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HISTORIA ECLESIÁSTICA 

GENERAIi 
jó SIGLO DEL CHRISTIANISMO 

y . 1 

. * .1 

EN SU ESTABLECIMIENTO Y $ÜS PROCRSSOf. j 

' 'J 

SIGLO SEXTO. 

ARTÍCULO primero; 

Retrato político del Oriente y del Occidente durante - 
este si¿lo. 

< JnLnastasio que había subido al trono por medios poco 
honrosos <á ñnes del siglo quinto , era de hnmikle nadiniei^> 
to y y solo habia ocupado en d palacio empleos medianos. * 
Las qualidades que mostró baxo la púrpura , oo desmn*^ 
tieron su origen y su corta experiencia en los negociosa 
i^u^^inaplicado , limitado en sus proyectos , ligero , porfía- 
do , y su obstinación por los errores de Euthichés , unida á 
su mucha ignorancia y dureza , le hizo perseguidor de los 
católicos. Se mezcló poco en los negocios de la Iglesia do^: 
rante los primeros años de stM'eynado y porque los jper«f 
sas y los isauros y demás bárbaros que atacaban al impedí 
rio por la parte del Oriente y del Norte , le ocupaban de-* 
masiado para que pudiese extenderse á otros asuntos. De-» 
bia su elevación á la princesa Ariadna hija de León I. y 
itiuda de Zenon, con qu^en mantenia un comercio secreto, 
la que entregada á su pasión habia consultado- menos el in^- 
ttrts del estado que el de su corazón ; procurando para s«> 
amante los votos del senado y del exércitd. Luego que^ 
Anastasio quedó desembarazado de las guerras^extrangeras^ 
que feneció por algunas prosperidades y mucho dinero, 
vplvió toda su atención hacia las turbaciones que agitaban 
la Iglesia , y las aumentó .por la protección que concedia 
á los euthlctuanos , cuyos^ erroretf.babia adoptado. Era* 
Tom. IL A * 



Digitized by 



Google 



^ HISTORIA ECLESIÁSTICA 

indispensable que los negocios del imperio se descüidasea. 

})or ifn príncipe que pasaba su vida en conferencias coa 
os monges ^ en señalar penas contra los orthodoxós , en 
disertar sobre la fe ^ ái /convocar cóJicilios , y en disol- 
Terlos sin establecer cosa alguna. Los asentistas , sobre cu- 

Ía^onducta üo velaba bastante este príncipe , cometiéróa 
axo su nombre cohechos y otros excesos que hicieron 
gravoso %xx gobierno á los vasallos del imperio. Su per- 
manente* odio á los católicos , y la persecución que exercio 
contra ellos hasta el fín de su reynado 9 han obligado á los 
escritores á, cargar su memoria de muchos hechos odiosos^ 
sin duda fundados sobre la verdad ; pero que probable- 
mente han exagerado » y quizá le acusaron de avaricias y 
•tros vicios , -sin examinar sí habia incurrido en semejante 
sospecha , mas bien porque lo sufría en sus ministros y, 
privados f que por haberlos por sí mismo cometido. -Es 
forzoso confesar en obsequio de la verdad 9 que fué mag- 
nífico en recompensar a 'las personas de mérito , y que 
mostró su equidad y su amor por el pueblo , aboliendo el 
impuesto llamado chrysargiro , que se imponía á todos los 
q«e exercian el comercio sin exceptuar los. mas pobres ciu-! 
aadanos. Jamas habia- estado mas turbado el imperio por 
las disputas- de religión ^ que quaiKlo Anastasio murió en 
d año de 5 iftsin dexar hijo , y sin nombrar sucesor. 

En la persona de Justino 1. logró el imperio un Sobe- 
rano , digno de los mejores tiempos de Roma. Habia na- 
cido en la Tracia , y era hijo de un jornalero que ganaba 
SQ sustentó trabajando en el campo. Justino que era de 
una hermosa presencia , y que tenia inclinaciones marcia-^ 
les ; déxó su pais para alistarse en la milicia y sirviendo en 
calidad de simple , soldado contra los isauros y distinguién- 
dose sin duda por sus bellas acciones , pues que el empe- 
rador León I. le hizo pasar á sus guardias , á no ser que 
haya debido á su alta estatura este primer favor de la for- 
tuna ; entró por adopción en la familia de los aniciosrlo 
que le abrió el camino á la dignidad de senador. Llegó al 
empleo de capitán de Guardias baxo Anastasio , y desem- 
peñaba-este puesto de confianza quando fué proclamado 
Emperador el 19 de Julio de 518. Su elevación es uno de 
aquellos caprichos de la fortuna , que no son raros en la ^ 
historia de los Gobiernos despóticos. A pesar de los males ^ 
que safrie el impeiíb por.maa xontimiaQioA de reveses , que- 
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desde largó tieinpo no cesc5 de experimentar : el reynado 
de Justino paso por un tiempo de reposo y de felicidadif 
&a justo , biennechor » amigo del pueblo , y nada haci# 
sin consultar al consejo que habia compuesto de hombref 
recomendables por su sabiduría j ta rectitud de sus in- 
tenciones. Si cometió alguna falta f fué la de perseguir co» 
mucho rigor á los arríanos que aun habia : su conducta 
con ellos irritó á Theodorico rey de Italia qufe los ptote^ 
gia , porque pensaba como ellos , y le autorizó parahusar 
de represalias contra los católicos* Así se hizo funestó i 
la Iglesia el zelo de Justino y y atraxo sobre ella una vio- 
lenta borrasca por las órdenes severas que dio contra sut 
enemigos. 

Justini^no , sobrino de Justino y su hijo adoptíro^ m-f 
bíó al trono imperial » que la muerte de este buen priti-^ 
cipe dexó vacante en el año de 527. Su reynado ^ aunque 
siempre agitado de sangrientas guerras » fué uno de los mai 

Gloriosos de que la historia hace mención después del graA 
'heodosio. Venció á los persas en muchas batallas , y los 
obligó por tratados favoraoles á respetar las fronteras del 
imperro : forzó á las nacionesl^árbaras que habitaban á orl*^ 
lias del Danubio^ á retirarse al otro lado de este rió qud 
les dio por barrera ; reconquistó la África y la Italia , res^ 
tituyendo á Roma una parie^de su antiguo esplendor , jr 
recordando al mundo que el pueblo sobre quien reynabá 
habia mandado á todo el universo. Dos hombres grandes^ 
cuyos talentos supo conocer y emplear útilmente , aunque 
no fué siempre demasiado justo para recompensar sus ser^»- 
vicios ,: hicieron en su reynado un texido de victorias. Eí 
uno era Belisarió , el capitán mas hábil de su tiempo 9 y el 
mas dichoso que igualó á César por su actividad ^ su valor^ 
su grandeza de alma ^ y quizá le excedió mucho» tant« 
por su prudencia 9 como por sus virtudes patrióticas. £1 
otro era el eunuco Narsés , natural de Fersia » que gaa¿ 
dos batallas á los godos ^ mató á su rey Totila , desba^ 
rató-á los franceses , y balanceó por estas niemorables vic- 
torias^a reputación que Belisarió se habia adquirido con 
ias armas , aunque le cedió en todo lo demás. Hecho Jus* 
tiniano en su vejez débil ^ inquieto, desconfiado y fácil ep 
-dar oidos á las sugestiones de la envidia y sacrificó á B'eli«-> 
-sario á sus injustos recelos , y jpoR falsa política fué ingrato 
coa aquel que habia sido el apoyo del esudo, y el instru- 

A 2 
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meato de su gloria^ Fué despojado de cm difñiciadet este 
üüsttc general > y murió qaaijído no en la miseria , á lo mé« 
mó$ tn ti abandono y en la obscuridad. Estuvo cerca Kar^ 
•és de experimentar la misma suerte baxo el siguiente rey*^ 
fiado ; mas su virtud menos pura y menos sublime no pu- 
do soportar la idea de la desgracia 9 y uniéndose con los 
bárbaros se vengó en el£stado de los caprichos de la em-. 
peratríz Sophia 9 mugcr de Justino IL que le pagaba sus 
•^vicios con ultrageS tanto mas^ injuriosos quanto le traían 
á la memoria Ip que le faltaba para asemejarse á los demás 
hombres. Tenia Justiniano grandes miras , vastos proyec- 
to$ , y su felicidad consistió en encontrar hombres capa- 
ces de ponerlos en execucion. Concibió la idea de refor- 
mar, la jurüprudehcia , en que lá multitud. y variedad de 
li^yes habiaa introducido la incertidtunbre y la confusión* 
encargó á Triboni^o jesta grande empresa 9 porque era en 
iu tiempo el hombre mas versado en el conocimiento de 
las leyes. El Código , las Pandectas y la Instituta , que 
fueron en pocos años el fruto de sus desvelos , son el mas 
h^llo monumento que pudo dexar Justiniano á la posteri<« 
dad. Por loc^qiie respecta á la gloria de sus victorias , tie- 
fie el paralelo de una muchedumbre de conquistadores; 
mas tocante al cuerpo de Jurisprudencia de que formó el 
oían , merece ser contado ea el pequeño número de los 
bienhechores de la humanidad ; por cuya razón aun reyna 
^obre la mayor paae de las naciones. Sus últimos años hu- 
fcieran sido mas dignos del resto de su vida , si hubiese da* 
dado menos oídos á las insmuaciónes de la emperatriz 
Theodora , que había sacado de .un lugar de prostitución 
para colocajrla sobre el primer trono del mundo. Vivió 
^ste príncipe mas de ochenta y tres años » y reynó cerca 
de treinta y ocho. 

Justino. II. , sobrino de Justiniano por su madre Vigí- 
Jancia, fué proclamado emperador el 14 de Noviembre de 
^65 , dia de /la muerte de su tio , á quien hizo dar sepul- 
tura con rodada magnificencia que era debida á sus gran- 
jdes qualidades y á su suprema clase. Señaló los pv^raeros 
¿ias de su gobierno este príncipe por un acto de justicia 
.y de bondad que fué de buen agüero á su reynado. Per- 
donó al pueblo todo lo quie estaba adeudado de los anil- 
(guos impuestos ,,pagó las deudas de su tio > volvió los bie- 
nes confiscados a sus dueños legítimos^ y levanto I9S d&%^ 
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fierros ; pero tan bellos principios fueron mal sostenidos* 
Se experimentó bien pronto por toda la condocta de este 
Príncipe , que la inddencia , el amor á los placeres ^ y la 
indiferencia por el bien público eran su carácter : dexó 
también correr algunos golpes de crueldad que hacen poco 
honor á su memoria. Narsés , después de tantos servicios y 
tantas victorias , fué la víctima de su ingratitud » y de su 
débil condescendencia con la emperatriz Sophía 9 que es- 
taba recelosa de este grande general , y temia su mérito. 
Por todas partas se echaron los bárbaros sobre el imperio» 
y nuevas naciones vinieron á reemplazar á las que Justi- 
oiano habia arrojado ó destruido. Los lón)bardos que han 
lalido de la Panonia , concjuistaron la Italia , y se estable-' 
cíeron allí. Los persas penetraban como vencedores en to- 
das las provincias romanas que rodeaban sus estados. Ata- 
caban otros pueblos á los paises mal defendidos que esta- 
ban en sus confines ; cuyas desgracias ( á las qu^les Justino 
»o daba la menor atención , y que aun se resisiia á creer- 
las ) le despertaron en fin en sus últimos años , en que ya 
incapaz de sostener el peso del cetro , nombró un colega 
que pudiese desempeñar las obligaciones. Esta elección hi- 
zo perdonar en parte á Justino ios males qae habia causa- 
do ó sufrido, y murió menos odioso porque dexaba al im- 
perio una cabeza capaz de retardar su caida por sus virtu- 
des militares y políticas. 

Era este Tiberio IL príncipe que hubiera restaurado 
si nombre romano una parte de su antiguo esplendor , si 
el cielo le hubiera concedido un reynado mas largo. No se 
sabe ni su nacimiento , ni las acciones de sus primeros años, 
Y sí solainente que habia pasado por todos los grados de 
la milicia ^ y que halóla níerecido la confianza del soldado, 
el amor del pueblo y la estimación de su Soberano, que por 
tenerle cerca de su persona, le confirió el cargo de capitán 
de Guardias. La hermosura de su persona, la regularidad de 
sus facciones y la gallardía de todo su exterior anunciaban 
en él una alma activa , firme, elevada, capaz de concebir los 
mas grand'es proyectos y de executarlos. A un mismo tiem- 
po tuvo que combatir á los persas, turcos, avares, esclavo- 
nes y lombardos ; y si no fué siempre vencedor de tantos 
enemigos, supo á lo menos conocer á los unos por los suce- 
los de sus arma?, y estrechar á los otros*por tratados que no 
hubiera concluidjo en tiemppf . mas felices, mas las circuní-* 
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tancíaí los hicieron indispensables. Apenas habia rejirado 
quatro años este Príncipe 9 quando sintió 9 aunque todavíi 
joven , debilitarse su salud , y caer su cuerpo en una lan- 
guidez que' le amenazaba un fín cercano. Antes de morir 
quiso socorrer las necesidades del estado , dándole un su-- 
cesor que fuese propio para seguir los proyectos , que no 
le permitió consumar la brevedad de su reynado. Escogía 
á Mauricio 9 y le revistió él mismo de la púrpura imperial 
en presencia de la clerecía , del senado , de los grandes jr 
del pueblo , que estaban bañados en lágrimas : elogio igual- 
mente glorioso , así para el príncipe que iban á perder, 
como para aquel á <juien habia juzgado digno de subir al 
trono después de él. 

El nuevo emperador » á quien la fortuna y la victoria 
habian siempre acompañado mientras permaneció en una 
clase subalterna , parece no haber llegado al cúmulo de las 
grandezas , sino para probar todos los reveses que pueden 
reunirse sobre la cabeza de un príncipe desdichado. Fue- 
ron señalados los principios de su reynado por aconteci- 
mientos que prometían ser aun mas felices en lo venidero. 
Tuvieron sus generales considerables ventajas sobre los^ 
persas y los avares ; mas bien pronto las cosas mudaron 
de semblante. Las derrotas , hs revoluciones y el desorden 
de los soldados y la mala conducta de los gefes abrieron 
una carrera de desgracias, que se terminó por la mas afren- 
tosa catástrofe. El desorden de los elementos se juntó i 
estas calamidades y las aumentó. Se experimentaron tembló* 
res de tierra que trastornaron ciudades enteras , inundacio- 
nes que desolaron las campañas 9 y una peste que arrebata 
una infinidad de hombres en Asia y en Europa: y el des- 
contento del exército llegó á poner el cumulo á tantos 
males. Amotinados los soldados eligieron por emperador á 
Phocas, simple centurión. Este rebelde , hombre feroz y 
cruel , marchó en^derechura á Constantinopla. Cediendo 
Mauricio á su adversa suerte , abandonó la capital 9 embar« 
gándose con su muger y nueve hijos que componían su fa- 
milia. Los vientos fueron contrarios á su huida ; y arresta- 
do cerca de Calcedonia , el tirano después de haber hecho 
degollar á los seis príncipes hijos de Mauricio en su presen-» 
cia , dio orden para cortarle la cabeza. La emperatriz y 
las tres 'hijas que habian quedado tuvieron la misma suerte* 
Así feneció Mauricio que habia sido la columna del csta- 
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4o y el héroe de su tiempo baxo Tiberio : príncipe cuya 
fuerte fué tanto mas deplorable , quanto después de su 
muerte se le ha juzgado por sus desgracias , y se ha inten« 
tado hallarle culpable ; pero la historia que no ti^ne otra 
guia que la verdad , debe colocarle en la clase de los mas 
grandes Monarcas. Fué tan heroica y tan penetrante la 
constancia con que sostuvo sus últimas desgracias j que no 
podrá dexar de llorarse aun quando las hubiese merecido. 
AI ver correr la sangre de sus hijos no pronunció otrat 
palabras que estas del Salmo ii8... Sois vos justo , Señor ^ 
y vuestro juicio es equitativo^ Terminaremos por esta hor- 
rible escena lo que teníamos que decir sobre el estado del 
Oriente , durante el siglo sexto ^ la que aconteció en 602. 
Los reynados de Phocas y de sus sucesores en el siguiente 
siglo nos ofrecerán otras muchas que no serán menos es- 
pantosas. Echemos ahora una rápida ojeada sobre el Oc- 
cidente , que no estaba ni menos agitado , ni era mas di- 
choso. 

Continuaba la África en estar sujeta á los vándalos hasta 
la conquista que de esta bella parte del imperio consiguió 
sobre ellos Belisario con las fuerzas que le babia confiado 

¿ustiniano ; entonces se vieron los pueblos que la habita- 
an, cobrar por algún tiempo su antiguo valor y mostrar 
pensamientos romanos. Pero bien presto después cayó en 
nuevas turbaciones , originadas por la ambición de los go-' 
bernadores , y la debilidad de los soberanos , que se veían 
obligados por las presentes circunstancias á dexar mas au- 
toridad á los subalternos , que la buena política permite 
concederles í esto no obstante permaneció baxo la domina- 
ción de los Emperadores. 

Reynaban en Españaf los visogodos , y las guerras que 
tenían con sus vecinos aumentaban las calamidades á que 
estaba expuesta esta porción de la Europa había mas de 
un siglo. 

No gozaba la Italia de una suerte mas feliz. Libre del 
dominio de los godos por las victoriosas armas de Narsés 
baxo Justiniano 1. y Justino II. principiaba á respirar des- 
pués de tantos reveses como había sufrido. Hizo esfuerzos 
para animar la agricultura , el comercio y las artes entré- 
tanto que el gran general que había roto sus cadenas, con- 
servó allí el mundo. Mas luego que fué despojado por las 
cabalas de la corte y y que . los lombardos atraídos de su 
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r^esentimtento entraron en ella con las arnfas en la manoj^ 
f olvió á caer en todos los males que no había tenido tiem-'> 
po de reparar. Longino que fué el primero que tomó et 
titulp dq Exárco de Ravenat y los demás generales quoí 
mandaban después de él baxo el mismo título por los em« 
peradores de Constantinopla , estuvieron siempre en guer- 
ra con Iqs lombardos ; y sus mismas victorias contra estot 
nuevos usurpadores no sirvieron sino para arruinar las: 
ciudades y desolar los campos. ^ 

La Alemania y el Norte de la Europa estaban habita- 
das por naciones, feroces^ que no salían de sus montañas 
sino para saquear y destruir sin ningún plan seguido , y 
aun sin designio de formar establecimientos durables en las 
comarcas que venían i desolar casi todos los años. Se ha. 
visto , no obstante algunas de estas hordas ó tribus vaga- 
bundas y guerreras que habían tomado su ruta hacia et 
Mediodía , anunciar algún proyecto de conquista ; pero la. 
corta disciplina que reynaba entre estas tropas errantes, y, 
la ligereza natural á todos los bárbaros , les inapidieron se- 
guir sus empresas , aun quando debiesen ser animados por' 
los favorables sucesos. 

. La Inglaterra estaba sometida á la Heptarchía, que así 
fe llamaba el gobierno de los anglo-saxones j que pene- 
traron en esta isla hacia mediados del siglo quinto. Esta-^ 
blecieron en ella siete principados independentes , que te- 
nían cada uno su cabeza y su propia administración. Se 
hallaban ligados por un ínteres común, y formaban entre 
Si una confederación política y guerrera ^ Como.se ha vis-- 
to despuej.ienJa de: los cantones suizos y en las soberanías, 
que componen el x:uerpo germánicoi Se cree que sin una j 
unión semejante , estos pequeños reynos vecinos , débiles 
y envidiosos serian bien pronto destruidos. A pesar de las^ 
reiter^Ldias victorias de Arthar , por sobrenombre el Gran- = 
de , que defendió largo tiempo con un heroico valor la li- 
bertad de spL país , -fué neoesario ceder á los extrangeros 
que se rehicieron sin cesar con nuevos refuerzos. Una por-, 
cien de los antiguos bretones pasó la mar y se retiró a la 
Armorica ó Bretaña francesa ; y la otra se avecindó en la 
provincia de Cornovailles , y en el país de Gales , y no te- 
nia mas ocupación que la de socorrer con el trabajo las 
necesidades de la vida , y la; de luchar contra el poder de; 
los heprarchasyarjCoadQS si^tñpre para, sujetar á estos restos de ; 
la nación. 
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Lóí de Btífgóña y los franceses dividieron etítre sí lat 
provincias que formaban las antiguas Galias t de tal manea- 
ra que el poder de los primeros , variando continuamente 
en su extensión iba siempre debilitándose ; y el de los se- 
gundos crecia todos los días por la superioridad que toma- 
ban sobre sus vecinos. Y^nccdor Clodoveo de todos sus 
enemigos , temido en toda la Europa , y soliciudo por lo» 
soberanos de Constantinopla. que habian creído atraerle^ 
revistiéndole de las dignidades del imperio y murió ctt' 
bierto de gloria en principios de éste siglo. Había ex- 
tendido su dominación desde el Rhin hasta los Pirineos; 
mas la monarquía y de que había sido el verdadero fun- 
dador I y que dexaba en un estado floreciente , dividida 
catre sus hijos y reunida después ^ y {»rtida de nuevo» 
filé sin cesar despedazada por las cuscordias de los prín« 
cipes que le sucedieron durante todo el curso de este 
siglo. Los recíprocos odios de Fredegunda y de Bru- 
nequilda j la una muger de Chilperico I. y la otra de 
Childeberto II. y ambas ambiciosas , violentas y familia- 
rizadas con los delitos i sembraron la discordia entre las 
diferentes ramas de la familia real » y hicieron traicio- 
nes I muertes , y aun parricidios tan treqüentes que ape« 
i^as ya causaban admiración. Se puede decir generalmen- 
te que los rey nados de los primeros principes france* 
ses fueron tiempos de horrores y de calanudades. Así 
quando se extiende la vista sobre el Oriente y el Oc- 
cidente j se ven de un extremo al otro del mundo las 
provincias que formaban el vasto imperio de los Ro^ 
manos, atormentadas por los crímenes de la ambición, 
y por los saqueos de la barbarie ; de suerte » que los 
pueblos no se diferenciaban entre sí sino por las mas • 
menos desgracias de que eran sucesivamente los imtr«- 
mentos ó las víctimas. 

ARTICULO n. 

Estado dfl entendimiento humano con relación d /# 
filosofia y d las letras. 

üin este último siglo babemos visto al espíritu huma- 
no degenerar sensiblemente > perder por grados las luces 
con que había todavia lucido auní después de los bello» 
Tomo II. B 
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dJas de la literatura j de la filosofía 9 y alejarse de los 
verdaderos prlní:ipios> de lo bueno, y de lo cierto en todo 
la que tiene relación al talento ,. al gusto- y al juicio , á 
medida que se sacudia la autoridad de los grandes mo- 
delos para pisar caminos desconocidos. Los progresos de 
esta corrupción cada dia se hicieron mas rápidos , y va- 
mos á ver á los hombres correr á paso precipitado hacia 
la ignorancia x q^c ,^cs la. consecuencia, ordinaria de Ix- 
barbaries 

Se hallaba lien» et Oriente de facciones , de cabafas y 
¿e parcialidades. £1 tcono vacilaba baxo de aquellos á quie-* 
ses haciaa cotocar hk maña » la. casaaüdad ^ y freqüente- 
m^nte la rebelión y el crimen. Armados continuamente los^ 
soberanos y sus nunistrx>s contra los enemigos de afuera^ 
£ ocupados con movrmíentos interiores ^ que sin cesar agi«t 
taban. la corte y et exérdtO'r ponran toda su atención eñ» 
mantenerse vigilantes contra ios ambiciosos que maquina-^ 
ban despojarlos de sus empleos > en Ebrarse de los íazor 
que les tendían ^y en prevenir las revoluciones que podian 
aparecer de un momento á otro. Rodeados de lisoageros, de 
espías y de esclavos siempre prontos á incensar sus capri-» 
ehos yói adular su gusto pon la molicie y los placeres 9 no* 
buscaban elmérito^ y qaÍ2£ aun le temían comopetígroso^* 
lea porque pretendiese hallarse con derecho de instruirles y 
darles luces f ó sea que se contentase con juzgarlos ; y final- 
mente el. mérito literario hubiera sido inútil y aun despre- 
ciado en una corte llena de almas viles , dominada por eu- 
nucos ,. sembrada de escolios ,, y muy fireqüentementeman-r 
cjhada con los crímenes de la iufamía y de la crueldad. Lai 
filosofía , qpe eteva el alma y que da energía al valor , fuer-^ 
za y vigor á Ibs pensamientos y no hubiera sido menos fo-- 
lastera en una semejante habitación. £n fín- , tos amables ta- 
lentos y las bellas artes huyeron délos lugares en donde 
fio habia fínura , gusto ,. libertad y decencia ni alegría 9 y 
en donde la corrupción mas grosera habia ocupado el lugar 
de los hjonestos divertimientos y agrados que permite la 
wtud. . ' . : \ ;' 1 

Esto no- obstante y na quiero decir que fuesen absoluta- 
mente abandonadas las ciencias y las artes baxo la domina- 
ción de los príncipes que ocuparon el trono imperial. El 
espíritu activo y curioso de los griegos necesitaba foraen-* 
<o» Las disputas de la Iglesia y las maniobras de los difc-» 
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reates partidos q^e se agitaban en su seno » asistían al m;i* 
yor número todo lo xjuq era precrso para exercerlas en sa 
gusto natural » que era ^1 dominante. Mas siempre habia en 
el imperio algunos hombres esco3Ídos que cultivaban la 
filosofía y la raron en su retiro y reposo ; los quales no to- 
maban parteen los negocios públicos , ni en las cabalas de 
la corte. Les permitia Justiniano retirarse á Atenas , anti* 
gua patria de las artes y de tas letras , vivían allí lejos de 
ambiciones^ de Injusticias j de espectáculos sangrientos y de 
revoluciones , de que era freqüentemente testigo la capital. 
El objeto de sus meditaciones y de sus desvelos era conci- 
liar á Platón, Aristóteles y Pitágoras entre sí , y con ell<» 
nismos ; mas no produxo este estudio «stéril sino comen<- 
tarios , y ningún descubrimiento Importante , ninguna ol>« 
lervaclon ^ütiT, nada de nuevo, nada que descut>riese inge- 
nia y que pudiese contribuir á los progresos tle la razoo^ 
Fué cultivada la historia t:on mejor -suceso-: las obras jus- 
tamente estimadas de Agath¡as,de Pablo el Silencioso y 
de Procopio , de donde sacamos aun actualmente «1 cono- 
'cimiento 'de los -sucesos políticos y de las costumbres <le 
<ste siglo 9 son nna buena prueba. La poesía se iba enfla- 
ijueciendo 9 sus producciones ^ran floxas y baxas -, sm in«» 
irencion , sin calor y sin entusiasmo. La -eloqlencia no co* 
nocia otros maestros sino retóricos débiles , «obscuros^ 
pueriles y llenos de hinchazón. Tal era ^1 estado de las le- 
tras y de las ciencias en los países , que reconocian por So* 
beranos á los Emperadores ^e Oriente. 

Las tinieblas de la ignorancia y de la barbarie se an- 
metitaban mas y mas en el Occidente. Las naciones grose- 
ras que ^e habían apoderado de él y no ^conocían ^mo Ix 
guerra y las ^rmas , ley del mas fuerte. Despreciaban laS 
ciencias que no habiao podido servir > para preservar de la 
esclavitud á los pueblos cnltos y civilizados que habían su- 
jetado. Las confundían con la molicie y la cobardía ? y lal 
miraban coma el origen de la corrupción y de ios vicios 
vergonzosos ; á que los últimos romanos 'se hablan entre- 
gado , y que les habían hecho tan fáciles de vencer. 

Este juicio , aunque totalmente falso , unido al perjui- 
cio de una educación que se Hmitaba á los exercicios del 
cuerpo y al manejo <ie las armas , mantenía á los francoSi 
borgoñeses ^ ,godos y demás bárbaros establecidos en la 
£aropa aa la ignorancia > de que se jactaban como nada 
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^provecti^ba el don del entendimiento , la elóqüencia , la 
£Íosoña y la ciencia legal para adelantar y llegar á los em- 
pleos ; baxo gobiernos incultos » sin principios » y en don- 
de todo lo conseguían el capricho , la ocasión y la fuerza; 
los vencidos adoptaban Jas ideas de los vencedores , y se 
entregaban como ellos á la profesión de las armas ^ á los 
ataques y á los combates , únicos exercictos que conducían 
á la .elevación y á la fortuna. Se limitaban, pues^ las le- 
tras á la clerecía , que por su estado estaba obligada á ins- 
truir al pueblo » á atacar los errores , á leer para apren- 
der el dogma , y á escribir contra aquellos que le impugna- 
ban: se refugiaron los estudios á los monasterios. El reposa 
ie estos asilos de piedad, el ocio de que allí se gozaba • y 
la abundancia que en ellos habia reypando la liberalidad 
de los fundadores , les.hacian propios para servir de retirar 
iz á las ciencias y á las: artes ; mas estas se hallaban prima- 
das del «priirler principio de la vida, y^ del único movi} 
capaz de animarlas , que sen la emulación y la esperan* 
aa de la gloria. Así quales hayan sido estos estudios y 
los de los claustros desde este si^lo hasta la renovadoa 
de las letras^ daremos Una idea |usta é imparcial quan- 
4o habláremos de las escuelas que fueron establecidas en 
las catedrales y en los monasterios ; cuyo asunto reser- 
vamos para el siguiente siglo , á fin de hacer las obser- 
vaciones, mas útiles , colocándolas baxo la época de los 
acontecimientos que á propósito presentaremos. 

La curiosidad , que es uno de los caracteres del espí- 
ritu humano , ó por mejor decir , uno de sus males , no ef 
Jípenos activa baxo el imperio de la ignorancia > que baxo el 
.de la razón ilustrada , y acaso lo es algunas veces mas por*^ 
que conoce menos sus límites , y que todos los medios le 
«on favorables con tal que ella se satisfaga. Sirven para Jusr 
tificar esta reflexión las prácticas supersticiosas que princi- 
|)iaron a tener acogida en este siglo. Se empleabaiven apren- 
der Jas cosas ocultas j penetrar .lo venidero^ conocer los 
designios del cielo y acomodarlos para sus intereses ; y se 
hicieron, de un uso mas freqüente y mas extendido en lo 
4ticesivo. La legislación las adoptó , y en la misma religión 
jparecia se autorizaban durante algún tiempo : mas la reno- 
Tacion de la luz hizo bien pronto ver su ridiculez y absur- 
do , de cuyo asunto nos ofrecemos á hablar mas largamen^ 
l€:#jquaAd& de^ctib^unos las formalidades civüesiy leligio- 
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fas qué estuvieron en uso , con estas extrafia» ceremonias 
que llaman pruebas judiciarias y juicios de Dios. 

ARTICULO m. 

Estado de la Jghsia en todas las f artes del m$ind$ 
ckristiano. 

Jr ara dar una justa ¡dea del estado en que se ha** 
liaba la Iglesia de Oriente á principios de este siglo , es 
necesario referir un suceso que habia acontecido en los 
últimos años del siglo precedente , y que con propiedad 
pertenece aquí su colocación. Habia expedido 9 como se 
sabe , el emperador Zenon en 485 el célebre edicto depa^* 
cificacion , llamado Henotico , por el qual pretendía . rci* 
conciliar todos ios partidos que se babian formado, en la 
Iglesia con motivo de ^la doctrina de Euticfaés y del con^ 
cilio de Calcedonia 9 en el qual se babia condenado es^* 
ta doctrina. Acacio que habia sucedido á San Gennadio «a 
la silla patriarcal de Constantínopla en 471 , era el verdade- 
ro autor de esta empresái de Zenon , babiendo conseguido 
.como cortesano hábil apoderarse de la debilidad: de eitt 
príjicipe y deseoso de inñuir en los negocios de la religión 
por luces que no poseia j y por una autoridad de que abu^ 
saba. Persuadido Zenon por las insinuaciones del patriarca^ 
quien se hallaba tan dispuesto' áoir , creyó que tenia facul? 
tad de sentenciar sobre las disputáis que no hablan podidq 
cqi^tar el juicio .de los pastores* Fué aceptado el plan quo 
Acacio le propuso con tanto mas gusto 9 quanto luonjeab^ 
su inclinación y y que por otra parte elxrálor de Jos espír^^ 
tus y la duración de las contestaciones atraían un perjui^t 
ció sensible al estado por la división de los ciudadanos át 
todas clases que tomaban partido en estas discordias , se-» 
gun los intereses de aquel ^ uque se inclinaban. Ii^os de 
conciliar la paz y la uoi£Dtnpidad.elnHeni5t¡¿o'> Uegóá see. 
una nueva piedra de escándalou¡Htibo«l}i divisiones en .prd . 
y contra este edicta , como ^e había exqcutado en £ivor de 
las opiniones de Eutichés d.del juicio doctrinal que bs ha^ 
bia proscrito^ Nuevo motivo para disputar , acusar y aborn 
recer ; nuevaprcíexto para depasner^ desteirar y¿p«seguirii 
qüando no se pódb alcanzar con artificids (xVieieacáft^ . 
k»aceptacioaikl.ied¡cto:qTíe.(sej^{icria itooesic&liigat.idiiz 
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?|ualqoicra otfa decisión sobre el objeto qtie turbaba ta 
glesia. Indignado el papa Félix II. contra Acacio , que 
miraba justamente como al autor del Henóttco y de to- 
dos los males que causaba en la Iglesia , condeno á este 
Patriarca como fautor -de la heregía ; y habiendo sido 
íq decretó publicado en Oriente , se separó Acacio abier- 
tamente de la comunión de la santa Silla , y atraxo un 
grande número de obispos á su partido , y aun algunos de 
aquellos que condienáron los errores de EuticliSs , y que 
se hablan "sinceramente inclinado al concilio de Calcedonia: 
de lo qual -se origino un cisma , <ie que los partidarios 
de la heregía se aprovecharon para extenderse y apode- 
rarse de bs sillas que vacaban ^ y en las que Acacio por 
su crédito hacia colocar sugetos favorables á 3u causa; 
y aunque ^u fuerte aconteció «n 488 no se siguió la 
calma 4c las iglesias de Oriente. £stas tentaron muchas 
ateces reunirse con las de Occidente , mas siempre nue- 
vos incidentes de parte de los emperadores ó ele los pa- 
pas trastornaron las negociaciones 6 impidieron que no tu- 
viesen una favorable resulta. La principal causa que retar- 
daba íla Teunioníra la^inflexlbilidad de los pontífices de Ro* 
SDa>, que no querían venir á ningún partido, á no ser que 
«ntre ellos no se borrase la memoria de Acacio y se quitase 
ju nombre de los dípticos ó tablas eclesiásticas > en donde 
se inscribía álos obispos muertos y que vivían , cuyos nom- 
bres se pronunciaban «nía santa liturgia. £n vano los obis- 
pos orientales «ufaban á Roma profesiones de fe., eir 
que no dexaban alguna nube ;scd3re su :sana doctrina. Los 
papas Anastasio^ Oclasio ^ Symmaco y Hormisdas , tan 
rigurosos rcomo FeHx 9 nada quisieron rebaxar de lo que 
«ste había erigido, y por lo mismo fué necesario conceder 
i Hormisdas , para volver á la gracia de la santa Silla 
«en 5 ijp , la -condenación de Acacio , y aun la de sus suce- 
sores ]&ipliémio y Maoedonro qué Itabian muerto desterra- 
da por Xa fe. Seria temferidad , i lo que parece ; acusar de 
dora «sta -conducta í^sosfertida por cinco napas*, que fueron 
todos reconocidos por bombres sabios , ilustrados y llenos 
de zelo ; y así es más natural y mas «cquiratiTo creer que 
«stos pontífices tan respetables se persuadían á que su fir« 
«teza en semejante ocasión se dirigía muy de cerca á loi 
intereses de la religión, pMra, que. en nada pudiesen dismi* 
«ttiriajiá aiitoriK;^ ¿aquellos que por tadi&rencia ó bii«« 
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manas mirai pretendiaii que se podían someter i ooa ley- 
Que parecía, no hacia ningona ofensa á la fe. So intención^ 
UcW de penetrar , era de s€>stener la autoridad del concilio* 
de Calcedonia , cuyos decretos eran la regla cierta y el pun- 
to fixo de quena $e podían apartar , de desechar todo sis- 
tema político f todo convenio que pusiese la fe en compro» 
miso j. y de enseñar á los fieles que en materia de doctrina; 
no hay un partido medio entre la verdad y el error. Se hi- 
zo el mal aun mucho mayor baxo Anastasio I ,< (pe subid 
;i trono ¡después de Zenon. Este nuevo emperador, que: 
era Eutíchiano, y que reunía todo el fanatismo deunhom*; 
bre faccionario al poder supremo y persiguió abiertamente á 
todos los que rehusaban condenar et concilio de Calcedo* 
nia. Muchos obispos fiíeron bastante débiles para condes^» 
cender con la voluntad de este prÍAcrpr. Aquellos á quie-» 
nes las caricias y las amenazas no pudieron corromper fue** 
ron depuestos y echados de sus iglesias r desterrados y y en 
donde muchos mu^rieron de malos tratamientos y de miseria^ 
No obstante ^ Anastasio de viva voz y por escrito habix 
prometido antes de su coronación no» determinar nada 
contra la autoridad del conclio que habiá^ proscrita el eu^ 
ííchiantsmo , y de uo inqu&tar i ioscatétkos con este mo« 
tivo. Mas qué pueden las prem^sasiy los juramentos para 
moderar la impetuosidad de aquel que todo lo puede 1 y 
que tiene en el corazón el falso zela de la heregía,, exaltada 
por todo elorgullo que inspira el soberano poder? el misma 
miedo de perder el imperio no pudo inspirar en este prín¿ 
cipe pensamientos-mas humanos hacia aquellos de sus vasa^ 
Uos que no pensabais como él ; á lo menos ^ si aparento sna^ 
vizarse f y si consfDtid en no hacer mas persecuciones 

S lando vid próxima á descargar íaobre él aborrasca ; esto 
é solo por un momento>mas después que cesó elriesgo> 
se mostró mas animado que nunca para separar de los em*» 
pieos* y derribar de ¡sus silJas á todos los que se oponían i 
su voluntad. En este tiempo fué' qtwndo muchas provincias 
habiéndose rebelado ^v estando á 1^ puertas de Constando 
Dopla el coD^e V italiano con m, exérdto , se coQa;ent4 
con pedirle h revocación de los destierros y la libertad de 
ser católico ^ sin exponerse á los efectos de su* ira. Todo 
lo prometió y mas tan pronto como fué desarmado vol- 
vió á la persecución con mas violencia que hasta en^ 
lonoes lo fa>ibia executadó^ Tal fué Ja; conducu. de 
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este prínfeipe hasta su tmierte que snce4i<$ éQ 518. 
Se vieron eo la Iglesia de Oriente priacipiar dias mas 
tranquilos 9 quando Justino L recibió k púrpura. Levantó 
los destierros , confirmó el concilio de Calcedonia » £ hizo 
servir su poder paca el restablecimiento del buen órd&af- 
teniendo la gloria de consumar la reunión de la iglesia de 
Oriente xon la de Occidente. Preparó su reynado el de 
Justiniano 9 <{txc fué tan brillante por el esplendor de las 
victorias , y que hubiera sido para la reügion un tiempo de 
prosperidad » si este pffíncipis hubkse limitado su zelo i 
proteger la Iglesia > y á procurar por medios pacíñcos la 
execucion de sus decretos j sin ambicionar el papel de teó« 
logo. Tenia este príncipe un entendimiento vivo y sutil^ 
eomo la mayor parte de los griegos » profundo , penetran- 
te y capaz de una aoipüfícacion. fuerte y propia para las 
discusbnes de Ix metafísica mas abstracta j cuyas qualida-* 
áes empleó en.él examen de las qüestiones que dividiau á 
b Iglesia, y le llevó muy adelante aun para un particu- 
lar , que por su estado estuviera obligado á hacer de ella 
el objeto de sus estudios. Esta sutileza de raciocinio que 
no -supa encerrar en justos, límites , estas continuas medi- 
taciones sobre materias 9 que es siempre muy .peligroso él 
pretender aclararla! , porque por su naturaleza se hallatt 
rodeadas de una obscuridad impenetrable y, conduelan ^á 
Justiniano al error de los incorruptibles , y le hicieron aban- 
donar en sus últimos dias la pureza de la fe , por la qual 
hasta entonces había demostrado tan grande zelo. Este er- 
ror, que se levantó repentinamente , y que fué un "huevo 
fruto de la ligereza del espíritu humano en el examen dé 
los misterios , consistía en que el cuerpo de Jesurchristo 
no había estado sujeto á ninguna de las pasiones y afec- 
tos dé la naturaleza , como el hambre , la sed , el sueño y 
el dolor , lo que era reducir la encarnación á un estado pu- 
ramente imaginario* Se encaprichó Justiniano tanto enes*- 
ta opinión , que publicó un edicto para hacerla reci- 
bir, y lé/ recargq*^ <^^o penas las mas rigurosas, contr» 
aquellas que la desecharen. Iba la Iglesia á probar por s« 
parte una persecución tanto mas cruel , quanto este prín- 
cipe era mas fuertemente adicto á sus ideas , y mas abso- 
luto en sus caprichos , quando le arrebató la muerte , co- 
mo hemos dicho en 56^. No se puede negar que Justinia- . 
fto fuese vecdaierameüte. apasionada íh religión | que 09 
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<é íñ tercíate TÍramcnte por su gloria , j <¡^t mo te haya 
faecho con sus leyes » con su talento y aun con sb autori- 
dad importantes servicios. Su vida en lo interior del pata*^ 
cío era la de un hombre piadoso , y aun de un chri&tia^ 
austero. Eran sus costumbres irreprehensibles » su mesa 
frugal y y su ,zeIo por la conrersion de los paganos y d4 
los hereges no ahorraba nincuo medio para atraerles á U 
fe ; y de heeho por su tuidado Graitis rey de los hera- 
los , y Gordias rey de los bumnos j abrazaron <1 chris- 
tianismo con la mayor parte de sus vasallos en los prime-; 
ros años de su reynado : hizo veuk á Constantinopla á es- 
tos príncipes para recibir el Bautismo , y les conduxo á las 
sagradas ruéntes con todo el aparato de que era capaz una 
ceremonia semejante. El íiegocio de los tres capítulos , de? 
que Justiniano procuró su dichosa conclusión por un con* 
€Ílio ecuménico > y por la untou de sy autoridad con la 
del soberano pontífice , fué uno de los mas importantes d« 
tu reynado ; y de que hablaremos con la extensión que mc-s 
rece en el artículo siguiente , como también del Origcnis^ 
mo , que no causó disputas m^os vivas % ai menos funes- 
tas divisiones en todo el Oriente. ' . ~ 

Iguales principios de discordia obraban en el $eno de lar 
christiana sociedad , y producían efectos siempre asimis£m# 
deplorables , baxo Justino 11. y Tiberio 11^ y Mauricio, quo 
ocuparoDi el trono imperial hasta fines de este siglo. El se- 
gundo concilio general de Constantinopla tomó los me- 
dios que juzgó mas propios para eli restablecimiento de la 
paz , y para la destrucción del espíritu del cisma que so- 
plaba por todas partes ; f)ero esto mi^mo fu^ tonniievo mo- 
tivo de disputa entre los católicos » como lu^go idirémps; 
de modo que la Iglesia > coniinuameate; agitada y despe-í 
dazada'por sus propios hijos, freqüentemente teni^ motiva 
de condolerse de lor tiempos en que no tenia m;^$, que te- 
mer sino el furor de. los tiranos ^ y en qu< 1^ sangre qo^ 
derraniaba baxd el cuchillo enemigo bastaba par 9 asegurar 
el triuulfo déla fe* ; ; : 

Era imposible que la Iglesia se hállase tranquila y floren 
cíente en el Occidente , siempre enff tegadaá los bárbaroSj 
y siempre despedazada con porfiadas guerras* Teodorico^ 
aunque era un gran príncipe , perseguía en Italia á los ca- 
tíilicos ,.é hize morir por la mimo .d€f vejrdijgo á Bcf^cip y, 
Symmaoo , los dos hombre» nias; grandes de fu.^í^mpq^Pfef . 
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inotlvos políticos 6 de venganza , y llevaba^la urania íiaf* 
¿ el grado de despojar al papa Juan de los honores qué 
hubia recibido en Constantinopla , donde él mismo le ha^ 
bia enviado por los intereses del estado. La conquista de 
Italia por Belisario ^ que dio fin al reynado de los godos» 
bubiera debido dar á la Iclesia mas libertad > mas fuerza y 
esplendor con la protección de las cabezas del imperio que 
tenían interés en atraerse á los de este antiguo dominio^ 
adonde acababan de entrar con tanta gloria ; mas divJdi-^ 
dos estos sefes que tenían unas costumbres , y una pblí-« 
tica tan diferentes de aquellas que convenian á las necesi-4 
dades actuales de la Italia » y al carácter de sus habitantes, 
y que al contrario desde largo tiempo se babian acostum^ 
brado á no mirar la patria de los primeros cesares » como 
á una porción del estado , no atendieron en esta conquis-* 
ta sino á la gloria ^e haberla conseguido. Los gobernado-* 
^es nombrados por los soberanos de Constantinopla exer^ 
cian un poder , que por mas subordinado que parecía ea 
su naturaleza , en los hechos era absoluto. Atraian á sí 
los negocios eclesiásticos , vendían su protección , y pro- 
curaban los .obispados para aquellos que compraban su ft>^ 
^^r congrégalos 6 complacencias. Tal fué la conducta de 
Belisario y de Narsés. > Se puede decir que estos dos gene-* 
rales reynaron en la Italia , mas bien que mandaron en ella 
por orden del emperador ; pues de tal manera exercian la 
autoridad , que parecía independente Lo demostró bien el 
t^rimero en lo que practicó para colocar á Vigilio sobre 
la Santa silla , lo que era un escándalo nuevo en la Iglesia. 
Kunca se 'haWá visto , aun baxo los príncipes paganos á 
ttn papa legíthno y en todo irreprehensible, qual era Silve* 
rio , arrestado por el comandante por vanas sospechasj^ 
desterrado sin haber probado el delito , y reemplazado en 
vida por aquel mismp que generalmente era conocido por 
autor de una tan odiosa conspiración ; mas lo que bi^o á 
BelisarfO mn culpable, y í Vigilio mas indigno de una*^ 
clase á que se elevaba por unos medios tan criminales, &S 
qué el primero dio oiaós á la ambición de Vigilio por el 
interés de doscientas libras de oro ^ y que éste compró la 
tiara á la emperatriz Theodora ,'prómetiendo anular la au-*. 
"toridad del concilio de Calcedonia. Un tratado de esta na- 
turaleza supone al mismo tiempo que los representanteff 
^t^emperMer ¿ozabaa 4e im ^tzu poder , y (¡üc babian^ 
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tirio h% fegli9 canónicas eft na grande -despreció x e#fe no 

obstan re se debe notar aquí por honor de la relii^Too y dé 
la instrucción de los fieles que Vtgilio , un pontífice qmf 
no habia subido á la cátedra de.San Pedro sino con la con^ 
dícion de sacrificar la verdad ^ sostenia sus intereses coa 
tanto valor como los Celestinos, los Dámasos y los Leooetj 
quavido obraba contó cabesa de la Iglesia. 
- Luego que tos lombardos llamados por el resentimiento ^ 
por la traición de Narsés hubieron -levantado en la Italia wA 
nuevo trono » sus príncipes que eran arríanos reproduice^ 
ron todas las violencia^ de que habían sido autores los re-* 
yes godos ; pues las ocasionaron aun mucho mayores en 
las guerras que tuvieron que sostener para extender y afiíri 
mar su dominación* tá iglesia Catética'de quien eran ene^ 
nigoi y freqüentemente perseguidores todos esios prínci^ 
pes 9 no estaba ni bástame übte^ ni ba»taínfe reverenciada 
para ocuparse con buen sucedo en el desempeño de su oblii> 
¿ación \ que es la de procurar la gloria de Dios y la saU 
Tacion de los hombres. Sus templos eran freqfientementcí 
saqueados , interrumpidos los santos misterior, y (as víige^ 
nes consagradas á Dios entregadas á ^a brutalidad del sol- 
dado t las leyes canónicas ^qiíe en tanto tienen fuerza , e^ 
quanto son respetadas por aquellos cuyos desórdenes fe-^* 

£ rimen ^ habían llegado á quedar sin vigor después que se 
abían acostumbrado á violarlas sin remordimientos 9 y (u6 
necesaria toda la autoridad que un gran mérito unido i 
virtudes eminentes dio ai papa san Gf cgorio para reeupe^ 
far á la disciplina el vigor respetueao que había perdido en 
medio de la confusión que reyoaba por todas partes Tod# 
lo que este ilu^re pontífice emprendió para la conserva** 
*.cion de la fe y restablecimiento de las santas reglas lopre* 
Sentaremos con admiración quando hablemos de sus trabali- 
¡os 9 de su talento y de sus escritos en t\ artículo que coa^ 
sagremos á su memoria. 

Casi durante todo el curso del siglo quinto hemos vif¡. 
to probada con el fuego de la persecución á la iglesia dé 
África. Después de esta violenta tempestad tuvo algunoi 
años de reposo; pero esta calma de que se aprovecharoa 
los pastores para reanimar la fe de los fieles, y prepararlo! 
para nuevos combates , se acabó con el reynado de Gon* 
tamtindo , que habia subido al trono <telos vándialos des^ 
pues deHnnc^icoi Irasamttfido<'su -faenoaao ow-U «8^t«» 
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^ó 1 11^ fi^\á d 5ñÍ9fi)o camino ; renové la-pcfiecUcíóii 'Cñ 
%i^^ el Amca 9 y se l^izo 0»as.crud que nunca* MandcS. 
cercar l^ iglesias Católicas que Gotitamundo. hat^ia pt^rmi-* 
tldo abrir , y prohibió consagrar obispos para las iglesiat 
^ue no los tenían ; mas 4os pastores se han persuadido á 

Í|ue los ingreses de la religión que les eran confiados na 
es permitian ' obedecer urias órdenes tan maoifiestamentt 
injustas ; y tde consiguiente dieron ob}spo$ á las iglesias va- 
cantes f cop el pensaQÚepto de qu^ si la persecución llega- 
se á cesar, estos ni^vos pastorea servirían á sus rebaños 
con sus instrucciones y sus exemplos , y que si Dios alar* 
gase la prueba , edificarían á sus pueblos con sus sufrimien- 
to^ 9 f serian sus guiasen el martirio* Irritado Trasamun* 
dp'de una con^u^U/quei^iiaba como un atentado Qontra 
tu podex, desterro >4k tma ves á -doscientos obispos; dct 
fuyo núpaero era Sai> Fu^ncío,^ puyas «virtudes y escritos, 
taremos, conocer en el artículo de los ^personages ilustres* 
Fué su asilo la isla de Cerdeña , en donde tuvieron jincho 
que sufrir á pesar de los generosos cuidados del papaSym- 
laaco ) que les enviaba todos los años dinero y vestidos^ 
JHilderico, que sucedió á Trasamundo, que murió en 523,. 
IBostró; sentimientos tiei;ixos,y mas humanos 1 aunque Ar-> 
xiano. levantó el destierro á Jos obispos ,:y restituyó á lot* 
católicos las Igleisias de que habían $ido despofados. Así la 
África, por la clemencia :de este príncipe recobró el libre 
txercicio de la religión Católica de que habia sido privada 
porespa^ci^de Sesenta y fiieis añoSji contando' desde la perse* 
/cucipn de*GenserÍGO.',Se/hizo aun mucho mas sólida esta, 
pichosa ^vol^dCÍoA>'luego^queBelisario hubo hecho la c^n- 
jfuista de A;fnca para el emf^erador Justiniano en 534, y 
.puso fin al reynado de los vándalos que había durador 
j^etecientos años : en este tiempo se juntaron los obispos, y 
Jtuvieron un concilio nacional en Cartago para dar gracias 
á Dios por la paz que al fin les habia concedido., y toma- 
Xpu cqao^ii^ientío del estada de las iglesias que no hablan 
jufíiídoi méflos en lo temppral que en lo espiritual durante 
fl pvvrso' de ¡vtna tempestad tan cruel y tan larga. , 

Continuaba el Arrianismo dominando en España baxo 
ios príncipes yisogodos que roñaban sobre esta porcioa 
4el antiguo imperio; romano: esto no obstante Alarico que 
iuéyencjdo y tñuertp porClodoveo en la 'célebre batalla de 
Jji^líiUe ei^;^ oitgu 4 1 traté ííqs católicos foa mucha hum»-<^ 
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Bidad. PermanecieroB con corta di&rencia las cosas en es- 
te estado baxo los príndpes que le sucedieron hasta Leo- * 
vigildo que subió al trono en* el año de 572. Era arrtano' 
como «US preccdecesores , mas tenia con superioridad á 
ellos un zelo ardiente por -su secta , y una fuerte animo- 
ddad contra los católicos. Sus dos hijos Hermenegildo y 
Recaredo habian sido educados con los mismos pensamien- 
tos ; sin embargo el primero que se habia desposado coa 
ima princesa católica » hija de Sigíberto y de Brunequildaí 
Ao rehusó escuchar las mstrücciones de San Leandro obispo 
djB Sevilla- Este le demostró la falsedad del Arrianismo , y 
le convenció de todos los riesgos que corría relativos á sa 
salvación ^ permaneciendo en una comunión separada de la 
Igí'esía. Se rindió el príncipe y abjuró el error: mas habien- 
do llegado esta mudanza á noticia de Leovigíldo , se enfu- 
reció y persiguió con ivioléncia a los católico<> de sus esta- 
dos. Fueron Jos {)rimecos objetos de su cólera los obis- 
pos , de los quales desterró un gran número. Los suevos^ 
pueblo belicoso, establecido en Galicia ,* que acababan asi- 
mismo de abandonar el Arrbnismo., fueron envueltos en 
C5ta persecución. Hermenegildo i, para evitar la venganza 
de su padre , que era üiuy tetrible., imploró el socorro de' 
los griegos. El temor le había arrojado á e;sta rebelión, mi- 
rándola como el único medio de conservar su vida; conduc- * 
ta crinúnal que nadie podrá Justificar , y que conoció Leo- 
"^^igildo quando cayó en las míanos de su padre por la trai- 
ción de los griegos , y sti arrepentimiento contribuya á la 
resolución que tomó de nK>rir , si fuese necesario 9 á fin de 
lavar su culpa con su sat^gre. /Su resistencia á la voluntad 
de su padre , que le ofrecía la vida y le .aseguraba el tro-* 
no si consentía en entraren la comunión de los arríanos^' 
If mereció la palma del martirio. Leovigildo murió poco 
tiempo después ; y penetrado del dolor de haber hecho dar* 
la-myerte á s^u hi)o, reconoció la verdad de la relicion Ca- 
tólica , y recomendó á San Leandro á su segundo hijo Re-: 
f aredó , á quien correspondía suIdít al: trono. Hecho due- 
ño de la España este príncipe jóven,«io se? contentó con de— 
xar el error para asegurar su salvación , sino que de algún 
modo se hizo el. apóstol de sus vasallos \ que tuvo la glo—' 
ria de traer á la verdad por su suavidad y persuasión. 
Principió ganando á los obispos arríanos ^ y .los pueblo! 
Águieroa ^a tropel el exemplo de sus' j^stoces. Asi 'la be»' 
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regía í\i6 ¿C9lttrf2tih de E$pañ<) adonde había entrado cóá' 
los l^irfe^rfc^ , y «j1 donde había reyhado cetca^ie doscien-- 
tos años. Un concilio juntado en Tt>ledo tomó medidai 
sabias para añrmar esta feliz revolocton . y restablev^ió la' 
disciplina baxo la protección , y con la autoridad de Re* 
caredo, cuyo pacífico y glorioso rey nado se extendió hai- 
ta ei^ aao primero del siglo séptimo. 

; No se reconocía, en este tiempo ninguna parte de la 
Iglesia en donde fuese mas floreciente oue en Francia la 
religión católica. Glodoveo y demais principes que le su-» 
cedieron , á pesar de- sus costumbres aun groseras , y de 
un fondo de crueldad , fruto de su educación enteramen- 
te guerrera 9 honraron á los obispos , protegieron las le-, 
yies eclesiásticas , y distribuyeron sus haciendas en iglesias 
y itionasterios con una magnifíceticia verdaderamente reaL 
Si miraron igualmente con horror la religión y la humani-^ 
dad á los hijos de Glodoveo , que asesinaron desapiadada- . 
mente á sus sobrinos para apoderarse de su herencia ; las 
Tirtudes de su madre santa Clotilde , el espíritu de retira 
y de mortificación que resplandeció en san Cloüd» ó Clo- 
doaldo, príncipe de ia casa real, y la piedad de santa Ro«« 
4egunda) muger deQotaria» prin esa tan humilde y tan libe« 
ra| para con los pobres, fueron para la Iglesia motivos gran- 
des de edificación. La eminente santidad de la ilustre vir- 
gen Genoveva , á quien desde la edad de quince años ha- 
bía consagrado á Dios san Germán de Auxerre, la pacien- 
cia con que se le ha risto^ufrir Us <:a'amnias que se h ibiaa 
divulgado contra su inocencia , y los milagros que Dios 
cjDOcedió á sus ruegos', mucho aprovecharon para inspirar 
á. los pueblos afectos de respeto y de inclinación hacia 
Bxia religión que ofrecía modelos tan grandes de Virtudes. 
Aimque hubo llenado toda la Francia de estrépito y de hor- 
rpr coa sus delitos la imperiosa Brunequilda , la protección 
^ue concedió á los minbtros que san Gregorio envió á Ia<« 
glaterra» le atraxo elogios de parte de este grande papa. 

^' Los anglo-saxones se habian hecho dueños de ia c£^ 
lebre ida que en tiempo de Jos romanos habia sido con<>ci- 
da con el nombre de Bretaña , y que después que se some- 
tió á estos nuevos conquistadores fué llamada Inglaterra: 
ep la que penetró el christianisnio desde los primeros años^ 
haciendo as¡n^is(Tio en día pr» egresos j pues se han visto 
niQdastef^os.eael siglo qdatoi/ ^ue era b4staiite grande ol 
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■¿mero de christianos para que pudiesen temer los obispos 
de las Galias los -destr cieos que poclia causar entre ellos el 
Pelagianísmo Cuyo recelo les obligó á diputar á san Ger- 
•man de Aux'érré para cottibatir allí oü erVor qiie pedia ad^ 
quirir sobre el -espíritu de los bretones tanto mas crédito^ 

Íuanto tenia por autor á uno de sus compatriotas. Hico á 
ngláterra san Germán dos viages , el uno con san Lope 
obispo de Troyes , y el otro con san Serero obispo de 
Treverís. Los milagros de estos vhtoosos pvelados meros 
aun mas eficaces que sus exhortaciones para afirmar á los 
orthodoxós ^ reducir á los hereges y tíonvertir á loé paga- 
nos : mas los frutos de esta misión niéron bien pronto des- 
truidos por la huida de los antiguos habitantes ^ y por la 
multitud infinita de extrangeros que ocuparon su lugar , j 
que se hallaban todos sumergidos en las tinieblas de la ido« 
Jatría. Tenia , pues , la Inglaterra necesidad de que vinie* 
«en á traerla nuevos apostóles la luz <ie la fe : cuya piadosa 
empresa fué uno de los priooipáles objetos de la solicitud 
del papa san Gregorio ,y la conversión de los pueblos ¡d<í- 
larras que se hábian establecido len ella uno de los sucesoc 
mas gloriosos de su pont^cado. Envió allí homíbres proba- 
dos en virtud , y ver<^ados «n ia ciencia del Evangelio bax^ 
la conducta del santo mon^ Agustino^ prelado del monas^ 
terío de san Andrés que habia «edificado en Roma. Fueron 
recibidos estos hombres apostólicos muy favorablemente 
de Ethelberto rey deKent. Abrazó este príncipe el christia- 
nismo 9 y se presentaron .á?su «exemplo una gran cantidad de 
ingleses para recibir el Bautismo. Al paso que la mies se ha-^ 
cia mas abundante con los trabajos de los primeros obrero^ 
envió el santo papa otros nuevos para desmontar y x:ult¡-' 
var este campo que hacia tan fecundo la gracia. Era el ^e^ 
fe de esta misión Agustino que habia recibido la unción ecSs^ 
copal 9 y que tenia su residencia enCantorberi ; bendicien* 
do el cielo de tal modo sus trabajos y que en ud solo dia dé 
Navidad administró el Bautismo á diez mil personas. Sü in« 
fatigable zelo , su caridad , su desinterés , la sabiduría coii 
que dirigía á todos los que trabajaban baxo sus órdenet 
para extender la fé deChristo, y sus demás virtudes acom- 
pañadas del don de los n^ilagros » le han colocado en el n!i« 
mero de los santos. Habia comenzado a emprender la con-; 
irersion de la Inglaterra eJi el año de 596^ y murió en ef 
de éojr ..._ -^ .--... i. .»^ 



Digitized by 



Google 



•4 WSTORIA ECLESIÁSTICA 

ARTICULO IV. 

Cantroversiáí de los tres capítulos j su origen y sus conse^ 
qUefu$as,y su conclusión. 

JLia disputa de los tres capítulos en los tiempos en qvm 
Éc agitó i pareció de una impjortancia tan grande , que laf 
léoa, potestades > tan presto reunidas como separadas , s« 
;0cuparon en ella seriamente « durante muchos años 9 y to<- 
-da la Iglesia asimismo tomó parte. Aunque hayan corrido 
^erca de doce siglos después que el juicio de la Iglesia ha 
.iixado lo que se debe hacer en el particular 9 y que las cir- 
cunstancias no sean las mismas 9 no es m¿nos interesante 
actualmente este asunta , que baxo ,el pontificado de Vi - 
^lio, y del reynado de Constantino, por la ventaja que mu- 
chos teólogos de estos tiempos han querido sacar en fa- 
Tor de una doctrina que se han empeñado en sostener con- 
tra la decisión de b Iglesia ; por cuya razón es muy esen-. 
cial tratar esta célebre qüestion con la mayor claridad , y 
no omitir nada de quanto puede servir para manifestar el 
pbjeto que han intentado defínir los pastores ^ y la autori-*- 
áad que han unido á su dictamen. Subamos hasta la^pri- 
inera época de esta grande controversia , y continuemot 
•n sü carrera bástala conclusión del quinto concilio ge-* 
neral en que fué fenecida. 

^» Repetimos ahora que los escritos de Orígenes causa- 
ban ya disputas tnuy vivas , y mocho calor entre los mon- 
ges de Siria y de Palentina , quando los nestorianos y lot 
euthichianos por su parte excitaban las turhacipnes mat 
funestas en la Iglesia de Oriente. La grande reputacioa 
que gozaba este escritor en toda la Iglesia desde d siglo 
tercero 9 la obscuridad de las expresiones de que se ha* 
bia servido, la dificultad de asegurarse en lo justo de 
sys verdaderos dictámenes, y la sutileza extrema de lat 
platerías sobre que se le acusaba de no haber seguido la 
doctrina de la Iglesia , eran otros tantos motivos para lot 
que se decian sus discípulos de emprender su defensa 
con ardor, y de fundar su gloria en no abandonarle. Sím 
embargo las opiniones que sus propios defensores le ¿<tri- 
buiaij , y que sostenían com^. suyas ^ran manifiestamento 
erróneas. Pero la falsedad de estas opiniones,^ y ^ pelí- 
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gro de las Cónsequencias que^ se sacaban de ella nacian 
de que sus sequaces se negaban á confesarlas. Preocu- 
pados de una ciencia vana en que se mostraban tanto mas 
zelosos f quanto era mas extraña á su profesión , y enar- 
decidos con el clima y con el género de vida que te- 
nían y juntaban á la obstinación , á que suele dar ocasir>fi 
la soledad > la que se origina de los grandes esfuerzos 
Y de la alteración del entendimiento. Por otra parte lé- 
os de adrarse como empeñados en una secta contraria á It 
[glesia t testificaban un gran zelo contra los errores que se 
habían condenado » y especialniente contra los.de Nestorio 
y £uthich¿s. Con la mira de señalar mas bien su aleja» 
miento de lasdoctrinas anatematizadas , sutilizaban sin ce^ 
$ar sobre los misterios de la Encarnación y de la Reden- 
ción t y se ensayaban para hacer pasar en el lenguagé 
ordinario de la teología , frases qué les< parecían hi mai 
propias para explicar el dogma sin equivocación. De lo 
qual nacían estas proposiciones que habían imaginado , y 

Eue miraban como la piedra de toque del catolicismo.. •• 
^no de la Trinidad encarno, uno de la Trinidad sufrió^ 
Luego se desecharon estas proposiciones de miedo 
que los euthichianos no abusasen de ellas para res t;i ble- 
cer su sistema tocante á la unidad de la naturaleza en 
Jestt-ehristo , como si se hubiese enseñado qut la di- 
vinidad había sufndo ; mas después se aprobaron en el 
sentido propio y católico ; porque por su parte los nes- 
torianos se aprovecharon de la negativa que se hacia pa- 
ra* admitirlas y con el fin dé autorizar su herégía sobre 
bs dos personas ,' infiriendo de esto qne la Encamación y* 
la Redención no se habían obrado sino en la persona 
humana , á la qual se había unido el Verbo divino* 

Se hallaban á la sazón tas cosas en este punto ^ quan- 
do Justiníand creyó que debía interponer su autoridad 
para detener ios escándalos y la» violencias en que loi 
monges preocupados de los errores atribuidos á Oríge- 
fies, no dexaban de hacerse cxílpabícs. La constifocioit 
que hizo con este motivo es mas bien un:i profesión de fe 6 
un tratado teológico , que una ley imperial. Tal era la fra- 
gilidad de este prínci(^ , por otra parte tan lletio de 
grandes oualidades. Aprovechaba todas las ocasiones de 
avocar asi los negocios eclesiásticos , y lo"qí?e*apreciaíi 
ba sobre toda» las -cosas' era el- es^riibir sóiwtd tos eoo^ 
J^mo IL D 
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testaciones que se levantaban tocantes á la religión. Tra-^ 
bajo que hubiera debido , segon el orden tan sabiamen- 
te establecido , dexar á los pastores á quienes está con- 
fiado el depósito de la fe. ¿No hubiera sido mas venta- 
josamente empleada su autoridad para la Iglesia , y pa- 
ra el estado en reprimir la turbulenta inquietud de loi 
monges ,^ ó eii restituirlos á las útiles profesiones que 
¿abian abandonado i ya due era imposible contenerlof 
en los límites que habían abrazado » renunciando el mun* 
^o? Sea como fuese 9 el uno de ellos declarado partida- 
rio de Orígenes , que hibia llegado á hacerse colocar 
en la silla episcopal de Cesárea en Capadocia » de un 
jrarácter ambicioso 9 aunque suave 9 sagaz 9 mañoso y di? 
Jimulado 9 y^ en una palabra , tal como suelea serlq 
los cortesanos , se habia adquirido un gran crédito 
, cerca de Justinian6 9 y de los que le rodeaban. Habia 
fubscrito por política al edicto 9 por el qual condena7 
hz este emperador las opiniones de Orígenes ; pero de 
.estas circunstancias quiso sacar ventajas para hacer caer 
^obre los contrarios de su doctrina los golpes con que 
fcabian intentado oprimirle. Este raonge cortesano 9 á quien 
iaba una nueva consideración en el mundo la dignidad 
episcopal 9 se llamaba Teodoro, y estaba^ sostenido poc 
la emperatriz Teodora tan poderosa sobre el espíritu dei 
príncipe su esposo* Ligado por sus intereses con los ene^ 
migos del concilio de Calce4onia 9 discurrió un medio 
de atraérselos mas y mas , empeñando, al eoiperador ^ü 
iin proyecto conforme á su gusto.! £staba tan diestra-r 
vente conceUdo sti plan, que si Justiniano le adopta-t 
)>a9 como no ponia duda 9 según el :<tooocimiento que por 
seia de sus inclinaciones 9 este principe se hallaria con-r 
ducido. 9 sin que pudiese advertirlo 9 á dar el golpe mas 
fuerte áeste concilio j objeto de tantas quejas y clamo-? 
fes. Emp^endió.^ pues f persuadir al emperador i que la 
ánica cosa que /chocaba á los que se habian opuesto has« 
ta ent<5nce9 á ' les decretos de Calcedonia 9 era la especje 
ée aprobación que se habia dado en esta asamblea á lo« 
escritos de Teodoro de Mopsuesta , á los de Teodoreto 
obispo de Ciro contra san Cirilo de Alexandría 9 y i 
la carta de Ibas > cuyos escritos contenían manifiesta- 
nente la aponzoña de la heregía de. Nescorio9que par 
lecjendo aprobarlo^.y.los ^dces d^ijcoócilio habian.QÍre-» 
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cUo nn pretexto á muchas personas f por otra parte ze* 
losas por la fe , para detener su decUion por miedo de 
ao dar un motivo de triunfo á los enemigos de la ver* 
dad , tan justamente excomulgados en Efeso ; y que en 
íin el solo medio de reunir todos los espíritus á la uni- 
dad de la creencia y de la desconfianza i era el de con« 
denar los escritos conocidos baxo el nombre de los tres 
capítulos I escritos tanto mas dignos de censura , quan* 
to se habian opuesto á ellos en tiempo que habían pa- 
recido 9 y que después habian llegado á ser la causa de 
un cisma escandaloso. Se hallaba ya Justiniano muy dis* 
puesto por su natural á aprovecharse de esta nueva oca- 
sión de escribir sobre la fe , para que no entrase en el 
Eroyecto de Teodoro. No conoció en este sino un hom- 
re leeloso.por la paz» que intentaba reconciliar Jos es* 
-píritus , y dar una nueva luz í los que no se habian se-* 
parado de la Iglesia sino por un error de hecho » y res- 
tablecer la uniformidad del lenguage i haciendo conocer 
las verdaderas intenciones del concilio de Calcedonia* 

Llevado de este pensamiento el emperador , que tra» 
bajaba en una obra contra los acephalos ( se llamaban así 
los euthichianos moderados que no reconocían cabeza ) , 
dexó las demás ocupaciones para formar un edicto de 
condenación contra los tres capítulos 9 cuyo extracto es 
íl proposito dar aquí en pocas palabras para facilitar la 
inteligencia de todo quanto diremos en lo sucesivo. Prin- 
cipió Justiniano par exponer su propia doctrina sobre 
d misterio de la Trinidad. Se extendió mas sobre el de 
la Encarnación , porque este era el objeto principal de 
las presentes disputas. En este lugar prueba , tanto por 
el testimonio de los padres como per el razonamiento^ 
muchas proposiciones que estaban entonces contestadas» 
especialmente tstz... que Jesu-christo es uno de la ado* 
rabie Trinidad ; y también esta otra... que Jesu-christo 
€S una persona sola compuesta de dos natur vilezas ^ y no 
simplemente como algunos querbn que se dixese una so^ 
la naturaleza compuesta. Hace ver después en aué sen* 
tido san Cirilo habia aplicado al hijo de Dios hecho honv 
bre esta expresión... una naturaleza encarnada ; y á^^ 
muestra por muchos pasages de este padre t que entendía 
por esto... una sola persona j que es la del Verbo r^vrs-* 
tido de nuestra carne* Después de esta cxppsiciou sigo«i 

Da 
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trece excomt^niones contra los errores qne tenían i la 
sazón los mas de los partidarios : de aquí pasa Justinia* 
no con mucha destreza á la condenación de los tres ca- 
pítulos , que explica de esta manera... 5i alguno fersis^ 
te en defender d Teodoro de Mopsuesta , autor de taH^ 
tas blasfemias , y se niega d condenarle d él y d sus. 
sectarios y sea excomulgado ; qualquiera que se obstine 
en defender lo que Teoaoreto ha escrko en favor de NeS'* 
torio contira la fe Católita , sea excomulgado : qual^ 
quiera que^ persista en defender en todo o en parte la 
carta de Ibas escrita al herege Maris , sea excomtdga-* 
do. Se sigue á esta censura una refutación metódica Jt 
circunstanciada de las obíeciones propuestas por los de« 
fensores de Nestoria y de los tres capítulos* Tal es es- 
ta célebre consritucioir , x\xi& aunque no tiene fecha y s€ 
conviene en que .fqé .expedida en 546. 

. Apenas fú¿ publicada esta constittn:]on i quando el em^ 
perador dio las mas estrechas cSrdenes para hacerla sus** 
cribir por todos los obispos : estos se negaron desde lue< 
go j diciendo que semejante procedimiento era un aten- 
tado contra la autoridad del concilio de Calcedonia , y 
anular indirectamente sus decretos ; pero después los obis- 
pos de ias primeras sillas , como fueron Mennas de Cons* 
tantinopla 9 Efren de Antioquía y Pedro de Jerusalen , XoU 
lo de Alexandría y otros muchos y dieron su subscripción 
baxo la promesa que se les hizo de devolvérsela y en 
caso de que el papa no lo aprobase. Estevan y diácono 
de lá Iglesia: romana, y legado de ia santa Silla en Cons* 
tantínopla^se retiró de la comunión de Mennas y áé 
aquellos que haUan imitado su condescendencia con lai 
órdenes del emperador/Siguiéronle Dacio obispo de Mit 
lan y y otros muchos que á la sazón se hallaban en la 
ciudad imperial. Esta resistencia no< hizo sinb irritaivá 

Íustiniano y á los que había encargado velasen sobre 
i execucion de. su ley* La sumisión de los quería acep«? 
taron fue magnífícamenüe recompensada. La desgracia , la 
deposicroft y jel destierro « eran la suerte de los que no 
creían deber jíreférir un edicto del príncipe á la dec¡« 
sion de un concilio general. Se les trataba como á re* 
beldes^y como á*partídarios de la heregía. Así esta ley> 
3ue debía restablecer ia paz y y producir la uniformidad^ 
íué causa de uzia nueva división y de nuevos escándalos. 

1 Vi. 



I 



Digitized by 



Óoogle 



GEN£RAL« d9 

Fué' convidado cl papa Vigilio por cl empícrador i 
Constantinopla , para deliberar sobre los medios de pacifi- 
car las turbaciones que este negocio habia excitado , y que 
de dia en dia se aumentaban. Exigia el interés de la Igle« 
sia que emprendiese este viage el soberano pontífice $ por 
mas largo y penoso que fuese ; y por lo mismo no dudo, 
aunque debió prevenir , que se iba á exponer á grandes di- 
ficultades 9 y aun quizá á poner en peligro su libertad , si 
su obligación no se conformaba con las ideas de un prín- 
cipe , cayo carácter absoluto conocía y y que serta dueño 
de SU' persona ; si no hizo Vigilio estas reflexiones antes de 
ponerse en camino , después de su llegada á la corte del em- 
perador , no tarcíó en conocer qtíámo le hubiera importa-^ 
ao hacerlas^ á íin de preparar su alma á todo acontecimiento. 

Hizo el eniperador grandes honores al soberano pontí-? 
fice, y le hospedó. con toda su comitiva en el palacio de 
Flactdb, en donde fué tratado con toda la decencia corres- 
pondiente á su esfera. Sin embargo no tardó mucho en co- 
nocer que los cuidados que se habían puesto para que nar 
da le faltase , y los modos honrosos de que se habia usan- 
do hácia^U'.persoría j no servían sino para encubrir la es- 
pecie de cautividad) en que parecíase habla rcisdelto te<^ 
nerle , hasta tanto que hiciese 16 que esperaba de él el emr 
perador. Se le ajSretaba con las mas vivas instancias , y aun 
no tenían la política de ocultarle la especie de pasión que 
la- corte habia tomado en este negocio. Hubiera querido 
proceder canónicamente Vigilio en el. examen de las razo^ 
nes que se exponían á favor y contra los tres capítulos^ 
fcx&minat esta materia despacio , y sobre todo pesar con, la 
mas madura atención laque se había hecho en el concilio de 
Calcedonia , relativo* á los escritos , cuya censura se le pro* 
ponía , á fin de no permitir nada por su parte que pudiese 
excitar, nuevas turbaciones. Mas la conducta que se teniíp 
con su prsona , fué para e«te papa JDOtivo de.apresui-af 
su decisión mas que la;prudeilcia parecía. exjgiríp. HabÍ5^ des; 
de luego tenídcí un cohcfÜo con algunos obispos que est^ft 
ban unidos á él ; pero después deshizo está asamblea , sin 
laberse porqué razones , y pidió á los obispos que la com- 
ponian que diesen su dictamen por escrito. El mismp díó 
cl suyo que se lUmójukio^ jtidicafumi Este fué dicigl-t 
douá Mennas , patriarba deConiStaíitinop>la í en el qualVif 
giUo condena los i£es. c^ítüLos &inf enjuicio. :5ÍeVc9^Í^f 
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de Calcedonia ,' é impone un absoluto silencio sobre esta 

qüestíon , de la que ya se habia hablado demasiado, ' 

El juicio no comentó á los parridarios', ni á los con- 
trarios 'de los tres capitulos. Estaban e^^candalizados lot 
primer^os de un decreto que creian injurioso al concilio de 
Calcedonia 9 y los segundos murmuraban de la cláusula que 
ponia á cubierto la autoridad de este mismo concilio. Los 
obispos de Iliria 7 de Dalmacia de tal manera creyeron he« 
rido el honor de la Iglesia en este negocio , que llegaron 
á separarse de la comunión de Vigilio ; y los de África hi- 
cieron lo mismo. Por otra parte Teodoro de Cesárea y loi 
prelados afectos á la corte no disimularon su descontento: 
estos pretendian una condenación de los tres capítulos , que 
no fuese modificada con ninguna restricción , y que nad» 
tuviese relativo al concilio de Calcedonia. Reconociendo 
el papa la diversidad de pareceres que se habian formado 
con motivo de su juicio , resolvió retirarle públicamente, 
y propuso la celebración de un concilio general 9 compues- 
to de un número igual de obispos favorables y opuestos 
á los tres capítulos , cuyo partido fué aceptado , y el em- 
perador bize expedir las órdenes necesarias para la convo- 
cación del concilio ; y entre tanto se convino que las co- 
sas quedasen suspensas » sin que por una ni otra parte se 
pudiese nadie aprovechar de lo que se habia hecho en fa- 
vor y contra los tres capítulos ; pero á pesar de este con- 
venio , que se debia mirar como preliminar esencial y un. 
camino para la paz, no se cesaba de solicitar y de im- 
portunar á Vigilio para asegurarse de que diese un de- 
creto conforme áé la constitución de Justiniano , aun en el 
caso de que los obispos de Occidente , apasionados á la 
defensa de los tres capítulos , se negasen í concurrir al con- 
cilio , ó continuasen en pensar en este particular diferen- 
temente de los- orientales. Las instancias que se laclan eran 
tan vivas , y el tono qtie se tomaba , qtiando se ie hablaba 
sobre este asunto > era tan alto y tan iteno de^amenazas^ 
qué no se creyó seguro en el palado de Placidia. Se reti- 
ró , pues , á saíi Pedro , y come se hubiesen enviado sol* 
dados mandados por un oficial » encargado de arrestar i 
los malhechores , para sacarle de este asilo se refügióde- 
baxq del altar , en donde se le persiguió , y se le hicieron 
las mas indignas violencias para sacarle por fuerza 9 sin res- 
^o á su^edad y á ^a dignidad^ de modo que ¿obiera á^ 
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dó ápTíttñdb por la calda del altar, de cuyos postes se había 
asido fuertemente , ú los diáconos que le acompañaban no 
le hubiesen librado sosteniendo la mesa sagrada. Estos inau- 
ditos tratamientos le determinaron á partir en secreto de 
Constantinopla 9 y á buscar un asilo mas seguro en la igle* 
sia de santa Eufemia en Calcedonia , adonde se haWa cele- 
brado el quarto concilio. No salió de aquí , ni volvió á to- 
mar su primer alojanuento en Constantinopla , sin embar- 
go de las fuertes instancias del emperador , sino después 
de haber recibido las satisfacciones 4e Teodoro deÁntion 
^uía , y de los obispos de su partido. 

Esto no obstante 1 el concilio convocado por las care- 
tas que el emperador había mandado escribir á los obispos^ 
Ubrió sus sesiones en la sala interior de la catedral de Coosr 
lantinopla el 4 de Mayo de 553- S^ componía de ciento 
cincuenta y un obispos » todos orientales » á excepción de 
cinco africanos y los únicos de Occidente que consintieron 
en concurrir á él. No juzgó el papa por conveniente asisr 
tir al concilio , porque no se observaba el convenio hecho 
¿on ¿1 de establecer una comisión de obispos griegos y 
latinos en igual número para examinar los. diferentes pun- 
tos xle hecho relativos al asunto de los tres capítulos 9 mai 
declaró que daría su decinon separadamente. Para explir 
car con mas claridad el importante objeto que nos ocupat 
es necesario referir con ex&ctitud , aunque sumariamente» 
todo lo que pasó en este concilio , siguiendo el orden de 
|as sesiones que se llaman conferencias* 

Se ordenó en la primera ^ que sexia enviada al papa una 
diputación de, 1 8 .obispos., encargados de hacerle un reque- 
rimiento canónico á nombre del concilio , para que vinie^ 
*á asistir 4 él ; pefo éste procedimiento no le hizo mudar de 
^resolución. Se leyó después una nueva constitución de Jus« 
■tiniano relativa a los tres capítulos , en la qual expone est^ 
jpríncipe la conducta que ha teqido des>de el principio de es^ 
ite negocio» y testifica á los obispQS una gran, confianza 
ítn.su prudencia y sus luces. 

En la segunda conferencb que se celebró en j 8 de Ma^ 
yo> los patriarcas y demás prelados que habian sido d¡pu« 
tados al papa» dieron cuenta de lo que entre ellos había par- 
lado , y de la negativa que éste les había hecho de pas;ir al 
.concilio. Habiendo asimismo diputado á Vigílío el ^mper^^- 
dot dos cjbispos.y . dos magistrados píü;a fi\ msmQ :9bi^tS^ 
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el patricio Constantino » uno de ellos , hizo relación i Iz- 
asamblea de las disposiciones que habían hallado en el pon- 
tífice para no conceder á los orientales lo que solicitabaa 
Con tantas instancias. La razón que alagaban los obispos del 
concilio y el mismo emperador para testificar al papa tan- 
to apuro sobre em(>eñarle á ponerse á su frente , era el re- 
celo bastante bien fundado que tenian de que ito le dispa* 
tase lo canónico de la asamblea * atendiendo á que según 
las reglas » hallándose el papa en aquellos lugares i á él so« 
h) pertenecía presidirla y y que su resístenoíade no compa* 
recer á ella en la clase honorífica que le pertenecía , en 
un acto por el qual parecía declarar que no la tenía por le- 
gitima ; por cuya razón tuvieron un gran cuidado de con« 
testar á todas las demandas que le habían hecho al papa/ 
á fin de alcanzar de su beatitud que se conformase con los 
írotos del concilio, y que se colocasen en las actas todas 
las piezas que comprobasen el consentimiento que habia 
dado á la convocatoria ^ y á la promesa ofrecida de ba- 
ilarse en el concilio. 

Se tiivo en 9 de Mayo la tercera conferencia, en la qual 
se declara, que se adherían á las definiciones de los qua«^ 
tro concilios generales de Nicea , de Constantinopla' , de 
Efeso y de Calcedonia , que no habia otra fe qu^ la suya, 
^ue se condenaba sin restricción todo lo que podía serles 
<:ontrar¡o¿ injurioso, y que se admitía lo que se había ea« 
señado por los padres ortodoxos : es á saber , san Atana- 
sio^ san Hilario, san Basilio, san Gregorio Nacianceno» 
^san Gregorio de Nisa , san Ambrosia, san Agustín , Teo-. 

Íhik) , san Juan Crisóstomo , san Cirilo , san LeoQ y 
iodo. 1 ' 

La quarta conferencia que celebra el 12 de Mayo fu¿ 
especialmente destinada al examen de la doctrina conteni- 
da en los escritos de Teodoro de Mopsuesta , la que se en- 
contró impía , contraria á la fe de la Iglesia , infectada co|i 
tí veneno del error , y digna de condenación. Se refieren 
las propias palabras de este autor , y se citan los lugaret 
de sus obras , de ckinde se habia sacado cada texto. 

Mientras que el concilio se hallaba ocupado en este 
•exámert , el papa dio su dictamen por escrito , como se 
habia á ello obligado. Este nuevo decreto intitulado, conS" 
'tituturH , para distitiguirle del primera llamado judicatum^ 
%t ^QíiyiS al emperadQi , y- principia por ias dps proíeiionet 
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ic fe qií)( el patriarca Mennas y üutícMo sasnceBor ha« 
bian dirigido al papa. Pasando después «1 soberano pontí*^ 
fice al exámea de los tres capitulos de que trata separada-* 
mente , reñere sesenta ajrticulos extractados de los escri- 
tos de Teodoro de Mopsuesta j los mismos con corta dife- 
rencia que los que se habían citado por el concilio» cuyo si- 
niestro sentido determina» y los anatematiza ; mas en quanta 
i tu persona , no quiere que se le condene, proponiíndosQ 
leguir en esto el exemplo del concilio de Efeso f qije na- 
da pronunció contra la persona de este obispo f aunque 
condenó el símbolo que se le habia atribuido. Por lo quo^ 
respecu á Teodoreto después de haber igualmente conde - 
fiado los escritos que llevan su Hombre » Vigiiio extraña 

3ue se quiera^ después de un siglo, n^aóqh^r la n;ienK>ri;i 
^e un obispo que ha sido reconocido por católico por el 
concilio de Calcedonia 9 en donde fué admitido con los 
demás padres que compom'an esta asamblea. En fía , po^ 
lo tocante á la carta escrita á Maris 9 persiano 1 baxo el 
nombre dc^ Ibas y observa el papa , que los padres del con-< 
cilio de Calcedonia » defpues de haberse instruido en h 
doctrina de Ibas , y de haber exigido de é^te que se retrae* 
tase de. lo que habia escrito injurioso á san Cirilo , y quf 
fi^cibiese ejl. concilio de Efeso» le habían declarado cató-- 
iico ; de que infiere » no debe mancharte su memoria con 
una condenación ; y concluye ordenando , que el juicio 
del concilio de Calcedonia subsista en toda su fuerza » j: 
prohibe á qualquiera qu^ sea en qualquJera dignidad ecle« 
siástica que esté constituido^ que no der-ida nada eü contra^ 
rio. Este deqreto está com la data de 14 d^ H^yo de 5 S3. 
Esperaba Vigilio calmar jos aniñaos » y terminar ipacífica^ 
mente la contestación por el prudente temperamento qu^ 
habia tomado para condenar los errores» sin tocar á las per- 
sonas ; mas no correspondió el efectq i, su esperanza^ 

Continuó siempre el concilio juntándose , y en Ja quin- 
ta conferencia de 17 de Mayo volvió i hacer- examen, d^ 
las opiniones 'errónos d^ Teodoro d« I^psuesu,^ después 
de lo qual se trató la qüestíon .si es pernütido excomulg^i; 
i los muertos } spbre .que ^e ^ alegaroiji\ muchos exempTos 
que se dirigían ¿.probar U a^rmativa : d^ aquí se pa;só al 
ae^guodo de los tres capítulps que per^eniBqe ^ |f^ doctrina 
de TeodcHrefQ , obispo de PtOf. y se l^yerpn muchos^ e^-^ 
tcactcis ífle ^i^s mtím $,4p %fi^^m^lt^^A^.ki^í^W'^ 
Tim.ir. ^ E 
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bati Jo las opiniones de san Cirilo de Alexaüdría | é incfini^ 
do bicia los errores de Nestorio. 

La carta de Ibas » último punto de los tres capitulóte 
fué el objeto dé la sexta conferencia tenida en 19 de Ma- 
yo ; en la qual se reconoció la impla doctrina de Nestorio^ 
se examinaron todas las piezas relativas á este objeto , y sé 
demostró que Ibas habia él mismo confesado en el concilio 
de Calcedonia los «errores de esta carta » que habia conde^ 
nado anatematizando á Nestow© y i sustíasfemias , y que 
finalmente no habia sido recibido sino á conseqüencia de 

^ esta retractación , como penitente ^ y solamente por respe- 
to á su edad abanzada. 

- La séptima conferencia celebrada en 26 de Mayo sé 
'ocupó con la lectura de mochas piezas enviadas al concia 
Bó p6r el emperador ; y eran dos actas particulares en quü 
Vigilio condenaba á los tres capítulos , y eljuramento po|i? 
él qual se había obligado de concurrir á su condenación 
pública , y de no executar nada para aprobarlos. Se tomó 
*esta precaución á fin de prevenir la objeción que hubieran 
|)odido hacer los defensores de los tres capítulos contra el 
Concilio >y les mostró por las piezas que acababa de pro-* 
áucir , que el concilio no habia hecho «ino seguir las hue- 
llas del papa , y hacer mas ^auténtica la condenación que 
ya había pronunciado la cabeza de la Iglesia. Las materias 
sobre que el concilio se habia ocupado desde su abertura» 
estaban suficientemente aclaradas por -el trabajo que habían 
tenido de las Tiete cónifet;encia8-> y se íemitió para otro día 
el determinar difinltivámfertteísobte -los tres <:ápítulos. 
• ' Esto'iUé el objieto<de ía octava tcotifi^renciá que '«e tuvo 
en 2 de JihioJSé tcaxo allí él deciíeto del-coriclíio ya e^Kcn- 
didoal parecer, porque^omolos padres del concilio habiaa 
hecho conocer vbastantemente sus dictámenes en las sesio- 
nes precedentes , se juzgo ^or inútil recoger en ésta lof 
YotdsBe los obispos que hablan en este d'ecreto. Después 
Resumieron todo lo' que se habia hechoTántes í y durante el 
ébñcilib tóéantéal asunto de los tres ¿rapítukís^; en seguf^^ 
Ha dicen : condenamos á Teodoro de Mopsuesta y á süi' 
escritos impíos , las impiedades escritas^ por Teodoreto con* 
tra la verdadera fe ; y la carta <le Ibas qtie contiene asimis- 
mo blasfemias contra eLtóísierio de la Encamación;, y co-^ 
las^ injuriosaá á h meráona-de sail Cirilo , y ai ssinto dort»^ 

MiUib'de£feso^:£OQdeaanids tos tres ^pítuíos 1 y i todos^ 
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I09 que priendan sosteoerlos con la autoridad <kl (¿oociHo 
de Calcedonia. £a fia añaden catorce coiKl«^acit>0C3 qUfk 
contienen la censurai teológica de íos errores que el conci- 
lio habia encontracjo^n los escritos qoe acababa de proscri- 
bir. Se atribuyen también á este concilio otras quince con- 
denaciones contra los errores de Orígenes » lo que hac^. 
creer á algunos sabios ^ que ademas de las ocho conferen- 
cias de que hicimos el extracto, se tuvieron otras. dos j, en 
que fueron, formadas estas quince condtnacioiies i pero lo 

3ue hay cierto es, que elOrigenismp fu4 expresamente.coas 
enado en este concilio, en aonseqiiencia de una carta qu^ 
en este asunto recibió de Justiniano^ 

Tal fué la conclusión del quinto concilio ecuménico^ 
Se reconoce por h análisis que tenemos hech^ de su traba-* 
J9Vy i>or tpda la continuación de sus 4>peraciones j qut 
todo se executd con el mayor orden ^ que se observariMl 
en ¿1 las reglas canónicas con toda ex^titud,. y que aca$^ 
no hubo Jamas otra asamblea eclesiástica en que l^%^^mñp9^ 
se hayan examinado con mas cuidado , indagación y m8i-> 
durez ; sin embargo , sus decretos no adquirieron una au-^ 
toridad plena é irrefragable , hasta después que el papa VÍt» 
gilio los confirmo con la suya» DeiEo ^ste pootíñce pasi,f 
pn tiempo considerable antes de hacer i^oai ^operacioa qui9 
debia, poner el último» sello a est^ grande negocio ; pero at 
fin se rindió á los deseos de los obispos , del emperador, y 
de todo lo que habla mas respetable en la Iglesia de Orien^ 
te. Desde luego manifestó su juicio definitivo por una car-r 
ta , con fecha de 18 de Diciembre dc,5$ 5.* dirigida al pa- 
triarca £utichío, y después de un inodq mas au^n(ic<>p^ 
jma constitución de 23 ^t Febrero ¡i(|e 554» 1A4Í $^ cpqcliir 
JÓ la condenación de los tres capftulps ; r^s^s. fu^foa Qe-r 
cesarlos muchos ^ños para que los p}>ispof de Occidente 
diesen su consentimiento , lo que no sucedió hasta el pon^ 
tincado de san Gregorio , en que finalmente depusiieron ^0-7 
das. sus preo<^pacione& contra ^l qu^^o- GpncUip.>.^fec^ 
.cfcl zelp y 4^ la prudencia, de ¿?t^*gjraqde p^^^Qu^^i^df 
SpPiiiCl tiempo calmaro^i 1<)| 4fiíw^> y est^yl^rQn» m^nof 
4preocupados ^, sus luces .y sb caridad, disip^^. la% diüdat^ 
esparcieron las nobes causadas spbW los |iechos4)OF*la dir 
Tersidad de idiomas, y la distancia fde los fugares^ éhicieT 
ron cesar los motivos de oposición de los occidentales^ 
Q^e no dud^bají en ^s^ a^nt(t)SÍno^$gj^eljp)(^<i^^ 
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•biiiur U autoridad del concilio de Calcedonia i á Q¡¡xt i» 

hallaban íucrtemeace adheridos. 

ARTICULO V. 

Reflexiones sobre el asunto de los tres capítulos y y sobre ^ 
el decreto del concilio de Constantinofla. 

Jrlabetnos ya observado que se encuentran en nuestros 
días teólogos , que por el ínteres de las opiniones que han 
abrazado, han pretendido mostrar^ por el suceso de lostret 
capítulos , y por la conducta que en él se tuvo acerca de 
los obispos católicos j que se negaron largo tiempo á subs* 
cribir á los decretos del quinto concilio » que la iglesia no 
extiende' su autoridad ha^^ta «pronunciar infaliblemente sobre 
los hechos ; aun quando estos tienen una trabazón esencial 
tétí ks* verdades que es necesario creer , 6 con los errores 
^ufe sé^eben condenar. Consideran á los tres capítulos^ sea 
relativamente al concilio efe Calcedonia , que parece apro- 
barlos , sea después con respecto al concilio de Constanti* 
iK)pla que los condena 9 y sostienen , que baxo de uno y 
l>tro^ respecto este asunfo , ofrece la prueba de lo que pro-^ 
ponen. Seguiremos esta 'división con las cortas feflexiones 
quie vamos á hacer. Faltóla algutía cosa á lo que hemos di- 
cho hasta ej presente ,. y np desempeñariamos nuestro ot- 
jeto^ si no estableciésemos aquí los verdaderos principioi 
sobre una materia de esta importancia. 
* , Primeramente , -si se consideran los tres capítulos coa 
Hespeeto ál ecíncító de Calcedonia, no se puede concluir 
de ello nada =contra la autoridad que la Iglesia se atribpyt 

nte sobre los hechos 
a doctrina : en efecto, 
dado algún género de 
f -bjeto de los tres ca- 
M grande certidumbre 
as actas de este cónci- 
ria inétü notar con al« 
n ima^ diferencia grani- 
ftncilió de Calcedonia^ 
fe > y decidida según 
en que no se trato sí^ 
ridad de loi con^ifie^ 
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y la ftitm de $m decretos no depeaden de la mayor á 
menor dignidad de los objetos que los ocupan ; y por la 
mismo no se deben distingnir'y en quanto á los efectos de 
lá decisión ^ y al respeto que le es debida , las áltimas sesio* 
nies de las primeras de este concilio ; porque es siempre el 
mismo tribunal , el mismo derecho de juzgar i y el mismo 
carácter de sabiduría y de autoridad en el juicio. Conceda- 
ittos á las últimas sesiones del concilio de Calcedonia lo 

Iue no se niega á las primeras , y veremos por el examen 
e lo que paso en el eondlio, si se puede sacar algmia 
Tentaja en faror del sistema que se quiere introducir » to«* 
cante á ios juicios eclesiásticos y que tienen por objeto loa 
hechos llamados doctrinales^ á causa de su íntima conexión 
con la doctrina. 

Sucedió esto «n la t)ctava -sesión del concitto de Calce- 
donia , en que se trató el negocio de Teodor eto. Había 
iido depuesto este obispo -en el falso coneilio de Efeso 

Íor la facción de Dioscoro y de los demás partidarios de 
'utichés. El pretexto <le -su -deposición habia sido su es- 
crito contra los at£atemattsmos de san Cirilo , en el qual se 
te habia acusado de fa^iber emprendido la defensa de Nesto« 
íio y de ^sús-» errores. Reclamóla equidad -de los- padrea 
ciel coiicUio de Calcé^donia^oentra^uia 'Séotenoía y q^ era 
obra de una asamblea , en 4onde la fe habia sido; vendida» 
y que lleVaba la sdñal de la prepdnpacion mas notoria. Qué 
resolvió el concilio sobre <esta instancia/ Mandó que el t9^ 
crito de Teodoreto se manifestase/ Ordenó que fuese exá- 
itiinado y anaiikado -paíft «saber «si merecia la aprobación ó 
la condenación? No , tttoótm caítAúo mié dortó» y- más se- 
guro. Exigió de Teodoreto una comicn^on elará'y matii- 
fiesta de los éirores-'de Ne^tofío/Teodóreto quíi era eío-^ 
qüente y de granf ^afbiduría , -quiso arengar en esta asam- 
blea , y entrar en la explicación de las opiniones contenida! 
•a el escrito de que se le habia formado un d^Któ en Efe- 
9ó. Se-lé interftónpió y sé<le obl%ó ^in^qtietóS ohrle ma^ 
krcaineírtc 4' isí <áe^ki^oñ: thnph y í^rctísa; ^&&^b k. Lú 
alo Teodoreto > síi ^áéír»duda , e» tórftimos Hfan-foi^male* 
y tan tíistañtes'dfe t<^é éíqftíwócp ^ ;qoé^flatísfttíÍio el^cón-** 
cilio sobre este punto , él Unicode que era Importante ase- 

Srarse , absolvióla este obispo de la ¡njüslíá sentencia da- 
centra ¿1 , le restableció en los honores de su dignidad^ 
J^ ie;ád8ikíédfirn»rco¿k'lot'4emas]ut««ttle^!afe^ -, 
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£1 asunto de Ibas obispo de Edesa 1 fue tratado ba-- 
10 el mismo pían 9 con esta sola diferencia $ que se ieyo 
su carta á Maris , traducida en griego par;^ este efecto» 
por el original persiano ó siriaco. Dixeron algunos obis- 
pos que csu carta era católica , y que^ no haDia nada ea 
ella que reprehender ; mas este fué un dictamen particular 
y una expresión soltada por incidencia. Nada se delibe- 
ra en el particular, y se contentó el concilio cqu exigir 
de Ibas que condenase. la doctrina de, l>f estorio , comp se 
habiá practicado con la de Teodor^to^ ÍEf ué su declaracioa. 
taQ clara y tan pura cp/no lo habia sido \z del obispo de Ci- 
ro , y en su conseqüeñcia fué recibido en el número de los 
católicos. 

En quanto á Teodoro de Mopsuesta y á su doctrina n# 
se propuso en Calcedonia, el h^cer syi exá|nen ; y si la car* 
1^ de Ibas que se acababa d^: leer , npiíubie^e hablado de; 
este antiguo escritor » np se jiubiera, ni pronunciado sit 
nombre en el concilio ; porque en efecto allí no se trataba 
ni de él , ni de sus libros. Seria > pues , igualmente contra 
la. verdad de la historia f y contra las reglas de la mas sim- 
/ pie lógica 9 decir que los padres (Je Calc^onia han aproba-. 

49 I0& escritos,,de Tepdpro.jt dando una ac^a á Iba^ 4t su 

ftolici^o., d^^pue^ de^alber excomulgado ¿Nestprio/; 
sos errores^ . 
¿;*, Sigúese^ pues^9 d^ lo exguesto^ q\|e el.cpncilio de Cal^ 
cedonia no ha dado, especie alguna de aprobación á los tres 
capítulos I mediante 4 qu^ este asunto de ningún modo sei 
^metida! eximen ^i^Usd^lib^^po^fds cH^ asan^blea. 
.^ Si sevn^ir?,í>, al ii>i;e5e^^; lop tr^^* ^^píxxik^ y con rela- 
cen ^l^cpaciiío de 'Coi?^jaiit¡pp^p(^,,[sejh^liirá que. bie^ 
léjo^ de poder f;oncíuit por. iBUprqqe ja. ítg*^^ 
tiende stt4ia^Qr¡dad has;ta ;prpnunciar irrefragablemente >o^ 
^re los h^hos esencialmente ligados, gon la doctrina , to-^ 
do lo contrarlp está, invenciblemente demostrado por tod^ 
U> que se practigó en est^^asj^mble^. .i^ír-ot^tp deju^d.^, 
yi?eraf?iofíe$,fué cxásOfi^aiL ja 4ofítá^^é^'J^^tryis§^t^\p^ 
^probarUf^. ^i fi^^ís^ r£ic<?!i|oci<Ja poj:_sapp y> cat^lica^, y jceo^ 
surai^lf ^sijpese JMscg^a por .f<J¡^a y ^a^^^ 4 1^^^* A^ ^^^ 
ñera de proceder que'siguieron Ips; obispos -^n este ex^me(||^ 
fué reconocer con cuidado todor )o qne fe h^ibia hccí^o ^p^ 
lativo á los tre? í:^pítuIos dpsde ^1 .principio de este; n^gq^ 
cío; coijp^af J^4Qctrina que í^iaifaíft-dc ^sic$G«ío§id^ 
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t(Qé it trataba , con. la de la escrkura y ett^efian^ út la 
Iglesia ,:fatcntizada con la tradición ; y en fia > la deeisioa 
del concilio fué , que los escritos de Teodoro contenian to* 
do el veneno del Nestoriani^mo , de que en efecto habían 
lído la fuente ; que los anateniatismos opuestos por Teodo* 
reto á los de san Cirilo , son favorables á los errores de 
Kestoríp , y contr-irios á la definición de fe erigida en ^1 
¿concilio general de Efesa , y que la carta de Ibas está in* 
fectada -de los ♦ inismos errores ; y que de consiguiente 
éstos trfcs autores son comprehendidos tn una común con- 
denación, y heridos igualmente con las excomuniones que 
ínerecen sus erróneos principios sobre la fe. 

Lttego si la Iglesia no está en derecho de pronunciar 
ton autoridad sobre hechos de esta naturaleza , se seguiría 
de estoque el fconcil¡o4eConstantinopla se hábia ocupada 
en un asuntd frivolo^ que ia tomado un trabajo' íhiítil en 
¿x&minar la doctrina jdeicscritos que se le hablan denuncia-^ 
do , que su decreto «es nna Ülnsron , un acto ridículo y que 
han representado una «sccaa indecente Ips obispos de esta 
asamblea 4 que el resto -de Ja Iglesia , accediendo en todos 
tiempos á su decisión, proponiéndola como enjuicio irre- 
fragable , y una ley suprema y tinivjersal ^ no ha hecho si- 
llo dar realidad S una pura quimera ; y por iiltima conclu- 
sión , que la Iglesia ao «conoce ^ ni la extensión , ni el uso 
de su poder , que ésta Jha comprometido indianamente su 
tcrdadera autoridad jen «1 .asunto »de los tres capítulos , y 

Sue en esto ha en^afiadoa jtodo¿ los siglos venideros , dan* 
¿ á este negocio una importancia de qáe no era capaz. Sr 
^ verdadero el ^^principio , no iay iálgunade estas conse^ 
^Sendas qtre no ¿ea fbrfeoso admitir^ 

Pero hay aun ma^ en este asunto j y los -te<51ogos , S 
quien combatimos , no perciben que su sistema hiere igual- 
mente á todos Jos concHids, y que aniquilan de un solo gol- 
fe todos '/oS decretos ¿I ué se hicieron cófaícfa^él eifí-or , so-^ 
re todos los^a^ún^os decididos eá tbdds los tletnpos , por 
él fuicfio ipára siénrpre i'esjietable de estás asambleas. Parqué 
fodos los puntos de doctriha examinados y deértidos por el 
supremo tribunal de Ja Tglesia'^ se reducen á qiiestiones de 
hecho , y hablando solamente de los concilios anteriores á^ 
cifte que da higarl'éstasreftéxionéiji^dfequésehabit trata-^ 
do en Niceá? De saber si el sacerdote Arrío habia iénseíñíldcP 
gjié^ el' Virbó divino »o ^s consWbstsúiciaJ * su 'pádiie ^^ 
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si esta doiplfjiiai no es contram á la Tardada QaíL era 4 
ponto inter^siaiite que tenia que eximioar el primer condi* 
lio general de Constantinoplaí Si era cierto que el obispa 
. macedonío hubo adelantado en sus sermones » y sostenido 
en sus escritos que el Espíritu santo no es una tercera per* 
tona en Dios » igual 4 las otrai dos 9 de la misma naturalezaf 
de la misma snbstancb , sino solamente una simple deno^ 
minacion propia para explicar ciertas relaciones de la divi-- 
nidad ^ en quanto esta es origen de gi^acia > de luces y dm 
santidad; y si una semejante aserción np es opuesta á la 61 
católica. Qué se profuso en Efeso? Reconocer s¡ el pjir 
triarca Nestorio habla añrmado\con rira roz y por escrito 
que hay dos personas en Jesu-christo 9. dos hiposusis como 
dos naturalezas 9 de quien no se pue^e decir que es uq 
Píos hombre , ni un hombre Dios. Que la ^anta vírsen 
^ría no habiendo parido sino á la person;^ del hombro 

aue corresponde á la naturaleza humana > no puede ser 
amada madre de Dios » y juzgar si se pueden sostener es« 
tas proposiciones sin destruir el dogma católico. Mn fio 
qué $e esperaba del concilio de Calcedonia? que ex&m¡<« 
oase si estaba probado que ol monge £utich¿s hubo en^ 
señado que no h^y sino una sola naturaleza en Jesu« 
christo f del mismo modo que no hay sino una sola perso» 
-Jtia y una hipostasiss que, la humanidad es consumida por 
la dirinidad , que la una y la otra están confundidas por 
el efecto de la unión qu^ ^I Verbo increado , encarnando^ 
sé j ha contraigo >qon npsptrof ; y que decídese si se pqe«, 
de llevar esta docti^l^a -«ig er/jaren. l^i fe. ¿Luego no sq% 
estos a)lí pt5o% Inaptos ^e<^as dodtrinaics? jipómp laXglerj 
sia ha podido decidirlos, si no son de su )urisdiccton el 
examen y el juicio de los hechos^ unidos á la doctrinad 
Toca responder á Ips autores del sistema que at^canios, 
. ; Haiy ^Qs^^objepiones que ,es preciso .resolver j porquo 
C9 ún. pmitfijCpmo este en que se internan todas fas de««- 
fusiones doctrinales ^ y la naturaleza ,mi^ma del tribunal^ 
eplesiásticoy-nada se 4ebe disimular. ..Se dice en^prime^ 
Ijugar , que el juicio del concilio de Calcedonia eo faror; 
de Teodoreto y de Ibas contenia la aprobación de su docH 
trin^ , y tambiejo la que se atribuia á Teodoro de Mópsuesta»^ 
djtado 9ppi elogio eg la, carta de Maris: luego fste }^ici<^y, 
esta aproj^aci^q itansSkio reformados por el concilip^jde 
C^psi^úa€i]pí%:;de,qué se sigue je videatement^^f se ^i» 
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OBNBEAi:^ 4t 

biafl eogaSa4<y los padres de Calcedooía , J por otra con- 
seqüencia no menos evidente , que el tribunal de ia Iglo-f 
sia es capaz de error tocante ¿ los hechos que tienen una 
pecesaria relación con U doctrina. * 7 

Ha respondido por nosotros el concilio de Constanti^ 
copla á esta objeción y qu^ aun no ti^ne la ventaja de 
ser aparente. Por la exacta revisión que se hizo en es* 
t% asamblea de todo lo qUe babia pasado en Calcedort 
nia relativo á los ttre^ capítulos » se aseguraron por las icÁSn 
jnas piezas originales^ que la pausa deTeodpreto y de Ibas 
:iio h^bi^ sido encaminada, ni menos 1^ de Teodoro » d^ 
ja qee^ la sazón no habia disputa ; que la duda de los 
|>adres de Calcedonia hq recaía sino sobre el catolicis- 
jno de Teodoreto y de Ibas , que había llegado á hacerse 
sospechoso y y que habiendo sido quitada esta duda con 
la profesión de fe cMra y precisa de estos dos obispos^ 
^odo k) que les era perteneciente se halbba terminado» 
Pareció tan impofi;ante esta observación á los padres d^ 
Cpustautinopla, que freqüentementela repitieron en el cur« 
so de su trabajo. La precaución que tbmaron de repetir 
muchas veces que la doctrina contenida en los escritos 
que forman los tre$ capítriqs , no había sido ni exámi- 
padia ni juzgada en Calcedonia ^ hace ver claramente que 
^u intención era prevenir la dificultad que algún día sp 
4>odia hacer contra su decreto i oponiéndole el del cour 
cilio de Calcedonia. 

Se dice en segundo lugar, que la conducta de la Igle» 

sia tocante á los obispos y que se negaron tan largo tienv 

po y con tanta constancia á recibir ia decisión del conr 

cilio de Constantinppla contra los tres capítulos j es ung 

.prueba que no da a esta decisión, la fuerxa y la auto- 

, ridad de un decreto inviolable , al qual no se pueda opa- 

\ ner sin caer en el cisma , y sin merecer la excomunión. 

No se jes apuro para subscribir á la condenación de los 

tres capítulos ; no se hizo contra ellos ningún procedió- 

miento jurídico » se les dexó gozar tranquilamente de sm 

dignidad y de todas la^ ventajas correspondientes á la cor 

munion eclesiástica ; se contentó con trabajar con dulzura 

y caridad en disipar su preocupación en instruirlos en 

Jos hechos en que se hallaban mal informados , y se es* 

pero el resto del tiempo. Se creía y pues , que se podia se:r 

«cólico sin condfl^ur los tres capítulos j y quejiufid^ir 

TomoIJ. » í 
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paes det jaicio del concilio tstz condenación no tfiter«« 
saba á la fe. . 

Esta ségtii>da objeción no hdce> mas fuerza que la pri^ 
mera , y aun podemos decir que es tnoy dificil no tenet 
por de mala te á aquellos que la proponen con tanta se^^ 
goridad. Porque reconocen ellos mismos que eran de trcl 
especies diferentes los defensores de los tres capítulos. Los 
unos adictos á los errores de Nestorío , y no atrevién- 
dose á profesarlos abiertamente , se cubriafi con la auto- 
ridad del concilio de Calcedonia, como si hubiese apro*» 
bado la doctrina dé este kferesiar¿a , restableciendo á Ibaí 
y á Teodoreto en lá comunión eclesiástica , los quales 
eran hereges 9 y la Iglesia los miraba como separados de 
ella , porque todos los que no tienen la fe de la Iglesia no 
pueden alistarse en el número de sus hijos. Los otros que 
eran católicos en quanto á Isí doctrina , desechaban el con^ 
cilio de Constantinopla como opuesto tn la fe al de Cal- 
cedonia , y baxo este pretexto se separaron de los orien- 
tales y del papa ; estos eran cismáticos. Se ha visto su 
contumacia con dolor j se ha llorado su ceguedad 9 y se 
trabajó en volverlos al gremio de la Iglesia , de que ellos 
mismos se hablan separado. Tuvo san Gregorio la feli- 
cidad de conseguirlo por su paciencia y su caridad. Y 
finalmente , los últimos fuertemente preocupados de la fal- 
sa idea de que los escritos conocidos con la denomina^ 
cion de los tres capítulos hablan sido expresamente apro- 
bados por los padres de Calcedonia 9 daban un sentido 
católico á sus escritos , y no se negaban á subscribir al 
concilio de Constantinopla , sino por el miedo de debili- 
tar el respeto debido á la decisión de ün sínodo ecumé-> 
^ico^ Estos últimos no eran ni hereges, pues que con- 
denaban todas las impiedades de Nestorio , ni cismáticos, 
puesto que conservaban' todos los vínculos de la unidad. 
Su error no era sino ün error de hecho , una preocupa- 
ción tanto mas excusable , quanto no se apartaban en es- 
te punto del resto de los pastores , sino por la fuerte per- 
fuasion jen que estaban de que los ^icios de la Iglesia 
en materia de doctrina son irreformables. Estos merecieron 
atenciones y condescendencias y de que usó la Iglesia siem*- 
pre con ellos. El tiempo los desengañó , se unieron á sus 
compañeros en un mismo modo de pensar , y recono- 
^eron «léspues.de un examen reflexionado de todo lo qUe 
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&ab!a hecho t que el quinto conciUo nada^&dbUtfleei^^ 
do tocante á los tres capitules que lea contrario á lo% 
decretos de Calcedonia. Se deberá estar tanto roénos ad- 
inirado de la conducta cabal de prudencia que la Igle- 
sia creyó debía tener con sus pastores » quanto practicó 
lo mismo en lo sucesivo por k> tocante á k)ViQt|spos que 
se negaron á admitir la adición filioque , hecha al símbo- 
lo de Nicea , adición que se introdujo en OccideiW ea 
este siglo / y que! encontró un gran námero d4 eept/ádic- 
lores en Oriente. Sin embargo j do se dis,putaba<.efitónc^s 
de un hecho puramente ligado con la doctri/it^j sÍ0o:de 
la doctrina misma separada de toda especie d^. hecho > / 
de un dogma que pertenecía á la substanciada Uí/cn<,j 
Lo que hay mas singular de par4)e de los teólogos ^ caib 
yo sistema acabamos de impugnar , es q^e en la»:JDftimn^ 
obras en que disputan á la -Iglesia el derecho, de pronoa^ 
ciar con una autoridad absoluta sobre los hechos que tie<* 
nen una conexión necesaria con la doctrina , convienen e^i 
que ha recibido la Iglesia de Jesa--chrt&to la autoridad de 
condenar 9 nó solamente las heregías ». sino* también, jktt 
autores que las enseñan y las obras qije las contienen. 
Como concucrdan estas dos aserciones? ¿íío es eito sostc-j 
ner a un mismo tiempo el pro y elctínti^ ^Se pueden con- 
tradecir mas abiertamente , quando por una parte dice» 
que no tiene la Iglesia el poder de juzgar difínitivamen* 
te los hechos doctrinales , y por otra parte co^esan que 
tiene la Iglesia facuhad de juzgar js^ beregias con los aU'- 
tores y los libros heréticos? Mas y mas nos debe .eonven^) 
^r t%t^ exemplo » 4e que solo la. vei^dad tsti asentad* 
sobre ima basa sóUda y en princi[Hos invariables. 

Acabemos por una observación que es esencial no omi- 
tirla... Quando se concediera á los que se manifiestan taa 
celosos en poner límites estrechos á la autoridad de la Igle-* 
sia » que los hechos doctrinales no son comprehendidos en 
el privilegio é in&libilidad de que goza por la voluntad 
de su divino autor, no ^eiia menos cierto que los juicios 
canónicos que tienen por objeto este género de hechos, 
se derivan de un tribunal el mas respetable , de una autori- 
dad la mas acreditada ^ y de una potestad la n^as sagra-* 
da que se encuentra sobre la tierra* De lo qual se sigue^ 
7 del dictamen de los teólogos mas moderados > que se** 
«a un insoportable, orgullo el 4>referijr si3$ propias lucei 

Fa 
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ilos 3ecretis:qfie la Iglesia piU>licay7 uoa teméridifá' 

tiifna dé castigo ila reristeacia de lubscríbir á ellos* 

ARTICULO VI. 

Tirsmagis ilustres for su santidad. 

JCintre los persooages santos que han ilustrado este si- 
glo con sus eminentes virtudes > tenemos por convenien- 
te fixarnos á los de que se gloria la Iglesia de Francia 
haber producido , 6 que han tenido con ella relaciones 
considerables. No hablaremos sino de los mas distinguid 
dos ) pajra no apartarnos de nuestro plan , y remitiremos ¿ 
las almas piadosas que giutan de edificarse con particulari-^ 
dddes, y^ con relatos individuales y mas extendidos á los li- 
bros que han publicado para su uso y y especialmente i 
aquel que henK>s indicado en el discurso preliminar. 

\ Uno de los hombres, mas célebres de la Iglesia en el 
iexto siglo fué san Cesáreo obispo de Arles. Naci(5 eo 
el año de 479 en las cercanías de Chalen sobre al Sao^ 
■a. Eran recomendables sus padres por sü piedad , aun- 
que no se dice la clase de que gozaban en el mundo. 
Desde la edad mas tierna dio Cesáreo señales de una ca- 
pacidad anticipada. Quando llegó á la edad de diez y ocho 
años entró en la clerecía ; mas el deseo de mayor per-» 
feccion te conduxo á Lerins , en donde se puso baxo la 
conducta del abad -Drocario 9 para instruirse en las ob-» 
iervatícias monásticas : había pasado allí algunos años , y 
ya sus virtudes comenzaban á darle á conocer , quan«» 
do Eorio obispo de Arles , de quien era pariente » le sa- 
có d^ su retiro para emplearle en su Iglesia. Le elevo 
desde luego al diaconato » y después de algún tiempo al 
sacerdocio. Sintiendo que se acercaba su fin , y conocieii« 
do el talento de Cesáreo para el desempeño det cargo 
pastoral , declaró á su clerecía y á su pueblo que de- 
seaba tenerle por sucesor. Habiendo muerto este obispo» 
kuyó y se ocultó Cesáreo ; pero se le descubrió , y le 
ordenaron en 501. Fué su primer cuidado restablecer la 
disciplina eclesiástica , y hacer cantar por sus clérigos lat 
diferentes partes del oficio que estaban entonces en uso» 
i fia de que con ellos se pudiessa unir los legos » y t#- 
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ner parte en la oración pública. Se había descargado el san- 
to obispo de todos los cuidados temporales en algunos d« 
sus diáconos , para no ocuparse sino en el gobierno de su 
Iglesia, y en la instrucción de su pueblo. Era la predicación 
elcargo que desempeñaba con mas continuación , persua-* 
dido á que de éste dependen principalmente las buenas cos- 
tumbres de los simples fíeles , y sus progresos en las virtu* 
des propias á su condición. Su estilo era sencillo 9 natural y 
proporcionado, á la capacidad de sus oyentes. Se reduela su 
método á entrar en las descripciones mas menudas sobre 
todas las obligaciones de la vida ; y á combatir los vicios 
que mas reynaban en el pueblo 9 con freqüentes vueltas á 
las mismas materias^ sin reparar en las repeticiones. 

Se entregaba Cesáreo enteramente á estas fatigas del san- 
to ministerio y á otros exercicios de la caridad pastorali 
quando vino la calumnia á turbar su reposo 9 y á separar- 
le de su pueblo. Era la ciudad de Arlé^ en aquel tiempo 
parte del reyno de los visogodos. Se acusó al santo obispo^ 
cerca de los soberanos de esta nación, de tener inteligencias 
con los deBorgpña y con los franceses , que eran sus ene- 
migos , así en la política como en la religión. Los visogo- 
dos y sus reyes profesaban el Arrianismo. Era evidente- 
mente falsa la impostura ; pues que no habla jamas dado el 
santo obispo otras lecciones con su exemplo y sus discur- 
sos , que las de la obediencia debida á los soberanos legí« 
timos f fuese como fuese su creencia. Sin embargo fué des- 
terrado á Burdeos ; y aunque ha sido reconocida su ino- 
cencia , y de consiguiente el príncipe le restituyó i su re- 
baño , se renovaron otras dos veces las mismas acusacio* 
fies, que le obligaron^ para sincerarse, á parecer en la cor- 
te de Teodorico rey de Italia. Movido este príncipe dd 
Boble y respetable exterior del santo anciano , le trató coa 
mucha moderación , y le volvió á enviar libre. Le desea- 
ban en Roma , en donde la brillantez de sus virtudes y la 
fama de sus milagros le habían adquirido una grande repu- 
tación. Apareció en esta capital con todo el esplendor que 
acompañaba al mérito , y el papa Symmaco le dio tos ho- 
nores que por tantos títulos le eran debidos. Le conce- 
dió el palio , y le puso á la cabeza de todos los nfgociot 
eclesiásticos de las Galias y de España. Después de una vi- 
da consumada en los trabajos apostólicos murió sam Cesá- 
soo ^tre las xoanps de su cler^íar en 27 de Agosto del 
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año 541 9 de setenta y dos años de edad , de los qnales ht<« 
bia pasado quarenta y uno en el episcopado. 

£s uno de los mas preciosos monumentos de la anti-' 
gua disciplina religiosa la regla que escribió san Cesáreo pa« 
ra el uso del monasterio de vírgenes que habia edificado ea 
Arles, y de que habia nombrado abadesa á su hermana Ce- 
sarla. £sta regla era tan estimada por su prudencia y dulzu«* 
ra , que la adoptaron muchas comunidades : y lo que hay 
mas notable en el particulari es que la clausura era tan ex^- 
tamente recomendada, que á nadie se permitía la entrada ea 
el monasterio ^ ni aup en la Iglesia 9 sino á los obispos y & 
los abades y á los religiosos de una virtud conociaa , úni- 
camente para hacer oración. Un sacerdote , un diácono y 
un subdiácono ^ con uno ó dos lectores , en señalados dias 
^ran los que podían entrar en la Iglesia para celebrar los 
santos misterios. Las indispensables visitas se recibian en un 
locutorio destinado para este uso 9 en el qual no debia pre« 
sentarse la abadesa sino acompañada de dos 6 tres hermanaSf 

Lias demás religiosas con una anciana, £1 tiempo de prue- 
para las nuevas religiosas era de un año antes de tomar 
el hábito. Se podia recibir á las doncellas jóvenes de seis á 
siete años para educarlas en la piedad , pero sin pensión. 
$e prohibía severamente poseer alguna cosa en propiedad, 
y aun la misma abadesa no podia tener cerca de sí criada 
para servirse. A nadie se permitía tener aposento, armario 
ni otra cosa que se cerrase con llave. £staba ordenado que 
todas jas religiosas se acostasen en dormitorios comunes, yr 
que fuesen humildes las camas ; y que las ancianas y las ecH» 
íermas tuviesen tin aposento separado. £staba asimismo otr^ 
denado distribuir cada dia.una tarea á las ' religiosas , que 
debían cumplir. Todo su trabajo debia ser para el consuma 
y utilidad de la casa , y no se permitía trabajar cos^ algu- 
na para las persona$ de afuera. £1 número de ayunos para 
todos los tiempos del año estaba determinado por la regia, 
como también la quálidad de alimentos , sobre que nada 
austero prescribe. £1 uso de las aves se permitía á las en-t 
fermas. Habia un proveedor ó intendente encargado de Igt 
temporal y de todos los negocios forasteros. Las correc- 
ciones eran reprehensiones , separación de la oración y de 
otros exercicios comunes , y en fin la disciplina. £ste cas- 
tigo era ya de un antíguousoen los monasterios, y el nú- 
mero de azotes limitado á treinta y nueve j seguid k ley de 
Moyses. 
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Era ála^ason uno de los mas ¡lustres obispos de fran- 
ela san Medardo , obispo de Noyon y de Tornay. Nacicí, 
iegun la común opinión , en Safency , lugar cercano á No- 
yon , hacia el año de 456 ^ y según esta data , era ya de una 
edad abanzada quando san Remigio le consagró obispo de 
Vermandois en 530. La silla de este obispado estaba en 
una ciudad llamada Augusta y que se cree haber estado si- 
tuada en donde se halla hoy san Quintín, Fué transferida 
la residencia episcopal á Noyon , ciudad mas fuerte y mas 
-segura 9 á causa de las guerras cominuas que se encendian 
<ntre los príncipes franceses , y de las que eran freqüentc- 
mente el teatro estos parages. Después de la muerte de 
EJeuterio, obispo de Tornay ^ fué elegido san Medardo 
para sucederle de común consentímiento de la clerecía, 
ael rey y del pueblo , y de consiguiente fué obligado , por 
un exemplo singular , á aceptar el gobierno de esta según* 
da Iglesia , sin dexar la prihiera. Desde esta época hasta el 
duodécimo siglo permanecieron unidos los obispados de 
Noyon y de Tornay , y un mismo obispo gobernó á estas 
dos Iglesias 9 sin confusión de diócesis y y sin que alguna 
de las dos catedrales fuese suprimida. Juntó san Medarda 
^el don de los milagros á las grandes virtudes que le hicicr 
ron recomendable. Falleció en una extrema vejez en el añ^ 
de 545 , después de quince años de episcopado. Miró como 
honor el rey Gotario el asistir á sus funerales. Quiso este 
príncipe que fuese trasladado á Soysson , que era la capi^ 
tal de su reyno , y le vio sepultar en una tierra que donó 
á este efecto y en donde se edificó un noonasterio y que sub»- 
tóte aun baíco el nombre del santo obispo. 

No fué la nobleza de sus padres el mayor mérito con 
que resplandeció san Germán de París, pues erati aun mas dJip- 
tinguidos por su piedad que por su clase. Le educaron con 
aquellos principios de devoción en que e>taban ellos mismos 
imbuidos. Correspondió Germán á ius cuidados , y en la 
edad de las pasiones xiió ya pruebas de una grande- virtud; y 
habiendo entrado en la clerecía de Autun , su patria, Agrr- 
pinoj obispo de esta ciudad, le ordenó de dtacoiio ,'y le 
. elevó tres años después al sacerdocio. Fué después abad 
del monasterio de san Sinforiano de Autun , y exercia es* 
te cargo quando se le eligió para gobernar la silla de Pa- 
rís , que había vacado hacia el año de 5 5 5. Ccínvc^ncido el 
ley Childeberto de stt santídad, le tenia »n sumo4e|pcto y 
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una confiatm sin límites. Este principe á la melta de una 
guerra que habia hecho con su hermano Clotario en España» 
emprendió edificar una Iglesia para colocar en ella las reli-* 
quias de san Vicente , que habia traido Germán de Zara« 
goza ) y exécutó este piadoso designio con una magnifi«« 
cencia que admira 9 para unos tiempos que llamamos bár- 
baros ^ y en que nos parece aue las artes estaban tan pa« 
to cultivadas. Este edificio , fabricado en forma de crue^ 
estaba sostenido con columnas de mármol 9 la bóveda esta*- 
ba revestida de un artesonado dorado y las paredes por den** 
tro pobladas de pinturas con fondo de oro 9 el pavimento 
hecho de ataracea^ y el techo cubierto de cobre dorado. En- 
cargó Childeberto á san Germán que esubleciese una co- 
iDunidad en el monasterio que edificó junto á esta Iglesia 

}>ara servirla. Esta es la célebre abadía de san Germán do 
os Prados que tomó desde el principio el nombre de san Vi- 
cente, en b qual eligió Childeberto su sepultura ; y el cuer- 
po de san Germán , que se habia enterrado desde luego en 
un oratorio dedicado á san Sinforiano , fifó asimisiho tras,- 
ladado después a ¿1. Murió en 576 de cerca de ochenta 
años. Fortunato 9 autor de su vida 9 refiere muchos mila- 
nos hechos por el santo obispo , de que habia sido é\ misi- 
mo testigo. Era san Germán un pastor muy caritativo 9 na 
«muy buen ciudadano para no ser infinitamente sensible á 
los males que causaban á la Iglesia y al estado las funestas 
discordias deSigiberto y Chilperico. Trabajó con toda sa 
fuerza en reconciliarlos 9 pero no surtió efecto. El odio rc- 
<:íproco de Fredegunda y Brunequilda, esposas de estos dos 

I)ríncipes 9 era impUcabíe. Se sabe que no feneció sino con 
a vida 9 y que dio durante largo tiempo á la Francia los es* 
.pectáculos mas dolorosos. 

Quando emprendió san Germán de Auxerre su segundo 
viage á logls^erra para acabar de destruir la heregía dePe- 
jlagip 9 llevó en su compañía algunos de sus discípulos^ que 
d^xó allí. Esios edificaron monasterios9 y formaron un gran 
¿tintero de discípulos en las virtudes 9 en las quales se ha-^ 
t|)ian. habituado dentro de un monasterio tan grande. Pero 
ios anglo-saxones ; que eran idólatras , habiendo cooquistar 
do esta isla 9 fueron destruidos muchos monasterios y S2r 
queados por los bárbaros. Los santos habitadores de estas 
casas de retiro y pcínitencia > no teniendo ya asilo següroj 
X no|pj|diendo 4isfrut^ic<iel reposo neoeiarip para la coor 
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teiñfhcion 9 pasaron con un grande numero de bretones á 
aquella parte de las Galias , que se Uamaba entonces Armo* 
rica. Bien pronto tomaron en esta nueva patria el género 
de vida , í h, qual estaban consagrados. Los monasterios 
que edifícaron se hicieron como centros ^ al rededor de 
los quales se juntaron habitaciones numerosas^ que for- 
maron con el tiempo ciudades tan considerables , que se 
las erigió en obispados. Tal es el origen de las Iglesias 
de San-Malo , de Dol > de san Brieux , de san- Pablo de 
León y de Treguier y cuyo principio han tenido muchas 
ciudades de Francia. Esta es una observación que ha- 
cemos al paso para demostrar la injusticia de algunos mo-* 
dernos infamadores de la institución monástica* 5e hallad 
ban incultos é inhabitados los lugares en donde se estar 
Mecieron los antiguos religiosos , mas Iqs trabajos d^ . es«t 
tas piadosas colonias los hicieron fértiles y abundantes* 
Se debe » pues , tener presente el dia de hoy » que sin ellos 
un gran número de comarcas » que subsisten ricas y flo- 
xecientes j estarían cubiertas de bosques y de n^alezas. 

Corresponde, á este lugar hsdblar de saa Benito > pa^- 
triarca de los*^ monges de Occidente j y hacer con^ocer sot 
xe^.que &é adoptada. por todos los fundadores de mo« 
aasterios basta la introducción de las nuevas órdenes. Na^ 
9¡ó este santo hacia el año 480 en las cercanías de Nur- 
da,», pequeña ciudad de ItaÚa que actualmente subiste 
•fi el ducado de , Espoleto» Era de una familia distinguid. 
ák. Se le envió desde niño á estudiar á Ronia/mas, lai 
juventud que freqilentaba l^,i^cíiflais esjuba.taa coi;rom- 
|Mda , qu^/para evitar el contagip^ del ^i^l ewíipio se re-, 
tiró Benito á un desierto llamado Subiaco 9 á quareota 
millas de Roma 9 en donde vivió incógriito tres años ea 
^na cueva muy estrecha. Un «nong^ Uamadp,Rpmai^,,que; 
¿5 habig encontrado por aQaso,vfeé 4 s<>lo. depositario de sa 
secreto. Este le llevaba el pga qiie paitia de su ración^ 
7 que ataba á uQa. cuerda j 2íYP%p4q áBeni^.cÉHiiina. 
campana, qjue .le! tocaba de lo 9U0 d^F peñ^j^^o 'eQ don-^ 
de estaba ¿ierta su gruta. Eri esta profunda soledad te- 
nia una vid^ Benito mas angélica que humana % exerci* 
t^ndose^dia y coche §n la i:^.acion,:en.el.ayijnpi eí) U 
yi^Ua y en la mas ^listera Q30«Hi6cacio]^r.44\e^>ritu y 
de los senti4os. ; Salió de su Jreti^o a pesar «uy^ }piMr;l' to^ 
ipar el gobiernp. 4^ ^£1 mpoasterip , ciíy.Q« n^opgss K^uÍtí 
Tomo JL G 
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sieron ^üer pof abad; mas bien pronto '$&' ^freptntte^ 
ron de 'su elección, porqoe Benito emprendió resiable^ 
cer entre ellos la regularidad , y resolvieron para desha^ 
cerse de él darle vino emponzoñado. Habiendo hecho el 
santo abad la señal de la cruz bendiciendo la mesa , según 
costumbre , se rompió el vaso ; y conociendo en (jué ha- 
bia esto consistido , les dixo con un semblabte* tranquilo? 
hermaiios mio« ^ Dios os lo petdone ; yo os tema adver- 
tido que no podíamos convenirnos , buscad otro su^rioTí 
y se retiró á su amada soledad, en donde volvió á su pri- 
laer género de vida , y permaneció allí basta el año de 5 39^ 
en que fundó el célebre nronasterio de Monte- casino so-» 
bre lina montaña enr el antiguo pais de ios sarmriitás , que» 
actualmente coiApone parte del reynó de Ñapóles. Es es-^ 
te- el parage en dónde» echó los cimientos ocístil ó/deo,^ 
y i5ft dbnde escribió i sú regla, jüiítaiido un ^nri tíüme-^ 
fo de discípulos , de los quales muchos se hicieron ilus*-^ 
tres, y se esparcieron por diferentes partes de la-Eprd-^ 
pa chrisfianai' Murió allí el samo aíbad eA-5<43^ algútí^ tienv^ 
po después^ de su hermana $anta\£icolisti¿ar,'que "gober- 
nó un monaá^erio de^monjas -enJas cercanías del suyoi * ^ 

- Para dáf una suficiente idea de* la regla deí safl>Bei#i 
to, sin eíitrar en muy menudas descripciones ,fa"íi¿d«5cí^ 
remos á algunos principales puntos y como el oficio divinó^ 
d trabajo de manos, el alimentor^ el vestuario <íe los moit^ 
ges^los exércl^iost-ptfriículares y elgpbíerAot¿&piriK¿l ^p 
VÜnpoTÚx Principiemos. * - ^ ' • ;; * j t:í t' . .:> 

- El oficio* (fivino. £stá-tísre distribuido en tfes' |>artes,. 
es á saber , losí tioctubíós' «^ hoy 41^manio$¿ny4ytItre» ^p\ 
ñ cantan por la rioclie, y <>uyas horas Varian ', según lar 
estaciones ; los maytines qüé^ Se llaman ac^ttialmenie lau-^ 
des , que se dicen al amanecer, y las horgs que estabarf 
distribuidas' eri el fcürso-'del dia^ coifio lo e^an át p^c'-^ 
í^hte'-Goín (k>rtá díftr^itííaír'ppr'-ciíya^razoil habia-ttlgéHMP 
diversidad en esitepaíiiéuláí^eotife el invíeirno y eí esfí<!>'^^ í 
ea^^a dél/t#ab-íjo j qüe< era'«iempte igtíalmefeté' largo , y 
que era líecesaríb fix^r de dífere<íte ^manera. Estaba conw 
puesto-el oficio de la poche de doüe salmos , precedidos dé' 
Tsii himno , düe*<e'lbmabk Ambrosiiftno y porqué k 'maWr^ 
parce era^'dJ-'íáan "ÁmyroBÍo. Déíp^aes'dé tes Seis'.saltóot' 
se lelán {tresjléccion^s\ «abadas^ dé^ 4a escrittHrá sirtftá ó dé^ 
k>i»i|>adre^^y'á^ eíkdít^ lección se 4ftn^u^ tía' j?e^p(}nsof¡b>^ 
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y se decían d^ppes otros seis salmos , la alUIma % mu 
feccion del. ajpóstol , y la letanía ó kyrie éUjMQní En en 
tío solo se cantaba una lección y un respo^3ono.^.£n lat 
doaiinicas se anadian quatro lecciones del nuevo Testanv^iv^ 
to¡ , tres cánticos sacados de los profetas, y el himno Jr 
Deum. Para las fiestas de los santos y para las solemni-n 
dades había lecciones y responsortos propio^.. Tal eraol 
ogqio de la no^he ^ue íenecia siempre por^elrP^^* Lai 
otras partes. del oficio se terminaban del mi$mo m0d0 » ^ia 
que se viese que hubiese a lí otra oración. En lo* may- 
tines y laudes se decían desde luego tres salmos , des-* 
pues un cántico , sacado de los profetas , y en las doniH 
nicas era el cántico Benedicke , que Jlama san Benita 
bendiciones » y . después otros tres salmos que llama ala^ 
báazas» porque, principian pior la palabra L^udM^^ do 
donde vino el nombre de I^audes* Era tal 1^ ¿i'ttribtlpioá 
de lo« calmos para cada dijc» qual aUt^iS^.o^iVa en U 
drden de san Benito > segud la qual cada semaoa se de-« 
cia el salterio entero. No prescribe la regla otras ora* 
clones; sin embargo habla de un modo que hace ju^p^fi 
qne los monges se exercitaban en la orj^tpu memab e^ 
sijeilcki y iseguu su devoción.; y en aiwiíQ!á la Misd > pa-r 
fleque i»o la oían Ibft mong/^s $ii|p et doólbgcí^ < 3 

! . T £1 trabaio de manos. Babia ead^dia sjetjs^jboms de trak 
bajo eñ todos los tiempos del a&o , mas su : dinribucioQ 
era diferente , según las estacio^s. En estío se trabaja^ 
ba quatro horas por U mnhm^.'^ e»K> es. , desd^^las seis 
hasta las diez ^y por la tatfde ctrca dej tffs hpfas- Se ocuy 
faba , el intervalo • «on . la lecuíía , «on- Ja j ^4MKttda :,i y aW 
gan tieoipoi.de. dle^camo cerca del- medio dia^ co^ ^ 
practíca en x¿ám los paires en cjueson gjrandeivlQí calol» 
sts. Se tomaban en; invierno las siete horas de- Uboir: ét 
seguida , quiero decir , desde las - 09U0 de la mañana ha^ta 
^s tres de ia tard^. Durante la. quaresipa f^i priooi(>ja»' 
i)a4 Ías.]Mie;ye baotaAas Quatro» X.q|s fjue ttaba^tbafi moiy^^ 
4os !t P^^ Venir al joritj^iprlo á b& bcfrais^ 9enobdal$.*paicá;lQ« 
eficios del.dia > iwhaban losísahuoijare ctítpSLípor«-la.r^ 
•gla del parage donde se baHabaliJ Nadie nelegia. sni tra- 
baja 9 el superior se le seáalaba. Los .^jüe sabían, oficios 
00 podian egcrcedos; sin el permso.del abad > y isolai- 
•mente ext- ben^6cip!'del tnoitasterío/.Ei^n^iOiKliitt^iaoiettte 
W ini^et.úmpteiat£ibajadQa:e^, ^uh^jqucnseadiniogitiaii 
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or 80 nacimiento y educación , se baxaban 4 la cíase de 
os otros por humildad. Esto no obstante , íe daban lof 
trabajos mas fáciles á los que eran mas delicados , mas^ 
débiles > 6 menos habituados con los exercicios penosos. 
Todos los monges eran legos. Sin embargo , permite la^ 
regla recibir sacerdotes y clérigos , y aun hacerlos orde- 
hzt para el servicio del monasterio , pero debian estar- 
#Bjetoi$'á» las mismas observancias que los demás herma-* 
aos , y dependían igualmente de los superiofes. 
- ; El áriibéntoi el vestido y la habitaciotv4e los menges. 
!Los'alíment<is de los monges eran legumbres cocidas y 
condimentadas , según el uso de cada pais , scníillas re- 
éucidas á puches , ó á bebida y frutas. Se cree que es- 
taban comprejiendidos entre los alimentos los pescados , y 
^tíc ílals ^ves^nd^ estabiin excluidas , á lo menos íen der-í 
tb¿ dkí¿ ? pcré' laícafrie de los animales quadMpedos 4 to* 
eos estaba 'í)foWbída excepto á los enfermos. ^^ Se servían i* 
cada uno dosT porciones cocidas con otra parte de fru*-» 
tas o de legumbres quando lo ordenaba ^1 abad. No se 
daba sino una libra ; esto es , doce onzas de pan al dia, 
y^Tloá medida de vino que corresponde á tm medio qtí^r- 
tatprde París ^ ségürí el cómputo mas probable- Desdé Psis^ 
cua hasta ^¿«íecoitás^ sé cómia á la hora de ^stxta, •» 
é&üit \ al medl^tíiav^y'«e cenaba por la tanje ceírca del 
anochecer í se ayunaba los miércoles ^ viernes , lo que 
signiñca^ que en estos disí$ no se comia hasta la h^ra 
de noflav«5to es?^* cerca de tres horas después itel;níe^ 
diodia. Desde et ■ tptte de ^Septiembre hasta la iquaresi 
nía ,. ki^mida hrié át<imÍ6nio á la hora de-ndná ,-aiif 
iós' dias' «a que se ayunaba. Diarante Ja qimres«ia ' íse d¿ 
fü^ta' la I comida hasta elcaer*del sol , se kia dorante" It 
comida , y el lector se mudaba todas las semanas i no pre* 
cisamente> por orden f sino eligiendo el abad á • los qut 
«reia mas á propósito para este empleo. ^Los mondes sé 
•¿ervian «übs á otrois, y todos aástían'sematnaliríeme'áli 
«ocina ;4«r-^ue prueba quan «im^le €r». su alimiélit^o f snt 
•pHesioque^ todos eran capaces de cbmponerlo- ^ : ''^ 
- í Eb qüanto ^á los hábitos , que tonslstrafi jecr iiiia tá- 
Jiica , una cogulla y un escapulario- para. el trabajo; la 
regla no señala ni el color ni lo largo. La tela. de m* 
sstiernc^iera mas gdída que > la de' veraftOf sibi^ ^egu*- 
¿afilante' Ua:¿4na»^comiio ^y^ isa^áft^mánoB iQÓ$te^JMnfSd¿ 



Digitized by 



Google 



' G B K E R A Zr. 33 

Por Ib que toca á lo mas 6 menor ligero dd «restlío 9 se- 
gún los climas ^ se deitaba'á la discreción del abad 1 que á> 
proporción de la necesidad suministraba £cada ono lo ne^> 
cesarío parra quitar todo pretexto de propiedad. 

£staban ios monasterios (a) edificados y distribuidos de 
tal suerte que encerraban en su circuito todas las cosas 
j»recitas^ como el jardin y el molino f la panadería , las o£^. 
ciñas para guardar 4as provisiones^ y los. obradores pára- 
los diferentes eñcios.- £1 exterióiF de . los -edificios no tenia 
nada de magnificó ; aun era mas sencillo el interior , y todo> 
anunciaba pobreza y humildad. Dormían los monges en sa- 
las comunes 1 y 'sus camas se reduelan á una estera , ó un 
eoco de paja picada , un xergon, una manta^ y una alAQ*^ 
Bada. Se acostaban vestidos á fin de estar nos prootos pa-; 
sa levantarse al ofiddtde la noche, durante la qtial ardía 
una lámpada en medio del donnkorioi giiardándose un pro? 
fundo silencio 9 y asistien Jo siempre ^algua anciano paca 
ebservar la conducta de ios demás. 

. Los exercicios particulares. Ademas del trabajo de n»a« 
fios tenian los monges^^ lloras de lectuea y de recogijhieotai 
que era trad «íspecie de désc^íbsadespttefridel trabajo;» Seijef 
daban deUa UUnottira cotnxmptos'libsbsde qfaeciieéesitah^ 
los qúalesJéian -seguidor; áaadobicnencafal^uperkMr.eniaf 
)umás ó coi^encíás queliabial todas^lasiscmabas ^y que 
ordinariamente eran el domingo 'á' otro dia , quando qu^ia 
el abad. Mientras duraba ti . tieiapo destinado á la lectura 
particular^ ^visitaban el mona^rió ^úmo dasancia0os9:par 
-iB ver ísL alguno dormía dinterrunqtíspá los dcanas; y.iúair 
-^un betannb' no po^fani útéditan m leer > le badán trabar 
^ar todo esir rato*: No pablaban :sinb rara Tez » m la ireglk 
(liaice mención de imngnn reCtreo ; púa serio dispone ^ qú$ 
jtn todo tiempo estén: los hermanos sentadps en un mismo 
Jugar después de cenar y y que uno de ellos lea las vtd^ 
¿e los padrbs ^ ó aigon^ptroübro de edificación. ^Qn4pd4» 
•sali^ ídgttuKxá ios: inegodbs. del' monasterio $ lo iqpe jiüncá 
éct hs^a fiin(tiofncia^d¡sl aba4>>fiea encomendaba antes á lai 
•oraciones ^:laj comunidad "9 y á su vuelta, hermanee iapos^ 
larado.én «| «ratorió durante todas, loa horas del oficio^ par 
ra expiarlas faltas que pudiese haber cometido » y no sc 
4eípermitia, decin nzáoL de 16 que hubiese sabido afuera* 1 
^-•'í;-' \ ; c-ii '.*;.& '.u <'t! ' - y , • :Í'j •. ^ . f - 1 . -r.^ . [ 
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- Gofwerno bí>iritüalí y temporaL Eiiabad'.quehabííi dé! 
gobernar el monasterio eraelegklQ por toda ia comunidad 
ó por Ix mas sana parte ; consijc;ártdo«e pa'-a la elección, 
no la antigüedad y sino solo el mérito. Dehh estar instruí- 
do en la ley de Dios , ser caritativo , prudente , discreto^ • 
fiel executor de la regla , y dar exemplo en iodo. En los 
asuntos comunes coosuUaba á los mas antiguos, pero en los 
de mis. importancia tomaba diptamen.de todo^ los hemur'^ 
noS) aunque la decisiou 4>todt2 de ¿1 solo » estando todosj 
obligados á obedecerle, A las ordenes del abad habla ua 
prior ó prepósito, praiposiáus , nombrado por él como una 
especie de vicario, que le estaba enteramente' sontetido. 
También habia decanos ^ 4fcani ,• que cada uno debía ve- 
larsobre diez mooges^ jtsobre queroiHDplie^eil.con elttra* 
bajo y dornas eotcrclciof. Tenia el' abad un estado ó lista 
de codos los mudóles ,. hábitos y xnros efectos del mdruis-^ 
ferio j para queinúuse f^rdiesen , y, toda propiedad estaba 
teveramenta prohibida. .Los xlemas' oficiales del inonaste*» 
rio eran ¿1 cillerlefo,eíl'enferaiero , el hospedcro.y elpor- 
tero;' El 4EÜlerero p mayok-domo. guardaba todas las pro** 
«ristones;y^ttil3UÍQ&V'}caya'dt$triJbuiíioo hacia baiRalas'di^ 
detiés dd^adr^ ^cuidando de (¡a cooscnracion yihauen enn 
J)lfe6Je4©d«íloífqii«soJflncoi¿fiabai A <argoJdelenfermc4 
tt>:>estabantljas.enfernaoí$*v tós débiles , [os ¥Í<4o&>> de ájuie-j 
nes se tenia gran cordado ; los medicamentos ^ los baños 
y todo lo relativo á la salud. El hospedero estaba déstl-» 
nado para cuidar denlos hiié^pedes^ ácqui^nes^ se «recibía ooa 
tnucho respetó yIcamd^ij:ootn¡eiidpitcl abad:CDh:éllQs^;rpai- 
ft-cüyo^fedtoly piodcfl ii«cibiirlD$ áqiiatqwjerjiora^sü tar?» 
Üar la domwnidad v tenia su xjyüaa y cnesa apartc.ííábia tmi 
alojamient» ex ^irofcso paradlos ^ly nádioJes hab^ha-jsifio 
el hospitalero que los acompañaba por donde xju^ra. La 
puerta la guardaba el portero , que era un viej^ prudente 
y diíCrétcí ,: escogida po* :€l.ah»d p»r^.rcspQ:íjdr£¿| los.qú* 
ü^ifiieSeo /é fihwedir la entJaéaedéi t^DODaesfbfjb ir^tiqicla ^^ 
\6tí% $é<pech¿fib.iLt»$ ique.sQ pcefsehtabán paifanmoai^ na 
ler^n recibidosj liaata después 4^ igranfdfisipdiudhafe..»Prbnera»- 
•ñiente se lés'desecb^tba, y si perse-vfíVafc¿r!>t/^M tK>oian..par 
íiígünos dia5 en la habitación de I s huéspedes-, y Iíregf> ea 
la de los oovidos. Después se les, lela b regla, exp&án^lo*- 
les todos los puntos de ella , y pasado un año deperseve- 
ratsaiaifiíí,.k8oiíl9UM ^JU:P?^mi¡,iiA^^í|l,«t^lw^• ^et 
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orátorfe » prcísencia de t^da la comunidad.' En^k profe- 
sión no prditietian otra cosa qae ia^ estabilidad > lá mudan--- 
za de costumbres , y la obediencia , y esto lo escribían pot 
su mano en una cédula que ponian sobre el altar. Enton- 
ces se les vestia el hábito del monasterio , y se guardaban 
los vestidos que habían llevado para restituírselos si llega- 
ban á disgustarse y vblveif al siglo^ Se castigaban hasta la»- 
menores fáltaí / pero íírari mas Kgeráís tó& j^enas quaodoel 
imlpado s^e acusaba • libremente ^ y '-se^ródiiclatt ifl <ayuno, ^ 
aceotes , excomunión ó Reparación d'e'c<ín los otro* iei\<toda 
Q en parte , según la gravedad de la falta, y finaliíiéntc la 
expulsión del monasterio. Un monge echado de esta mane-* 
ra podia volver' á entrar , si promatia enmendarse, peroií-* 
tienda la regla hacerlo hasta tres vedes *> después de lo quát 
serreconotíapor incorregible' al áugett)¿ y se Jt abatuionáb;^ 
aso mala suerte.- ' - '^'^^ 'i c^iF- '. í>^ ; '. 

Tal es la regla de sánBfeiilto , cuya pnjdeftbia y discre- 
ción ha alkbadb tanto, san Gregorio^ el Grande ; y se debe 
notar ^ que el santo patriarca eree no establecer en ellaí 
nití^gtma eosa ¿ura y difieíl ; y i^uesdlo la^día coma un li^ 
cera^sayo de 1^ vida- mdnástitíaj muy distaáté'de la- per^ 
feccion de los áiíti¿ieicfe móngéí V ctJya id^ ^fe^h^Uen loil 
ascéticos de san iBasIlió , y en^ lás;(?onfeirenéíástíe Casiano:' ^ 
- No podemos terminar mejor é^e artículo que haciendo 
t!ti- breve retrasó de las virtudes de una virgen , que fué 
entónices la gtóH¿(télaFi^ci^ ^'y^qiie toda^ífr-báce b^o» 
éfe'lwier per pktrona papar ¿ón Dios la capitel díe ésfé graii- 
de imperio. Biéh se-dexa ver qué babbímdS^d¿'te Üüsttf 
sap^ óenoveva V'laíqnal nsicié'túiiWtétréj Meajc^f^káe 
París / hacia él áñó de 44¿ ;de una íanftíüa íOiAana^ pero 
pobre y obscura^ según la tradición cowfen; ^Teiiia' c^rcd 
de qmncéaíos > qtiaildo san Germán ,* obispo de Auxerre; 
pasó pér^teMugai'^de sú feáoiniletttoi'lk primera vek que fuó 
i^socóirref las igteáías-de Inglatería V cft'dóníte hal^ia penefif 
tradá él'Pelagianísmó. A^íéndó á óeáo^eyá Itf ; éKh«*td se 
consagf^ imdi >'y rtSfíóhdiéndÍDfe é»d í^udí ^ tét sil 
ánimo , y '^üé no quería tener óti-o esposo que á Jesu-* 
christo , la entrego ¿na moneda en que estaba mancada 
una cruz ^ fcomo en fjrfertda d¿; la áliatíea*'<ii:He -contraía ; y 
p«tt<^rifemjp<^i4éáiite^ía^»í'%USfócÍé k vífgiiMdad'e^ ¿tí» 
feéj^'Párfe-^ÍSs céyémofinífc'que^ntótfcesi se'fítacticaf 
bíbwDéJMÍfe-étíHa^^ar««néVey» íc^fe^ 
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te modo isp9c¡;rt 'p2$ó un;i vid^ muy aUstera 9 ño comtaodo 
mai que dos veces á la semaaa » np tomaivio otro alimento : 
que pao de cebada y habas cocidas sin ningua aderezo» y 
no bebiendo mas que agua. Hacia oración concinuamente» 
su huníiildad era profunda 9 y su paciencia tan generosa, 
que jaitas respondió sino con duaura á ias calumniosas 
^^úsadones con que se procurp por mucho tiempo man- 
chan su virtud. Sao Qermaa la vindico de su^ enemigos,. sa- 
lmeado acerrimame^ntejsn su defensa , qiMQdo yol vio á pa« 
sar por París ea su segundo viage de Inglaterra. Habiendo 
asolado ya Atila , rey de los hunos , parre de las Galias» 
fué á sitiar aquella capital 9 cuyos habitantes alarmados se 
preparaban á buscan un asilo €;n las plazas que les pare- 
cian ñus, fuertes ; p^ro Genoveva los di^uadia de ello 9 ase«* 
guráodo}^^ .qi|^ oq seria tomada U,c¡udad , y que II ga- 
rian á ser presa de los barbaros si se refugiaban á aquellos 
{xarages doilde dspefaban hallar mas seguridad 9 porque fe- 
rian saqueados. -No querían creerla» y la trataban de visío* 
Icaria; aunque de repente se i9ud<5 dedictamen^ quando se 
v\ó llegar al ^Qedjanotde Auxerre^ que le llevaba presan -^ 
tes de pane; de saqi Gerp:{a4b ^l sucedo vetifigo íi ,predjc- 
<í¡Q»>j y d<sde .^fttjóocw Ipgro ha?t;a el fip de su vjda la 
conñanaa y veoeracion que merecja. £1 don de mllagroSf. 
y el espíritu dc prof^c^a fueron la recompeasa d^ sus vir- 
tudes» Su. Cima se extendió hasta los paises mas remotos 9 y 
%l pronunciar sfi nombre ^ inclinaba saii, Simón Stllita diés^ 
de lo ^Uo de a^ polu^^na , y encargaba á los mercaderes 
^o^ íba^(dQ>lasGálias:al.Qrien|e 9 que le encomendasen á 
$s$.OfapÍ9$i)^ Á.pe^r4e los ^uno& y au^eridade^. llego 
Á la^^dad de cerca de noventa anos 9 no habiendo muerto 
basu k)S primeros dias del año 511 0512. A instancias dc 
^nta Clotilde empezp Clodovep á levantar sobre su sepul- 
cro «^a Iglesia .9 <iue }pego llego á íjer^de las mas, célebres 
par%el ^t^ti jiumt^Pcídf milagros; qAc obró Pips. en ella. 
Aunque : al {tfiníjipi^í íu^ coRocida por ^l nombre de Igle- 
^ile l#S)apastqle$¡ san Pedro ^jSanP^blajhoy t;¿ne el de 
santa Qeaoveva 9 cuyas reliquias se copservan con sincu-r 
lar ven^acipn. Los, b^peficios que pl cielo continua ha-f 
ciendo ,á lasque í^a» íá io^pivar su Ijoí^lad pqr Ja intercer 
6Íoa de «Sí;a,;HuUrA vM^^^:^tt,^n todavía ea ^$;tos tiejnr 
foiiÍA^u^ paragCiiDíucl^ fm^^^Oi 119 , obstante lo que 
^-hal. i»^ftíaii<i .la íki^'i. X M fisofircsgft^que-hízo U ir- 
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religión. Naéstros reyes y nuestros «nagistrados km da« 
do muchas Veces exemplo al pueblo de una confianeavtaa 
justa 9 y de una devoción tan legítima » postrándose fre* 
Qüentemente á los pies de Genoveva , y solicitando su m** 
diacion par^ con Dios y sin temer Ids clamores de la incre- 
dulidad por adornar con testimonios piadosos las paredef. 
del templo en que descansan %m% preciosas cenizas. 



ARTICULO VIL 
Autores eclesiásticos y 6^. 



E. 



ií sexto siglo fué mucho menos fecundo en escritos cé* 
lebres que los precedentes. Ya no se ven en éí aquellas gran* 
des lumbreras» que difundían á lo lejos su resplandor, aque* 
lios hombres profundos, aquellos ingenios grandes, que pene* 
traban el secreto de jas escrituras , que parecían animados 
del espíritu de los profetas, y que abrazaban todo el conjun- 
to de doctrina evangélica , para ir explicando sus verdades 
á'ios fieles , y tomando su defensa contra los bereges* Antes 
se empieza á perciUr que se han dado algunos pasos hacia los 
tiempos de ign^^rancia y de barbarie, y se ve adelantarse ya 
la nube que presto va a cubrirlo todo. Pero recojamos coa 
cuidado las pocas riquezas que todavía se poseían. 

San Fulgencio , que nació en Cartago en ^1 quinto si^' 
glo , ilustró el sexto con sus escritos y por su raro talento 
para instruir. Era^de un nacimiento ilustre , y su padre , 4 
quien perdió temprano i le dexó grande bienes \ habiendo 
recibido igualmente una educación correspondiente á su 
clase y á su fortuna. Con estas ventajas juntas á mucho 
atendimiento y á un carácter propio para ganar los cora* 
iones i podia Fulgencio pretender qualquiera cosa en el 
mui^o \ pero estimaba poco sus favores para buscarlos, y . 
Bo aguardó experimentar sus injusticias para dezarlo. Re- 
nunció V pues , todo lo que poseia y lo que naturalmente 
podia prometerse por abrazar una vida austera y oculta ea 
Dios. Aunque delicado , joven , y criado en la abundan- 
cia 9 no tuvieron las prácticas mas duras de la institución 
monástica cosa que le/ espantase , y se puso baxo la cón^ 
ducta de los hombres mas consumados en la ciencia de los 
santos , y de mas experiencia en el camino de la piedad« 
CiondÚo aslnftismoc^d^eo d^ elevarse 4 npayor^perftccioiií 
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coa cay^ tniía ^, poso en camino para Egipto j para esUr 
al lado de aquellos grandes modelos de virtudes > de que 
con tanu admiración habla Casiano ; pero le disuadieron de 
este pensanEiiento los prudentes consejos de un santo obis- 
po de Sicilia , que le representó el riesgo á que iba á ex- 
Sonerse. Con efecto y los monges de que queria hacerse 
iscípulo , es cierto que eran mortificados y penitentes^ 
masf tenían la desgracia de vivir en la heregía y en el cis- 
ma I estando separados de la coniunion de san Pedro. Bas- 
taba esto para quitar á Fulgencio el designio de tomarlos 
por guias f y así resolvió volver á África . aunque quiso 
antes visitar eb sepulcro de los apóstoles en Roma. A la 
vuelta fué ordenado de sacerdote en so patria » quando 
menos lo pensaba ; pero se creia libre del temor de ser ele- 
vado contra su voluntad á dignidades superiores por ]as^ 
circunstancias en que se hallaba la Iglesia de África , en la 
que por aquel tiempo habia prohibido Trasamuodo coa 
mucha severidad las ordenaciones entre los católicos. Ha- 
biendo resuelto los obispos no diferir mas á unas órdenes 
tan perjudiciales á la Iglesia , se ocultó Fulgencio con taiH 
to cuidado 9 que no se le pudo descubrir , y volvió á pa*^ 
recer luego que supo que todas las siUas estaban ocupan 
das ; pero los habitantes de la ciudad de Ruspa , que ha^* 
bia quedado sin obispo , fueron á sorprehenderle , le ar- 
rebataron , y le hicieron consagrar á pesar de su resisten- 
cia. En el nuevo estado conservó el v^tido% las costúm-' 
bres I y la observancia de la vida monástica. Apénasi co-t 
menzáíoa á conocer so rebaño 9 quando fué separado dt 
él por orden de Trasamundo , que mandó le Conduxésen i 
Cerdeña con los demás obispos desterrados 9 los quales so- 
friendo por la fe con un valor digno de los tiempos apos- 
tólicos 9 atraían hacia sí la atención de toda la Iglesia. Se 
consultaba con ellos de todas partes t y á san Fulgencio, 
que por su sabiduría y prudencia era el alma de sus de- 
liberaciones, se le encargaba siempre que respondiese en sa 
nombre ; lo que fué origen en gran parte de las obras que 
de él conservamos. Durante este destierro le hizo volver 
Trasamundo á Cartago , dándole orden de que satisfacie» 
se á las dificultades de los arríanos , para lo qual le dexó 
muy corto tiempo. Pero el santo doctor las resolvió con 
tanta fuerza y solidez , que confundidos los arríanos 9 em-» 
peñaron al principe para que le ^volviese á enviar al lugar 
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áe sñ descerro ; en donde permaneció iiitta ose it rest¡«- 
tnyó la paz á Us iglesias de África. Después de so vuelta* 
so ceso de trabajar con sos compañeros en la conversión 
de los arríanos» y en el restablecimiento de UtdisctpUná. Por; 
su sabidoría y prudencia consuouda fué y como s)an A&us<*' 
tin en $u tiempo , el alma de los concilios t el órgano de laj 
verdad , el escudo de la fe , y el modelo de todas las virtu-i 
des. Tantos trabajos terminaron* en una muecte sah;aeli«^. 
de Enero del ano de 533. £a sut'obras s»<ti6ta imicba $a«< 

Sácidcíd pant desenredar iosTac¡dcliilos>smilesi j:ztíkfua¿§ost 
e 1<» hereges; Tiene también orden ^ inerzi:^/}^ eleracionl 
quando es menester. Era naturalmenje eloqüente , y se 
dexa ver por la claridad de su estilo f y por la explicación 
Ubre y fácil que da á sus pensamientos f que en ua siglo 
mejor hubiera sido un orador excelente» y un escritor cuU 
to; Sus principales escritos son contra los enemigos de la 
gracia^ y del Verbo divino » cuyos dogmas conocia á foorf 
do ; batiéndolos estudiado principalmente en las obras da 
san Agustín » y siendo de todos los discípulos de este pa« 
dre el que mejor ha comprehendído su doctrina 9 y el que 
la ha explicado con mas claridad. 

' Casiodoro nació en CaUbria bácta el año de 470 de 
una familia muy ilustre 9 y fué un pran estadista » un filo« 
sofo sabio t y un personage muy virtQolo« Después de ba* 
ber sido cónsul » prefecto del pretorio 9 turincipal ministro 
de Teodorico, rey de los codos , y de haber servido con 
buen suceso baxo quatro principes , se disgustó del mundo» 
y se retiró á la soledad de edad de.^etenta añoiu £n;una de 
sus tierras edificó un monasterio vasto y cómodo $ en que 
reunió un gran oámero de discípulos. Allí se vela todo I9 
que la física de aquel tiem^ produdia mas curioso» coc- 
ino quadrantes solares » reloxes de apua » lámparas perpe* 
tuas » pero lo mas precioso era una rica y numerosa Iñblio- 
teca que habla colocado en aquel parage« La autoridad de 
q^ue habiá sido depositario » y las riquezas ^.que eran pro- 
'porctenadas á sn clase y empleos » le babis^ fiícüitado el 
Tennir libros de todos géneros ; lo que entonces no se lo- 
graba sino á costa de mucho gasto y cuidado^ Casiódoro» 
Sue no haUa poseído los suyos como un mueble de vani« 
ad y ostentación » según suele suceder en los ricos y en 
¿os grandes » queria que sus discípulos aprendiesen á servil* 
-ce d^ ellp^ con otilidad ». para lo que- quiso ser él mismo ui 



Digitized by 



Google 



6o HISTORIA ZCLESIA6TICA 

guia > 7 les cBspüs« tn sns insmuciooes un método i ?qut 
creyó propio para dirigirlos en sus estudios. Esta es su* 
principal obra y el mejor fruto de su retiro. Enella recorre; 
todas bs qiencias y todafi la& artes , el estudio de la sagrida» 
escritora ( que es su principal objeto » at qual refiere todos: 
los demás ) la teología » la historia , la m»rat , la gramáts-- 
ca • la retórica ^ la lógica > la aritm&ica , la geometría ^ la- 
música f la astronomía ^ y la agricultura. Sobre cada mate-^; 
ría señala los libns que se deben consultar 6 leer, y que 
est»biauL en la bibiio«eca ^el monasterio. £u el artículo d^ 
la historia hace mención de uoa (^ra compuesta según sno 
deseos por un amigo jsuyo , llamado Epifaaio , la qual lla- 
ma historia tripartita : y era una traducción de los tres his- 
toriadores eclesiásticos , Sócrates , Sozomeoo y Teodoreto^ 
hecha del griego para servir de continuación á la de Rofi- 
fio, que habia traducido ios diez libros de Ensebio, y let 
habla añadido el undécimo. Dfssde^este tiempo fué la obra 
mas conocida de los latinos para la historia de losptime-^ 
ros siglos de la Iglesia. Casiodoro acabó santamente su v¡« 
da en el lugar de su retiro el año de 5 dj , y el 93 de su 
edad. 

Boecio merece por mas títulos que uno el ser coloca- 
do entre los escritores eclesiásticos de este siglo ; pues , ade^ 
mas del zelo que siempre mostró por la fe católica contra 
los arríanos ^ nos ha dexado dos obras teolójgicas muy sa- 
bias y de mucho raciocinio : la una sobre lai dos natura- 
lezas en Jesu-christo, en la qual combate los errores de 
Nestorio y de Eutichés: la otra sobre la Trinidad , en don- 
de prueba que la Trinidad es un solo Dios y no tres dio** 
tes. Nació Boecio en Pavía de una de las mas ihistres casas 
de Roma v y habiendo ido á estudiar á Atenas , se habilito 
«n todas las ciencias , principalmente en la filosofía. Abrazo 
4as opiniones de Aristóteles , y fué el primero de los lati- 
dlos que ha intentado aplicarla la teología el método y los 
-principios de este filósofo. Se aventajaba etv^Ia elóqüencia» 
por lo qué, y por su talento, se le escogió para hacer eí 
panegírico de Teodorico en nombre del senado , quando 
este príncipe entró en Roma el año de 500.^ No era me- 
nos sobresaliente en la poesía , como se ve en jos trozos 
poéticos que ha insertado en su obra intitulada : de la Can^ 
solacion de la filosofia. Después de ha^r sido tres veces 
consol i llegó á ser sospechoso al rey Teodorico ^ que manv 
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d<$ píretidfrir ftnulaincote conStmmaco su svegrdJLe áíoáá-' 
bfn ante este «príncipe de tener íiueligencbs con el ^artpe-^ 
zador, y dé trabajar con los- principíale* del $enad6- ei^ 
substraer á Roma del poder de los^ pedos con et Sbctor-^ 
ro de los griegos. Fué puesto en prisión , y al cab<y de 
seis meses le cortaron la cabeza por orden de Teodórico 
el año de 524. Mientras esmvo preso compuso su obrt 
de la coiísolacion para suavizar el rigor de sü inFortónie^ 
y es lo mas hermoso y mejor pensado que h* p^oávii^ 
cido! eL seoáo rigío > tanto' por el fondo ce las coSas co- 
mo por el modo de decirlas. En esta obra habla con dig- 
nidad de Dios 9 de su providencia y de sus principales 
atributos ; reconociéndose desde el principio hasta 'el fin 
tí lenguagc de una alma firme y de un corasron vfrfoos^ 
Dionisio , llamado por sobrenombre el V^qntño , pdt 
«ausa de su estatura que era mucho menos que m^ii« 
na » nació eo la £scitia 9 aunque no tuvo nada de bár- 
baro en el carácter , siendo sus costumbres de un ro- 
mano. Habiendo ¡do á Roma » fué elevado al sacerdo- 
cio y encargado de la dirección de un monasterio , ron 
tí titulo de abad. Casiodoro que le profesaba utki antis- 
fad muy. estrechar bace un gran electo de isu saber; y 
según su testimonio , sus conocimientos abrazaban. dWer^ 
sa^ materias. Sobre todo y estaba muy vetsado en ta áh4 
léctica , la astronomía y la ciencia del cálculo : sabia per- 
fectamente las lenguas griega y romana ^ y se exercit^ 
ba con sama facilidad en traducir de Tápente del grie^ 
fip al latín » y del latisn al griego* A este talento se del 
^ una veision dtí códice de los^ cánones eclesiástico^ 
mas exacta y mas amplia que 'la de qée s« serviáB !fi£ 
^es de él. También traouxo la carta que Proclo 9 pati^iif^ 
ca de Constantinopla 9 escribió á los armenios ^ot^re aqtie*^ 
Ha proposición entonces tan controvertida : uno^ck la Trü 
nidad ha x^rñá). Dlotüsio te a&a^ióW prd&déVeiH et 
^ual. justifica esta: proposición^ y tÁujskm^tu «^ttíidaínéfl 
el leqguage comu& de la fe contra 4bs IMst^nálifiís. Hiu 
ao asimesmo una colecoion^ 4e todas kis{de<;retaW<[e Ihi 
papas que pudo reunir desde Siricio^ hasta' Atíastasió. Pe« 
xo la obra^ por -la quees' mas conocido es et Oicto Pa»« 
cual I de noventa y cinco años^» que formó para.qve sir- 
?iese/de.coin¡Auacloii* al de^siyft^ Gkltor^iie acababa ett 
4.a¿Q..dr 531 ; ooaí k.sUJet^ia^|de que slVB^-Qitto Iuh 
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bia torneo por época la era de DiockdiiiA ^'y ]Mo« 
nisio.^ Pequeño hizo sabir su cálculo al nacimiento de 
Jesucristo ^ que es la era de la Encacoadoo » de que 
boy nos servimos. Los cronologistas al verificar su cál- 
culo han recoQocido que se habia engañado 9 y que ha« 
bia retardado este grande acontecimiento tres años y sets 
^¡as.; de ^erte » que segün £1 , la Eocarnacbn cae alprin'- 
fcípio del i2ño 4004 del mundo 1 en lugar del aña 4000» 
que e^ s\| irerdadera época. 

. San Gregorio de Tóurs ^ que nactó en Attvemia dm 
una familia distinguida por su clase y por su piedad há« 
fU el año de 544» fué educado baxo el cuidado de su 
t^ san Oalo , obispo de Clermont. Entró temprano en 
i% ^ri<^tura9 y «o ojfdenó de diácono luego que llega 
4()\^. «4^ precisa, por iloft cánones. Tenia cerca de ti^in- 
t^'js^»^ •quando;i:|V}r Votos unánime» de todos. los que te^ 
ni%ff d^^ha á la elección rfué electo obispo de Tours^ 
en cuya. ciudad era conocido > fuese porque habia he¿ 
cho, aJguUfviage á ella por devoción al sepulcro de san 
j^ajrt^n i.segun el uso de. aquel tiempo > d porque se ha- 
b^.^xtjnulido.aHí 1:^ i^Fmlaci^n .^e haJaJa.; adquirido póf 
^ <>ieiicia y píor.su mérito» M fey SigebectO) á' ^iea 
p^tenecia la ciudad dt Toürs, Je;U)r8Q á aceptar el eara 
gj>.qu# se le imponi«>y d¿. miedo! de que huyese dí^-^ 
so que le consagrasen al instante. En los concilios á^qne 
;^i$t¡i5 I y en los negocios eclesiásticos en que tomó par- 
te. 9 di(5 pruebas grandes de so' prudencia, y ^ su saber* 
L^^ m^s conocida de i las obras . que nos qui^dan de él ei 
^ bisi^ia., dividida) en di€^ Jtteós»; Ique.c» b fuente dé 
$p;^4e s^ saoa ^ coí>oolmkntOhder loS' tnrimerosj tiempos 
df^;U monarquía francesa , y de los becnos relativos á la 
hi«^or{a de »!%$ iglesias esparcidas en todas las partes de 
la óalia > especialmente de las que todavía pertenecen hoy 
Íj ll J^rgticJib i^Qftidesgr^a.esta fuente no^iem^e es tan 
pumjcOQW) «eri^rde d^csear y porque s%n Oregodo carecía 
de co^ü^^y es^Qrl^ hacia admitir sin examen muchos hé-* 
fíl)Xí^iágid¿f9Q$^'$^ jínn supuestos » que >desloc6Q su^obrr; 
íbstaba; , que una cosa tuviese visos de maravillosa para 

Spe I0 diese lugar en su relación ; pero esta es menos 
alta, suya que de su siglo; y lo misnio se debe óedr 
^^ ^u. estilo y :q$i^ i^d<& Wt^rédeíQ: embarazoso y de mal 
l^f. AhpesUid^ C£^c<te&i^üUi#jpAkaüOon raaqon san Gre- 
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£orio Tujbfiéose por ei padre de la historia di¿ Francia: 
lurio samameote-el' año de ^9; 9 á los cincuenta y do9 
de edad , y veinte y dos de obispo , habiéndole hecho po-» 
ner sos virtudes y sus milagros en el número de los mas 
santos obispos de su tiempo. 

San Juan , por sobrenombre Climaco » nació en Pales»> 
tina el año de ^23. A la edad de diez y seis años sm 
retiró al monasterio del Monte -Sinai ^aunque 00 íuéad*) 
mittda á la profesión hasta después de a^uhos mas ; por-* 
gue la prudencia de Ibs superiores sin duda aguardaba 
que la razón y la experiencia le asegurasen en su re- 
solución. Quarema años habiá que se exercitaba en las 
prácticas mas penosas de la vida solitaria » quando coq«* 
tra su voluntad le eligieron abad del Monte- Sinai'^ cu^ 
yo monasterio solo gobernó por espacio de quatro año^ 
después de los quales quiso Tolver ¿ *su celdilla 9 sin qut 
fuesen capaces á hacerle mudar de determinación los rue^ 
gos ni las lágrimas de sus religiosos. Se cree que en este re* 
tiro, fué en donde compuso la excelente obra intitulada , la 
£scaia 9 en griego Climax^ de donde le ha venido el sobM>> 
nombre de Climaco ; ctíva obra emprendióla instancias dd 
abad Juan , tjue. gobernaba el mooasterta de Raita y elqnal 
le habia pedido algún tratado de piedad ^ qu« sirviese d« 
instrucción á los monges. Se divide en treinta grados , que 
son como otros tantos escalones pare elevarse poco á poco 
á las mas sublimes virtudes. Baxo esta división recorre to- 
dos los estados de la vida interior , <lesi]e la primera sepa-* 
ración del mtindo hasta la mas alta perfecéion. Caracteriza 
todas las virtudes con los rasgos propios de cada una : se- 
Siala sus principios , sos progresos -y su consumación , que 
consiste en el olvido interior de si mismo y en la íntima 
unión con Dios : apoya por todas partes los preceptos coa 
exemplos sacados de la vida de los mas santos monges , y 
de la práctica de lo^ hopibre^ mas consiúívado^ ^h la cien-? 
cia de la salvación. £ntre estos pasages de historia hay co^ 
sas al parecer mas dignáis de admirarse que_dé servir de 
imitación , entre otras lo qué cuenta del monasterio de la 
Prisión. Es espantosa la "pintura que haée de él ; y si se 
juzgase según nuestras ideas 9 se tendría mas bien á los ha- 
bitantes de este horrible calabozo por reos entregados á la 
desesperación , que por penitentes que ie esfuerzan ^n sa-» 
tisfacer á la jusvda oe Dios ^ sin perdeif Ja confianza en «a 
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misericordia (^)% Stñ Juam CKmaco no manó basta pr{ii« 
cipios del séptimo siglo en el año de 6o j » de edad de ochen* 
ta años. 

Habo cambien en este siglo algunos escritores menos 
notables , y otros cuyas obras no han llegado á nosotros. 
Taies son san Efren » patriarca de Antioquía , que habia es* 
crito muchos tratados en defensa del concilio calcedotien* 
se> de san Cirilo, y de san León contra los eutichtanot 
6 defensores de los tires capitulo» : san Eulogio patriarca 
de Alexandría , que hJbAz tomado la pluma para combatir 
los errores que porrian en Oriente , cuyos extractos nos ha 
conservado Phocio t Venancio Fortunato , sacerdote , 6 
como otros, pcetenden , obispo de Poitiers , el qual ha hen- 
dió .un po^na en qtiatro libros sobre la vida de kan Mar^ 
pn tluconense , y otras poesías piad osas, en que. hay armo- 
nía , peco poco eaitusuismo » poca invención, y aun máios 
estilo: finalmente ProcofMo de Gaza , que lia encadenado 
los padres griegos y latinos an|eriores á su tiempo > que 
trataban sobre los ^ocho primeros libros de la sagrada Escri*» 
tttra, Esjte género de compilaciones empezaban á ser de uso, 
íyr anunciaban la esterilidad di los entendimientos , porque 
los hoipbres apenas se ocupan en compilar , sino quand# 
mo se hallan en estado de producir ^)* i 

r (#) Para evitar qualquiéra mala loteñgeocla el V. P. Fr. Luis de 
Oranada en la traducción que hizo de esta obra , de que hay va« 
rias ediciones , puso unas anotaciones á este capítulo ^ reflextonaa- 
é6' que aunque; esto parece ' increíble considerada la flaqueza* huma<^ 
ft , DO lo es en los que te haUao pienetradios 4e uo cisp^ritu jii^ 
vino y de una verdadera penitencia. Con el mismo objeto de apar-* 
tar todo inconveniente puso anotaciones ú otros varios capítulos , r 
ta otros suprimid d uad ée paráfrasi*, stguo ^1 mismo dice en el 
prtílogo. 

(b) Entre los escritores eclesiisticQS de este siglo , en que la £8« 
|>ana no cedia en luces al resto de la Europa , deben asióiismo ocu«- 
par distinguida memoria Oreocio , poeta espafiol y obispo elibed^ 
taño, Que escribid u^i ^gmmonitorio en dísticos para los üeles , im** 
prti(i ett Safamatrca en I5S)9 t y ea otras partes; y se halla ai^mea<»' 
tadaen un raaausCrU» antiguo de la iglesia de sao Martin de Tours, 
<;q9 otros vcr^s., de Nativitate Jiompti , M TrmtfUe. . y de Nommh 
Iks Z>í>mmJ,que se Imprimid eta Witembwg eo J706, F^a^ al /«•* 
ÜQ Cikstto^hiblioMa^spaAoUí tom.II, 

. Apricio , obispo d* Padaio^ , escribid una exp«sicÍ0Q del Apocalip- 
sis» Castro Ídem» • 

ticíniano , obispo de Cartagena , M docto en las sagradas Escri- 
turas , escrjbld algunas eartasc que tratan de loi Sacramentos , otras 
i íiutr^pio, obispo. de.V,aí^qci^, y una al papa Gregorio, da que 
hay uif fragmenten ep la Iglesia ^de Oviedo, y también escribid c«a- 
m 4^ ápditata >Vlaoe{iülO' , '4;4Hf^ bih 4^ tm^ u. 
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ARTICULO Vm. 

Costumbres ¿enerahs » usos } disciplina* 

l^as costumbres de este siglo fueron casi iguales vá las 
del precedente ; diferenciándose solo en que caminaban i 
ima corrupción mas notable y mas universal. En el Occi^ 
dente la mezcla de ios bárbaros con los antiguos habitantes^ 
Us continuas guerras, la diversidad de cultos, la poca auto-* 
fidad y libertad de los obispos baxo príncipes arríanos » e{ 
8K>do de redimir los delitos con dinero , eran causas muy 
activas y muy multiplicadas para no producir los mas fu- 
nestos efectos. Había dificultad para juntar los concilios ; y 
sus reglamentos , por mas satúos y necesarios que fuesen,, 
quedaban regularmente sin execucion» porque se sabia subsn 
traerse de ellos con impunidad. Unos pueblos » que me-^ 
^ante algunas monedas podían redimir una injuria , un ro^ 

. ^vero , obispo de Málaga , compafi«ro y amJgo de ¿Scioitoo » escrl* 
bict im libro conera Vicente, obispo de Zaragoza , que defendía los er- 
rores ae los arriaaos; y otro, dirigido á su hermana, sobre la virgioi^ 
dad « in^tulaéo f annuius, Fabricio le hace discípulo de san Donato ; y 
dice que algunos le atribuyen el sermón 74 y siguientes de san Pedra 
Crisdlogo. QaHt» hib, $tf, tom. 2, 

■ San £ut^Qpio, obispo de valencia , que fiorecid en tiempo de Leovin 
^IdQ y Recá^redOf Alé abad del monasterio Strvltano , arr^ld los nega-* 
dos del eonciooiIU. de Toledo en coaipañia de san Xeanoro , escribití 
una carta á LicinHoo , preguntándole por qué se pone el crisma á loa 
oifios que se bautizaban i y otra á Pedro áiispo lncavlente;« úeZ)i4trí(^ 
thne mwackorttm , que se halla en el catálogo de los escritores aciesias^ 
tkoi de Honorio Augustadumense , variado el titulo, de JH^imtí^nw ¿ y 
f O la biblioteca de los padres antiguos ^n l<eoQ de Francia i6f i^. Mwéirf 
Ut f C0Jiro bih* etp, tom, 2. r . .. v 

r . Sin Leandro , arzobispo de Sevilla , y ^m^no de san Eulgencfo, 
san Isidoro y santa Florentina , salid de monge para anoblspo. Sscribié 
dos libros contra los arríanos : otro en respuesta á los institutos de e»* 
tos 9 rebatiéndolos con razona : otro sobre la mstitnd^n dt Ui vérgenet 
f men^sprm^ dei immdo , dirigido á su hermana Mnta Florentina , qu« 
•se imprimid en Valladolld, Toledo y en Roma en 1661 , y se cooser^v 
va manuscrito en Oviedo « Toledo, el Escorial, y sao Milla q : y otro á 
su hermano san Fulgencio, obispo de Astigi, (hoy ficija) 4e c^nttptptu mo99 
|i>; Isomilías, himnos y oracloneien el breviario gdtko. £stuveides-> 
terrado en Constantlooiáa í de donde volvid en s9s • un a fia intes del 
fallecimiento de Leovigildo ; y en S99 presidid como legado del papa 
el conciUo Toledano lll, de ya obispos , congregados para celebrar la 
conversión de Recaredo del Arrianismo á la ^ catdilca « que se debid i 
su apostólico ^lo, y de que did parte á sao Oregorio papa» y éste la 
rWon<U4 cíw> wrtlculsr, afecta^ líiul tiéndale fl palw p«ra que le usa-i 
se en las m|9as solemnes , y finalmente juotd el concilio 1. de ^eviUSiüA 
el que ordend muchas co$as para el bien de la christlaadsd , y murid 
Tomo 11% I 
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bo f y üoa muerte » no dudaban cometerlos > siempre que 
eran excitados por la venganza 6 por la éodicia. Quanda 
el hombre está acostumbrado á hacerse justicia á sí mismo» 
DO tiene gran interés en conocer Iot verdaderos principios 
de ella 9 y se ocupa poco en las obligaciones esenciales-de 
la sociedad / quando halla su seguridad en la fuerza , ó 
quando halla en las disposiciones de la ley un medio fácil 

r autorizado de adquirir el derecho de ser injusto y cruel 
precio de dinero. A los hombres los hacen mas virtuo^ 
sos las costumbres que las leyes ; pero quando las leyesy 
juntamente con las costumbres , favorecen las empresas del 
ladrón , del vengativo , del opresor violento , qué freno se 
puede oponer á las pasiones que ellas no rompen ó no re- 
sisten ? Tal era la legislación de los pueblos » que se ha- 
bian establecido en las Gallas sobre las ruinas del poder ro«^ 
mano. Fué preciso mucho tiempo para suavizar su carac-* 
ter ) y traerlos á principios sociables que no habían po* 
dido aprender de sus antepasados p feroces y vagamundo» 

gloriosamente eo Sevilla hacia el afio de 600, y ñié sepultado eo la igle- 
sia de las santas vírgenes Justa y Rufina. Mótale* , Sandovsly Müriana^f 
Castro bibliot, t-tp, tom, 2. 

Sao Martin Dumieose, arzobispo de Braga (á cuya doctrina y zelo 
le debié la couversion deTeodomlro^.rey de los suevos eo Galicia , coft 
toda su corte á la f e catdlica , abjurando la betegía de Amo , qm tanté 
litbia favorecido, y para afirmarle mas bien eo la religtoo católica* Se 
jwoftó en Braga de todos los obispos de Galicia un conátlo^ que fué el 
primero en el qual se condenó la secta de Prisciliano, y se confirmó la>é« 
Hgion c«tóllca con otras cosas que constan de sus actas : escribió algu^ 
oas cartas que refiere san Isidoro , y un tratado de ira , otro de bumil* 
dad cbristiana , otro de moribui, y otro de la diferencia de las quatro vir^ 
tudes cardinales, que asi por su elegancia, como por sus hermosas seo- 
teocias son estimados. ^tf«:¿aiii»-, MoraU^ y el arzobhfO'Turmense em ifé 
Vitoria lib,$. cap, 27* : . . /. 

Juan de Válela ra , llamado el abad Blclareose, godo y oatural dt 
ftantareo en Portugal , y obispo de Gerona , pasó á Oonstantiiiopla^xion*- 
de estuvo 17 aüos, y aprendió las lenguas griega y latina, y volviendo á 
£spafla fundó el monasterio de Valclara, cuya regla escribió, y una -cró- 
nica de mucho crédito , reimpresa por Aguirre, y finalmente tuvo la glo* 
ria de resistir á las amenazas , persecuciones y malos tratamientos de 
teovigildo, que se empelló en que abrazase la secta orriana, Mor^Ut^ 
Mariana^y Castro bib. esp, tom, 2. 

San Fulgencio , cuya vida escribió fray Prudencio de Sa ndoval, fué 
hermano de san Leandro , san Isidoro y sanu Horeotina , y monge dé 
san Benito , y obispo de Ecija , muy versado en las lenguas hebrea, grie- 
ga «arábiga , siea y latina: escribió muchas obras que se citan .pcA» Fa^ 
brido ^ Botando^ Sandoval , Quintana J>ueñat , y otros. Comentarios á los 
£vangelÉs, á Isaías ^ á los 12 Profetas mayores^ al PentaPtvco y libros 
de hs Reyes , de las quales solo existe un libro de la fe de la Encsr* 
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cerno e&os ; y esto fué obra de la retigion christíaná » aon- 
qne las mudanzas q«e produto fueron lentas y progresi- 
Tas* Al principio no er^poco que detuviese la impetuosa 
fogosidad de aquellos hombres que estaban por domar, y 
que solo dependUan de su espada > que les inspirase horror 
á la rapiña y á la carnicería , y que hrdese menos fre^ 
qüentes los crímenes con que gime la humanidad. Otra» 
ideas mas justas » y otros modos de pensar menos favora* 
bles á las pasiones violentas , debían producir opiniones 
mas suaves y y acciones mas moderadas. Pero no se vieroa 
de repente los efectos de estas felices influencias r y fué ne-^ 
cesatto que se sucediesen muchas gen^aciones j que los^ 
iiiaie;s producidos por 4a barbarie hiciesen desear mejores 
leyes » y que las lecciones de h experiencia vim'esen á for-^ 
dficar ei imperio de la rel¡gbn« En los siglos siguientes ve« 
remos quántos^ grados fué preciso recorrer antes de lle^ap 
íc este apetecible término 9 y por quánus deigradas iué^ 
ihenesttsir que hubiesen sido instruidos los hombres parar 
aprender lo que se debÍMi unos 4 otros como chrístianosy 
y^copo ciudadanos. 

' £n Jos tiempos de que vamos hablando , estaba muy 
lejos' de que todos los nuevos pueblos, que ocupaban el 
Occidente 9 mereciesen el primero de aquellos dos títulos, 
el qual la mayor parte de ellos habían adquirido por el Bau*' 
tjsino. Su entrada en la Iglesia fué sin duda de gran vén^ 
tajaí para ellos mismos, no considerándolo sino por el ladoi 
de las virtudes sociaks^^Nlesto que con sus4uces y prin-^ 
cipios fueron domando poco á poco su feroddid natural.' 
Pero no se puede dexar de convenir en que la sociedad* 
christiana la ha causado grandes males , á lo menos por al-' 
guo tiempo , por haber entrado en día con disposiciones 
tan contrarias á su espíritu y á sus máximas. Llevaron con-* 
sigcí un ánimo fiero y poco dócil, un corazón acostutnbra**^ 
do á seguir los arrebatos de las pasiones mas ardientes , un> 
amor excesivo á la independencia y ^ I2 libertad , un des— 
predo de todo lo que no era conforme á sus preocopacio-^ 
nes , y una ligereza de carácter , que no los hacia propios 
para vivir baxo el yugo- de una ley uniforme y que su^^ 
}eu. Semejantes neófitos no podían ser sino christianos dé-^ 
biles y viciosos , aunque plenamente convenddos^dela di*» 
vinidad del Ghristianismo por los efic;»:es añedios qne Dios- 
empleó para llamarlos á la fe. Coco capaces de radodnios^ 

I 2 
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que pulen 'cráttqaencu y combinación de ideac-i üra (br«^ 
soso ganarlos por los sentidos, y moverlos por un genero, 
de pruebas f que no dependiesen de reflexiones sutiles , y- 

?[ue fuesen propias para hacerles impresiones vivas , pro-, 
undas y durables. Éste fué el camino qué escogió la pro«. 
videncia para hacer que entrasen en la Iglesia , y el lazo, 
de que se sirvió para mantenerlos^en ella. Lo.s hechos ex- 
teriores y sensibles , como los milagros , eran muy á pco«: 
pósito para llenar estos dos objetos. Extendió Dios su brá- 
zo 9 como habia hecho en los primeros tiempos , quando: 
se trataba de confundir el paganismo sostenido por los se-. 
dores del mundo , y de animar á los mártires á confesa á. 
Jesu-christo en medio délos suplicios. ^'Se hacian milagrot 
Msin número I dicen los sabios autores de la historia litera-'. 
Mria de Francia , en los sepulcros de san Martin de TourSi: 
99de san Hilario de Poitiers 4 de san Germán de Auxerre^^ 
ny de otros muchos santos.- Eran tan visibles y tan com-. 
«probados t que los obispos tos proponían como una señal 
if^cierta y distiotiva de La verdadera religión , y se sabe 
wque esto fué lo que determinó al gran CTodoveo á |bra-^ 
«aarla.^'Pero¿i tales gentes eran penetradas de estos efec-' 
tos sobrenaturales ^ si adoraban al Dios supremo en cuyo' 
nombre se hacian , si dexaban los altares de Teutates y el 
culto de Odino por el suyo ; no menos se puede asegu- 
rar que su Christianismo no fué por largo tiempo mas que: 
una sombra y un simple exterior de religioo^ porque lo que: 
constituye el. verdadero christiano > no tanto es la sumisión, 
del entendionento á los misterios de la fe , quanto la mu-*, 
danza del corazón > y la práctica de las obras santífícadat 
por la caridad. , 

No se hablan alqado menos en el Oriente de las eos*- 
tumbres primitivas > aunquela corrupción. tenia otras cau^r 
sas^ £1 despotismo de los soberanos ^ el poder de los eunu- 
Qos y labaxeza de los cortesanos 9 las divisiones del clero^ 
los odios religiosos» la vida errante y disoluta de algunos, 
monges , las continuas variaciones de la corte , que unas 
veces protegía el partido que acababa de sufrir persecu-, 
oion , otra« oprimía a) qiíe acababa de estar en favor : las 
violencias. y excesos de todos géneros, que eran conse- 
qSendia.'de estas perpetúas vicisitudes i sectas divididas elfi 
otras muchas , todas enemigas entre sí: herégtas reprodu*- 
^iáasde Jas.cenizas Áe las ya fuliuinadas 1 y los christianos ^ 
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t$pirtídoi ettlina poicioé de ^quenas ^ riiraletsockrdadesi 
perspguidonts <5 perseguidas alternativameote , y siempre 
coa las armas en U mano para atacar 6 defender : tal es el 
fiel retrato qué la historia nos presenta de estz grao parte 
die la Iglesia > qurd príndf^ fo¿ tan floreciente 7 tan fe«- 
c«ida ed excelentes ' modelos dé sanddadi Mientras aue se' 
isQpcghabá j se defebdia la antorídad del concilio caíicedo- 
nebse 9 mrtf otras qne se proscribían y se jnstifícabail los tres 
capítulos ; los nestoríanos y los euticlifanos sutilizando 
siempre á poriia unos de otros , se dividían y subdividian en 
tantas pequeñas sectas^ que para querer conocerlas y nom- 
brarlas todas saña ipréciso un estudio particular. Acalora-*: 
dos ^ revoltoso^ y llenos dé osadía llevaban por tpda$ par--^ 
t^seljdesotkieh y la £x^ñfmk)D. Los niodges salían de sus re- 
tiros f y furiosos y sin poner límite^ á su impetuosidad , se 
derramaban por afuera como torrentes > que no hacen mas 
^e asolar y destruir. Sus clamores y sus violencias eran 
todos los dias en la mayor parte de ias ciudades grandes / 
causas de turbaciones: y de sedición , que ^mochas veces la 
autoridad de los: magistrados nb^ pedia iaplacanHabia una' 
nmkitod de: todas las sectas^ orígenistas , enemigos ó de^' 
feosores del concilio calcedonen<e , partidarios ó impugna- 
dores de los tres capítulos ; y las vias de hecho eran los me- 
dios ordinarios que empleaoan para probar que la justicia 
y la verdad estaban de su parte. La corte , á pesar de los' 
embarazos que te suscitaban continuamente los ^lemigos 
del estado , se mezclaba en estos acaecimientos , no para' 
precaverlos ó remediarlos con una sabia política 9 como ' 
qonvenía^ sino para tomar 4^ aquí ocasión de atraer há-* 
cia sí los negocios de la Iglesia, y de entrar en discusión 
dé. las materias teologi^cas. Los pastores f casi todos débiles^ - 
tímidos é ihdeuisos , dexaban^sus sillas por ir á la capital i 
ipmar ¡parte en las. cabalas , solicitar el &vor , y hacer el- 
papel de cortesanos ^ tan indecente y tan .iidículo para 
oUspos. A todas horas tenían los ojos vueltos hacia pala-- 
ció > á ün de reglar su conducta por los movinuentos que 
allí observaban I y según ias diversas impresiones que de 
allí recibían suc€sivai?ienté. £1 pueUo ocioso jf corrompí-, 
do f sobre todo en los. pueblos grandes y no miraba con íu'" ' 
diferencia, las: escenas de que era |estigo : áíites ligero , mo-' 
Vible^y ansioso» de novedades como en todais partes , se 
]ne}scial>a siempre ea las conmodones. qoe ^el espíritu de 



Digitized by 



Google 



7P) HISTORIA OHCtESIASTlCA 

s^cti exaltaba coo fteq^lencia , y jamas, manifestaba' cl bi- : 
teres eo las disputas de religión » sin aumentar los distar-- 
bíos , y aun hacer correr muchas veces la sangre. Qué cw- 
tumbres para chctstianos! 

. Los condJüds qué se han teóido « este siglo no^ daa' 
una ¡dea todavia nías just»de los abusos que rey naban , de^ 
los estilos que se seguían , y de las mudatusas.que hhbia 5ip«- 
frído ya la disciplina-Sin K)rcDar una análisis por menor efe 
ellos ) basta dar una noticta general » y poner á la* vista del 
lector sus esenciales reglamentos. Los clérigos que senrian á 
U Igle^a , recibido una rptnbucion proporcicaiada á lo ím- 
portanjtc .de sus senrtckis y á lajdighidad desuarden. Sin 
en^bargo ya 6e comenzaba á darles fondos de la Iglesia ea 
usufruto^ (£stc esbelí origen de los beneficios eclesiásticos*)' 
£^n .muchos parages daban á los nrinútros del obispo' que 
los ordenaba un año de su renta > principio de las annatas. 
I^os eclesiástícos que se descuidaban en sus fimcTones , eran 
borrados de la. matríciria ó lista de Jos que la iglesia ali-» 
n^entaba, y tratados como eiirangeroyqtie »o' conocía: Lle-> 
v^ban él pelo-cortado f y los que seguncl^uío üe ios bátw. 
ba(Qs lo dexaban crecer par^ixnnar un ayrenmndano y 
guerrero » eran castigados por el arcediano que se lo corta* 
ba. No se ordenaba i los diáconos hasta los veinte y cinco' 
años , á los sacerdotes y .á los obispos hasta los treinta y y á- 
las vírgenes no se les daba» el velo hasta los q^uarenta. Just!-^; 
i\¡ano para impedir la.demasiada multiplicacion de aciesias*) 
ticos , que sobrecargaba á Az J^esia en.perpiiciQ de las de-' 
mas profesiones útiles á la sociedad » habia ordenado por: 
una sabia ley , que en cada Iglesia se conformasen con el 
i>úmero de dérigos, que el fundador hubiese firado sin au- 
i^eptarlos. También habia dispuesto quellos clérigos y Ios> 
niotigej fueáea primeramente recofivenidos aiite- d ob^o cii'* 
n^^teria civil ; que:si las partes se aquietabaii con el juiciOi 
e| juez imperial lo pusiese en ex^cucion ; pero que si unái 
de ellas reclamaba en extermino de diez dias , se examina:^ 
se de nuevo la causa por el tribunal real : y «i fin, que en^ 
Ip criminal igualmente se.püdiese llevar laxausa al princi- 
pio ^nte el obispo 9 6 aáteel.juez lega; áe suerte 9 que ca-f 
da tino tomase conpciímento á- sujtiempo,,y pronunciase» 
según . le < qpn^etia 9 con apelación al emperador 9 en caso^ 
que los dos ftieoesmo estuviesen acordes sóbrela re^idad 
dtjlcrimenií'Sis^idiecGÍoneisse.haciaa^egua la forma esia**~ 
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blejiida en cada provincia ; más mmpre s^ráx que coocur* 
lía á ella«.e1 clero local 9 los obisoos de la provincia ^ y el 
pueblo coQ la apróbai:ioo <iel principo» ana para ilaijelec-^ 
eion de los papas. Estaba fcspeciattieQtfii aaadbAoÁ kKlos 
los hijoi de la Igiesta el á^uno de?ia qnafesmá rj oo sé te» 
B¡a por católicos á Ibs que na comulgaban por Páscüaj 
por Pentecostés y por Navidad. Los abades ¡estaban some*» 
tldos á lo9 oUspos que tenían facultad para corregirlos 9 7 
aun. deponerlos^ quandO'Caian en faltas. gr2veis.cSctbre este 
particular, se hallaban conformes iiasi Idy es. iiBpejrialcs i los 
eánonest , y\ todavía no se conocían bi exenciones quedes4- 
pues se intt)oduxeyoa. Los ptnitentes que abandonaban so 
estado eran excomulgados ; pero rara vez se concedia la 
penitencia á los jóvenes por causa de su ligereza. A los 
obispos j á los presbíteros y á los diáconos se les prohflxa 
el tener perros 6 aves para la caza 9 é igualmente á todoí 
los clérigos el llevar armas , fuesen defensivas ú ofensivas* 
£n la mayor parte db las Iglesias de Occidente comenflcahí 
el sábado la observaacb x^l domingo , cuyo uso ha con^ 
servado la España. Se componia el oficio divino de salmos, 
al fin de Jos qualés se cantaba Gloria Pa/rí f é^. síganla 
costumbre .de la Igtesia de Roma ^ añadíesido Skút ^rai M 

Írincipio y fy^c. ; de antífonas , de lecciones sacadas de la 
Lscritura , y de las homilías de los padres , de la letanía 6 
Kyrie eleison , y de la oración dominical. Asimismo estaba 
prescrito que se cantase á la misa el símbolo constanúno- 

?>ol¡tano , como se practicaba en las Iglesias de Oriente. En 
o demás se seguía el rito de la metrópoli. Eran freqüentes 
las instancias sobre que se tuviesen concilios , de los quales 
estaba arreglado que hubiese dos , o á lo menos uno cada 
año en todas las provincias eclesiásticas. Se prohibía el tra- 
bajo en el domingo aun á los esclavos , y del mismo modo 
las danzas y los festines disolutos en las ¡untas que se ha- 
cían con motivo de las fiestas de los santos. De quando en 
quando se relaxaba algo de la severidad de los antiguos 
cañones penitenciales » y se acortaba la duración de las 
pruebas ; pero se procuraba conservar el fondo y la subs- 
tancia de estas reglas saludables 9 y se velaba sobre que 
no fuese demasiado fácil la reconciliación y ni arbitraria la 
penitencia. Aquella esptcie de adivinación 9 llamada la suer- 
te de los Santos , que se extendía con pretexto de religión, 
estaba severamente protubida ; lo que no impidió que se 
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niciese mas común en lo sncesiro » y que aun te recurriese 
á ella en loe negocios eclesiásticos en que habia duda ú 
obscuridad* Se syun^^ba los kioes » miércpies y sábados^ 
desde san Martin hasta Navidad » y entonces tuvo orí^n 
el Advknip» La centiocncia de ios clérigos era el ob|eto 
principal de los concilios » especialmente en España y en 
<londe los arrianos vivían maridablememe con sus mugeres: 
V eso prueba quán importante se consideraba esta ley para 
la conservación de las buenas costumbres en el clero. 
' Dexámos para el siglo siguiente (en el qoal refinrirémot 
la historia del pontificado de san Gregorio ) i lo que este 
gran papa habia empesado i emprender en $ü$ últimos afiof 
locante al restablecimiento de la disciplina » á la reforma 
del clero , á la institución del canto eclesiástico » y á la 
conservación de las prerogativas de la santa Sede. Por lo que 
iiaflK>s dicho » se puede formar una idea bastante exicta de 
las costumbres generales de la Iglesia » según los diversos 
astados porque ha pasado la sociedad christiana^ hasta d 
tiempo en' que Dios dispuso que subiese á la cátedra de 
«san redro este grande hombre para ser la lumbrera deluni* 
jverso 9 y el restaurador de la piedad primitiva , de la qual 
:toda su vida fué un exemplar tan púUico y tan peaetraote^ 
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CRONOLOGÍA J.C 

DE LOS CONCILIOS- 



SIGLO SEXTO. 

JX^omanum TI. x segundo de Roma > en tiempo del pa- f^U 
pa Símmacoy y en las ñestas de Pascua 9 por Pedro , obispo 
de Altino , enviado á Roma por Teodorico rey de Italia 
en calidad de risitador , para terminar la diferencia de Slm* 
maco y de Lorenzo » con motivo del papazgo. Pero ha* 
hiendo rehusado Simmaco comparecer á esta junta 9 que* 
daron las cosas en la misma confusión que antes. Mansip 
supfl. conc. totn. i. 
• Romanum III. : tercero de Roma» celebrado en el mes ^ou 
d^ Septiempre sobre el mismo asunto que el precedente 
y con fan poco fruto. Ibid. 

Romanum IV. : qaarto de Roma 9 llamado Sinodus 504» 
Palmaris , tal vez por el lugar en donde se ha tenido. El . ^ 
d de Noviembre declararon en él ciento y quince obispos 
absueltó al papa Simmaco ante lo$ hombres de las acusa- 
ctcHiés intentada^ contra su persona 1 deiíando el todo al jui« 
cto de Dios. En este concilio fué probablemente donde se 
Ityó , y se hizo poner en el número de los decretos apos- 
tc^icos la apología de Simmaco porGenodio ; en cuya obra , 
pretende el autor, que la santa sede hace Impecables i los 
que suben á ella 9 6 pormejor dedr, que no permite la' 
entrada sino á los predestinados para ser santos. Tambiea 
se debe referir á este concilio el decreto , por el qual se' 
declara nula la ordenanza de Basilio , pirefecto del pretoriot 
que prohibe elegir 6 consagrar al obispo de Roma sin el 
consentimieáto del emperador» ó del prefecto del pretorio* 
Pa¿t\Manii. 

Romanum V.: quinto de Roma y baxo de Simmaco 1 éñ jq4« 
etqéal foéfoA'aftSitematizados como hercges manifiestos los ' ^* 
usttf padór^l d^ los Vienes de lalglesia si no restituian ¡ s$ea« 
do este el objeto principal del concilio, Pa^u ^ 

'■ Agathense: de Agda el 11 de Septiembre » á que asis« 5^ 
iSeron veinte y qüatro obispéis y dos diputados ;estabre'í'* 
TomB XX» & 
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Años de ciendo qnarenta y ocho cánones sobre disciplina > i íos 
J\ C« que después se aAa<lieron otros veinte y cinco > sacados 
verosimilmente de algunos concilios siguientes. En el canon 
décimo te vt el origen de los beneficips , en qnanto per- 
mite á tos presbíteros y ' á los clérigos retener los t>ienes 
de la Iglesia con licencia del obispo, aunque $in poder yjsnx 
derlos ni donarlos. Se ve asimismo en este concilio , que 
«¡n embargo de que las Gaüas ya no hacían parte del im- 
perio > se ponía todavía en ellas la data de las actas ede- 
nsules romanos ; pues este tiene la del 
la 9 á los veinte y dos años de Alart-*- 
visogodos. 
5^9* • de Antioquía , desde el qual Flavia- 

cribió una gran carta sinodal, en que 
os concilios nicepo , constantinopolita* 
hablar del calcedonense. Le quien f or^ 

Jii. Aidrclianense I. : primero deOrleanS) el lo de Julio. 
Se hicieron en él treinta y un cánones sobre disciplina , d^^ 
los qualés algunos son relativos á los monges. Los obispo» 
)Iodoveo^ suplicándole los apoyase con stt 

5^ ^* : de Sidon en Palestina hacia fines del año 

íhenta obispos contra el conciÜD calcedo* 
los patriarcas de 4ntíoquía y de Jerosa* 
ue jfpese formalmente condenado , conto- 
do por una debilidad culpable fingieron no recibirlo. Le 
quien , or. christ. 
5^2- " ^ 'ockenum : de Antioquía , por Xenayas , obispo 
[is. En este concilio fué ordenado Severo por, 
í Antioquía después dtl destierro de Flaviano. 
-o esta ordenación en el vctts Dius delaño 561 
hristiana de Antioquía , indicien VI. ,,lo que 
Jal mes de Noviembre de 512. 
5^6. 'antinojpolitanutnx deXonstantinopIa , por T¡- 

arca intrusó, y en él se condenó el concilio cal- 
..^J^oviQmt.Edit.venet.tom.s. , '. , _ 

3^ °'' \^:P^^^^^^^ • ^^ Il^í^W Juan de Nícopoljs y . otrps siete > 
obispos señalaron en él su com^nioa ,€on ct pap^ Hor- 
misaas. , *. " 

51.6. .Tarraconense i de Tarragona el 6 de Noviembre. En 
^%S?^á^^l^ ^£9^P^««í<> de dieás obisgo^i se hicieron tre;- 1 
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ct cánones 9 de los quales el séptimo ordenaba qne la ob- Años de 
servancia del domingo empezase desde el sábado ; y de J. C. 
abí viene la costumbre ^de abtenerse en España de toda 
obra servil el sábado por la tarde. 
^ G^erundenseí de Gerofta á 8 d^ Junio , en el qual se jiy. 
establecieron pórtete obispos diez cánones 9 que entre 
otros puntos de disciplina ordenaron dos letanías , It . 
primera el jueves > viernes y sábado después de Pentecos- 
tés 9 la segunda el primer jueves de Noviembre 9 y los dos 
dias siguientes. • 

- Lugdúñense II. : segundo de León de Francia por on- j 1 7 . 
ce obispos 9 con motivo del incesto de uno llamado Este- 
ran eon ^na muger nombrada Paladia, cuyo asunto cree el . 
P. Mansi que í\x€ juzgado en el siguiente <:oncilio de Al^ 
bón. £0 este se hicieron seis cánones. 

' Epaonense^ de Albon en la diócesis deV¡ena9 y no jij^ 
de Yeoa en la de Bellai 9 desde el 6 hasta t \ de Septiembre, 
por san Arito obispo de Viena* á la frente 9 no solo de los 
ofcispos de su provincia 9 sino de todos los del reyno de 
Borgoña en número de a 5. De quarenta cánones que se^ 
constituyeron en este concilio , el veinte y uno abolló' la' 
consagración de las viudas llamadas Diaconisas. Charvct^ 
kistor. ds la igUsia^c Vi fna f^i^. ii9, * 

. CórntantinopolUanum'!, de Constantlnopía el f j de Ju-» |t9. 
lio imperamdo Justino. A representación de los monges, y 
á ruegos del pueblo se puso en los dípticos á Eufemio r 
á Macedonio 9 y se restableció á todos los que hablan sido ^ 

desterrados por causa de estos dos patriarcas de Constan* 
tinopla. Fueron puestos a^mismo en los dípticos san León 
y los quatro concilios generales j habiéndose anatematiza* 
do á Severo de Antioquía. Juan de Constantinopla envl<$ 
por todas oártes este decreto de quarenta obispos 1 coo 
un edicto ael emperador para hacerlo exect^tar. - 

HierosolynUtanum \ de Jerusalen , el 6 de Agosto | en f 18. 
el qual se confirmó por treinta y tres obispos de las tres 
Palestinas todo lo que se habla hecho en Constantinopla. 
Lath^MansL 

Tyriense : de Tiro « en donde un domingo después de 5 18« 
l»r el Evangelio se hizo en la Iglesia entre las aclamado- 
nei del pueblo h misma conñrmacion. 

Otras muchas Iglesias , y en particular el clero de An- 
' tioquía i se declararon entonces contra Severo, y en favor 
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Años de del concilio calcedoncnse* Se contaban hasta dos mil y , 
J. C* quinientos obispos , que por sos cartas hab^n confirmado • 
este concilio i baxo el reynado del emperador Justino* . 
JPleurL 

)i^. Junta geatral el jueves santo a8 de Marso. En esta 
junta se reunió á Juan de Constanttnopla con el papa,des- 
ppes de haber decUrado que recibía los qoatro concilios, y- 
que condenaba á todos los que hablan querido contraven» > 
nir a ellos de un modo ó de otro ; pero fué borrado de los 
dípticos Acacio de Constantinopla ^ igualmente queFra--. 
vita , Eufremio , Macedonio i Timoteo , y* los emperado- 
res Zenon y Anastasio* > 

; £1 mismo a^o fué expelido Severo i y ordenado en so 
lugar Pablo. 

j 19. Britannicum : de Brevi en el país de Gales , en el qual 
. san David , después de haber extinguido con un discurso 
patético las, últimas chispas del Pelagianismo , fué electo . 
arzobispo de aquella diócesis. Mansi, suppl. tone, tam. j. 

} 2o. ConstatuinopoluanHtn : de Constantinopb. En él fué 
consagrado por patriarca de Constántbopla el 25 deFebrc* 
ro Epifanio en lugar de Juan , que habia muerto á princi- 
pios del mismo año. 

521 In Sardinia\ en Ccrdefia por los obispos de África 

ó cer^j desterrados aUí. Tenérnosla carta sinodal en que explican 
sxKl opiniones sobre el libre albedrío y sobre la gracia ^ cu« 
y4 carta es de san Fulgencio » y se halla entre sus obras. 

] 23. / Agaunensc : de Agauna 6 san Mauricio en Valais el 14 
de Mayo. Se confirmó en este concilio por nueve obispos 
y nueve condes la salmodia continua 9 establecida en es- 
te monasterio por el rey Segismundo el 30 de Abril pre* 
cadente. 

J 23* Jujicense :. de Junca > en África , á que presidió san Ful- 
gencio hacia fines del, año. El padre Pagi se equivoca ea 
referir este concilio al año de 524. Mami. 

f 24. Sijfetanum : de Sufeta, en África , en el qual por mo- 
desit i dispuso san Fulgencio que presidiese el obispo Oúod 
vulí Deus 9 que le habia disputado la precedencia en eí an- 
terior de Junca. 

524.t . Arélateme: de Arfes el 6 de Junio, presidiéndole 
san Cesáreo y asistido de doce obispos , y estableciendo < 
quatro cánones. 

524. lUríknsf v en Lérida el 8 de Agosto* En este coih 
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cilio compuesto de ocho obispos se bjcieron dies y sen Afios d« 
cánones. J. Q. 

Valentinum : de Valencia el 3 de Noviembre. Asistie» 524* 
ron á él seis obispos que forniaron igo^ número de 
cánones. 

Cartaginense : ¿6 Carugoel 5 de Febrero, Bonifacio 525» 
de Cartago al frente de sesenta obispos dio gracias á Dios 
en este concilio por la paz restituida á la Iglesia de África. 
También se leyó un gran número de. cánones , ordenando 
en general que los monasterios estuviesen Ubres é indepen- 
dientes de los clérigos » como lo habían estado siempre* 

CarfentoracUnsexdc Car4)e9tras el 6 de Noviembre* 527. 
I'C presidió san Cesáreo de Artes > habiendo en todos dies 
y seis obispos , que establecieron algunos cánones. P^t 

Apausicanum : de Granee el 3 de Julio. Se hallaron ea 529» 
¿1 trece obispos » de los quaws san Cesáreo, era el primero^ 
y habiéndose propuesto veinte y cinco artículos enviadot 
por la santa: Sede tdcante al Ubre aijbedrioy ala gracia» . - 
subscribieron áello^ Sstos artículos, sen los^iguieAtes-.q^^ 
el pecado de. Adán no solamente ha dañado al cverpot siaa> 
también al alma .* que no solo le ha perjudicado á él ^ ^ino 

3ue ha pasado á sus descendientes : que no se da la gracia 
^ e Dios á los que la invocan » sino que ella hape que se la 
invoque; que la expiación del pecado y el principio de la- 
fe no vienen de nosotros sino de la gracia : en una palabra^ 
que por his fuerzas de la naturaleza n^otros no podemos • - ^ 
Eacer ni pensar nada que se dirija á la salvación : que ei 
hombre por ú mismo no tiene mas que la mentira y el pe* 
cado : que la perseverancia es un don de Dios , &c. 

Vasense.xát Vaison el 5 de Noviembre, en el qual {29. 
doce obispos» incluso san Cesáreo , ordenaron cinco cá-?. 
no0es. £n este c^^kíUo fu^qvandojse introduso en Fran* 
da la letanía. simple ó el Kyrtei elciiOH ^ á semejanEa de lal/ 
Iglesias de Oriente y de Italia , mandándose que se dixese 
á maviines , á la misa y á víspera. 

Vatentinum IILx tercero de Valencb en elDelfinado 530»* 
por el mes de Julio d Agosto. Su objeto y laa^verd¿Mks.de - 
«agracia contra Ip? semi-pelagiaíios. P.agu .530, 

Romana dúo : dos de Koma. £ael primero tenida des*- y, ' 
Mesdel ladeNovieitibre'hizo el |)apa Bonifacio IL que'j^i. 
los obispos firmasen un decreto que le autorisaba para ele- í 

^ sttcfier I ogmbfaodo inmediatwKtttc ú d^oao Yigl« 
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A&os de lio. P<^ro kabiendo porcibida que en esto contravenía i 

J. XDl. los sagrados cánones ^ juntó un nuevo concilio en que 

•r - ' anulo y mandó quemar semejante decretes L^be i Cone. 

531. Toleídnum 11. : segundo de Toledo el 17 de Mayo, 

• ^ en ei que se'estáblecíeroii cinco cánoneL ' 

} 3 1 . *' CoHstémHnopoUtanum : de Coastantiaopla por Epifañio» 
en cuyo concilio se suspendió de sus funciones á Esteban, 
metropolitano de Larisa en Tesalia 9 por no haber recibida 
la consagración del patria^n de Constantinopla. 

531. RomammiA^ Roma'el 7 de Diciembre , con motivo* 

•7" del mismo Esteban^ de Ltfrisa 9 ^ue^ había apelado al i]^pa 
de su suspensión^ Nos falta;' b decisión de este concilio. '- 

f 32. Collatio 9 ó conferencia' de Constantinqpla por espaciol 
de tres días entre los católicos y séverianos, de los quales 
los áltimos quedaron confundidos 1 volviéndose muchos á 
h Igle«i«u ' i 

J33. í Aureltanense IL : sejgundo de Orleáns tfV 23 de Juntó. 
Bfl él se kicieroa veinte y un^ cinonek -contra la simonía y 
otros 'abulos. Se engaña et P. Mansi en referid-este concilio^ 
al año 5 36. V. Pagi. 

j[34« - R$manumx de BLomá 9 en ^1 qual fué aprobaba esta 
proposición : unus^ Trim^aU passus est earru f y conde**, 
liados y «kcómulgados Jtos monges aqsmeus que la im« 
ptEignaMn. ; . . >•■■.. 

{35^ ; C^í^ÍH^nsff s ée Cartazo á principios del a¿o 9 ooffl^ 
jiueno de ai7 obispos^ presididos por Reparato. En este 
concilio ie pi^ó al emperador Jústtniano la restitución de 
los derechos y bienes de la Iglesia de África , usíi^rpados 

. < ; de li6s vándalos : lo que fué iponcecUdo por ana ley de i de 
Agesto del mismo año4 ' ^ 

535. - ;4r2Vfwíi^¿:dfif <^cfmd«.«n Auvernia' el 8 de No-^ 
viembre.^tíiince «otóspoá^ dd ^yno de Teodoberto tóciercm^. 
en él diez y s^is-cánones. 

{36. Constantinopolitanum-i de Gonstafitinopia por el papa-* 
Agapito, eñ elqü¿l se depuso á Antimo úq Constantino- 
pla y oon^graAiiof el pat>a ^ú su* higar cá Peanas. Aámlsmo f 
.. ' fueron condenados Severo^ falso pa«riarca^de Akxandrfji^í 

( y otrosóWspos^heregésv -i- ... : H ^^ 
.• ? Dcfepues de la m«efté>de Agapito, que «ucedió cir? 
Constantinópla el 21 de Abril , tuvo MeiHiasaili mismo un- 
co^lio el 2 dé. Mayori^^ duró -hasta 4 de. Ji^ma> y ^n j 
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tí se confirma h deposición de Antímo ^ aBitemaUdUido- Aiot d*. 
le. Igual anatema se pronunció contra Severo de Antioqnia J»'C» 
y Pedro: de Apalea , ya condenador > y contra Zoaro» . 
mioiígie slriano » afcéfalo celoso ; confirmándose todo por U .. . ,^ ]> 
constitución de Jusiiniano, dad:^ el 6 de Agouode 5364 
^0 este cptic¡l¡o había mas de sesenta obispos. • : 1 

Hynosolimitanum : de Jcrusalcn el 19 de Septiembre. ^^6^ 
Se aprobó por quarenta obispos todo lo hecho en Cona-: 
tantinopla. 

; ♦ Xhevinensexát Thevia en ArioeptaL^,:porrK¡eries»' 536» 
católico de lo§ armenios* Enil $j5 condeiuS eljconcilio^cali 
cedonense, y se adoptó el error de la unidad de n)atu4alc^ 
en Jeíu-christo', ordenando, ademas » qpe las. fictas de . ; ^ 
Navidad y la Epifanía se celebrasen el mismo dia 16 de. 
£nero. Este concilio es la época del cisma de la Iglesia de 
Armenia^ Edit. Venet. íant. $• 

, Aur4lianeinse Jll.x tercero de Orleans el 7 de Mayo 538. 
d^ treinta: y tres cánones, En la diata de este concilio sw 
llama el mes de Mayo el tercer m^s , de donde infiere el P^; 
Pigi que los franceses empezaban entonces el año por Pas» .í" ^ ^ 
cita* Pero al contrario debía inferir que lo empezaban po^, 
el mes de Marzo ; pues el año de 538 fué Pascua el 4 de ,\ : i 
Abril f y de consiguiente si el año hubiese comenzado por| 
Pascua» no hubiera sido Mayo el tercer mes.» 9ÍAo elt 
Sj^tfi^dp.. ^ ... ;^^ 

Barcinwense : de Barcelona, por Ser^o «f flsetropdli:?. 540, 
taño de Tar/agonai habiéndose establecido diez cánones: ó cerca» 
sobre disciplina. 

Aurclianmse IV. : por Leoncio 9 obispo . de Burdeos^ J4í* 
en el que se fbrnsuuron treinta y ocho cánones., á los qvale^ 
subscribieron otros tantos obispos que se haUabdA\presen^ 
^f S f-y -f nlugar de los aüscbtes tínce^pre^bteros y-tín d!>ád, . ^ j x 
'^ (jrazmsc, : de Gaza en. Palestina , en cuyo cofllciHo-rfufíf 541.' 
depuesto Pablo , patriarca de Aléxandría f por su adíiesioob 
al origenismo y pof crimen de faomicidioé:il/4;f/r^ ^//«^ 

Bisacenunk\ deíosobisporde elft. pkoTtniftié .Ksacena^ {4i, 
en* Aftica/lios reglamentos que ¿n étse.hicóes^n?, y que . ,; j 
ya:no tenemos, se .enviaron al eoipeiiádoir'rjustii^anoi els: 
q.ual los confirmó por un rescripto de( ra&er de 542; tegidiia 
los deseos del concilio. 2>. C^///rr. . ¡ 

: ^/iWiáff Mí^ ; de Antioquía juntada^ £fien.^ ^a-' 54^^ 
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AKóscle triarca it esta ctodad. Se condenaron los errores de Orí-* 
J.C» genes. Ibiaf. 

543» CoHstantinopolitanum : de Constantinopla , en el quat 

6 cerca* Mennas y los demás oUspos aprobaron el edicto de Jastn» 
fliano 9 que anatematizaba i Orígenes y ios errores que se 
le atribuían ; lo que dio ocasión á Teodoro de Capadociat 
origenista y acéfalo oculto , para pedir la condenación de 
los tres famosos cspitulos sacados de Teodoro de Mop-» 
tuesta 9 de Ibas y de Teodoreto. Teodoro lisonjeaba at 

•\ eittperadof c^tk ^ue tos ac4&lés se reunirían i la Iglesia > y 
recibirían elconcilto calcedooense In^o que fuesen coa«^ 
dea«d06í los tres capítulos'.' 

f44. * Pefsieumt de Persia^por Mar- Abas , catdlico de 
los nestoriaoos » que con su zelo puso fin al cisma que rey- 
Haba en su seeta > en la qual se veian ordinariamente cíos 
obispos en cada ciudad» uno celibato y otro casado. Eo- 

« ^ . * este sínoáo panece que tos obispos abrasaron la continencia^ 
y renoTaron muchos cánones antiguos de disciplina, ^jx/'» 
manifMbL orient. tom. g. 

{46. ' Ilerdens€: de Lérida , por ocbo obispos, que el 6 de 
Agosto establecieron diez y seis cánones sobre disciplina. 

(46. Valcniimum: de Valencia» el 4 de Diciembre » com- 
puesto de seis obispos que hicieron otros tantos cánpaes ea 
loateHa de dtecipltfia» . - j : ^ 

f 49* Aurelianense V. : quinto de Orleans el 28 de Octubre.^ 

' ? Se formiirati en d vtíntey qbátro' cánones p^r cincuenta 
dbispos y veinte y un diputados » y es el primero que tie- 
ne la dat^i del reynado de los reyes de Francia. 

. ^4^. " Arvernum 11. : segundo de Clerníont » por diez obis- 
pos, que adoptaron los cáaonesdel concilio anterior. Mansi} 
SufpL ^tmi. I. ; i 

1 5 o. TuUifiiet de TouU et* í ¿i« Junio» por san Kk:etd^^' 

*'i' ( metroóblkatio de>Treveri«; No tenemos fas aaasde We 
eonciito » el qua| parece haber sido convocado con motivo' 
de aiguobs insultos hechos á san Niceto. por cortos ñ-án*^ 
ceses I á quienes habia excomulgado por matriíaociios in- 

•I I \ cestuosóL üwnzkc'^níi^ tmci i^tmu\omi /. 

j JO. ' Mopsues$mum ¿de láoj>suesia'rel 17 de Jnnio^-Se hi-> 
zb veven ¿Me .condlh»^iie Teodoro de Mopsoesta no es-! 
ttt^enr.ljD^ dípfkos ^y se envió 'testimonio dé ello al papa' 
y at emperador. . ^ 

^\t.\ '^fotManünopqfdamm: deponstSintinopla. £1 papa Vi- 
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ffSxo i asi$t¡do de tre^ obispos latíaos» depvto en AiTco* Añor de 
doro de Cesárea » y suspepcfió de su comunioQ á Mennas J. C 
T á los demás cómplices^ de Teodoro. La senteooía tiene 
la fecha de 14 de Agosto, por cuyo tiempo sufrieron* el 
papa y los suyos una terrible persecución. 

Parisiense II. i segundo de París » en el qoal veinte y 551 
$iete obispos , de los, quales seis eran metropolitanos » de- o cefca. 
pusieron á Safaraco obispo de París , por un crimen coosi-* 
4erable , ordenando en su lugar á Ensebio. ' . 

♦ Tiienense i á^Tihcf^tn la grande Armenia por el 552. 
católico de los armenios. £n este' se conñrmó la condena- 
ción del concilio calcedoñense , pronunciada ya por la d¿ 
The vis el año 536. 

♦ Persicum : de Persia por Josef patriarca de los nes-f 553. 
torianos , en el qual se hicieron veinte y tres cánones so* 

bre disciplina. Mansiy suppL tom. /• . ^ ^ 

Constantinofolitanum : de Constantbopla » quinto con- {53* 
cilio general » compuesto de ocho conferencias « tenidas el ^ 
4, el 8, el 9, el 1 2 , el 17 , el 1,9 ; el 26 de Mayo » y el 2 de 
Junio, con motivo de los tres capítulos* Asistieron á é\ 
ciento y cincuenta y un obispos ; pero el papa VtóUot 
que estaba á la sazón en Constantinopla , rehusó haUarso \ ^ 
presente , aunque formo su constitutum^^ en que condena* 
Da los errores sin hacer mención de los autores , habiéndo'* 
\o ñrmado diez^ siete obispos y tres diáconos. La fech^ 
de este escrito es de 14 de Mayo,pero no produxo niogu^ 
efecto , y s; continuaron las conterencia< , en la última df 
las quales se recibieron los quatfo concilips generales^ jr 
$t condenaron los tres capítulos. Se estaolecie^on asi^ 
mismo quince cánones ^ que prescribea íos errores d^ 
'Orígenes, y contienen el título de los ciento y sesen- 
ta padres del quinto concilio general. Al fin el papa Vi* 
gibo se rindió al dictamen del concilio , como se ve por ^ 
una caru escrita seis meses después ( el 8 de piciem- * "* 
I>re) al patriarca £utichés. y en la:que profiere anatema 
^ontra los que creen quese debeu defender los tres cap 
|>ítulos. , . ' , 

Instruido á fondo san Gregorio el Grande deV asunt^ 
de los referidos tres capítulos , después de haber dicho en 
las cartas sinodales , que elevado á la santa sede escribió á 
los patriarcas de Oriente, que reverenciaba los quatrji 
primeros concilios generales como los q^tro,£yang4ig|i 
ZVffi. ti. - -^ 
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Años de DO paso diRcohad ea añadir , que nüf aba cOft ef mismo 
J. C. respeto el auinro. 

5 jj. Hyerosolimiianum : de Jerosalen , en el q^at tos obis- 
pos de Palestina aprobaron el quinto concilio , excepto 
Alexandro de Abyle , que fué depuesto por eso del obis- 
pado. 
JÍ4, Arel átense : de Arles. Siete cánones se hicieron en A 
por once obispos y ocho diputados. 

556. ♦ Aquileyeme : de Aquileya ^r el obispo Paulino L 
Se condeno en este concilio el último de Constantinopla, 
separándose de la comunión de los que lo recibieron » sia 
exceptuar al papa. Todos los obispos de Venecia , de Is- 
tria^ y de Liguria, esto es , todos los sufragáneos de Aquí- 
leya y de Milán , abrazaron el cisma , y á su tiempo los 
excomulgó el papaPelagíoI.., rogando al general Narséi 
que enríase preso i Paulino á Constantinopla : lo que no 
se executcS. Edit. venet. totn. $. Muratori, ann. delíaU 

557. Parisiense Ilh .'tercero de París, en que se hicieron 
diez cánones dirigidos particularmente á impedirla usurpa^ 
cion de los bienes de las Iglesias , y firmados por quince 
t>bispb9. 

560. íanJavensia tria : tres de LandaflFcn el pais de Gales; 
En el primero se excomulgó á Murico , rey de Clamorgan, 

Eor haber naatado al rey Cincta , no obstante' 4a paz que 
abianr jurado recíprocamente sobre las santas reliquias. En 
el segundo se hizo lo mismo con el rey Morcante , que 
también habia quitado la vida á su tio Frioco , después át 
kiberle jurado igualmente la paz. En el tercero se pronun- 
ció otra excomunión contra el rey Guidnerto , por haber 
^ado muerte a $u hermano , que le disputaba' la corona. 
Pero estos, tres príncipes repararon sus crímenes con una 
Visible y sincera penitencia. 
j62* Santonense : de Saintes , por Leoncio ,. obispo de Bur- 
deos. Depúsose en él á Emerio colocado en la silla de 
Saintes por Clotaríp I. , sin h aproTjaciórt del metropoli- 
tano , y se ptíso en su logat á HerácHó^; lo.^ue llevando 
muy á,mal Chereberto , hijo de Gotario, ca^^tigó á los 
ebispos del concilio , y mantuvo á Emerio. 

Bracarense /• : primero de Braga , el i de Mayo por 
Lucrecio I arzobispo de esta ciudad. En este concilio se 
^consumó la conversión del rey Teodomi.ro y de todos 
4ols siieTOS á la & católica : se publicaron diez y siete ar- 
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tfcolos contra loe arríanos y los priscjlianictas » y se for- Años de 
oiaron veinte y dos cánones ^ la mayor parte de los qua- J. C. 
les son concernientes á ceremonias. Fcrreras. £1 padre Pa** 
gi pon^ este concilio en el año de 560. 

Lugdunense IL : segundo de León de Francia por, ^66» 
san Niceto. Asistieron á él ocho obispos en persona y seis 
diputados , estableciendo seis cánones. La data de este con^r 
cilio es del sexto año. del rey Gontrano^ del octavo del pa^ 
pa Juan IIL j y de, l^i indicción XIV. 

Turonense ÍL : segundo de Tours i el 17 d^ Noviem- 566 
bre , en el qae nueve obispos hicieron veinte y siete A- ó , 
nones , y algunos reglamentos tocante á disciplina y a las $67. 
ceremonias de la religión. Tiene la data del sexto año del 
rey Chereherto. Vna carta circular escrita por los obis-» 
pos después de este congreso 1 parece que ordena la paga 
. del diezmo , pero como limosna. . 

.. ÍHfense h : el primero de Liu^o el i d$ Enero. En {69« ' 
j£Í se erigió á metrópoli esta ciudad {a) , que hoy es su- • 
fragánea de Saiítiago. Pagi. 

Bracarense 11. : segundo de Braga el i de Junio por J71. 
ian Martin D\xpn\tn&ty arzobispo de &aga » en el qual do- 
ce obispos establecieron diez cánones. Perreras y Xoaysa 
ponen este conciUo en 15. de Diciembre de 571. 

Lucense IL : ^gi;indo de Lugo, por Nitigio, metro- 57!. 
^litauo de aquella ciudad. En él confirmó el rey la di- 
.Tbion de diócesis establecida en el primero del mism# 
nombre. 

! (a) Bi digoa de observarse , qué ttsl áa evecckio de I4in ea metr«^^ 
poU como la divisjop de di<(cesis se hizo éa este condlio a proposición 
del rey Teodomiro , usapdo en al^un modo de la regalía de seQalár lí- 
mites á lot obispados , practicadaf por los reyes de£spafia, comoWam* ^ ; 
i». Las-didcesis se dividieron en ochenta y dos, con el objete de ñicili- 
tar su visita ^ y el erigir en metropolitana 1 Lugo se executó para que 
los sufragáneos pudieseu coocurrir anualmente al concilio sin muchft 
incomodidad* No podemos detenemos á especificar los nombres de aquc* 
¡lias sillas , y^ remitimos el lector á toa^sa y á ^gujrre, que tratan esto 
circuustanciadameote.El primero se valid para adquirir éstas noticias del 
códice que le envió el obispo don Juail Ruiz^ y de otros de las iglesias de 
:Toledo y 'deX)váedo , especialmente del llamado. Jr«q« ; pero paéecid 
equivocación en las que sacó del judío Rasis , sobre que en otru tiempo 
se había hecho enHspafla una división de seis metropolitanas por el em* 
perador Constantino ; pues no bay documento antiguo que acredite ha* 
ber estado Constantino én España. Lo que se infiere de las noticias re- 
feridas, es que en Espafia se observaban cuidadosamente los dos impof» 
taotes puntos de disciplina , la visita de las diócesis , y la freqüente c#- 
teboracion de tos concilios provisci^lcs. 

La 
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Años de Parí fíense ÍV. : qnarto de París á i i "de Scptietníjre, 
J.C. convocado por el rey Gontrano , para terminar una dife- 
573. tencia entre sus dos hermanos. Promoto , consagrado obis- 
po de Chateaudum por Giles , arzobispo de Reims, á reque-r 
rimiento de Sigeberto , rey de Austrasia , fué depuesto en 
este concilio ; mas le mantuvo Sigeberto en la ciudad á pe- 
sar de los obispos que en número de treinta 7 dos asistie* 
fon á él 9 siendo seis de ellos metropolitanos ; y hasta des-* 
pues de ]a muerte de Sigeberto no fué echado Promotp 
d^ Chateaudum. 
576. ♦ Seleuciense : deSeleucia en Persia porEíequiel 9 ca- 
tólico de los nestorianos , en el mes de Febrero. Estable- 
ciéronse en él treinta y nueve cánones dé disciplina, y tie- 
ne la data del año 45 deChdsroas en el Nomocanon ará- 
biga Mansi , sttppL ídnt. /. ' 
^^ 577. Parisiense V. : quinto deParís;cn la primavera. Chil-* 
perico hizo deponer en este cotícllio á sari Pretextato, ar- 
zobispo de Rúan ^por quarenta y cioco obispos , por ha*- 
ber favorecido , decia , la rebelión de sü hijo Meroveo. ' 
Habiendo sido desterrado , se puso en su lugar en Rúan á 
Melanio ; aunqué^Gregorio Turonense no consintió en es- 
ta deposición. jP/r^f; 
J78. ♦ Egyptiacuni\ de Egipto, tal vez en Alejandría, 
por Jacobo Zanzalo «, obispo eütichiano.' En este concilio 
se depuso á Pablo Beth-Ucham , patriarca jacobita de An- 
tíoquía, por haber abjurado la hé regía en Gonstantino- 
pla , bien que después revocó .su abjuración. La data en 
la crónica del patriarca Dionisio es del año 889 de los 
¿riegos, «quft corresponde al 578 de Jesu-chrisíp antes del 
[ototío» Assentani ^ bibliot. orient. tom. ^. í» : 
579* Cabilonense : de Chalons sobre el Saóna , en que se de- 
puso á Salonio de Embrum y á Sagitario de Gap por sus 
costumbres. Después los restableció ei Rey Gontrano á 
•petición del papa , y al fin fueron nuevamente depuestos 
/ *cn Chalons , eti donde parece que hubo dos concilios ea 

íCste año de 579. ' 

179, * * Grádense : de la isla de Grado , por el patriarca 
!Elías el 3 de Noviembre. Determinóse en ¿1 que se trans- 
firiese á Grado la silla patriarcal de Aquileya , porqué 
'\o% lombardos eran dueños de esta ciudad ; y se hizo com- 
.parecerante el concilio, compuesto de obispos cismáticos, 
al presbítero Lorenzo ^ encargado de las cartas del papa 



Digitized by 



Google 



GENERAL* 8$ 

l^elagib II. ( las quales seguramente no se habían pedido )9 Años de 
que confírmaban la traslación de la silla de Aquileya á J.C. 
Grado. Los prelados manifestaron fuertemente su oposición 
al quinto concilio general , y Lorenzo no se atrevió á ins- 
truir sobre su aceptación. 

Brcnnacense : de Braina en el Soisones sobre el rio de 5 8o« 
Vesla j en cuyo concilio se justificó Gregorio Turonense 
por su propio juramento de una acusación que habia dado 
contra él el conde Leudasto el 2 a de Mayo. 

Ale^andrinum : de Alexandria por san Eulogio enma* 58l. 
teña de disciplina 9 y sin razón se llama de Antioquía en la 
edición de Venecia. Mansu 

. * Toletanum : de Toledo por \oi arríanos , en el qual 581. 
hizo el rey Leovigildo que se prohibiese rebautizar á lo$ ó 
católicos que pasaban al arrianismo. Mansi 9 suppL tom* /. 582. 
MatiscQnense J. ; primero de Macón el i de Novieúa- 582 
bre , ^a et que se hicieron diez y nueve cánones por vdnte ó cerca. 
y un obispos. Mansi. 

Lugdunense III. \ tercero de León de Francia en el 583. 
mes de Mayo , compuesto de ocho obispoi ^ doce diputa- *^ ' 

dos 9 en el qual se hicieron seis cánones. 

Valentinum : de Valencia el 23 de Mayo. Se confirma- 585 
ron por diez y siete obispos las donaciones nechas á las igle- ó cerca, 
sias por el rey Gontrano^la reyna su muger y, sus dos 
hijas consagradas á Dios. 

Matisconense II. : segundo de Macón el 23 de Octu- 585. 
bre. De veinte cánones que se establecieron por quarenta 
y tres obispos : el primero , el qual apoyó después el rey 
-íjontrano por un edicta, ordena la cesación de toda obra : 
servil y de todo pleyto el domingo : el segundo prohibe 
kautizar en otro tiempo qué no sea Pascua , excepto el ca? 
€o de necesidad : y el quinto manda pagar el die;smo á los c 
sacerdotes y ministros de la Iglesia , so pena de excomu- 
nión. Sin embargo de que este es el primer concilio en que 
se hace expresa mención del diezmo ecle^ástioo como deu^^ 
da , en el canon citado se dice que todos^ los christianos erail 
antiguamente exactos en pagarlo. También se depuso en el 
concilio á Taustinó de Dar, que habia sido consagrado ? 
obispo por la autoridad de Gondebaudo. Su data es del 
año 24 del rey Gontrano. 

AltisU&rense : de Auxerra» baxo eldbispo Aunacario 58^ 
que <iispuso «a él quarenta y cinco cáfioses ,isin mas ob- ó cerca. 



Digitized by 



Google 



86 HISTORIA TCLISIASTICA 

Aáos de jeto a) parecer que para que se pusiese en execnción el 

J. C. concilio precedente. 

5 87 Arvernerse III. : tercero de Clemont en Auvemla , en 

¿cerca, el qual se terminó la diferencia de Inocencio de Rodez y 

de Ursicino de Cahors , tocante á algunas parroquias que 

una V otro se atribuian. Pa^L 

588. Constantinopolitanum : de Constantuiopla hacia el mes 
de Junio. En este concilio fué justificado Gregorio patriar- 
ca de Antioquía de los crímenes deque se le acusaba;/ 
Juan el Ayunador se hizo dar el título de patriarca ecu- 
ménico. Pagu 

J89. Toletanum III. ; tercero de Toledo compuesto de se- 
senta y quatro obispos y ocho diputados el 6 de Mayo. 
El rey Recaredo hizo en este^ concilio una excelente pro- 
fesión de fe en su nombre y en el de todos los godos que 
abjuraron el arrianismo » después de lo qual se establecie- 
ron á su instancia veinte y tres cánones de disciplina. P^fjíi 

589. Harbonensex de Narboha el i de Noviembre, en que 
se hicieron muchos reglamentos de disciplina. ^ 

589. Alexandrinum : de Alexandría con ocasión del v. ij 
del capítulo 18 del Deuterouomio , sobre cuyo sentido es- 
taban divididos los jpdíos y los ^amántanos ; porque los 

£ rimeros lo aplicaban á Josué , y los segundos 4 un cierto 
>0sitéo t contemporáueo de Simón el Mago. Elegido por 
arbitro de la disputa san Eulogo patriarca de Alexandriai 
junto muchos sabios obispos » á la cabeza de los quaies de- 
cidió después de un maduro examen , que. este versículo 
mjraá Jesu-christo# PhoHuSy.cod^ 227, 

590. / Pictavicnsf: de Potiers» en el qual Crodielda y Basí- 
na , religiosas de santa Cruz de. Potjers j fueron excomul-* 
gadaspor haberse rehelado contra su abadesa Leuborera. 

590. metense : de Metz en el mes de Octubre. En este con^ 
cilio fué depuesto y desterrado Gil arzobispo de Reims^ 
como culpado de crimen de lesa magestad. Se recibió á la 
comunión á Crodieída y á Basina , volviendo á entrar esttt 
en su convento » y enviándose á aquella auna tierra que el 
jrey.le dio. .. » 

590. .. GabditaMum \ áú Gerodan » donde está hoy, poco 
jnas pnienos, la ciudstí de Marvejols , en cuyo conci- 
lio se condenó á Tetradia , muger de Euialioj conde 
:, de Aviyernia,.que. se habia hecho concubina del conde 
.1.. Q^kiecÍQ Tiyi<uda,$u oíaddo^ i. restituir á este de sus 
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propios bienes qnatro veces tanto como ella 'hrfjla llevado Afios de 
de su casa , ct>n la nota de bastardía iñipuesta á los J.C. 
hijos que había tenido de Desiderio. Vausitte , tom. /. 

* Mar¿mense : de Maraño ó Mariano en la Istría 6 el 590. 
FriuL Habiendo sido forzado Severo > patriarca de Grado^ 
por el Exárco de Ravena á ñrmar la condenación de los 
tres capítulos , presentó en este concilio convocado para 
castigarle un acto , por el qnal desaprobaba semejante subs- 
cripción ; y el concilio compuesto de diez obispos escribió 
«na carta al emperador Mauricio , quejándose de que se exi- 
giese la^ subscripción de los tres capítulos 9 y de las empre- 
' sas de los obispos de Francia sobre el de Áquileya. Édit. 
Yenet. tom^ 6. Mansi , sufpL conc. tam. /. 

Hispalense I. :■ primero de Sevilla el 4 <5 5 deNoviem- 59a 
bre ^ en el que ocho obispos formaron tres decretos. Pagi. 

Romanum J. ; primero de Roma por el mes de Diciem* 590. 
bre , en el qual instruido san Gregorio el grande de la re- 
caída del patriarca de Grado » le citó con dictamen del con- 
cilio para ir ádar cuenta de su conducta. Mansi, suffl. 
tom. j. 

* Isíríum : de Istria por los cismáticos á principios del ^91^ 
año. £1 resultado de esta junta fué una carta sinódica es-- 
crita al emperador , suplicándole hiciese que cesasen las 
persecuciones del papa contra el patriarca Severo 9 y pra- 
metíéndole que iria él mismo á seguir su causa en Constan- 
tinopla luego que se lo permitiese el estado de los negocios 
de Italia. 3íd. El P. Pagi se equivoca en confundir este 
concilio con el de Mariano tenido el año precedente. Mansi. 

Romanum IL : segundo de Roma en el mes de Febre- 591. 
To : juntó san Gregorio este concilio para participar á los 
obispos que le componían la carta sinodal que escribía á 
los patriarcas de Oriente con motivo de su elevación á la 
santa Sede. 

Casaraugustanumx de Zaragoza el i de Noviembre , en 592, 
el que por once obispos y dos diáconos diputados se or- 
denaron tres cánones relativos á los arríanos convertidos. 

Cabil'onense : At Chalóos sobre el Saona. Establecióse 594. 
en él el mismo nlbdo de salmear para el monasterio de san 
Marcelo que se seguia en san Martin de Toufs , en san 
Bionisio de Francia, y en san Germán de Fres. Aimon L j. 
Romanum IIh\ tercero de Roma baxo san Gregorio 595. 
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A&osde el f do JolTo.'El papa propuso seis cánones ^e aprobaroa 
J.C. veinte y dos obispos » treinta y tres presbíteros , (que es- 
taban sentados como ellos) y virios diáeonós de pie. Ab- 
solvióse asimismo en el concilio á Juan presbítero de Cal« 
cedonia » que había apelado al papa de la condenación que 
babia pronunciado contra él Juan de Constantinopla » por 
sobrenombre el Ayunador , excluyendo á los diputados del 
patriarca que seguian esta apelación/ 

J97. Toletanum : de Toledo el 17 de Mayo, Aanque se dice 
en este concilio que se hicieron dos cánones por diez y seis 
obispos y no se ven mas que trece subscripciones de estos» 
entre las quales está la de Migecio , arzobispo d^ Narbona* 
Juan Pérez tiene por supuesto este concilio » Pagi no habla 
de él , y Perreras le cuenta por ^1 quarto de Toledo. 

-f 98. Oséense : de Huesca. De este concilio no se conservas 
mas que dos cánones y de los quales el uno ordena el celi- 
bato á los presbíteros » á los diáconos y á los subdiáconos. 
Perreras. 

f99. Barcinonense IL : segundo de Barcelona el i de No- 
viembre. Se hicieron por doce obispos quatro cánones sobre 
disciplina. 

foo. Romanum IV. i qu2tto de Roína baxo san Gregorio 
en el mes de Noviembre , en el qual fué condenado ui| 
impostor griego llamado Andrés , y se permitid á Probo^ 
abad de san Andrés en Roma 1 hacer testamento. . 
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^ SIGLO 8EXTO. 

Hormtsda$^ 

Xlormisdas » diácono., natoral de F<oslnone> en Campi|« {14* 

nía , fué electo papa el 26 de JuUo en presencia del cé« 
\ lebre Casiodoro , entonces cónsul , y diputado por el rejr 
Teodorico para esta elección 1 y se ,4e consagró el 27 » que 
era domingo. £n los anos {159517»$ f 9 «nvió tres legft- 
^ clones á Xllonstantinopla para reconciliar esta Iglesia con U 
santa sede , de la qual estaba separada después de la coiv 
denacion de Acacio , y la última de ellas snrtió su efec« 
to. £1 de 5 20 recibió mal la de los monge»de Escítia » aue 
querían que aprobase esta proposición : uno de la Trinidad 
ha sufrido en sh carnf-^ y el ousaio año condenó los libros 
de Fausto de Riez sobre la gracia y el libre albediío. Fi- 
, oaimeoxe murió Hormisdas el 6 de Agosto de ; 23 , después 
de .un pontificado de nueve años y once dias, que Iiiao iius« 
tíic por el vigor coa que sostuvo la sana doctrina 9 por la re- 
forma del clero f por la paz que procuró á las iglesias de 
; Oriente , por el cuidado que tuvo de echar de Ronu á los 
.maniqueos » y por sus limosnas y liberalidades para con los 
^lugares ¿santos. Suben á este papa los privilegios mas antir* 
guos concedidos i los.mooasterios deOcpideme par b Ml^ 
tasede* 

LII. 

San Juan I. 

Juan !• natural de Toscana fué electo papa el 13 de JSJ« 
. Agpsto del año 5 23 , y solo ocupó la silla dos años y nue^ 
.ve meseSi^ habiendo muerto el i9 de Maya de i 20 en U 
TomJj.- M ^ ' 
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Afios de prisioQ en qne ^1 Rey Teodorico había mandado encerrar* 
J. C. le en Ravena » á la vuelm^ de Cotistantinoplj , adonde ha- 
bía ¡do por orden de este príncipe. El objeto de esta em- 
baxada por' parte de Teodorico , era poner al emperador 
Justino en el empeño de restituir á los arríanos las Iglesias 
* que les había quitado. Juan hizo todo lo contrario f y por 
♦<eka tazdn le'hohía lii^Iglesla como mártir, • ■ ^ 

LIIL 

J>/i> IIL 

J26. Félix in. del paií áe los samnitas , sucediá el 24 de 
Julio á Juan por elección del mismo Teodorico 9 después 
de una madura deliberación y con el beneplácito del se- 
- fiado 9 que le acepto como muy digno. Fué consagrado 
*bácia fines de Septiembre , después de la muerte de aquel 
'príncipe 9 y obtuvo la silla quatro años , dos meses y al- 
gunos días j habiendo fallecido ^ según Anastasio , á prínci- 
jpios de Octubre de 5 30. El píidre Pagí señala su muerte en 
.el 18 de Septiembre del mismo año. 

LIV- 

' • Bonifacio IL 

i 30. Bonifacio IL , roflfiano de nacimiento, pero godo de 

^origen , fuéisucesor de Félix 111. , y consagrado el 15 de 

Octubre del año de 5 30. En el niismo día fué electo y 

consagrado por otro partido uno llamado Dioscoro ; pero 

-no duró mucho tiempo el cisma , porque Dioscoro murió 

. ^tl 12 deííoviembre de aquel año. La muerte de Bonifií- 

•^ío-acaeció á 8 de Noviembre , según Bianchipi , ó á 16 de 

•^>fet»br« > según Pagí , del año J32. 

• U * - i ^ 

LV. 

Juan 7ÍÍ 

f5j» " ; *Jmn lié f .por sobrenombre Mercurio , romano de n^- 
-^cimiento , y presbítero con el título de san Gilmente , fué 
^consagrado papa el 22 de* Enero del año y 33. Aprobóos- 
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ta^ famosa proposición de los monges escitas ; tnnu i^ Tri^ Años de 
nUate passus est carne , uno de la Trinidad padeció en la > J*.C. 
carne » que tanto ruido habia hecho en tiempo de Hor- 
misdas. Murió en 27 de Mayo del ano 535 » después de iia* . 
ber ocupado la santa silla dos años y <^uatro meses. 

LVL 

Agapito. 

Agapíto arcediano , hijo del presbítero Gordiano » fué 53^/ 
consagrado «1 3 de Junio de 53$. Aunque ¿u pontificado 
no duró mas que diez meses y di^z y nueve dias » fué de 
los mas gloriosos > mostrándose Agapito firme. en la pbser-» 
vaacia de los cánones » hasta el panto de negar al empe- ^ 
rádor Justiniano lo que le pedia en favor de los abríanos : 
convertidos. Hizo el viage de Coostañtinopla por orden de 
Teodoro « rey de los godos y para disuadir al emperador i 
de llevar la guerra á Italia : en el camino curó á un cojo» ^ 
entró en Constantinopla el 2 de Febrero de 536 , no quiso 
verá Antimo trasladado de^resibunda á Constantinopla, 
persuadió al emperador que procurase su deposición , le 
depuso él mismo en un cofncUio tenido allí > y murió en esta 
ciudad a 22 de Abril del mismo año» 

• r ' ' ; ■ ■ ■ > •■• " ' — • 

LVJI. 

Silverh: • - . í 

SUverio , natural d 536* 

das>y ^ubdiácono, fu 
go que se supo allí la 
el 8 de Jupio, de 536 
ZQ elegir papa ; y est: 
enemigos ^n lo sucesi^ 
los godps. St forjaron 

. 1^ animaba á estQs pueoios ^;i^er M guerra a. áos itoma^ - 
no^.; ]ja calumnia produxo su ^f^oto «; y: en ^on^^fiptft» 
BeUsario arrebató á SUverio^ le eAvió d^t€(rr^í;k> 4 Pataro» 
en Licia 9 el 17 de Noviembre de (37 5 é hieo poner en^itt 
lu^(Á VigiliQ. Todojesto pasó sin noticia de J^tiniano» 
mientras que Vitiges sitiaba á Roma , y jkSÍ'.iosUiúdo^ek 

Ma 
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Aies -de empérai3<9^dé tUo , ordenó que se le levaota&e et destierro* 
J. <}. . y^^J*^ TestaWeciese ;: pero pcwr los enredos de la emperatriz 
Tebdora fi>¿ coodwMo á la isla Palmaria ; en doiwie mn- 
rió^de^ hambre el 20 de Junio de J38. 

IVIIL 

537. VrgHíOftiijp del cjínsul Joan, diácono. de la Iglesia Ro- 
•lí manfa,"y consagrado ¿i 22 de Noviembre de 537 en'vidí 
de Sílverío , fbé reconocido por papa legítimo después de 
sú cotiságracióB ^ annqtre se h^ia hecho contra las reglad. 
At principio tií^vo una conducta^ incierta y vacilante en eP 
astfntodeiós líes capk^ilos , pero h reparó en lo sucesivo, 
cé^dená^dotos y adhiriendo al <]xuTito concHio. Murió de 
wM- de piedrk en Siracusa^ al vehrer de Ceulstantinopla el ; 
i^ de Eiíerode 555 » despne» de haberse aantanklo en Ul 

aiUa dies'y ocho años y nciedlow 

i ■ ' 

5jy. A Vigilo sucedió Pelag^ip , diácono d¿ la rglesfa Ro*^ 
mana , después de una vacafWe d'iítres meses , y fué consa- 
grado en el mes de Abril del año 555. Antes de su pcnti^ 
ficado había sido Petagio a^ócrntario ó legado de Vigiiio 
en Constantinopla , de donde le Ikmó el papa el año de 

•^C? 5'4ífr'fIÍ¿o' g^'aná^s servic^iois á los- Wmaídés quafmlo esta- 
bafifí «illlídós p¿¡r4os godos ^ ya (fisH'ibuy^doles víveres, y^ 
ya^^bíe^ndó'de l'otílá al tíempo^' <fe la toma- de la ciu- 
dad* eí fffto de 546 muchas gracias en faívordfe los duda-- 
dtta^Sv (Pné compañero y no autor d • lai persecución que • 
siffíó AAfgíKo^por causa de los trtó eapítulos r bien es ver- 
daáí/fiA^Ilds cotidetó ; despAieí: de- haber síde su; defcn- • 
soíX'í^ti^^Wue habiéfídose sabidp eí> R^ma^ r je^ separar ofr^ 
Bl*¿bds/TO sn dontoniort i ' de- tal suerte que de todalta-^ 
lio: iSoioÍ!^ 'hall a^on^á su consagración dos obispos y \in< 
pWsfeíte#b«. Mor-ío Pe'agK) ti i de Marzo de 560 , hablen-^ 
dil'dbtetíido ta santa sede qua^o años ,1 cinco me^es y veil.— ^ 
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: Juan IIL romano , y U^maclo por lobrenombre Cate- ,56o. 
Hbo , fué consagrado el i8 de Julio, que era domingo, del ^ 
aio 56a, y ocupó ]d sanjta Silla doce a&os ^ lo.fc^, meses y,, 
Yeinte y sew dias , falleciendo el 13 4e Julio 4e 573^ P^if\ 
MuratorL £i P^Mansi pQ^e^sumu^t^ ea eV^^.dé Ocui^ ; 
bie siguiente. , ' it 



Jfemio Bmmik^. 



•lí 



'J. ^v 



. Después de una.tacante de dífr*)^»^ jijvgjifíj^ up d¡aí,^J74, 
eeásioc^da portas tugrfaaciiooes que rey|)q4^^Bre^ftaI¡^, fu^ 
cQiisagrado papa Benito Bonoso.el 3 de J.unip dtls^óo 5.74r > 
y murió el 30 de Tulio del de 57S c^ medio de ú persecu^ 
cipn de los lombardos. f 

V \2SU / . ■/' '.;..... ^-: 

^ ■- ■ - -' '■ ^ " ' •' ■-' f '-. '■■ ::• '(>. .. ■ ;^ 'j-i -j 

c ; ''^ ' . ' ; .•.:•' . /.? r.- a . ^. . . .. ; 

1 Al cjfco de qnotrd ipésesde vacaaie se consagró á P^ 1^781 
' Jagio lí . romano , el 30 de Nóvíeo^V? de j 78. Los estr^goa^ . 
délos lombardos, que skiaban entonces á Kom», impidie- 
ron que se aguarda«e eí ettnsentitóikDtft'.d^l emperador, se-, ^ 
gun la cofftuíDbreestaWec?da^;eaéIrlfg}<? precedente, fefeffio^r, 
trabajóicon z^o ^aunque sírí^fi uto>,;0i^ rc^ucif 4 la uníikd ^ 
d<í la Iglesia á lo^ obispos jfe'slctría jí.fle Venfcia^, qu^ es-; > 
taban en cisma por defendeí k>S:tresr capítulos. D^de el^» 
principio de su pontificado sacó de su monasterio áQrego- *> . 
rio.el Grande p.ira< hacer le uno délos siete diáconos de Ro- . 
ma , le enrió i CoAftantínoola^ á pedir socorro contra los- ; 
lombardos I y le nombró' al^i^ apoQriidartd^ l^urió Felagic t 
¿e peste el año- dd'ijoo. j . . r ' 

-r , . ' •. .' 1XIIE« . -.^v ; ,,^ ■ / ■' 

San Gregorh ti Crandsi ^ 
Oregorio I. ^ llamado eí Grande^ y Terdaderamente 59e« 
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94 ' HISTORIA SCLCSIA9TICA 

Añb$ de grande por so caridad 9 por sus luces 9 por su modestia 9 y 
J; C. '« por todas sus prendas eminentes 9 había nacido en Roma 
de una familia noble 9 y sido pretor de esta ciudad el 
año de ; 73 ; pero renunciando el mundo y sus dignidades 
para no servir sino á Dios 9 se retiró el año siguiente al mo- 
nasterio de san Andrés > que él mismo había tundado en sa 
casa. Era abad de él quando le sacó de allí el papa Pela- 
gib II. para hacerle uno de los siete diáconos de Roma. Cer- . 
ca de ^y^ \é envió con- la comisión de lo^ negocios de Ita- 
lia '& Gonstamínoph 9 en donde residid hasta ¿1 584 con el 
título de apocrisarío. Muerto Pelagio el 8 de Febrero J 
de 590 9 el clero y el pueblo eligieron unánimemente á 
Gregorio para sucederle ; pero él se opuso con todas sus 

icribíó al emperador ro- 

n ; mas nada adelantó 9 j 

•' \ y d^ SeptieafA>re de 590. 

de los cumplidos que al- . 
ipidad ; y el año de 593» 
lio 9 empeñó al rey de los 
^^ e habia puesto delante de » 
. Roma. Defendió este santo papá el quinto concilio 9 pro* 
curó reducir á los cismáticos 9 é hizo volver á entrar en la 
comunión del obispo de ^kn á XeSdelinda 9 reyna de los 
lombardos , que se habia separado de ella. £i año de 596 
execat<$ el designio^ qííe teaia ya había mupfad tiémpb'de 
llevar la fe á Inglaterra ^ á cuyo efecto envió misioneros» . 
de los quales fué cabeza san Agustín 9 prepósito de su mo- 
nasterio de sao Andrés* Habiendo* Itegado á esta isla el. año : 
dé 597, fueron bien: réclbidoS'pórBtélberto rey de Kent, 
el áual abrazó k fe 9 y fué bautizado conr^n ^ran núniei'o ' 
de lo¿ suyos. La refoínít del oficio- de la Iglesia romária ca \, 
el año de 599 ha 5Ído una de las acciones mas importantes . 
del pontificado de san Gregorio ; y' este santo{>apa qónsuf . 
mido de trabajos gloriosos y de enfermedad 9 murió santa- * 
mente el la; de Maráio*ideliaáo6p4, después de haber oicu* 

Jado la silla d'e^ Roma tre<^e años^^ seis meses y die¿ diás» \ 
ué el primer papa que en sus cartas i;fipiOLel.di¿udo dc.# 
siervq de los siervos de TJw/vV- semejante subscripción 
lue denotaba su profunda humildad 1 se ha hecho fórmula 
le estilo. í 



3^ 



1. '< 
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Aftosde* 
CRONOLOGÍA JC. 

DE LOS PATRIARCAS 

DE ANTIOQÜÍA. 

SIGLO SEXTO. 
UV. 

Severo. 

Oevcro , uno de los mayores azotes de la Iclesía de Jia» 
Oiriente, fué substituido á Flaviano en el mes de NoViem- . 

Tador Anastasio. Era 

año de 47 j en Egip- 

Mopge ; pero faall^ff'- 

' , se separó de\élt y 

srtanQS. Eleirado á'la 
r á los católicos de su 
>erador Anastasio. Su 
sucesor Justino le hi^so deponer el año de 5 1 8 en un coq«- 
ccilip tenido en Constantinopia por el pxes de Julio ». y po- 
co después le condeno á que se lei^orU^e la lengua en pe- 
na de las blasfemias que no c^ésj^ba de vomitar contra la !e. 
Mas Severo evitó este castigo huyendo en el mes de Sep- 
tiembre del mismo año« Después de la muerte de Justino 
volvió á parecer , y excitó muchas turbaciones en Cons- 
t^QtiPfípUiy!' ea-tE^ípto. Se^uo Abul&ragío murió el año 
¿e lOí gwgos 8$o¡,.(de Chr^to .539) ó tifes ^gosmas tar- 
•.<fe (tíjdq j4a,) se^n Severo, de Aschinonino » tres siglos 
aus a&iígüo 41^ Abulfaragio« ¡ 
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^^ inSTOlUA^^BCLESUSnCA 

•J.C / I- .' :Ly/:/.. .> 

^ i f\ rv } r (' Pakh //. f ^ " ^1 -f 

**/*'■■ 
( I9« Pablo 9 presbítero de Constantínopla » ñi¿ electo en ef 
mes de M^^ 4^ 5,19 pztz pcapái' la'silla de ^mioquía , y 
Juego que se consagro restableció el coacilío calcedonense. 
Su catolicismo le apartó de los hereges , pero su mala coa* 
íáctí teíftdlipydeárfígüalrtiétótí con íoí Cat¿Uco¿ , y ha- 
biéndose hecho odioso á todo su pueblo, tomo el paniJa 
de abdicar el año de f 2 1- por el mes <le Abril , vivienda 
todavía tres años después de »i abdicación. Boíl and. 

LVL 

Eufrasia. »> 

jji^ Eufrasio, natorá de Jerasalen, fué tubsiltuilo á Pabfo 
i«n la silla de Antioquía , y -coJBeaeo segundee Teofanes,- 

Xitando délos dípticos íos itombreidei romano poirtifice y 
los pa4re&4e Calcedi^niial £1 m¡sm¿tauto>^ñavle que t\ 
vtemor le hizo publicacdespoes losquatroconfdlios'i y^hát- 
Inéndose smblevado ios^ Iiei^ges^>«n^eite motiva, hubo mii- 
cbos muertos. Un aoddente funesto terminó él episcopado 
y los dqK de Eufrasio^ pees pereció en nn temblor de tier- 
^ra^ que habiendo etepezadoei 29 de Mayo4e $26^ du^- 
' UQ año entero , seMn Xeofanes ysegaa £va|jrio: £uíras¡o 
isereció de los últimos» ^ 

'^ '- . ..:..: pviL- ^ -; • 

' Efren. ^ 

^ly^ Efren, cond^ de Oriente en cttíenipío del t^rremoi^ 
qoe desbarató la ciudad de* Ahtíoq^úk , merecidtpor el cul« 
< dado <{tte tavo^d^los iiabttantes ^r elegido parst^isucedéi'^ 
Eufrasio f y su conducta justificdidsta elepcíon; -Xu^^ siaik' 
plicidad en las costumbres , uoa vida frugal , una doctrina 
pura , un zelb prudente , activo y reglado : persiguió coi 
vi^or á Ips hereges , tanto en sus discursos como en sus e^* 
critos , y murió este digno pastor hacia principios áz 
lizjo del año ;4{. 
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A'fiói ác 
^LVIÍI. J.C. 

^ ^ DmHí> ÍIL 

Domno» *tficio -de ííaciinieáto , fué escogido por él {'4f« 
emperador JuslMano parst reemplazar á Efrén en la silla 
de Aittíoqúía » y tuvo tanta adhesión i la fe católica cokno 
m predecesor* Bl'aib ée^ 53 'asi^idtil qoiftto cohcñio ge» ' 
ileral » coyaislícllis subscnbi<5. Ñiceforb'y T^ofiínes le dáik 
^torce smos de ob^pov; poniendo las tablas delliltimo sil 
muerte en el año de 5 52 de fai Encarnación j según el calco- 
lo de Alexandria j que corttsoondé ál $59 de nuestra eili 
antes del 29 de Agosta» por donde empieaa él añonle Idt 

'^pcioS. •■'• vr\,Ui.V'\ 

ji!Lnttttasia> ttionlp doi f atésiinía (í^Iémió Sé debe cob^ f^^. 
i^tcuÜr fioft d Sinaita >^ocedt<ii obr^etaiedM á I>omno ^ j 
fostuvoM^i^éva dignidad ía i^fláóidn <$ek bábia ad« 
a^rido^a^ét idaíBsero pbrM^{<kasiim V vimidts; El állé 
9^ -563 DésktiiS aitimosanienm al^^mperaidor Justintaik>,of!% 

3ueria efe^r el dogmu de su error de la incórrüpiibilidad 
el cuerpo de jpe&^-chr^tf gantes 4é su Resurrección. Stt 
gran cari(kd lleco ar puntó dé agotar él tesoro dé sujgle- 
sia fn i^ypr (kj(» p|>bf^s^.peroéleiipjper)d^ J^ftipo^^fl. > 
irríi^(/pcir)(tfÉs.4<an>a^ cbntra él» Ifcprodxiico estó^éomo 
sí fuera un crimen , y le echó dé sü silla á fines del año dé 

/} /Ore¿órUl • ' * '• 

Gregorio, atad eü Palestina j. fué puesto por él éáüp^* ^6f* 
rador Justino en lugar del patriarca Anastasio. La discre- 
ción de su gobierno cubrió el vicio de su entrada én él» se-> _ 
Salando ^u prudencia y caridad en las incursiones que hi- 
<^érQ^|^spé^saS'ea Siria» bkxo los: reyniíáDSci^ fu6t!no» 
iibcfip y MaunQ0.> S£Q;cmbargo ju> Jei p\í»)^% vttttid ^ 
Tomo /I. . N 
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^ HlSTpRlA-ECUSíAÍTlCA 

Jífi09 í'^ abrigo dp h calumnia. Un lego le acusó de crímenes rer- 

J.C gonzosos 9 de los quales $é (>tifg6 el año de 588 en el con-^ 

cilio de Constamiaopla. £n el de 5^3 restituyo la silla de 

Aatloquía á su predecesor ^ ^ mucio el mismo ano deiua 

ataque de gota. Pa¿K 



W3* 



\ ^^W^^asio T* ^gimdá vejtt* 



Volvió á. subit .^astasio á; su silla .después de veinte 
^r tre^ íiños- de destierro, ocupándola todavía ciaco -años, y 
Qxuficndo ep el de 598 ea opiúion de santo* f ^¿f» Le QhÚíu. 

\/^- :: xiíh.. ■'; - • -'; ' : 

Anastasio H\. •* , 

/^ . 
^98. Anastasio II. fué sqpesor-d^ Anastasio L , habiendo ú^ 
do vivamente agitado sb ef)¡scopado oor las perras de lo# 
persas contra los romanos. Favorecidos los judíos de es- 
ta^ turb'aciooes^tiaiiK^^Qa.af file tzx abierta i los cfak&tí¿nos]; 
Y queriendi) ^iiftista^td jdeíéndér stis^oiVc^s 9 fbéiuuerto poií 
¿s^os roragídosri^4c¡a;el.iii«i dcA^sto* de 61 o. Los gtiegot 
(;elebraa su riie^ta ^t ai ^ciDidembr^. Después de siimuef«« 
te estuvo vacai^^^Í|LSÍlla d^'Antioipiía mas de treiataafioi^ 

CROKOLOGiA, . 

: PE LOS. PATftllRGASr \ 

DE ALEXAÑÍ)RÍA. 

SlGLO»SE?XTa 

■■.'--. ^ -xxxir.. •,•••..•,;'. •\ 

Juan TIL 

5P5. , J uaB >.fK>r ddbrenombre Niceoto , sncecltá á Jaáa~ B^ 
Mu4 tan grande suavecsioQ al coac¡Ú(xcidcedaneasc.,4]B« 
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HKhos<5 c^THiJoar^n los tre? patriarcas <Jc Oriente , por- Añof de 
5jue ^$e cootentabancon recibir el he^ótica^ sio -explicarle J« C« 
^obre el cp&cllio; Igualmente <}uedaxpii iepc^f si^os de sa co- 
munión los acátalos por causa de sa respcfto i la 'memo- 
ria de Pedro Monge , la «qual no. quiso manchar. No obs- 
tante habiéndole enviado su géfe Severo» nuevamente élec* 
to patriarca de Ántioquía , sü cart^ sinódica i no puso Juan 
dificultad en comunicar con él ; aunque su reunión no ex- > 
únffMÓ el cisma.de Iqs acéf^io^. Juan murid un lunes 2/ .* 
jbl ipes JPacIfonY d «ea ^ d^ M^q diel año 4e 5 1.7. 

.... . ^ 

l)>o$({oro^nSpVW rite íiftioteo Muíb , subÍQ ala silla (ip 
oe Alé^^iklría el misino di^^ 4t la mOfifte, de Tuan ,. no sili 
gVándfSs.^urba'^ioaes, R^anu>á su coinunion los acéfalos^ 
condenando publicamente ^1 conic^lio ealc^donense y la 
¿lemoria de Pedro Monge , pero sin desechar el ben6dco<^ 
Falleció Dioscoro á 8 de'.Qttubr* de 519, como prueba 
el padre Pagi , y no el 14 del mlsiíio Mes del año j 18 ^ co« 
mo nota el padre L^ Qui^/, , 

r -y' ^Ihíoho lÍL 

. Tif||o^eOríreem{^Iaseo el.xñ^mo dia 8 de Octubre del ano^ 51^. 
Í<9^^,Pia$6cico H.iediel.paíriarcado'deíAiexaadria» síen^r 
4o t|nijl^ ei^mí^ del condlb^ eafcedonedse. Echado tieí 
$P:SiI{^3evero>:patrtaccff)!de Antioqiría^ ^br el. emperador ^ 

Íustígo;, baUoen él asilo » y.^simishió Juliano » obispo de ^ 
[^licarnasojt compañero -de su error y de su destierro. Eí' 
^P^.4eif:3^!$^sqiU£Qn estó^dor huéspedes nuevas turbar 
PHMWí^noAdáxandría» con sundis^uta sobre la corruptibiii- 
<Í^'.4 J4corjrtij^ilida¿ dá ia-icarile dié Jeso-christo áme^ 
de su resurrección. Severo estaba. p^c la ocorrtiptibilldiidy«' 
y Juliano por la incorruptibilidad , de donde tomaron sus 
nectarios el nombre de incorruptibles ó fantasiastas. De la 
opinión de Severo , que era la verdadera , infirió el diáco- 
no Xesmistio que Jesu-christo babia ignorado alguna cd- 

Ka 
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t0O mSTOKI^ÉO^SSlASTICA 

Años de sa 9 y fan^é h secta Hamada de los agnoetaif. Timotep ^ 

J* C . inclífHS uoas veces á Severo ». otras á JolUino ;. y su muerte 

«e refiere por M« Rdpapdpt y el padre.Le Quiep alaSo 535^ 

3{XXV. 

Quinas f^ó-Gafono^ 

507^ Después de la tniterte ¿t Timoteo hxthú áo? partidos ea- 
b Iglesia* dé Alexándría para efe^r sucesor. Los baos elí^ 
gjei^on á Gaioas 6 Gáyanos , y los otros á Teodoáo^ coq«» 
tfarios apibo^s á.dos del concifío calcedonense.» . pero éste- 
de la secta de Ips corrupticoias 9 y .aguel de los fantasus- 
tas. El partido dC;Gaina$ prevat^cio cpmamas fuerte , y 
obligó á Tepdosio á retirarse ;, aunque este triunfo fué de 
; poca duración > porque -Gamas ^1 Cafeo dercJéiít^ y/tret 
días de posesión , fué arrojado el 21 de Mavo de 5 37 , y, 
desterrada primero á Cartago » y- desp^e^ a Cerdeña por 
1^ emperatrig. Teodora j ¡gporándose^^oáMisé^^^eatei sir^ 
paradejco. 

Tfod0$i<f*: ^ 

f|7« Por el destierro de Gainas quedó Teodosio ¿0ka p<H 
seedor de la sill^ de.Alexandría ; bien que^ocas persónate 
quisieron jcomunicar con éh Habiéndose subleirado los pai^ 
tidarios de.Ga¡ms > emprendió el eunuco Naaér el repri- 
. mirlos; y no puidiebdoiconsegmiio por'bs ^sn^ > romóeL: 
partido deeiitregatla >ciiiidad á 1» Uamas^ £1 a&o de si%; 
por el me&deNoTÜsmbce »á'ca^sa dehabsrseaegadoTbo^' 
dpáo á recibir el coacilio cálcedono^se^y^como et empey 
rador se lo pedb ,^fué d^|ter«adacQrca dell^onto £«dno|. 
desde donde Jnfectó cpn sus errore;Bla corte.de.Contanii*- 
nppla. De sa secta nacieron los tritbet^iii j qne rtovleroii>. 
ppr cabeza al . gramático Juan Pl^ipon ; ..% otro paitido^ 
cuesto j que confundíanlas tre^S^icHla^ dürteai^ i^OdlH 
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CBNERAL* lOt 

Años de 

xxxyiE. l*c; 

TMúyXtnoátAos abades de TaBéoa i (íié nombrado á 538. 
íloes de. 5 38 9 por el emperador Jqstiniano » para reempla- 
zar á Teodosio ; y Meonas > patriarca de Constantinopla, 
h consagro algqnos dias después eo presencia de los apo* 
enfries de lo^ demaf patriareas. Comiboó Pablo en éo, sU '/ : 
Ha profesando h fe de^Calcedónla ^enb^viaifadbiaTtvidklt' 
basta entónoest pero so condiftru le deshonrd fil.afio d^ 
{41 ( Jlf4M#s) fbé^depueito en d coociko deOaaa porcrí^ 
B»en de^homfcidio de oue se le .convenció 9 7. por so ad-* 
litesion^ al Orig.enismo. ,£n so tiempo comentaron los mo* 
nophisitas ó partidarios de lá .unidad de-natnralezt en Jeso» 
christo-á ser llamados jacobitas , cuyo nombre les vinode:^ 
Jacobó 2^nzalo , dibho Bora<feo > que.se. caUficabii entreí 
ellos de^obispo universal» 

xxxvniL 

El imsnu) concltib que depuso á Pábld comágró á Z0I-' 54Té 
l6 por patriarca de Alexandría ; y aunque el año de 544 
subscribid al edicto de Justiniano contra Orígenes > el de 
^51 le hizo arrojar este príncipe de su silla el dia 14 de. 
JpGo , ^exqucLjrdwsaba condenat los u^ <:if^tulM^ /'^^ 

xxxDt.:, ^ /"/*" ^ 

Apolinafé 

Apolinar fué puesto en la silla de Aléxandiía en Iti^ar $ 5 x«^- 
de Zoilo por el mes de.Agostb á lo má¿ En 553 añstio al 
quinto concilio general > subicribiendo á ius actas, y.mn« 
ná á fines del quarto ano de-Justino el joven ;. esto es el: 
año 569. En el precedente sabedores los teodosianos ( á 
quienes se Hamaba especialmente jacobitas^ de la muerte de _ 

sik patriai^eá Teodosio 9 eli^ron durante la noche por sn^ 
cesoí 4jiiaxiecti»Ddioieo> ^oe habit nsb nwerta pocoe 
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109 ^ HISTQMA SO|:<CS]ASnCA 

Aáos de dias despoes 9 se coQTinieron con los gayamstas en su1>$«» 

J. C. timir eo su lugar al monge Juao » ^1 qoal trataron despoes 

estos últimos indignamente. Consiguiente á ¿1 fué eldbto Pe« 

dro por los teodosianos » jr -muiio el mismo año qae Apo« 

linar. 

XL. 

Juan l¥. ^jcai4lk0. 

^^-569. - Xoft catóficos eligieron 9 muerto Apolinar » á Juú pot> 
patriarca de Alexaodru» y le consagro ^nConstaacinq>la! 
el oug} Jtian» patriatjca de esta ciudad, fisturo sientpre £r»í 
memeafie adicto á la fe católica » y mudó el afco de 5 79^ 

XIX I 

San lEiñogia , catélicéí 

5So. Elidió I presbítero y monge de la iglesia de Antior» 

3uía»*&¿ substituido á Juan en la de Alexaodría ; hacíéft^ 
ose igualmente recomendable por la pureza de su fe, ^ue 
por la de sus costumbreft Cpipbati^ á los hereges de viva 
Toz y por escrito ; ijaantuvo la concordia entre los católi- 
cos j profesó estrecliír amistad Cpn san Gregorio el Gran- 
de ) y murió el año 607. La Iglesia hornea su memoria el 

- , CRONOLOGÍA 

DÉLOS PATRI ARGAS 

DE JERUSALEN. 



•ir. 



4 ♦«♦ « M ♦♦«■♦♦♦♦ » »-«■» ♦♦♦4t«»»«« M » ♦> > M » 

:,■'-;' V-V: 'SIGLO.' SE xTOi*-'- /■: 

•'''■-:/^■^:■';.''■•': ,- -XLix. '':,;.'r ■-"' , ' \- ' 
•:,; • -:, :■ . . ' _ /«.»*■ lu. ■■ ■■■•,■ 

5 1 }. • . J oan , ¿ijo de Marciano , qtié era obispo de Sebaste, e* 
Axmeaix> pasó ^ esta I^éáa 4 sucedec al patriarca Elias 
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éír hi de Jern'salcn p^» la autoridad del gobernador OKm- Años dé 
pió. AI subir á est« puesto había prometido condenar el J« Gl 
concilio calcedonense ^y comunicar con Severo ; pero des- 
pués de'su exaltación- rehusó uno y otro, y por este mo- 
tivo le hizo prender Anastasio , sucesor de Olimpio ;. do 
cuya prisión salió dando palabras equívoca? , y continuó 
predicando la verdadera fe. £1 año de 518 después de \z 
muerte del emperador Anastosio » juntó un concilio , en el 
qual hizo recibir el calcedonense* y anatematizar áSevero« 
Su muerte acaeció el isrde Abrit dfe^ 24. Le Quien» 

-• ..•••:.■' Tedro^^ ■ ■ * ' ,''■"- 
.. - . „ •■"{•' ''•-• •''---■.• ' ^ 

Al patriarca Juan sucedió Pedro , natural de Elentro* }24é. 
polis; y el año 5^30 diputa á* san Sabas para que fuese i 
Constantinopla á pedir socorro contra ló» samaritanos re- 
belados , que lo llevaban todo á* sangre y fuego en la Pa-> 
lestina. A estos movimientos siguieron en el .año . ^ji los 
«rlgeoista^, qBépér la blaftduradeí patriarca túxljár^ su. 
Iglesia 9iientcas duró su gobiertJo. En el dé 536'ái9td¿* 
Septiembre juntó un concilio, en el-qtie anatemáttíó áf 
Antimo , patriarca de Constantinopla, cuya comunión ha- 
bía abrazado antes : y en* el dé 544 fírmó con los demás 
patriarcas , aunque a pesar suyo , el edicto de Jüstiniano 
contra los tres capítulos ; fáüecieodo el mismo año , y sien* 
do un prelado déoil | pero de buena inj^encioo, JP^¿f« Boi^ 

Eustaquio. ' ^ •<; 

Müert( $44^ 

tos at Orij 

Macario , 

de dos váü 

haciendo < ' 

iglesia de 1 

durante lo 

dos al segí 

mando sui 



\\ 
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I04 mSTjCMtM KLESlIíSnCA 

Aoos de triarcado. Sn separación del Orígenismo le hho odioio i 

,J. C Teodoro Áscidas^, obispo. de^Cesarea-^ en Capadoéia» c¿« 

lebre » poderoso y diestro origenisra » por cuyos enredos 

fué depuesto y msterrado el año de 503. X< Quhn. Pa-> 

S^ pone laxleposicion de Eustoqoio^n 501»; y no se sabe 

*4wf se hizo después ^ste prelado. 

éíacarioIL . 

f 63. 31 acario tóItícS á subir á la ^lla de Jerasalen luego que 
se depaso á Eostoauio » que le había reemplazados pero 
antes se le hizo condenar solenur^mente i Orígenes. Gooer* 
m6 so Iglesia onc&años » jr murió á ñnes del de j 74. ' 

'— : ^'' ". ; ', [' .. im. ''' - - 

, Juan IV. 

' . - - . • ' ... - 

f 74. ; Á SUc?^; si^ic^'o^^ monge ^cen^tt , ^q^e ocobí 

SL' siua diez y maeye\^ñqs^*y íall^cioá prindpios <m1 
¿^^. Qricj^ CJkisfj» (ofn, J* ; ' .■ ^ 

. ^. ' .'. ."' • ' XIV. ' ' \ ' ■: 

\ '- ^ ' , ^, * , » . ' , ' , ^ ~ ' , 

Tí^. " Aludí oífeamo fué électohácia el ¿n di 5^4 rntá^ce* 
der á Juan IV. Como mongp habia gobernado algún tiem- 
po una de las lauras de Palestina 9 y quando se encaminó 
á Jerusalen le salieron al .encuentro para saludarle ios aba- 
des de diferentes monasterios , á los quales dixo : ^Rog&d 

."-^^^fíPf^^S^P'W^'»^:^^^"^?^?^ tiopeso grítide 

^^jy.térrifjle^ JU,digni|dí^ sacierdotal me.hace terobla^^ A 

í^qoiea^cpríesgonc^ gol¿rparla§ almas' espi Pedrq jr áPa-( 

'^^y^9ij[^>^1^^^V^^^^^ <1^ i wí Waa soy 

-MUtí^miscj^aUte pecador j y ;lo que sobre todo temo f son 
9»las ordenaciones;'^ Amos poseyó «1 patriarcado Cierca de 
4fietea4p$,y;4nunQ-eldeóol. ^ , 
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Años de* 

CRONOLOGÍA '' i'^' 

DE ros PATRIARCAS 

DE CONSTANTINOPLA. " c? 

■ . j y. 

SIGLO SEXTO. 

XXVI. ' 

J. imoteO) presbitero y tesorero de I2 Iclesla de Cons- 5ii« 
tantinopla ^ reemplazo al patriarca maceuonio. Este in- 
truso , cuya religión se acomodaba á las circnnstanciasi - 7 
condeno unas veces el concilio calcedonense , y otras la 
recibid,. segutf lo exígian sui intereses :^ se pueden ver es 
los historiadores las turbaciones que en su tiempo se susci*^ 
taron en Constantinopla- con mptivo det hinmo trisagioa- 
que interpolaban los hereges. Gozó Timoteo de su usurpa- 
don seis a$os , y murió el 5 de Abril del de } 17 j se- 
gún Víctor de Tunone, 

\' ' [ ^ ■ ' • xxvn: '.' ' '• ^" *^' -\ ^ -^f 

Juan JL 

Fué substituido á Timoteo Juan de Capadocia 1 presbí- j 17. 
tero de h Iglesia de. Constantinopta , i quien aq^et habla 
designado "para su sucesor. Fué consagrado la tercera fies-^ 
ta de Pascua del año 51757 antes de su consagración le ha-- 
Ra obligado el emperador Anastasio i. condenar el coneil^ 
calcedonense; pero el año 518 imperando Justino , su** 
cesor de Anastasio y fuitpind anatema contra oevero en uh- 
concilio que tuvo el 20 de Julio , y restableció la memo-: 
riade los padres de calcedonia^ ?! de^5'i^ piíifo^fin al cisnáai^ 
doStatrdo de íos-díptícoa lo« notnbrÍ5yé^Ad4íip*y*'de«toí 
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Años de sucesores } conforme al formulario que le llevaron los le« 
J. C gados del papa^ y fallecid á principios de Febrero de j ao. 

xxvm. 

Bfifaníd. 

520* Epifánio ) presbítero de la Iglesia de Constantinopla y 
SincelOf sucedió por elección al patriarca Juan , siendo ton^ 
sagrado el 2) de Febrero. £1 año de 528 le dirigió el ém^. 
perador Justiniano una ley dada en 12 de Febrero » que 
prohibía á los obispos el ir á la corte sin una orden par- 
ticular. Murió Epifanio el 5 de Junio de 53J con repu- 
tación de un buen prelado. 

XXIX. 

Antitno. 

53^. Antimo » obispo de Trebisonda j dexó esta silla parx 
pasar á la de Constantinopla después de la muerte de 
Epifanio. Habiendo ido el papa Agapito á Constantinopla 
el año de 536 » le depuso á principios de Mars^o por 
herege á intruso. 

XXX. j , 

Mennas. 

J36. El mismo papa Agapito consagró en lugar de Antimo 
á Mennas , presbítero, natural de Alexandría , un jueves 13 
de Marzo*. El 2 de Mayo siguiente tuvo Mennas un conci- 
lio en el vestíbulo ó nave de santa María y en el qual con- 
firmó y mandó executar los decretos dados por Agapito 
(que hfabia muerto un pocp aptas ) contra Antii^^o y los 
acéfalos. En 551, estando el papa Vigíljo en Constanti- 
nopla , le privó de su comunión , igualmente qu^e á Teodo- 
ro de Cesárea el 22 de Agosto , por haber subscrito á la 
condenación de los tres capítulos. En 5 5 2 puso Vigilio á 
la cabeza de su constitutum , publicado el 14 de Mayo , la 
profesión de fe que le habian dado Mennas y Teodoro pa- 
ra reconciliarse con ^l^ Mennas murió el 25 de Agosto del 
mism^a^ j.en cuyo día honran los griegos su memoria.. 
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' AñoarJe 

XXXI- J-Qp 

Mutychfo. 

En lagar de Mennas fué puesto Eatichto presbítero 7552. 
tnonge de Amaséa en el Ponto , el qtial presidio en ei 
año 5 53 el concilio general constantinopolrtaho > habiendo 
rehusado asistir el papi, Vigilio. A a de Abril de 565*Ié 
echó el emperador Justiniano de su silla y por haberse 
opuesto al edicto de este príncipe en favor de los que 
creían incorruptible el cuerpo de Jesu-christo antes de su 
resurrección. 

XXXIL 

; ■ .• ' '^ v^;: 

Juan JIL , llamado ti Bscoldstico* ^ 

Juan el Escolástico » natural de Siria 9 y apocrisario de 565. 
la Iglesia dé^Antioquía en Constantinopla » foé nombrado 

Kr sucesor de Eutichío , y consagrado el i a de Abril 
f 65. Ocho dias después hizo citar á su predecesor ea 
una junta de obispos en Constantinopla > y habiendo rehu- 
sado comparecer , le condenaron y desterraron después al 
Ponto. Juan murió el 31 de Agosto de J77. 

Eutichío restablecido* 

Muerto Juan se levantó el destierro á Eutichio á me- J77. 
gos del pueblo, y volvió á subir á su silla el 3 de Octubre 
de 577. San Gregorio el Grande, nuncio entonces en Cons- 
tantinopla y entró en conferencia con ¿1 9 porque sostenía 
que nuestros cuerpos no serian palpables después de la re- 
surrección ; pero poco antes de su muerte , que acaeció un 
domingo 5 de Abril de 582 , retractó este error ; y la Igle- 
sia griega honra so memoria el 6 del mismo mes. 

XXXIII. 

Juan JV. f fot sobrenombre el Ayunador, 

Juan 9 diácono de la Iglesia de Constantinopla 9 fu¿ )8a. 
decte el II de Abril | y consagrado al dia siguiente. £a el 

0% 
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Afiosdfc año de 588 convocó un concilio general de Oriente para 
J. G. juzgar la causa de Gregorio , patriarca de Antioquía , fal- 
samente acusado , tomando en sus cartas convocatorias el 
titulo de patriarca ecum^ico. El papa Pelagio, y después 
san Gregorio el Grande le hicieron cargos sobre este titulo 
ipomposo'y y quisieron , aunque en vano » obligarle á de- 
ristir de ¿1. Fallecid el 2 de Septiembre de 505 , en cuyo 
dia celebran los griegos su memoria ; habiéndole grangeado 
10 graode abstinencia el renombre de Ayunador. 

XXXIV. 

Ciríaco. 

[S9S* Sucedió á Juan en el patriarcado Ciríaco » presbítero y 
ecónomo de la Iglesia de Constantinopla » el qual adopté 
las pretensiones de su predecesor 9 y tuvo como él por 
contrario á San Gregorio el Grande. Su muerte aconteció 
el 29 de Octubre del ano 6g$. 
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BZARC08DB RA^ REYES DE FRAKCIA. 

IN arsés , de nacioq X-/cspucs de Ik muerte 
pues de haber destrU^c Clodoveo se divide el 
narquía de los godcf eyno entre sus quatro hi- 
es creado general delf^s, que reyoan á un mis- 
el título de Duque p^o tiempo , es á sa|?er: 
rador de ConstantinqThicrris en Metz: Clodo- 
Depuesto en ^6^ pokniro en Orleans : Childe- 
senado , muere en Rf>erto en l^arís : Clotario en 
IDO año. iSoison. Este último sobre- 

Loiigino, enviado '^^^c ^ «"* hermanos, nc- 
de CoostantinopJa pa^uo© tP^ía Ja monarquía , y 
Narsés el año' de ¿68 jniuere en el mes de Novicm. 
el de 584. bre de 561. 

Esmarado, patrici< 



sucesor á Londino , 
llamado á 
de ^90* 

Romano es substiti 
rado, y vuelto á lia 
por queja de Sao Greg< 



Se hace segunda separa» 
clon del reyno entre los 
Constan tij quatro hijos de Clotario I. 
Ceriberto reyna en París: 
Guntrando en Orleans yBor- 
goña : Sigeberto I en IV^etz: 
y Chil perico en Soison. 



á causa de sus coi Qaeda este último por úni- 



Calinico sucede á 



co dueño de la monarquía, 
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^HISTORIA ECLESIASUGA ^ 

GENERAL 
ÓSIGLOS DEL CHRISTIANIS'IWO 

SN STI ESTABLECIMIENTO T SUS FROGRESOS. 

t 

4 ♦■♦♦♦»♦♦ ♦'•♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦«♦♦»« M »« « «tt M t' 

SIGLO SÉPTIMO. 
ARTÍCULO PRIMERO. 

I 

Bstado político del Oriente y del Occidente en esté . 

^ si¿lo. 

1? ocas , asesino del desgraciado Mauricio^ y usurpador 
del imperio » á principios del presente siglo conduxo al tro- 
no todos lp$ vicios que antes de ¿1 habian hecho abominar 
á tantos monstruos » cuyos nombres ni aun se pueden pro« 
nunciar sin horror. Una figura grosera y chocante 5 una 
vista feroz , modales torpes, y brutales > un lenguage tosco; 
finalmente » todo en él anunciaba una alma ruin , cruel y 
depravada , atroz en la venganza » infame en los deley tes^ 
vil y despreciable en toda su conducta , no supo sino co- 
meter maldades , sin que los hombres , á quien no cesaba 
de maltratar , descubriesen en ¿1 calidad alguna que pudie-» 
se disminuir el 6dio y menosprecio que les habia inspirado* 
Con tanta facilidad derramó la sangre del pueblo que mur- 
muraba altamente de su tiranía , como la de los grandes^ 
cuyas conjuraciones no cesaba de temer. Nanes el único 
de sus generales que hubiera podido oponerse i los enemi- 
gos del estado y se habia huido á los persas para libertarse 
de sus caprichos. Focas empleó todos los medios para re- 
cobrarle ; no con el designio de valerse altamente de su ta- 
lento , como debiera 9 sino á fin de hacerle perecer ignomi- 
niosamente en el suplicio. Vencido por todas partes , de- 
testado de sus vasallos, y expuesto á caer dequaíquier revo- 
lución repentina de. uq trono adonde el crimen le habia 
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elevado-, no por eso refrena ms vicios , depfaracioncs jr 
crueldades. En fin , no pudiendo el pueblo sujetarse mas i 
las leyes de un tirano tan odioso , llamó á Eraclio ^ ge- 
neral del exército de /África , no solo\para socorrer el im- 
perto que amenazaba ruina, sino también para ser escudo 
de Ips ciudadaoos , que freqüentemente eran degollados i 
millares en medio- de tas fiestas y los espectáculos. A esta 
noticia Focas tan cobarde como malvado corrió á escon- 
derse en su palacio ; pero un hombre , cuya esposa babia 
ultrajado , le arrancó de su asilo , entregándole á Eraclio, 
que le hizo cortar la cabeza : ligero castigo para tantos crí- 
menes con que se habia manchado. 

A su arriba al trono de los cesares mostró Eraclio to- 
das las buenas calidades que constituyen un gran principo 
y un héroe.* Si en los once postreros años de su vida hubie- 
ra desempeñado los cargos de su augusto ministerio con el 
esplendor snce^io y heroísmo que en el curso de los veinte 
primeros j su reynado hubiera sido mas glorioso que los 
tarr celebrados de Theodosio y de Constantino. Halló las 
cosas en el estado mas lastimoso : el imperio se veia aban- 
donado á los persas vencedores , que se habian hecho due-' 
ños de todas las provincias romanas de la Asia , destruido á 
Jerusalen ^ conquistado á Alexandría , saqueado á Antio- 
quía , y se abanzaban hasta las puertas de Constantinopla. 
Aniquilaba el hambre todo lo que habia escapado del hierro 
ó del fuego ^ y la peste arrebataba el infeliz resto de los ex- 
tenuados ciudadanos. Desmayado el pueblo con tantas ca- 
lamidades^ y fatigados de padecer baxo unos dueños tan 
injustos como bárbaros , no reconocían ya str misma patria. 
De qué talento no oecesiti^ba Eraclio? Quántos recursos 
no tuvo menester deliallar en sí mismo para sacar el esta- 
do del profundo abatimiento en que yacía , reparar los pa- 
sados desastres I y humillar al soberbio Ghdsroa$ , que se 
jtstctaba de llevar basta la misma Constantinopla el culto del 
sol? Sin embargo supo Eraclio executar todo esto j á pesar 
de los obstáculos de toda especie que tuvo que superar. S« 
valor que parecia crecer á medida de las dificultades , su ac- 
tividad que le hacia presente en todas partes , su animosi- 
dad que no conocía los peligros , su prudencia que parecia 
hacerle superior á todo acontecimiento , y su talento para 
gobernar a los hombres, para emplearlos. según su capaci- 
dad , pira ganai^ la inclinación de lai tropas y hacerle es« 
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timar del ciudadano , le elevaron sobre todo lo que se opo* 
nia á sus proyectos , proporcionándole veinte años de vic- 
torias. La fortuna de Chósroas XII. tuvo que ceder á la su- 
ya. lEste despota tan temido en todo el Oriente pagó coa 
una muerte violenta los males que Jhabia causado al imperio^ 
y su primogénito Siróes que se habia sublevado contra ¿I 
por haber preferido á Mardasanes f su hijo segundo , ha- 
biendo hecho la paz con los romanos , les restituyó quan- 
to habian perdido durante este reynado y el precedente^ 
Hubiera Eraclio puesto el colmo á su gloria $ si en vez de 
dexarse dominar de los placeres , se manift^stara tan héroe 
contra los sarracenos como contra los persas ; pero el 
amor al descanso y la conñanza que le inspiraban sus lau- 
reles f le hicieron descuidar de los nuevos enemigos que 
conquistaron la Siria y el'Egipto. Eraclio llegó á hacerse 
tan diferente de sí mismo y como lo habia sido de Focas en 
sus años gloriosos , acabando por ser tributario de los mu- 
sulmanes y cuya potencia que habia visto nacer de un dia 
á otro 9 se engrandecia diariamente á costa del im- 
perio. Murió este príncipe de hidropesía en el año 
de 641, el sesenta y seis de su edad , y treinu y uno, 
de sü reynado. 

La Persia , el Egipto , la Siria , la Palestina y otras niu- 
chas regiones del Oriente , que hacían parte del imperio, 
estaban en poder de los sarracenos , quando Constanti- 
no III. subió al trono junto con su hermano Eracleonas,^ 
conforme á la última voluntad de su padre. Eraclio. El 
primero de estos dos príncipes vivió deiixasiado poco -para 
poder formar juicio de su capacidad para reynar; habiendo 
muerto cerca de tres meses después de su arribo al soJio. 
El llanto que el pueblo derramó sobre su sepulcro es un 
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dueño del Imperio. No tenia calidad alguna que le hiciese 
digno de reynar ; cobarde » avaro f cruel , insensible á las 
pérdidas del estado y á los progresos de los sarracenos, 
se entregaba á los asuntos de la religión , á la molicie y á 
los deleytes ; oprimia al pueblo^ despojaba las Iglesias por 
saciar su avaricia ; hacia perecer á los grandes en los su- 
plicios; aseninó á su propio hermano temiendo perder el 
imperio ; y perseguía á los católicos por un falso zelo. El 
estado sin recurso y sin fuerzas por de dentro se debilita- 
ba f por de fuera con las nuevas conquistas de los árabes 
6 sarracenos. Acabaron de sojuzgar la' África, sometieroii 
i sus leyes las islas de Chipre y de Rodas, inundando hasta 
las mas cercanas provincias de la capital del imperio, y 
amenazando á la misma, sin que por eso Constante saliese 
de su cobarde indolencia. Abandono á Constantinopla pa« 
¿a' fixar su residencia en Roma , no dexándose ver en esta 
antigua metrópoli del mundo sinoj)ara arrebatar todas sus 
preciosidades que hizo trasportar á Siracusa , en donde 
habia resudo establecerse. Odioso á todo el mundo por 
sus extorsiones y crueldades , tuvo el fin de los tiranos , tal 
¿orno habia vivido', habiendo sido muerto en un baño ea 
el año 668 á los treinta y ocho de edad j y cerca de vein- 
te y siete de rey nado. Todos celebraron su muerte; y esto 
acaba de darnos la mas completa idea de ¿1. 

Constantino , por sobrenombre Pogonato ó el Barba- 
do, tomó las riendas del imperio luego que supp la muerte 
de Constante su padre. Marchó, contra el armenio Mizizoli 
á' quien habian puesto á su frente los conjurados cqn el tí- 
tulo de emperador ; y alcanzándole en Sicilia , le ataca, le 
derrota y le mata : la.cahna^e restableció, y consolidó su 
atitoridad por está victoria j que le concilio la estimación 
del poeblo y el amor de las tropas. Sin mucho talento era 

i las fatigas de la guerra: hi- 
ante casi todo su reynado, 
conquistado á k)S romanos, 
le sus Vlcftorias , la protec- ' 
su zélo por la fe le merecie^ 
católicos tutos el ocios , que 
i política cruel , de que en 
cmplo^ , no Je hubiera be- 
que S^Qññtó á sti tranqui- 
ialio 6r85 iJ^spms de baW 
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reynado diez y siete » dexando el imperio á Jostiniano IL 
su hijo de djez y seis años. 

El nuevo emperador , joven , presuntuoso » sin talen- 
to 7 sin política 1 falto de experiencia comenzó su reyna- 
do » adquiriendo algunas ventajas sobre los enemigos del 
imperio ; continuo con errores innumerables » dispendios 
ruinosos » crueldades inauditas , y acabó siendo el horror 
de sus vasallos. Cegado y deslumbrado por la victoria qua 
ganó á los esclavones 1 creyó que todas las naciones iban i 
rendirle homenage,y miró las ofertas de los sarracenos que 
pedian la paz baxo condiciones ventajosas á los romanos» 
como efecto de su temor : pero esta presunción labró su 
ruina, y los conquistadores, cuyas proposiciones había des« 
preciado con tanto orgullo , estrecharon mas y mas los Ií« 
mites del imperio con nuevos progresos. Aborrecido como 
los nerones y cojno los calígulas, mas execrables que ellos» 
concibió un horroroso designio » que aquellos monstruos 
tan hábiles para inventar crueldades no hablan podido ima« 
ginar : este fué hacer perecer en una sola noche todos ios 
habitantes de Constantinopla ; pero se descubrió el intento. 
J^eoncio, á quien habia resuelto perder» sublevando quan- 
tos pudo hallar en la ciudad aptos para tomar las armas» 
marchó en derechura á palacio , se apoderó del tirano , c»- 
ya muerte pedia el pueblo á grandes voces » le hizo cor- 
tar la lengua y las narices » y desterrándole á^Chérsona eo 
la Crimea » subios al trono entre las generales aclamacio- 
nes el dia mismo que Justiniano debia executar su abomi- 
nable proyecto. El enuco Estevañ y el monge Theodosio 
apóstata , ministros de sus vexaciones y maldades » fueron 
entregados al pueblo que los hizo quemar vivos, digno cas- 
tigo de sus rapiñas y de sus crímenes. 

Habia mostrado Leoncio gran talento para la guerra» 
intes de ser elevado á la púrpujra ; lo qual habia causado 
la envidia que Justiniano le tenia, y la resolución que ha- 
bia concebido de perderle. Leoncio era tenido por pru-; 
dente > afable y humano. Con estas apreciables calidades 
ascendió at trono^y tal vez le hubiera asegurado si mas 
tiempo le hubiera poseído. Pero una nueva revolución le 
precipitó de él antes de cumplirse el quarto año de su rey- 
nado ; pareciendo no haber sido entroniz^ido sino para ser 
testigo de nuevas infelicidades del imperio , y de los con-9 
tinuos progresos que hacían los sarracenos ^ c.uy^ potencia 
Tomé n. ^ ^ ' P 
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je aumentaba de dia en dia. Tuvo Leoncio la misma suer- 
te que Justiniano II. , ultrajado, mutilado y cargado de ca*^ 
ilenas , fué desterrado al monasterio de san Dalmacio. 

Si el Oriente no presentaba sino una serie de calamida- 
des , de rebeliones , de crueles suplicios., de revoluciones 
sangrientas y de crímenes , no ofreció el Occidente un es- 
pectáculo menos lastimoso para la humanidad. La Italia 
estaba despedazada por las continuas guerras de los prín- 
cipes longobardos que procuraban engrandecerse , y los 
exárcos que hacian los nltimos esfuerzos para conservar á 
los emperadores lo poco que les quedaba en el antiguo 
pais de los romanos. Los soberanos de Constantinopla es- 
taban demasiado distantes , demasiado embarazados con los 
manejos de su corte , con las guerras extrangeras y sus pla- 
ceres 9 para velar sobre unos ministros que se hallaban ea 
unas circunstancias en que la fidelidad hubiera sido un pro- 
digio de virtud : de este modo los exárcos , afectándola 
dependencia, se babian hecho una especie de soberanos que 
no obraban con otra mira que la de sus intereses ; faltando* 
les solo para ser verdaderos monarcas poseer por herencia 
el ex&rcado, y transmiitrle en patrinionio á sus descendien- 
tes. Si se ha de juzgar de ellos por lo que refiere san Gre-i 
gorio en sus cartas , eran mas bien tiranos de la Italia , que 
sus defensores. A pesar de su autoridad pudieron difit:ii-. 
mente los exárcos contrarestar á la fortuna de los lombar- 
dos que hubieran llegado á conquistar toda la Italia , si las 
divisiones que entre ellos mismos suscitaron no hubieran 
suspendido sus progresos. Rotharis fué el mas célebre de 
estos príncipes , no tanto por haberse apoderado de todas 
las plazas que tengan los emperadores griegos, desde los al- 
pes Cottienos hasta laToscana , quanto por haber reducido 
a forma de leyes las costumbres informes y variables de los 
lombardos, formando un código de ellas que se publicó en 
una asamble.) general de la nación^ para que sirviese en lo 
sucesivo de regb á los tribunales. 

Además de los reyes 'lombardos y de los exircos, que 
tenian el mayor poder en Italia , y que se disputaban la su- 
perioridad , había también en esta parte de la Europa algu* 
ñas pequeñas soberanías que babian tenido su origen en el 
siglo precedente , y cada día se iban aumentando. Tales 
eran los duques de Friul , Spolétto y Benevento , y !a se- 
ñoría de Venecia, que b^U de ser algún dia la porcia 
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sñis formidable de la Italia por sus armadas > sv comercia 
y sas posesiones en tierra fírme. Elegia ya un dux para ser 
gefe del gobierno político en la paz » y tu general en U 
guerra. 

£n medio de estas yicUitudes que hacian variar tan d!« 
Tersat^ente los intereses públicos y privados > se ballabau 
los pontífices de Roma en una situación embarazosa y det 
mayor riesgo. Estaban colocados entre los emperadores d($ 
Constantinopla y príncipes distantes y casi desconocidos » y 
á quienes solo restaban vanas preü >»Uuie$ sobre su antigu<i 
dominio en Italia f los exircos de Ravci/ "*'>49Be sin cónsul- ' 
tar á sus soberanos solo pensaban en extendei "^ autori* 
dad , d el labrar los cimientos de su propia grandeza ; 7 lof 
reyes lombardos , que sin interrupción seguían el plan de ' 
conquista 9 que desde el tiempo de su invasión se habiatt 
propuesto ; era muy dificil conservar un perfecto equilibrio 
en medio de estas potencias rivales f tanto mas » quanto la 
confusión que resultaba de esta núsma rivalidad 9 obligaba 
¿los papas á inserirse en los negocios temporales. Las 
elecciones eran freqüentemente turbadas » y los ambiciosos 
se valian de la protección , ya del exárco , ya del prínci- ' 

C lombardo , para hacerse dueños de la santa sede » seguní 
; circunstancias que hacian al uno 6 al otro mas á pro- 
pósito para favorecer sus designios. No podía esto verifi- • 
carse sin detrimento del buen orden, y los tesoros de la Igle- 
sia se empleaban en pagar la protección , que los que de- 
seaban honores en el santuario habían solicitado. Los papas 
como san Gregorio y. san Martin, san Agathon» san León IL 
que tenian el espíritu de su estado j y que no se mezcla- 
ban en las cosas temporales , sino quando los empeñaba en 
ello el bien de la Iglesia , no dcxaron por eso de verse" en 
asuntos difíciles de manejar. Necesitaban toda la prudencia 
que debe caracterizar á los primeros pastores, para conser- 
varse en este puesto tan resbaladizo como eminente > áa 
comprometerse y suscitarse desagradables disputas. Esto 
sin duda dio lugar á que los pontífices de Roma pensasen 
en reunir en sus manos el poder temporal y la autoridad 
espiritual, quando las circunstancias facilitaron la execa- 
cion de este proyecto. 

La África estaba aun baxo el dominio de los emperado- 
res de Constantinopla á princiiMo de ette siglo , la cober- 
Baban un exárco j un prefecto $ y en lo espiritual depeo- ! 

Pa 



Digitized by 



Google 



1 1 6 Historia eclesiástica 

dia del pontífice romano , como parte del gran patriarcado ' 
de Occidente : ya hemos visto que los sarracenos habian 
llevado sus armas por aquel lado , y que habian hecho 
grandes progresos. -Al principio parecía no tener otro de- 
signio que saquear y hacer esclavos ; pero después se de- 
dicaron i hacer cpnquistas mas ventajosas. Sus victorias ea 
esta parte del mundo fueron muchas veces suspendidas por 
treguas con los emperadores , y contmuadas por nuevas 
rupturas. Pero finalmente , baxo el reynado de Leoncio 
volvieron á atacar con f.jrzzs tan superiores, que los exér- 
citos romanos p'\ ;Áa»tíeron impedirles se estableciesen allí 
para siemr»".-ilan poseído desae entonces los musulmanes 
esta l:;.iía porción del imperio » arrojando de ella las artes» 
IdS ciencias y el christianismo. La ignorancia y la estupi- 
dez se arraigaron allí tan profundamente , que esta infeliz 
región aun al presente se conoce por el nombre de berbe- 
ría 9 la misma que en otro tiempo fué cuna de tantos fa- 
mosos guerreros f de hombres cultivados » y de escritores 
célebres en las letras divinas y humanas. 

La España disfrutó bastante tranquilidad durante este 
siglo 9 á excepción de algunas revoluciones motivadas re- 
gularmente de los zelos y la ambición de los grandes. El 
orden sucesivo de los príncipes visogodos que reynaban en 
c&ta parte de la Europa , continuo con bastante regularidad 
desde Recaredo que terminó su g^^rioso y pacífico reyna- 
do en el año 6o i , hasta Egica que acabo el suyo después 
de una dulce y sabia administxacion en el año 700. Ellos 
sabian al trono por la elección de los grandes. £1 nacimien- 
to era uoa^recomendacion poderosa para con ellos , pero 
no bastante para ganar precisamente sus votos ; era forzo- 
so que el hijo de un monarca reuniese á esta calidad el ta- 
lento y las virtudes ^ ó á lo menos alguna prenda equiva- 
lente ; sí se suscitaban turbaciones 5 ya en los interregnos» 
y^ qUando los soberanos excitaban contra sí descontentos» 
cpyas resultas podian ser desagradables ; como la religioa 
servia casi siempre de preteitio para tomar parte en estos 
acaecimientos ^ la autoridad de los obispos restablecia luego 
la quietud. Estas pasageras borrascas producian también 
la ventaja de que siendo ordinariamente seguida de asam^ 
bleas eclesiásticas 9 se admitían en ellas á los grandes , y se 
hadan útiles reglamentos para el bien público. La mayor 
parte teniao por objeto la reforma dp los abusos » la con- ; 
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senracIoQ del buen orden , la seguridad de los soberanos j 
mantener á los grandes , y el pueblo en sus derechos y lo- 
mnoidades. Reynando ano de estos principes llamado Sujn« 
tila > que arribo al trono en el año de 621 , acabaron de 
perder los romanos lo poco que les quedaba de e^ta parte 
de acá de los Pirineos , siendo este monarca el primero que 
reunió toda la España baxo su dominio ; por tanto su nom'- 
br.e es uno de los mas célebres en las crónicas ^ y otros mo- 
numentos antiguos de la nación. 

La Francia diridida en muchos reynos, y teniendo á 
Teces tres ó quatro soberanos 9 aun no pedia lograr una ad- 
ministración regular y un estado tranquilo, Les reyes de 
Keustria , Austrasia y Borgoña ^ aunque parientes umaáh' 
tes f y aun muchas veces hermanos , estaban en continua 
guerra para despojarse mutuamente , ¿ solo para maltratar- - 
se. Unas veces por ambición , otras por venganza y y mas 
fireqüentemcnte por un espíritu turbulento j se armaban los 
unos contra los otros. A pesar de la trágica suerte de Bru- 
aequilda y muger orgullosa y cruel , culpada de haber he- 
cho perecer diez reyes (a) , el espíritu de traición y de do- 
lo que había acompañado siempre sa conducta , regló por 
largo tiempo la política de aquellos gobiernos bárbaros : to- 
davía carecían de las luces nece&arias para conocer que la 
división de los intereses y del poder era la causa de los 
sselos 5 de las invasiones > y de todos los males que llevan 
tras sí una ambición sin límites y un gobierno desarreglado. 
Sin embargo , debieran haberles desengañado los sucesos. 
Dos veces después de h muerte de Clodoveo se vio remii- 
da la Francia baxo un solo dneño j siendo entonces quan- 
do la administración adquirió mas vigor y mas oniformidad» 
Se hubo de observar en ella nn movimiento mas regular, 
un rumbo mas igual y mas bien seguido , en una palabra» 
aquel conjunto y armonía que en los cuerpos políticos, co« 
mo en los organizados j es el efecto de nn solo y único 
principio de actividad ; pero los entendimientos demasiado 
groseros y muy poco meditativos , ni consultaban á la ex- 
periencia ni á la observación. Seguir la costumbre era lo 
mas fácil ; se siguió 9 pues , y las desmembraciones > á pe- 
sar de los males que causaban » se repitieron durante la se- 

(s) Muchos autores graves defienden ¿ esta princesa de los excesos 
que el abate Ducreux y otros le atribuyen. Véase á Mariana » Feijoo, 
Isla, lee-. - ^ 
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gtsnda rama siempre que ios reyes, dexabaaásti niiierte mu- 
chos hijos. 

Entre !a multitud de príncipes que ocuparon en el sép- 
timo siglo los diferentes tronos de la Francia ^ Dagoberto L 
que empezó á reynar en el año de 628 es el único que me* 
rece fixar los respetos de la razón 9 no por esto fué mas 
grande hombre y mejor rey que los otros , supuesto que 
u historia le ecnaen cara crueldades , prostituciones , vio- 
lencias y rapiñas que le hicieron odioso a sus pueblos ; pe- 
ro sí por haber conocido^or un esfuerzo .del entendimien* 
to humano (que pawce superior á un siglo tan bárbaro) It 
necesidad d¿ poner en orden las leyes confusas y muchas 
Tece^ contradictorias f por las quales se regian los franceses» 
^cargó , pues ^ este trabajo á los hombres mas sabios de 
aquel tiempo , que habia sido ya comenzado baxo Childe-; 
berto II. en el siglo precedente , y continuando en éste ba- 
xo Clotario XL ; pero Dagoberto lo hizo renovar con me-^ 
jor método , y tuvo la gloria de verlo concluido. Esta com* 
pilacion de leyes sálicas , ripuarias , germánicas , es el mas 
bello monumento de aquel grosero siglo en que los T¿rda« 
deros principios de la legislación eran tan poco cono- 
cidos. 

Desde mediados de este siglo comenzaron los príncipes 
franceses á perder parte de su poder ^ tniéntras los grandes 
se hacían mas poderosos •* este mal se aumentó de dia en dia 
por la indolencia á que se abandonaron los reyes de la pri- 
mera rama: el poder de los gobernadores de palacio cre-p 
cia á proporción que se debilitaba la autoridad de los sa- 
beranos. Estos ministros ambiciosos y hábiles ^ que debíe- ■ 
ron su creación y el or^en de su poder á Clotario II. bien 
presto no dexaron á sus dueños sino el vano título de reyes; 
finalmente» se vieron bastante poderosos y temidos para 
sentarse sobre el trono 1 cuyo peso ya sostenían » y cuyos 
cargos desempeñaban : preparada esta revolución hacia el 
fin del séptimo siglo , la veremos verificada á principios del 
octavo 9 haciendo nacer, un nuevo sistema de política. 
ta confederación de los anglo-saxones 9 conquistadores 
de la gran Bretaña 1 subsistía siempre en aquella isla con el 
nombre de Heptarchía 5 pero á pesar de las leyes de la^ 
unión , era imposible que siete pequeños príncipes vecinos 
viniesen siempre en reciproca armonía. Se suscitaban zelos, 
se formaban pretensiones; se hacían empresas; se tomabau 
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RETES DE FRANCIA. 

V^ Iota rio II , que ha- 
bía llegado á ser rey de Soi- 
fons en 584 por muerte de 
Chilpericoly reúne toda 
U monarquía en 613 , y 
muere en 628. 

Bagoberto I y Cariber- 
to, hijo de-Clotario II, di- 
viden entre si el reyno 
en 638. Dagoberto le so- 
brevive, y rey na solo bas- 
tó el 638. 

La autoridad de los me- 
rinos de palacio se alza 
con el poder real en tiem- 
po de U>s reyes Sigibcr- 
toll, Clodoveo 11, Childe- 
rico 11, Clotario 111, Oa- 
goberto II y Tierri 111, el 
qual reyna solo como Cío- 
doveo III, cuya muerte 
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las armas /faltaba el equilibrio , la armonía era interrumpi- 
da, y no se ajustaba la paz sino con el designio de romperla 
á la primera ocasión favorable .que se presentase. Por otra 
parte la situación respectiva de tstas soberanías débiles y 
circunscriptas en tan cortos límites , se variaba freqüente- 
jnente con la muerte de los príncipes , por el carác ter y 
talento de los que gobernaban , por el mayor 6 menor in- 
Snxo que tenian en los negocios públicos , y por otras cau- 
sas fuciles de comprehender ; pero cuya relación seria muy 
.prolixa. Por tanto esta forma de gobierno traia pocas Vei»- 
tajas y y muchos inconvenientes , no teniendo lugar sino en 
va pueblo pobre, sin artes y sin industria , qual era enton- 
ces el de los ingleses , desconocidos al resto de la Europa^ 
no tomando ningún ínteres en las cosas del continente ; y 
no procurando sino mantenene en tos estrechos límites que 
se hablan fíxado: todas estas pequeñas monarquías , poco 
dignas de nuestra atención , casi no son conocidas en el dia 
sino por la sucesión de los príncipes que las gobernaron. 

El norte de la Europa estaba tamWen sumergido en las 
mas densas tinieblas, y nada se puede decir que interese» 
ni que sea verosímil de las naciones que habitaban estos dee^ 
graciados climas. 

ARTICULO !!• 

lEstado <kl entendimiento humano respecto de las 
ciencias y de la literatura. - 

Híl resplandor de hs ciencias y de las letras se eclipsa- 
ba mas y mas , y el entendimiento humano que empezaba 
á degenerar de un modo tan isensible en el sexto siglo , iba 
^risiblemente á perder toda elevación , toda fecundidad y 
todo principio de calor y de vida. Aunque el luxo y el 
deley te reynaban mas que nunca en la capital del imperio 
griego , y las artes propias de la magnificencia , del fausto 
y de la molicie se cultivaban , la profesión de las leyes es- 
taba abandonada por falta de estímulo y de emulación t el 
Ingenio , lejos dé hacer esfuerzo para extenderse y perfeir- 
cionarse , iba perdiendo la idea de las verdades úiiles y lu- 
minosas que los antiguos hablan depositado en sus obras pa- 
ra preocuparse de; ideas frivolas y vanas sutilezas* Toda la 
filosofía estaba, rédueida á ciertas nociones superficiales de 
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mctafistca y dt mofal, á algunas opiniones sacadas de Aris- 
tóteles I que nadie se tomaba el trabajo de profundizar, 
y mucho menos de concifiarlas con las de los demás filosd- 
sofos : no se habia tomado de éste sino su método árido y 
algunas formas silogísticas , mas propias para debilitar el en« 
tendimiento cautivándole , que para hacerle exacto y pre- 
ciso. La aridez y la mediocridad dominaban en los pocos 
escritos filosóficos que produxeron los griegos en este siglo/ 
Sin embargo aún subsistían las célebres escuelas de Atenas 
-y Alexandría; pero los hombres que ellas formaban care« 
cian de aquellos rasgos sublimes y de aquella fisonomía no- 
ble é interesante que caracterizaban á los que en otro tiem- 
po-hablan producido. Todo lo que nace del ingenio y exi- 
ge invención, fuego é imágenes, como la poesía y elo- 
:qüencia , estaba aun- mas corrompido por los extravíos- db 
fia imaginación ^ por él falso J^rillo de un entendimiento 
pomposo 9 el hipo de singularizarse y el desprecio á la ig* 
norancia de las reglas. Se escribía sin embargo con coltur» 
y pureza ; pero solo se encontraban pensamientos estudia- 
dos , sutiles , poco naturales , y aun ridículos por el traba*- 
jo que se toiñaba p^a darles una sublimidad y pulidez que 
era aparente. Si en el estilo se hallaban gcacias y dulzura^ 
eran mas gracias afectadas y melindrosas , y una dulzura 
que causaba fastidió , liientdo hija mas de una molicie que 
anuncia una alma afeminada , que de aquella elegancia que 
nace dé un modo de pensar vivo y delicado.' La historia 
fué tratada coi> mejor éxito i ó por mejor decir se preser*- 
TÓ qfiás de los Vicios que desfiguraron los otros escritos 
' hista' hacerlos incóiriprchensibles j pero tal vez tuvo otros 
mas capi^les I porque trastornan. la primera de todas lai' 
reglas, y que se oponen directamente al objeto dejas obras 
escritas para transmitir á la posteridad el quadro de las co« 
saa pasadas síq mezclani alteración. La pasión de lo mara^ 
villoso , las profundas preocupaciones y la parcialidad que 
inevitablemente, producen , se difundieron por todas par« 
tes, y desfiguraren todas la^ relaciones ,de modo que se 
necesita toda la atención y la severidad de la críticü par» 
distinguir U verdad , ej espíri^ de partido , la adulación 
ó el resentimiento es lo que cotiduce la pluma de los bis- 
toriadores , que no miran las cosas sino al través del ve« 
)q que cubre sus ojos , y todo lo que refieren está alterada 
^ su imaginación antes de tra§ladarse á la pluma» 
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Se caoiiáa con ana continua desconfianza im senfejan- 
tes guias. Antes de leerlos es menester saber qoáles erah 
sus preocupaciones» sus intereses » sus partidos ^ y no per^ 
4er jamas esto de vista en su lectura » porque es la llave ée 
sus obras. Por otra parte su pincel es como su entendimier»- 
to , sin vigor y sin energía. Ellos no pintan ni los acaeci- 
mientos f ni los hombres ; nada analizan , jamas entran eá 
el por menor de los asuntos » en el. examen de los motivo^ 
«i en el encadenamiento de los sucesos ^ue nacen los oíaói 
■de los .otros. Este estado de la literatura bizantinia x:orre«- 
pondia al carácter y costumbre de la nación que carecik 
de la delicadez de los griegos i y de la suUimidad de Io« 
iromanos. Quando un pueblo se corrompe., quando su eo^ 
tendimiento decae y se debilita, quando pasa derla grandei* 
jca ál abatimiento , dé la nobleza á* la' elda^tudr^ del dilej- 
.|e á la disolucioary^tocb lo quelpotoduce. lleva la sciñail dk 
^u degradación , y los escritores nó' pueden ponerse^ en 
ninguna clase , sino en la de los hombres de su siglo. . i 
Antes de dexaf el Oriente, es menester observar la pér- 
-dida irreparable que suf£Íá:,la literatuca,d por 'mejor ido* 
xir , todas Ia$ naciones y x@í^ las edades ^cofa la rtuna tfe 
JUex^^dcía acaédáajeii.04SwÁmrou , giaend decaüfaK^oúb» 
jpntró ún esta : ciudad-^ élcbte deamei de dos iaóos "de ' y ^ 
:t¡o t baSia sido el emborio del comerció , y. el almacén i de 
todo el mundo desde el tiempo de Alexandra su ñuidaU 
.dojr quie le había dado su non^e. Larqaida deiTifoíuéim 
-primera causa de su prosp«erjdad.Xa|dc.<3attago tówn'deít- 

Jues refundirle enella todis(las.riqi|»t8jqíie^triáco lb$ 
abíia proporcionado!. Los Ptólomeo&/8a5!sQS)erjio¿s>^e hof- 
bian compíactdo ¿a decorarla , pero» éliprincipiü'briiame»- 
to que debió á la nugniñcenc;a de estos príncipes , era sm 
, famosa Ublioteca, el mas rico depósitode Utersaura que ja- 
mas la antigüedad habia poseído , ya por «kccioo de los-lí>- 
bros^ yái por su páaiefo. ^Se emplea ttó im^ rnbgosí'Ylfi 
• promesas, mas seductoras^ para ^mpt&zt i Amnmi ea la cM«^ 
-serv^ibade esfe preeiésoiOMmBmientOif fo donde, so^^ll^ 
cerraban todos los conocimientÍ3s del éspkitu> huáúmb^^ 
patriarca de loa jacobitas 6 eutichianos .monosopMtaf^ 1^ 
-zo los. mayores esfuerzos para oonsegnirlo de éli ; pe^o ^ 
te caudillo respondió y que nada podittxieclcHp spW^ílle 
7 €)k¡^ch'hz^k nb bAber : comultddo al CYÜÉiwfisetibié Vpues, 
lí ^ sep.Qr<i»ca» sxbeijqmLfeíat ¿sui.Tolun(a<bAltÁ>^$^áe^ 
Tomo II. Q 
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de Ornar -fué la de un entusiasta y de un bárbaro: siesos 
libros 9 respondía i son conformes ai ^alcoran , son inútiles; 
si no, impíos; de todos modos fe hace preciso quemarlos. 
I^ orden se hizo executar sin réplica. £1* califa era enton- 
ces gefe de la religión y del estado , y en ambos absolu- 
to. De esta suerte pereció aquella inmensa biblioteca quc- 
liabia originado tantos dispendios á los monarcas del Egip- 
to j y tanto cuidado á-los sabios á cuyo cargo habia esta- 
do. Era, pues, tan copiosa, que hubo libros con cuyo fue- 
fo se calentaron por espado de seis meses los baños púb- 
licos ) cuyo número ascendia á quatro mil. Quando el fa- 
natismo no hubiera causado otros desastres» seria este bas- 
tante para hacerle mirar como el mayor enemigo de la 
luimaindad. 

. La afatá^cha de las ciencias que habrá iluminado la Ita- 
Jia y h» Gaulas con una luz tan viva , yx no despedía sh 
fio ua:ccsplandor débil y á ponto de apagarse. Sin embar« 
gOi las escuelas que se nabian establecido en las catedrales» 
y las que se abrieron en los principales monasterios pa- 
-ca los hijos de^an Beaíto^-y lasque los discípulos de san Co- 
tlumbáno.faabaQ fundadQ>i retardaron la ruina de los estci^ 
eáios^á ño ^ei (>oceU^$ segurameote se hubiera perdido to- 
talmente el gusto éohs cienci^^^ y' con él todas las ohtsti 
shaestras de la antigüedad , y todos los monumentos de la 
Jiistoria. ^Asi » aunque la literatura de este siglo apenas me- 
jrezca llamarse ^í , aunque lo que ha producido menos de- 
•fectuoso sea.ca»Jn9bportable, y que la ignorancia , la cre- 
?dliltdadisnpefsiiciasa:^ y el mal .gusto loiiiobiesen corron^ 
-pido t(KÍo I,: «fia. ha servido á'^esar detesto para <:ontinusfr 
la serie dd/loitcaiiocimieiitos^conservando las obras en qtíe 
estaban como depositados,. y haciéndolos mas numerosos 
por las copias. E^ta era una de las principales ocupaciones 
de los ttOAgesjéo la^ hor^s de descanso que sus reglas les 
ip^rmitian/despBeé deLtra^pojo jit nuiíds , muchos de ellos 
.90 teQÍftfif0trai9\ y aifuc^. porque -este exercicio no diesie 
-4i^r á.cCrtráf opcracímas. manuales^ ja^ porque los aba- 
jas Imbtesíén'ekporkil^ntadn; ser. mas rentan osó para l<>s mo- 
-Hasterios apKcar los monges á la copia de libros , que á tra- 
bajar: la tiierra » á cajusa del excesivo precio de los manu»- 
^litofi]^ dé Ja:^an.difiaul£ad de adquirirlos^ * * 

^ : ,j.f^$^os4^Qtnxats¡mádeiaos . h;ui eitipleado sus sabias 
tm^^pí^ñG$.;yisú rxmi mndkipa^ d^septerrar hasu 
9 ,v\. .-■ ^ . 
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las menolres producciones de estos tiempos áridos y esté-^- 
rílesy y formar nunf^rosos catálogos de preteodidos sábiocí 
que arrojaron algimos débHes rayos de luz» epQ^eydio de es-' 
tas densas tinieblas. Pero habiéndose tomado tanto trab^^i 
jo para darnos uoa idea menos desagradable del infeliz es-i 
tado en qup el entendimiento humano desfaUecia á fines 
del sexto siglo 9 y en el discurso del siguiente,» es f^yidea-' 
te que el zelo de su profesión 9 v la opinioa en que esta^ 
ban de los servicios hechos á |as íetras pot sos nayoteSi 1er 
hacia incurrir en la exageración. Concedamos 4 fstos Ipo^ 
legistas aduladores, que las escuelas episcopales, y ana 
mas tas monásticas , cuyo honor parece interesaites mts^ 
Qonservaban aun algún esplendor ; no disminuyamos en na- 
da los pomposo catálogos de literatos desconocidos. que 
quieren: pasar tan 4 poca costa j>or grandes hombres ; /se« 
ií meaos cierto qu^ ta b^rb^iey laíigQoraneia faU>¡aa lie* 
gado á su colmo ; que la profesión literaria había caído ea 
el desprecio á fuerza de vulgarizarse ; que los hombres 
BUS distinguidos por su cuna y por sus empleos se glo- 
riaban de su ignorancia ', y que tos nobles y las gentes 
mismas de una clase honrada /niraban como un testimo^ 
niode su naci miento jr^. y un. título anexo á su estado la 
fireemin^ncia d^ no .saber leer ni fifiMr? 

Si en lo sucesivo llegamos á exWmar los estudios que 
se hadan en estas escuelas , único asilo de las ciencias , qué 
hallaremos? Que se estudiaba en ella una gramática sin prin« 
cspios, una dialéctica, árida y quisquillosa, y uña retori- 
ca sin gusto. Lqs ^s^itos que nos restan de estos tenebro* 
aK>s tiempos , son por desdicha una prueba demasiado se^ 
gura de qiie nada hay arriesgado ni excesivo en esta aser-^ 
cion. El lenguage es bárbaro en las palabras, y muchas ve« 
ees sin orden en las frases. Ni se halla métoda ni conextoa 
en las ideas , ni enlace ni conseqüencia en los razonamien- 
los. Los pensamientos son falsos , pobres , forzados y casi 
siempre ajenos del asunto. £s preciso pasar páginas ente- 
itas de sandecesr, de máximas triviales , de digresiones fas-* 
tidiosas>de'00sas aúl v^ces repetidas y siempre. expresada! 
confusamente , antes de encontrar una sentencia que inte- 
rese , un. trozo tolerable y que alivie algún tanto la fatiga 
que se ha tenido , es una flor marchita , y que se abre con 
trabajo enmedio de las espinas que la rodean, y que es me- 
ae&ter separar coi) esfuerzo pá|:a cogerla. Quando se haibi 

Q2 
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CU ün pif sthió un parage cultivado, la debilidad de las phn-* 
tu ^üeaHÍ' hah nacido 'manifiesta la aridez del terreno á 
lot-o^' méífós^ eb<érvadores. A este modo en materia de 
Ikríattra' pófias producciones ¿é níi siglo debe juzgarse 
del^ironocimiento del talento , luces y gusto de los que en 
éÍ*-S€ han consagrado á cultivar las ciencias y las artes; y 
si-«endtftqn6^'«^as obras' marcadais^en general con el peor 
ctóo-, ^.fetíüdéW'i narípiciones insípidas , inconexas sin ar- 
tifibíoy^eQH^ ^ terosimilitud , hay razones para concluir 
que, ia«í reglas ^^taban desconocidas , los entendimientos vi- 
ciados , Jas' tetras sin esplendor , y que se ignoraba hasta el 
sombra de gusto y de talento. 

. La literatura sagrada , oue era el principal estudio en tas 
ocpeia^ episcopales y monásticas, nd efa inas rica, ni seen- 
sefí^ba coft''flftejor método. $6 Irían algunos cóitientarios so- 
brelas ek^fitúras , algunos' sermones de -tos padres , algunas 
oolet!ciones tiamsKlas cHálenas , fórftiadás de pasages y cá-^ 
nones sobre los esenciales objetos del dogma y de la mo-- 
ral ; se estudiaba la aritmética y la astronomía reducidas 
al computo eclesiástico , los salmos^ y los himnos de la 
Iglesia, y con esta ligera provisión dé cofK)GÍmientós sé- 
pasaba poí un sabio. Léanise tbdas.Ias' vidas de aquella mfl- 
chedumhre de obispósydé abades y-^e simples monges cpie 
fueron la gloria- dé ¿sre siglo por Isi carrera dé tas ciencias 
y de las letras, no seencuenftra tino solo, cuyo profun- 
do saber no se pondere ; tos progresos hechos en las cien- 
cias baxo excelentes maestros ; el generoso eelo por la eda^ 
eacion' de la ¡uveritud y !a instrucción det pueblo. Recá- 
base en seguida todo lo que ha salido dé. ta fbcandá pluma* 
de estos sabios tan aplaudidos , que han heeho^ tan buenos 
estudios , y cuya lista es tan numerosa : no se hallará sino 
▼idas de santos , relaciones de milagros , de visiones, leyen- 
das llenas de cuentos, y crórílcas en que casi todoHos he- 
chos parecen sospechosos á causa délo maravilloso en que 
estau' envueltos. Todo ello estátart mal concebido y tan ridí* 
enlámente imaginado , que es menester todo el ardor que 
inspira la curiosidad para leer enteramente una sola obra 
de estas. Tales son los monumentos de literatura , ó por 
mejor decir de barbarie y de absurda credulidad , á cuy^i 
continuación vamos á decidir sobre el estado de las cien- 
cías en Occidente duranteiel séptitno siglo. -Nosotros no 
iliemos pretendido calumnisif 1^ én las observaciones, que acá-* 
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bamos 3e fiacer ; la verdad ha sido siempre nuestra guia, 
Qotno lo será en lo restante de esta obra ; y lo que prueba 
que nosotros nos hemos conducido á la luz de su antorcha 
en el ex ^men de las producciones literarias de estos tiempos 
obscuros , es que nuestras aserciones estaban confirmadas 
por el testimonio de aquellos mismos que han visto y, re- 
presentado los sucesos por preocupaciones de estado, ba* 
xo un aspecto méno^ desagradable ; ellos convienen con 
nosotros , que entre los- escritos de este siglo tenebroso 
nada hay que se pueda leer sin disgusto , ya por la elección 
de los asuntos , ya por los pensamientos ó el estilo ; que lo 
maravilloso es lo mas ridiculamente inventado , es su único 
ornamento ; y que las obras mas sobresalientes , y de que 
hablan con mas estimación , no pueden mantener Ja aten- 
ción dfi b crítica y del gusto. Nada hemos dicho de mas, 
llegando al mismo resultado , aunqirc hemos tocado un ca- 
mino mas natural y mas corto , debemos también convenir 
con ellos en que las escuelas episcopales y los monasterios 
encerraban hiz que aun subsistía en medio de la densa obs- 
curidad en que estaba sumergida toda la Europa entera. 
En estos asilos de piedad se conserva el poco gusto que aun 
te tenía , respecto de las ciencias divinas y humanas con al- 
guna actividad. El zelo de los obispos y de los abades que 
eran Ips directores , y muchas veces los maestros de esta 
especie.de colegios, mantenían en ellos la emulación , y les 
hubieran hecho producir mas copiosos frutos , si las cir- 
c^unstancias hubieran favorecido mejor sus designios. Noso- 
tros debemos estarles reconocidos , pues que por su medio 
se han transmitido las fuentes de lo bueno y de lo verdade- 
ro hasta los tiempos venturosos en que las ciencias y las 
artes cobraron nueva vida. Si el siglo de que hablamos j y 
los que le siguieron no hubieran conservado para un tiem- 
po mas favorable estas semillas preciosas que se han desen- 
vuelto , guando se han encontrado los principios de fecun- 
didad pimplos á reanimarlas , nosotros estaríamos sin duda 
tn un estado de ignorancia el mas deplorable , y acaso sin 
la menoi^ esperanza de salir de él. Añadamos con ei mismo 
espíritu de verdad , que si los literatos de estos tiempos obs- 
curos hubieran nacido en una época menos contraria á los 
progresos del entendimiento , y si se hubieran visto favo* 
rccidos por el concurso de circunstancias ^ reunidas largo 
tiempo después pari restituir la luz á la Europa , muchos 
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de c'los por su disposición natural i su amor á íás letras y. 
su constante aplicación al estudio hubieran igualado » ó tal 
Tez excedido á los sabios que han parecido áatei de ellos^- 
y á los que se han formado después. 

ARTICULO III. 

Estado del christianismo en las diversas regiones 
del mundo. 

liemos visto ya á los persas armados contra el ¡si'* 
perio 9 llevando la desolación á todas partes j y sometien^ 
do las provincias orientales baxo el reynado de Focas i y 
en los primeros años del ^e Eraclio: los estragos y las cruel- 
dades que cometieron en la Siria , en la Capadocia , en el 
£gíp^<^ í y sobre todo en la Palestina exceden á quantas se 
refieren de los pueblos mas feroces ; Eraclio por una serie 
de victorias abatió su orgullo , encerrándolos , como dexa- 
mos dicho , en sus antiguos límites. Ademas de la paz que 
este principé restituyo ai imperio por el tratado ventajoso 
que concluyó con Siróes , hijo y sucesor de Chósroas IL 
implacable enemigo de los romanos » uno de sus mas pre- 
ciosos frutos de su$ triunfos fué el reqobro de la crpz del 
Salvador : el nuevo rey de Persia la restituyó al empera- 
dor en el mismo estado que habia sido robada en Jerusaleti 
baxo el imperio de su padre ; en nada se le había tocado» 
lo^e conoció Zacbarías ^ patriarca de Jerusalen , por la 
integridad de los sellos que estaban perfectamente conser- 
vados. No habia Dios permitido que estos idólatras , cuyo 
furor no perdonó ni á los obispos , ni á los anacoretas , ni 
á las vírgenes , llevasen su impiedad basta profanar el sagra- 
do leño , sobre el qual Jesu-christo habia sacrificado su vi- 
da por la salud del género humano. El emperador Eraclio 
quiso recibir él mismo este monumento precioso , encar- 
gándose de conducirlo en persona á Jerusalen. £1 dia en 
que executó este piadoso designio fué un dia de triunfo pa- 
ra la religión , y de júbilo para los fieles. El patriarca reci- 
bió la cruz de manos de Eraclio , y después de haberla 
adorado y la expuso solei^nemente á Ja veneración del pue^ 
bld", volviendo á colocarla en el lugar decoroso que le es-» 
taba destinado. La memoria de este suceso se celebra desde 



Digitized by 



Google 



GENERAL. 12^ 

entonces con ceremonias que reproducen á la vista las cir- 
cunstancias mas interesantes para la piedad. 

A pesar de todo esto , el christianismo no cesaba de ser 
agitado por las diferentes sectas que suscitaban desde tan 
largo tiempo una cruel guerra en el seno de la Iglesia. A 
estos males , tanto mas lastimosos y quanto mas antiguos 
por las profundas raices que habían echado , se agregaron 
-otros de nwevo $ cuyos erectos no fueron menos funestos. 
Un nuevo error , renuevo de tos que habian turbado la Igle* 
sia en los siglos anteriores , vino á cubrir de nuevas tinie- 
blas las verdades que habían costado ya tantos combates. 
Nosotros examinaremos por menor en articulo separado , y 
-bailaremos allí baxo diferentes colores los mismos caracte- 
res que ya en los otros hemos delineado ; porque la here- 
Í;ía siempre ^s semejante á sí misma en los puntos esencia- 
es > por muy diestra que sea en variar las formas exterio- 
res 9 baxo las quales se manifiesta. Basta decir en este lugar 
que el monotelismo agitó mas que nunca los disturbios y 
las divisiones en la Iglesia de Oriente. Muchos patriarcas efe 
'Constantinopla , entre otros Sergio , Pirro , Paulo IL y 
Pablo IIL ,. contribuyeron al progreso de la nueva heregia 
por el crédito de su dignidad , y dos emperadores Eradlo 
•y Constante la protegieron con todo su poder. Podremos 
admirarnos á vista de esto de que una multitud de católicos 
de todas clases y profesiones se hayan dexado arrastrar del 
ímpetu de esta tempestad? Pero no anticipemos lo que de- 
bemos referir bien presto con la individualidad que exige 
-la importancia del asunto. 

Un suceso no menos infausto para el christianismo en ge* 
'&eral y y en particular para la Iglesia de Oriente , ocurrió 
en los primeros años de este siglo , y sus efectos fueron ar- 
rebatar á la religión todos los países en que mas habia flo- 
recido. Ya se sabe queremos hablar de la impostura de Ma- 
homa y de sus maravillosos progresos ; pero este asunto 
merece también ser tratado en un artículo separado : solo 
bemos hablado aquí de esto por seguir el orden de mate- 
rias f y por dar una completa idea del estado tenebroso eb 
que el christianismo se sepultó casi de repente en las bellas 
regiones que los primeros siglos habian visto iluminadas 
«on una luz tan pura. Nos contentaremos , pues , con ob- 
servar aquí que en menos de cinco años tres de los quatrb 
{rándes patriarcas dei Oriente recibieron las leyes musul- 
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inaqas , y se vieron cubiertos de las tinieblas del íslamisma. 
Jerusalen ^ la ctipa de la k ^ cedió la primera á las- armas 
.de los calif«4S en 636. Antioquí^ tuvo igual suerte en 638, 
y Alexandría fué sometida sucesivamente baxo el yugo de 
estos rápidos conquistadores en 64©. De este modo castiga- 
ba Dios á los orientales por aquel espíritu de contradicción, 
inquieto y sutil t fuera de proposito , por aquella curiosi- 
dad temeraria que había producido tantas heregías , y aque- 
llas disensiones crueles que hablan hecho a lo$ christianos 
mas perjudiciales á su jreligion , y mas enemigos de sus her- 
manos que los bárbaros y que los gentiles.- ^ 

La Iglesia de África que ha mostrado tanto valor , tan- 
.to sufrimiento en los tiempos de persecución baxo los em- 
peradores ídQlatras y los príncipes arríanos , tanta prudenr 
cia y entidad durante el cisma de los donatistas , tanta ad- 
Jiesion á la fe y zelo en defenderla en ^l asunto de los pela- 
^ianos , que . habia producido tantos hombre? grandes por 
todos caminos , tantos santos obispos , tantos ilustres con- 
fesores , tantos escritores célebres, entre otros san Agustia, 
que solo valepor mochos, perdió también todo su esplendor 
como ea.uaJnsrante hacia d fin del presente siglo. DespuQ^s 
de varias tentativas se estableció allí finalmente el n^ahomQ- 
tismoelaño 695 , y habiendo inmolado ó sometido á la es- 
pada del vencedor todo lo que se resistía , no se vuelve á 
encontrar desde esta época funesta algún rayo de la viva ' 
luz que habia iluminado por tanto tiempo la patria de los 
.Ciprianos y jde los Fulgencios. , , 

Mucho fué menester para que la Iglesia de 'Italia gozar- 
se de una; situación tranquila , baxo el dominio de los re- 
yes lojmba^doSi Ademas de que profesaban el arriadismOf 
como se sabe , estaban en una continua guerra con los ro- 
manos que restaban , por extender su dominación , y re- 
ducir la de los exircos á límites-cada vez mas estrecho». 
Como incesantemente vivían expuestos, tanto de upa como 
de otra parte á incursiones y estragos, era preciso estar 
siempre sobre las armas para rechazar los ataques improvi- 
sos de que recíprocamente estaban amenazados. Estos te- 
mores , estos movimientos , estas hostilidades que cada dia 
agitaban con tanta violencia la república , no eran menos 
contrarias á la sociedad christiana- A pesar de esto los pa- 
pas , entre los quales se vieron muchos realmente dignos de 
. ocupar la santa Sede , trabajaban con un zelo prudente , f 
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lauchas reces afortunado en sostener la gloria de la reli- 

fion. Sos decretos no se ceñían á los estrechos límites de la 
talia ni de las Gallas católicas , enviaban misioneros al nor- 
te de la Europa , como luego diremos , para alumbrar cott 
la luz^ de la fe las naciones aun entregadas al coito de los 
ídolos. Así el papa Sergio bautizo por sí mismo un rey de 
los saxones occidentales de Inglaterra que habia abrazado 
la fe por la predicación de los misioneros , cuyo exercicio 
autorizaba ht santa Sede. Aunqtíe dirijan sus miradas á es- 
tos distantes climas , no por esto se descuidaban en reme- 
diar los males que en algún modo tenrkn á su 'vista. Así ti 
papa Honorio , de quien mas de una vez tendremos oca- 
sión de hablar quando se trate de los monoteiitaí 9 turo 
el mérito de reunir á la Iglesia toda ia Istria que vivía ha- 
bía 70 años en el cisma que el asunto de los tres capíta- ; 
los habia suscitado. - ^ ' 

A pesar de los disturbios interiores que despedasarofi' 
la Francia durante este siglo, e^ primer lugar por un res-^ 
to de autoridad que la reyna Brunequilda conservó baxo' 
d n^ombre de sus nietos , y después por la rivalidad de los 
príncipes '<jue dominaban sobre las diferentes partes del 
reyno que Clodoveo habia fundado , y en fin , por la de-' 
biüdad de los reyes desidiosos , y el poder usurpado de 
los maires 6 gobernadores^ de palacio , la iglesia Gali- 
cana continuaba siendo la mas bella porción del imperio 
christiano en Occidente. Habia perdido algo de su lustre, 
y la falta de luces se hacia sentir, allí como en laS fiemas 
regiones en que se pwrfesaba ¿I Evangelio, ^enítíottd^ los 
hombres no tenían aquel- carácter de simpticfdád ttóble y 
de gravedad que impresionaba , y que se admiraba entre' 
los primeros christtanos. Sin-eoibargo , poseía aun un^gfan^ 
námero de santos obispos , que desempeñaban con zeló y^ 
buen éxito las obligaciones del ministerio pastoral. Mu- 
chos hablan obtenido en el abundo empleosimpoftantes; y^ 
lacsiimadoo qu« se habían 'graogeado-, y ^crédito que"- 
eo ellos habían adcpiirido servían para: dar inas r^gAce í 
• I0& ojos, del pueblo, á la dignidad santa^de que estaban re^^ 
vestidos , y áliacer su minlsteria.mksr eficaz. Tales fuei^Á' 
san Eloy de Noyon , san-Oücn de Rouan , san Arnaldo^ 
de Mctz , san Diciero de Cahors , san Legero de Aaxctttn y 
otros rnudios. La mayor parte, estabam instruidos ^n la^ 
ciencias ^eclesiásticas » y erap konEdatres fitcrato^ '^u^nég' po-^ 
Tom. 11. R 
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dian serlo en el tiempo en que vivían. £1 lugar que habían 
ocupado en Ja corte les daba mas crédito respecto del rey, 
después de su elevación al episcopado ; estos príncipes les 
consultaban freqüentemente sobre los negocios del estado, 
\ y obteniaq^ muchas gracias en favor de la Iglesia, de los mo-, 
nasterios y de los pobres. Como ademas habian sido gran- 
des señores y de los mas ricos y ppuleotos , disponían de 
sus quantiosas rentas dotando con ellai Jas Iglesias , cuyas 
sillas ocupaban , y los monasterios que ha^an fundado, 
como ya hemos visío, de san Germán de Auxerre , y de 
san Remigio de Reins en el siglo auinto. De ahí proceden . 
en parte los vastos dominios y las tierras vinculadas que los . 
obispos y los cabildos poseyeron , y de que mochos aun 
gozan. Los rey^ts de esta primera rama , aunque casi to- 
áx>s viciosos: é insolentes la mayor parte , principalmente 
los que subieron al trono después de Clotario II. y Da-: 
goberto L pfotegian ordinariamente á^stos virtuosos pre- 
lados en todo lo que no teni^ relación con sus pasiones d 
con sus vicios. Este apoyo de la autoridad soberana , jun- 
to con el zelo de los obispos por la pureza de la fe 5 con- 
tribuyp mucho á preservar la iglesia de Francia del vene- 
no d.el error, Eísta es una gloria de que gozaba entonces, y: 
que hd .conservado en todos los tiempos ; expuesta comoi 
las demás porciones de la herencia de Jesu-christo á los im-. 
puros hábitos de la heregía , jamas la impostura ha hecho 
en ella sino débiles progresos , y aunque tuvoapariencias 
dic bi}en suceso por algún tiempo á livor de ciertas cir- 
cunstanciáis de. que supo diestramente aprovecharse , bien, 
bfcvelasfdds potestades se : reunieron coíi un mismo in-í 
ter^fi arrojándola, para sicmpce de su seno. No habiendo^ 
otra diferencia a este respecto entre los siglos obscuros y 
los ilustrados , sino la mas 6 menos actividad en las medi- 
das que se tomaron según los tiempos para extirpar. el er- 
r^r , yjsegon las luces en los motivos sobre que se apoya- 
ron los decretos quese han producido contra ella* 
; JLík piediad de los reyes y de lois grandes del estado era 
excitada, por bs conversiones ruidosas que se veian de 
quandó ejl jquando en la corte , y por los milagros que no 
eran rafos á pesar de las exageraciones qne con razón se 
e^hdn en cara á los autores de las leyendas. Estos suce- 
sos QUf^awimpresion sé fortificaba con las preocupaciones 
á^r$\g\ai^L^sfX)íAsí>íí todos los que teqian parte en el go- 
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bíemo á proteger la religión contra todos los enemigos de 
sus dogmas y de sa culto. Hicia el fin de este siglo , ha- 
biendo los descendientes de Clodoveo sepultádose en la in- 
dolencia y ea un olvido total de su deber ; tos grandes 
dispuestos á elevarse sobre sus ruinas tuvieron motivos 
personales de congraciarse con los obispos, y de empeñarlos 
en su favor» porque también ellos eran grandes, y influiaii 
Como tales en Ja suerte de \z nación. Con todo no era es- 
to sino por respetos -políticos que se apoyaban en la am- 
bición , y faltaba mucho para que aquellos , cuyos pasos 
dirígian , fuesen christianos edificantes en su conducta » co- 
mo veremos en el articulo de las costumbres generales / 
de la disciplina. Pero era mucho para estos tiempos de obs- 
curidad que la fe se conservase pura , y que la. autoridad 
espiritual fuese respetada. 

En Espaóa el piadoso rey Recaredo habla trabajada» 
durante un rey nado apacible y glorioso en el restablecí-* 
miento »de la religión católica. Era liberal con las iglesias 
i causa de los pobres de que estaban -encargadas , porque 
la fgooranci^' y la corrupción no^h^bB aun llegado al pun- 
to de hacer olvidar el derecho de los menesterosos á las 
feotas de k Iglesia. La muerte de «sie príncipe fué tan edi- 
ficante como su vida. Sus sucesores , aunque sin sus vir- 
tudes y su piedad» no dexaroa de concurrir con los pas- 
tores á la extinción del Arrianismo » y á sostener con su 
autoridad los decretos pronunciados contra el error. Ller 
gando las precaucionea y. el zelo á este respeto » hasta de^- 
cidir solemnemente en el sexto concilio de Toledo, q^ue ea 
lo sucesivo ningún príncipe pudiese ser elevado al trono 

3ue antes no hubiese jurado en presencia de los obispos y 
e los grandes conservar la fe católica. Este sabio regla- 
mento y otros muchos no menos útiles» han hecho céle- 
bres hasta nuestros dias los concilios que se congregaro|i' 
eti España durame este siglo, en especial los de Toledo, i 
metrópoli ectesiástica de las proviaoias sujetas al dominia; 
' de los visogodos de lá parte de aci de los Pirineos. Esto 
era obra de los santos ooispos que ocupaban las primeras 
sillas de España en ios tiempos de que hablamos , y otros 

Eersonages ilustres por sus virtudes que esta idesia poseia.í 
an Isidoro en SevilU, san Eugenio y san Ildefonso en T^-- 
- ledo, y san Fructuoso en Braga» eran su ornamento ; y s», 
santidad concillaba la veaeraciop .del pueblo coa la ttÁ^^ 

Ra 
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gion que h producía. Nada prueba mejor el grado subii¿ 
me de autoridad de que gozaban los obispos 9 y el ÍQflm:p 

3ue teaian sobre la nación , que el modo con que se con- 
uxeron respecto del Rey Wamba. Este príncipe baWa 
Incurrido en muchas faltas escandalosas que no habia re-* 
parado^ aunque muchas veces advertido de ellas (a). En- 
fermo , pues , y perdió el conocimiento en estas circuns-, 
rancias pl obispo de Toledo j le impuso la penitencia y lo 
vistió de monga , volvió en $í , y recobró ^ salud 5 pero 
se juzgó que estaba obligado á quedar en este estado : lle- 
gó él mismo á creerlo 9 y renunció para siempre la coro*» 
pa. Esta es la única vez que se ve en la historia deseen-» 
der un rey de su trono ea virtud de un juicio eclesiás"^ 
tico (1;). , . j 

La misión de san Agustin arzobispo de Cantorberi , cn^ 
tónces Doroverne , habia producido frutos abundantes. Sa 
sucesor y lo^ demás operarios evangélicos que h;ibian em- 
pleado su zclo eii la conversión de los idólatras » trabajaroa 
con buen éxito en el acrecentamiento de esta Iglesia que. 
nacía. Si la muerte de e^s;^^ santo rey Ethelberto 9 sucedida 

~f*) £s una miniUssta y atrevida calumnia , pues lejos de ftlta^ «s-^ 
caudalosas no se leen eo la historia de este gran rey , ffcrita por^saa 
Julián , primado de Toledo ^ y su contemporáneo y vecino , sino ac- 
ciones edificantes , virtudes altas, y algunas en grado herdico, ya se' 
considere como hombre , como christiano , 6 como principe y monar- 
ca. Desde luego aparece como un palatino anciano y venerable, lleno, 
de moderación hásta resistirse á recibir la corona, que con el mayor 
•plauap.le ofrecieron. Vése su probidad , su gran piedad con Dios, con 
8MS sancos y sus tetnplos, su prudencia civil y iniUiar, su vigilancia en. 
el gobierno por la seguridad de la patria y sobre la disciplina de la tro- 
lA , castigando las tropelías é injusticias para tener al cielo propicio en 
sufi justas expediciones , asi terrestres contra el traidor Pablo y demás 
sublevados en Ja provincia tarraconense y en la Galia gdtica , como ma- 
rítimas contra los musulmanes en las costas de nuestro Mediterráneo. 
£1 Biela rense le califica de hombre l/en$ de phdad yde ft^j el concí« 
1^ XI. de Toledo le llama nue^o restaurador de U diHiplina eclesiástica^ 
dx modo t^Q los .autores de aquellos tiempos no hablan de este gran, 
rey sino con elogio. Luego qu^ les son las acciones escandalosas que no* 
qul^r^p^rar,, se^uo escribe JQuocenxl A m^n«3 ^ quiera caüfiear de 
tales |as insignes victorias que con su gran valor y prudencia militar, 
ciínsiguid e'q la Galla gdtfca , iíarbona , Beciers , Magalóna , Nimes, firc. 
y. haber traido presos á las cabezas de la rebelión , y entrado en ellas 
como en triunfo eo Toledo. Pero aun en e^to mismo resi^ndccen ias^ 
virtudes de Wamba , su justificación en las formalidades con que se les 
hizo el proceso, y su moderación y clemencia en la mitigación de los 
ca^'gos que por las leyes godas correspoodian i los reos. 

(^) .IVJas adelante advertiremos que et rey Wamba no fué despojado . 
del trono, en virtud del juicio eclesiástico que supone el autor, con lo 
étfflts ackecklo en el pa/ticular. 
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el aSo de 616 9 fué ana pérdUJa sensible para' elb ; » haber 
vuelto su hijo Ebaldo al culta de los ídolos , como tam- 
biennn número de nuevorchristianos que arrastró con ta 
caida » fué un acontecimiento lastimosa para Jos hombres 
apostólicos que se babian dedicado á esta ol^ra penosa y 
llena de gloria ; la conversión de este príncipe y su adhe*- 
sion y acompañada de zelo por la religión ^ que segunda 
vez le recibía en su seno , consolaron á los postores , y coa- 
solidaron á los pueblos en la fe que acababan de abrazar» 
Eduino rey de Northumbre 9 ePmas poderoso efe los que 
entonces reynaban en Inglaterra y dio ikunos anos después 
un espectáculo muy interesante para todos los que se inte- 
resaban en los progresos del chrístlanismo. Su conversión^ 
seguida en brev« de la de casi todos sus vasallos 9 fué acorn* 
panada de circunstancias que le dieron^ mas esplendor 9 y 
que la hicieron un verdadero triunfo para b verdad^ Ta<^ 
vieron parte en ella Eldeburga 9 hermana del rey Ebaldoi 
princesa de una gran piedad 9 y san Paulino después obis- 
po de Iork« Eduino pidió í Eldeburga en casamiento ; está 
princesa y el rey su hermano consintieron en ello 9 á con^ 
dícjon de que el rey de Northumbre abrazaría la religioa 
católica ; este príncipe consintíó con tal que esta religión 
que se le proponíale juzgase la mas santa y mas digna de 
IMos por los hombres sabios y prudentes que sobre ella zr^ 
guyesen con Paulino* Esto se hizo con toda la madurez 
que exi^a aquel importante asunto. £1 pontífice idóbtra» 
que sostenía contra PauL'no la causa del paganismo 9 con-* 
vencido el primero por sus razones fuertes y luminosas del. 
santo misionero j se glotíó de. confesarse vencido , y rin-: 
diendo ¿omenage á la divinidad del christian'tsmo 9 declaró, 
^e conocía después de mucho tieínpo h futilidad de los • 
ídolos 9 y qne su corazón deseaba haUar la verdad que Pau- 
lino acababa de manifestarle. .: 
Eduino 9 penetrado de esta confesión 9 recibió el baut¡s« 
mo con toda la .grandeva [y la mayoif parte de su pue* 
blo. Este suceso tan glorioso para la fe ^ como de consuelo 
para la Iglesia 9 acaeció el ano 627. Lá seUfpoti eatSlica se 
extendía con igual rapidez en los demás reynos de la Hep- 
tarchía9 á pesar de los obstáculos que encontraba ^ ya por 
parte de los priacif^s ^ que temian por una falsa política ' 
dar entrada a naa rd^ioo que sus vecinos pnemigos natur . 
raks y, .comj^elidoresde iupodoriittbtaa abrasadob^. ya. 
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por parte de los pueblos ^ que estaban adheridos al aíitiguo 
t:ulto poruña edacacion preocupada y una habitual adne- 
ísion. De este modo las prov'ncias orientales 9 los habitan- 
tes de las tierras interiores ^ los pueblos cuya capital era 
LondreSi y diferentes comarcas de la Escocia, se sometie- 
ron ai yugo del Evangelio. La nación de los mercianosj 
que siempre se h;ibia mostrado la mas opuesta á la verdad, 
-siguió estos buenos exemplos ; y varios reyes , como fue- 
ron Oswaldo , Osowino , Ercomberto ^ Penda , Sigeberto; 
Oswino , Ebiewaho , y Walfero , profesaron a lo menos 
el mismo amor á la Iglesia que los obispos , y el mismo ze- 
lo por suengrandecilníento- La mayor parte de las sillas 
de Inglaterra y de Escocia deben su origen a estos tiem^ 
pos de fivor y de liberalidad. En Irlanda Horecian la reli- 
-> ffion y la piedad ; y esta isla proveíj á sus vecinos de hom- 
bres eloqüeates y santos^ que: acababan con sus itiilagros 
lo que hablan empezado por sus discursos. 

El norte de la Europa , y la parte de las Gaitas que 
bañan el Escalda , el Mosa y Rhin , estaban auii sumergi- 
das en las tinieblas del paganismo. Un gran número de mi-* 
síonerosj educados en los monasterios de Francia y de 
Inglaterra, Uevaroala luz del Evan^üo á aquellos remo^ 
tos climas en que todavía Jesuchristo no era conocido. 
Varios obispos, como san Wilfrido de Yorc , san Amando 
de Terrouvana , san Wulfrando de Sens , san Livino y 
san Kilienó de^Irlanda y otros muchos se dedicaron á este 
ministerio apostólico. Por sus trabajos adquirió la religtoii 
los pueblos de la Frí&ia 9 del iíalnault Y ^^i'ios distritos de 
la Flandes» La Baviera » la Saxonia > la Dinamarca y otras 
regiones septentiáonalés abrazaron asimismo la fe ^ reparan- 
do las pérdidas que el chrístianismo sufría en Oriente 
por la seducción de Mahometo y el ciego fanatismo de sus 
seqüaces. 

- :t ARTICULO IV. 

P^m^aa^ de san Gregorio el Grande. 

/Vunque este artículo invierte' algún tanto el orden de 
los tiempos , hemos juzgado conveniente coloc^irle aquí j á 
causa <le que el pontificado de san Gregorio hace en algún 
iiiD4o^una^¿po<» distinguida en lahissoiiaide la i^sia t qne 
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divide. los siglos florecientes , de que fué como el postrer 
rayo de luz de los tiempos de obscuridad » que luego nos 
veremos precisados á recorrer. San Gregorio , que por sá 
talento superior , eminentes virtudes y continuos trabajos, 
y por un pontificado glorioso mereció tan justamente el 
renombre de Grande 9 nació en Roma de una familia ilustre 
y opulenta hacia mediados del siglo sexto. Su padre Gor- 
diano 9 que era senador 1 renunció los honores del mundo, 
y se consagró al servicio de Dios entrando en el clero ; y 
se cree que fué uno de los siete diáconos regionarios de u 
Iglesia romana. Llamábanse Regionarios 9 porque estando 
dividida Roma en siete regiones ó quarteles , cada uno 
de ellos estaba encargado de cuidar de los pobres y hos- 
pitales de una de estas regiones. Destinado Grejgorio pof 
su nacimiento para los primeros ethpleos de la república , le' 
instruyeron en las ciencias y artes liberales desde su maa 
tierna edad , y muy luego sobrepujó á todos los hombrea 
hábiles que habia en Roma en la lectura y en el co-* 
cocimiento de las leyes , por su buen ingenio , su. viva y 

Eronta cpmprehemion , y su aplicación al estudio. Se ha-* 
ia xledicado particularmente á las leyes porque era la par? 
te mas necesaria para los que se preparaban para la ma-« 
gistratura ; y según se ve por muchas de sus cartas , habia 
Hfcho grandes adelantamientos en este ramo de estudio pro^ 

f>io de un magistrado. Luego que llegó á la edad fixada poc 
a legislación para entrar en los cargos públicos , fué ele- 
va<lo al de pretor de Roma , que era el principal magistra- 
do ^a los negocios civiles. Hallábase excrciendo ^ste em- 
pleo con luces é integridad j quando perdió á. su padre; poc 
cuya muerte quedó por ónic^ poseedor de los inmensos bier 
Bes de su familia > y formó el designio de dexar las gran- 
46%a8 del siglo » y entregarse á una vida retirada y peniten* 
te : sus riquezas las empleó en fundar seis monasterios ca 
Sicilia , á los quales dio tierras y rentas para la subsistencia 
de los reli^osQs que se reuniesen en ellos« £n JS.oma fundó 
QjüTQ en.su pro^ casa > y ^s el monasterio de san Andresi^ 
q«e "boy existe ocupado por los camandujensea , en don-? 
de se conserva so retrato con los de su padre y su madre, 
que fueron pintados en su tiempo. Escogió para su retiro 
este monasterio 1 viviendo en él dado á la.mortíficacion , al 
estudio y á la oración , hasta que el papa Benedicto L ití 
saco dé allí para agregaxk al servicio de la iglesia de 
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Roffla eti calidad de uoo de los siete diáconos regionarios. 
" Pclagío II. y que sucedió á Benedicto en 577 , conocía 
bien el mérito de Gregorio para no percibir quán útil po- 
día ser á la Iglesia , cotifiándole los intereses mas estima- 
bles de la santa Sede. Puso , pues , los ojos en él para en- 
riarle á Constantinopla con el título de apocrisario ó nun* 
cío apostólico cerca del emperador ; en cuyo puesto impor- 
^mte y delicado acreditó Gregorio el talento que tenia pa- 
ra dtrtgir los negocios. Su capacidad , unida á su humildad. 
T -dulzura 9 le ganó la estimación y confianza de todos ea 
la capital del imperio. Los hombres mas distinguidos por su 
mérito y por su clase » así en la Iglesia como en el estado»' 
llegaron á ser sus admiradores ó amigos. El emperador 
Mauricio le cobró una añcion que tenia toda la ternura de 
h amistad. Enlos negocios mas arduos se adhería á su dic- 
tamen tanto por respeto hacía su piedad como por defe- 
rencia á sus luces ; haciendo justicia hasta los mismos cor^ 
tésanos á sus excelentes prendas y virtudes Sin embargo , se 
lamentaba de verse metido otra vez contra su voluntad en 
las agitaciones del mundo , que había dexádo , y en la dis« 
1 cusión de los intereses temporales j de que híbia procuría-^ 
do desembarazarse para siempre despojándose de sos tique- 
2as. Pero los muchos cuidados de que se quejaba no e?aa 
mas que una parte de los sacrificios que la providencia ha- 
bía de exigir de él. 

Vacó la santa Sede en 590 por muerte de Pelaglo II. ; 
y el clero I el sengdo y el pueblo congregados para darle 
sucesor , no podían elegir persona mas digna de este pues- 
to sublime queal diáxrono Gregorio. Reuniéronse en él to^ 
dos los votos ; y por mas qne se resistió alegando su indig'^ 
^ nidad , por mas que invocó la autoridad del emperador- 
Mauricio I de cuyo hijo había sido padrino en el bautismo» 
por mas ^t huyó para substraerse de los honores de la' 
dignidad emioente \ cuyos riesgos conocía ; le obligaron á^' 
aceptar el pdso quísolo él p^dta soportar enraqoellasttem-> 
pos infelices. ;La ciudad de Roma se hallaba asolada por la^ 

E^síe , y el resto de la Italia invadido por los cxércitos d^ 
s lombardos y de los ex&rcos , tan funestos los anos co«' 
mo los otros á los pueblos y á las iglesias , y tan insensible» 
¿ los males públicos , de que eran la causa. No se puede 
leer sin enternecerse el vivo retrato que el santo papa had- 
óla ea sUf' cartas* de las penas y de los coadauos^ embarazas^ 
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mt le optímian en la desolacioa general de h$ ciudades jp 
ae las campañas. Decia á sus amigof qne no reta al rede« 
' dor de sí mas que objetos de dolor , que no cesaba de Uo« 
lar la tranquilidad que habia perdido 9 que no se hartaba dii 
gemir de v^^rse sumergido en medio de un our bórraseos» 
y un torbellino de negocios que le disipaban t y le bactaa 
perder de vista á Dios , que los que le amaban debian la* 
mentarse con '¿t de su elevación al pontificado: y hablando 
del estado deplorable en que había encontrado á Roma» 
cuyo destino cu parte estaba á su cuidado por la influencft 
que le daba.su di^idad'sobrt. los negocios temporales de 
«su capiul del oiundo , a&^día que. estaba ^ncatg^do de d^ 
rigir un navio viejo , tan usado y tan batido de la teapef:* 
Cad f que dudaba poder conducirle al puerto. 

Aunque hablase de este modo » y sintiese el inmenso pch 
^ de las obligaciones anens á iz primera silla. del mund# 
chrístiano 9 no se dexd oprioiir de <él. Sq vigilancia le hacia 
<xtender la atención á loa menores objetos » y paca todf 
l>astaba su actividad* Con igual cuidado abrasaba todas lap 
partes de la administración , desde los negocios mas imporr 
tantes hasta las mayores menudencias. Lo veia y arreglaba 
todo f así lo temporal como lo espiritual 9 por sí mismou 
Como la igl^ia Romana poseía en Italia» en Sipiíia y ,e|i 
África tierras considerables 9 cuyocuida4o estaba^ corinabd# 
á clérigos de una clase inferior 9 cntrab» con el los. san Qr«^ 
gorio en el examen de los mas pequeños^ objetos 9 seguia 
tratándolos punto por punto ,yst hacia dar cuenta de to*- 
do , como si no tuviese otros negocios, líabia arreglado la 
distribución y el «so de todas las. reatas cpo un orden ad^* 
mirablcyy su economía le iadlitaba recursos pa^a hacj^ 
subsistir provincias enteras arfi^inadas por Ja g^eria y otrof 
azotes. Su desinterés igualaba á su beneficencia, y niincf 
aceptaba presentes 9 especialmente de los que estaban ba- 
zo su dependencia ; diciendo, que siendo la iglesia Romana 
mas rica que las demás » debia dar mucho y no reqibir 
Mda. .■ . v ',-'%'.! 

Pero la atención que prestaba á los asus^tos temp^iraiei^ 
4 pesar de su repugnancia , á todo lo que no sé encaminar 
ba directamente á la gloria de Dios y á la salvación de lai 
almas 9 era la menor parte.de sus ocupaciones. Su zelo y $n 
toücitud abrazaban toda la sociedad cbristiana* Ninguna 
ff<»ma á^^ la Jmncttsa ¿uníli» is q^c, ««..pswiíc : W.Pffi* Ü 



Digitized by 



Google 



138 HISTOmA XCLB.1IASTICA. 

indiferente en qualquier Jugar 4]uc estuviese estaUectda 9 y 
qu^csoyera que fue en sus necesidades. Todo lo con(u:ia 
-y á todo próvcJa No sucedía co%\ importarme para la reli-^ 

Sion^ tanto en iosA:riina^ mas remotos como en los vvcinoS) 
c que tío estuviere informado* Si se xrauba de- la> igesia» 
^ue c tabánháxo su jurisdicción mmediata ^ arreglaba por 
W prop>a autoridad lo quc aiecesítaba ^e arreglos k¡ de las 
>que no pendían directamente ú& i\^ sobre la^t quales solo 
-tenia una inspección :8ene«al por >razoD de su primado ) de 
Ja eminencia de -su <iUa ^ lo» únicos medios que empleaba 
f>ara mantener en eüas«elbfu«n orden y desterrarlos abusoi 
«ran la dulzura j Ja^isiridad , los cooseios y las exbor«- 
tacíones 

Este zelo jn&ttgaHe ^ «sta :sol¡citud universal le arralad 
tln numero prodigioso de «onstiltas , y una multitud caá 
íncrc^^iedeoartas de todas las partes del mundo. £n ios>c;^ 
,fo$ nuevas y dudosos se dirigianá éU ño solo por =una con- 
«eqSerioia dfel- uso e^^tablecido en todos tiempos de recurrir 
& la silla apostólica 9 como á la fuente de luz y al oráculo 
•siempre subsinente déla Iglesb , sino también por un efec- 
to do la confianza que se tenia en su gran sabiduría y era* 
dicion : pensando en esto el Oriente como el Occidente. 
ResJ)ónáia i tod^^s Jas cartas., qualqtiiera que fuese su tih^- 
jeto , y stemprecon una «claridad , un fondo de ciencia, 
-uña discusión de todas las dificultades^ ymna efusión de 
¿afectos que nódexabanada que de?ean\Aprovechábase de 
esta*^ respoestas para tttr^er los obispos á su deber ^ adver- 
tirles caritativ;imente sus faltas , inoilcar los buenos princi- 
pios , inspirar el gusto de la virtud, ¿ instrjuirlos muclias 
%e<*es en lo que pasaba en su didcesis, y ;que''ell;os mismoi 
Igrforábí^n. Nó sé 'pueden leer^sus carias sin Wlar ocasión 
^deíracéra «cada página está obervaciotí. Ademas de sos 
xespuestas escribía también otras infinitas cartas á los sobe- 
vanos , á los grandes, a líos -pastores de Jas primeras sillafy 
en orden 1 los megodos tparjíicnlares que todos los dias so- 
bievenian , y á las uempnesasísantas en que se interesabais, 
fiólo tai üifción de Inglaterra , deque helios hablaÜo^ y que 
era su obra amada , ie daba tantas ocupacíon<í8 , que qiiaf- 
qiáct'a otro que no ftiese él se ceñina uí'i<?amente á ella; 
jpe o i él no le hiz<^ descuidar en n da de lo que pedia lle- 
vare su atención á otra parte. En todo el di^cur<o de sd 
j|K)fttt££ado^ao petdio jamas de trlsta este^gran papa la coa*- 
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yfttAon de los berfeges j la reunión de Ips c¡smátM6s á la: 
Iglesia que habiaa dex;dx> ;. y siempre le surtieren bien lotí 
medios suaves y moderados de que se shcvío para con eUot., 
Quería que se les atrajese con la persua^^oa ^ con loini¡»K 
mientos y con la bondad ; dando el exempta de la modera^ 
€Íon y de la caridad mas compasiva » xespecu> de aquQlloi 
á quienes. la desgracia del nacimiento ó de las preocvpa<cioñ 
nes VQ):untarias habian empeñado en^lerroró en el cisma» 
Como trabajaba en ilustrarlos por el deseo de su salvación» 
por el amor mas puro de la verdad f j no por la vanaglo^ 
ria de triunfar de elios ; su zelo ,, qi|e no tenia nadado 
amargo ^ ni nada que humillase el amor propio i, sabia coon 
templar su dt licadeza y traerlos, al fia » com», si hiibiesest 
¡do por sí mismos. Admirable inodelo de prudencia y ddi 
dulzura » que no deben perder jamas de vista los que tra^s 
bajan en desengañar á los hombres de sus antíguos etroret^ 
y en darles á conocer la verdad* 

Sin embargo de su moderación y profunda humildad^^ 
era san Gregorio firme quando era menester , y s^a ile«« 
leoder los derechos de sn silla con tanta mas fuerza ,1 quanto 
no exigia nada para sí mismo. Así lo acreditó en suxiiícrea^ 
eía con Juan el Ayunador » patriarca de Constantinopla* 
Este prelado célebre en la historia de su tiempo por una 
abstinencia y un ayuno que observaba hastairuo grada 
pasmoso > afectaba tomar en todps los actos el títuJoiiponi^ 

Eso de OHsfxy unhersaL Algunos de sus predecesores se 
bian señalado por la misnu ambición. £1 sanix>papa des<L 
pues de haber dispuesto que se le previniese en secreto » sitt 
que él diese muestras de ceder de sus pretensiones , le es^ 
«ribió en derechura del modo mas propia para hacerle en- 
fend9r que no sufriria semejante; eoiprma* £ntre otras co^ 
sas le decia que los pontífices de R^oma » aunquersteesores 
de san Pedro, príncipe de. los apBstoles, y pucitpssoli|fe 
la primera siHa de la Iglesia , ña habkm osado, jamás otri^ 
huirse un título que hubiera parecido que reconcentraba ea 
ellos la autoridad del episcopado, y que despojaba de ella 
i sus hermanos. Al mismo dempoídio jostraiccioocs al diáf 
€ono SabinianojSU apocrisario ed la cocte.jd^ Qoastantinoi- 
pla » prescribiéndole la Conducta ^ que ^ebiaotícrflfr con. oí 
patriarca que había sabido imponer 'z\ .empefiwbríen sia 
ideas. Veia el santo pontífice las coaiseqüericías que pudie*- 
fa tener este pegociai-^í^el pi[íncipetam<ibaimefes en él 

Sa 
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fcjisca dthb ptint('« Joan espera i decia él al irancto Sabt- 
nano ) autorizar su vana prehensión , haciendo obrar en 
w favor al emperador , si yo me rindo á las instancias ▼ 
autoridad de este soberano 4 6 irritarte contra mí , si no fe 
escacho ; pero yo voy porel camino recto, y solo temo á 
Dios. Al emperador » que le había escrito de an modo coa- 
forme á bs miras del patriarca , le responbió sin apartarse 
del respeto debido á la «lagcstad soberana » respeto de 
^ue siempre di6 exemplo ; y aunque le profesaba el afec- 
to mas tierno , le habió en esta ocasión con la libertad de 
«n obispo y con la aiKoridad de una cabeza de la Iglesia, 
coanifestándose enteramente en esta carta el alma vigorosa 

L noble de este gran papa. En ella usó de las razones mas 
srtes , de los rasgos m<is penetrantes 1 de la firmeza mai 
•icaz para hacer conocer á Mauricio qqe el título con que 
quería el patriarca adornarse, no solamente no correspondía 
á su silla I sino que era injurioso á todo el orden episcopal, 
y sobre todo á los patriarcas antigiK>s , cuya autoridad es- 
taba ya generalmente reconocida » quando aun los pastores- 
de Constantinopla no eran mas que simples obispos. Sia 
embargo Juan el Ayunador no se rindió , y mientras que el 
papa no tomaba otro tirulo que el humilde de siervo de lo^ 
siervos de Dios , el ambicioso patriarca continuó en usar 
basta s« muerte del de obispo ecuménico. San Gregorio 
preveía las funestas conseqüencias que traería algim áiz la 
ambición de los patríarcas de<^onstantinopla , y el suceso 
lia justificado demasiado sus presentimientos. Pero no pasó 
anas adelante por no apresurarlos males de que fueron tes- 
tigos los siglos siguientes. 

El mas hermoso monumento del pontificado de san Gre« 
gorio es elsacrameotarío que recopiló, y que todavía teñe-» 
nios ; el <mA bizb por d pbn del que el papa Gelasio , so 
modelo ^^nabia «dado á la iglesia de Roma. San Gregorio 
Inzo algunas mudaoeas y adiciones , y con satisfaccioa del 
católico y gloría á» ia Iglesiar se ve per éi* 'que la adminis^ 
tracion de los sacramentos , las oraciones y ceremonias que 
acompañan i eUos , la celebración de los santos misterios, 
las difereist^tpartes de b misa , el orden y la di^tribucioa 
4e .las ocadones y de^ los evangeUos para todos los domin- 
^% deliaña|£pftn , las palabras mismas de las antífonas que 
todavía tienen hoy como entonces los nombres de introito, 
^aduaLj wngto ^ o&ttorio > pCit£»puniu^| jsoo cu di día 
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lo mismo qise eran en aqtiel tiempo. Ya fiemos liecfio un» 
observación st^mejjnte con motivo del Sacramcptario de 
sanGelasio , y son tales estas reflexiones , que nujnca sobra 
el Tolver á ellas ; porque ofrecen á los fieles iriotivos de 
tespeto hacia las ceremonias del culto público de lajglesia: 
ceremonias tan antiguas en su institución , como santas en 
§VL objeto. No se contentó san Gregorio con reglar el or- 
den de bs oraciones que se debían usar en la celebración 
de los oficios santos , y de escoger sus palabras ^ sino que 
arregló también el canto ; y para formar subditos que pu- 
diesen cumplir sus designios y perpetuarlos 9 estableció una 
escuela de canto eclesiástico f a la que presidia muchas ve- 
ces él mismo , y que aun subsistía en el nono siglo 9 quaa- 
do Juan diácono escribía la vida de este santo papa. 

Considerado san Gregorio por la parte del entendí 
Aliento , no merece menos nuestros elogios por sus escri- 
tos f que por las excelentes acciones que han ilustrado sa 

Íontlficado. De todos los papas antiguos és el que mat 
a escrito ; y se hacia tal estimación de sus obras , aun en 
cu tiempo f que se leían públicamente en las ig'esias como. 
las homilías de los padres que los votos de la p<>sterídad ha« 
bian ya consagrado. Su modestia lo sentía ^ y para éi es- 
tos aplausos tan merecidos 9 y que hubieran lisonjeado á 
etros muchos , eran un motivo de queja. No podía ver 
cin pena que se le igualase en vida á los grandes hombres^ 
cuya reputación estaba sellada mucho tiempo había por la 
veneración de coda la Iglesia. Las obras de este santo pa- 
pa" son : 1.* su gran* comentario sobre Job , dividido en 
treinta y cinco libros 9 y que comunmente se nombra con 
d título de Morales de san Gregorio , porque en él lo ha 
referido todo á la conducta y dirección de costumbres, 
a.* El Pastoral 9 que es un tratado completo de las quali-^ 
dades que debe tener un pastor 9 (^e las obligaciones que . 
le están impupst|s , y del modo con que debe desempe- 
ñar las del mmisterío súbame á ^ue se halla elevado. 
3.* Veinte y dos homilías sobre el profeta Ezequiel 9 y 

Íoarenta sobre los evangelios que se leían en Roma en el 
iscurso del año 9 las mismas que leemos hoy poco mas 6 
menos. 4.* Ochoáentas y quarenta cartas divididas en ca- 
tcirce libros 9 según el orden de los años qutr' ha ocupado 
k santa silla e^te gran papa. Es la parte mas interesante y ^ 
Aai agradable de sü$ escritos-pox la variedad de tóssís, y' 
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ppr una iiffinidad' de' pasages importantes que contienett ^ 
sobre disciplina. En ella se pinta á sí mismo , y se halla 
aquel carácter prudente y moderado- r aquella alma ñrmo 
y elerada que hemos admirado en todo eixurso de stt 
vida- j.* £1 Antifonario y el Sacramcentario 9 en los qua-^ 
les se han hecha después de ¿1 algunas mudanzas ^ de la» 
que pueden recibir este género de obras- 6.* Finalmente» 
los diálogos que muchos críticos rdiusan atribuir á san Gre- 
gorio , porque no reconocen en eljos el discernimiento y 
el entendimiento ilustrado que muestra en todos los escri- 
tos que son verdaderamente suyos y siendo el estilo en ge- 
neral desaliñado , poco correcto , sin fuego y sin eleva- 
ción. Pero estos defecto^ se hallan compensados por la su- 
blimidad de los pensan^eQtos , por la solidez de las májct- 
nutSy y por el orden y claridad del raciocinio. En la ex- 
plicación del texto sagrado se atiene al sentido espi ritual j. 
porque otros ánte^ de él habian explicado suáclentementC; 
elrlitecal* Tal vea cae. demasiado en interpretaciones ale-* 
fricas y figuradas r éste era su gusto particular) y senic« 
jante gusto agradaba mocho en su tiempo. 
- Consumido el santo pontífice por las enfermedades ha« 
bituales t y por los trabajos que^ no habian interrumpido 
nunca desde su nunciatura en Constantinopla hasta el fia. 
df sus diasy terminó su carrera gloriosamente el 12 de Mar- 
zp de 604 9 de edad de sesenta y quatro aáos. ^\ se consi- 
dera la delicadeza de so temperamento , la debilidad conti- 
nua de su salud y sus indisposidones casi freqiientes, habrá- 
díücultad en comprehender como lia podido sufrir tantas 
fatigas ) ocuparse en tantos negocios ^ y componer tantos 
peritos. Su, vida laboriosa y fecunda es un exemplo biea 
cpnvmcente de quanto es capaz de executars^ , quando se. 
Bflí^ á un talento distinguido y un gran valor ^ mucho érdea 
JL una sostenida aplicación. 

Articulo v. 

JJer^gía de Us momielitas f su orí¿en , jús frojgre^ús y sm 

c lí#í error de tos nofonotelitasique turbó «ueTamente eiti 
e^e siglo la pa* de la Iglesia y el imperio , era una reno- 
Tacio9 de lá de £utichés« Este beresiaiDca habia creido^quoi 
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fiTz no admitir dos personas en Jesu-cbristo 9 unidas sola- 
mente con una unión moraU era necesario reconocer que 
la n^urateza divina y humana no formaban mas ^ue una 
tola y misma cosa Jesde la Encarnación del Hijo deDios« 
La Iglesia había condenado igualmente estas dos heregíar^ 
y su partidarios separados de la sociedad católica con sut 
continuas xlisputas hablan formado una inñnidad de sectas 
enemigas^ que jamas se reunian sino para combatir la ver« 
dad. Sus divisiones «ntie ^í , su reunión contra la Iglesia 
eran igualmente funestas al estado y á la religión por el 
acaloramiento que inducian «n tos ánimos , el odio que 
mantenían , y la confusión que ocasionaban en la socie- 
dad. iLa política procuraba los medios de restituir la calma» 
haciendo cesar la cansa <de ios desordenes , y ^l zelo de los 
ministros sagrados empleaba todos los medios que dicta- 
ban la caridad y anodetadon para restablecer la paz , sin 
perjudicar i ios intereses de la verdad. Los jnedios eran 
difíciles de encontrarse: ^en efecto 9 qué recurso se podia 
imaginar para conciliar sentimientos contradictorios, y opi- 
niones que necesariamente se excluyen las unas á las otr.s? 
A fuerza de conádeíar baxo diferentes aspectos materias 
tan profundas^ y á fuerza de profuncfizarlas por la medi- 
tación y por la disputa^ ^e creyó haber ^encontrado lo que 
se buscaba* Se pretendía una «xpitcacton del dogma católi- 
co acerca de las dos nator^ezas «n tina sola hipostasis S 
persona , que pudiese conteniar á los ortodoxos , y des* 
^truir los espedasos temores de comprometer la fe, que 
servían de pretexto á ios discípulos de Nestorio y Euti- 
chés para quedar en «1 error. £1 descubrimiento era im- 

Esible , y si se hubiese ^reflexionado bien sobre la natura- 
;a de la fe ., fácilmente se hubiera convencido ser una 
quimera en materia de dogma lo ^ue se buscaba. La fe no 
admite medio ^ntre el pro y el contra , ni opinión ¡nter« 
inedia que no sea ni contraria ni favorable á la heregía , y 
la luz no es mas inconciliable con las tinieblas^ que la Vier* 
dad con el error. 

Este sistema medio , que se creía tan propio para reu- 
nir sentimientos diversos , y para ser el centro común de 
todas las sectas , consistía en decir que en virtud de la unión 
substancial de las dos naturalezas en la persona del Hom- 
bre Dios , no hay en Jesu-^hristo .mas que una sola ope- 
ncktn 7 ttoa sola Yoloaud* Sergio ^ue subió i la silla df 
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Constántifiopla el 18 de Abril del año 610 pterenído sltm* 
pre en favor del eu;ichtuir$mo ^ fué autor de esu nueva 
opinión. La historia le presenta como un ingenio sutil f 
delicado , un carácter dócil y astuto , un hombre de cor- 
Ce f que sabia adular al príncipe y á los grandes , y condu- 
cirlos á su intento dándoles por su inclinación ; el qual 
ocultaba sus vastos designios baxo la apariencia de un ver* 
dadero zela por la paz de la Iglesia 9 no siendo en realidadl 
otro que el de adquirirse graü nombre , ya sea retrayead© 
los partidos diferentes de expresarse de un mismo modo so^ 
bre los efectos de la unión hiposcática , ya sea erigiéndose^ 
en cabeza de una nueva secta. Su conducta en el negocio 
del monotelismo justiñca todos los colores que forman es- 
te retrato. Para hacer adoptar el eutichíanismo ó doctrina 
de dos naturalezas distinguidas é identificadas ^ de úti mo- 
do imperceptible imaginó la idea de una sola operación qu# 
llamaba teándrica , abusando de un término que no se ha- 
bía usado en el lenguage de fe , sino para explicar de nm 
modo lacónico y preciso él compuesto que resulta de U 
unión personal de la divinidad con la humanidad de Jesu- 
«hristo: pensaba que si se llegaba á adoptar este término 
en el sentido que él le daba $ el dogma de Eutichés seria 
consagrado para siempre ^ y vendría á ser la fe de lalgler 
sia. No se podia armar el lazo con mas destreza ; porque^ 
pxa necesario una grande penetración para descubrir loa 
designios secretos de-Sergio 9 y el ñn ulterior que se pro- 
ponía , quando parecía estar solamente ocupado en pro- 
curar la reunión de los ánimos , y en apagar el fuego de 
las disputas 9 por una voz ya recibida que no podia inquie- 
tar á ninguno. £1 medio era simple 9 y al parecer sin pe- 
ligro. Jamas el espíritu de novedad habia ¡oiaginado cosa 
inas insidiosa y con mas ardid. No era posible inventav 
modo mas seguro de disfrazar el error , y de imponer i 
la rectitud de los sinceros amigos de la verdad. Luego que 
et astuto patriarca tuvo formado el plan de seducción, no 

f>ensó sino en presentarlo al emperador Heraclio baxo co- 
ores capaces de que le agradase. Este príncipe » que co- 
mo muchos de sus predecesores 9 amaba demasiado el me- 
terse en materias 'teológicas , se deslumhró con el proyec* 
to de Sergio. No se trataba de nada menos que de termi- 
Oar todas las disputas prontamente para consumar una obra 
ian deseadijL 1 /. tan gloriosa al príncipe que.U apoyase 
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coa sa autoridad , bastaba fixar el lenraage de la jfe por 
UQOs términos aue hiciesen inátiles todas las sutilezas en . 
que había andado envuelta hasta entonces. Después que de 
una y otra parte se hubiese adoptado un modo de hablac» 
unas mismas ideas 9 las divisiones cesarían ^ las sectas ríra* 
les no formarian mas que una sociedad pacífica en el et • 
tado. Era fácil procurar esta feliz revolución |Cpo que n# 
se hablase mas de una ni dos naturalezas , coo desterrar to« "^ 
da expresión con que se ofendía el uno ú el otro partido; 
con mudar los modos de expresar el dogma que habiaa 
causado tantas turbulencias } en otros mas aptos á hacer 
Mrceptible sin equívoco el resultado de la Encarnación y 
ta esencia del compuesto theándrico , estaba quitada toda 
dificultad f y todo el mundo reunido en un punto comui. 
Todo el secreto de esta saludable teología se reducid i o« 
• reconocer en Jesu-cbristo mas que una sola operación y 
Hua sola voluntad , que era la operación y la voluntad del' 
Iioml>re Dios. El católico no podía ofenderse de un lengua- 
ge que no quitaba ningún valor al dogma de las dos natura- 
lezas i y el pretendido sectario de Eutichés no podía temer 
que se admitiese el error de las dos personas con los discí^ 

Eulos de Nestorio. £1 expediente que se proponía ^ era so- 
> el que podía satisfacer en apariencia á todos los partidos^ 
y traerlos í un mismo camino. 

Tales eran los exteriores especiosos , baxo los quales 
Sergio, encubría sus designios y doctrina. Aun quando el 
emperador Eraclío no hubiera tenido la inclinación que se 
lé conocía á las qüestiones teológicas , sentiría no mirar es« 
te proyecto de conciliación favorablemente. ¿'Un príncipe, 
que ve con dolor los infinitos males que causan las disputas 
xeligíosas en el estado, y que tiene exemplos deplorables 
en su capital á sus mismos ojos en su propio palacio , pue- 
de dexar de acoger al hombre de paz que le ofrece uá me- 
dio corto y natural de poner en orden las cosas? Eraclío te* 
Bir elevado espíritu , ideas grandes , tomó el pensamiento 
del patriarca, por el lado que mas lisongeaba. £1 diestro pre« 
lado supo interesar en su favor á todos los que se conserva- 
ban partidarios de Eútíchcs , y que como el , lo • disfraza- 
ban baxo la apariencia de un zelo verdadero contra el oes-^ 
torianismo > y muy deseosos de ver aniquilados los pretex- 
tos del cisma. De este número era Ciro patriarca de Ale-* 
xaadria t i quien el crédito de Sergio habia hecbp transfe*^ 
Tomo. II. T 
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sir de la chica ciudad de Facis en Colchtda á la silla pri- 
mera de Effípto f desde que tomó el gobierno de su nueva 
Iglesia probó por su conducta que n»e recia la protección 
del patriarca de Constantinopla. Según el plan adoptado 
trabajó sin intermisión en la reunión de los eutichianos» 

3ue pareció estar fenecida en un concilio tenido cerca 
el año 633 : el acto que sé formó contenía nueve artículos 
en forma de anathema sobre la Trinidad y lá Encarnación. 
£1 dogma nuevo de la unidad de operación estaba clara- 
mente expreso en el séptimo : era el que se empleaba para 
atraer á los cismáticos , y la red que se tendia á la buena 
fe de los católicos. Los eutichianos que sabían , que 00 ad« 
mitir mas que una voluntad en Jesu-Christo era no reco- 
nocer tampoco mas que una naturaleza 9 no ponían difícuU 
tad en firmar todo lo que se les proponía : los fieles poco 
perspicaces se veían engañados. Eradio aplaudía esta re- 
unión fraudulenta que parecía poner fin i las disputas ; pe- 
ro los católicos ilustrados veían en esta maniobra una con- 
juración contra la verdad 9 que se iba á manifestar por los 
mas tristes efectos. 

Juzgaban como hombres agudos que han estudiado las 
seducciones del error , y que saben descubrir en su extra- 
viada senda el término adonde se dirigen todos sus pasos. 
Apenas Sergio y sus seqüaces vieron las esperanzas soste-». 
ijidas de algún suceso favorable , quando se mostraron mas 
sA descubierto , extendiendo el monotelismo con menos 
disfraz. Este error , que al principio no se había presenta- 
do mas que como una opinión indiferente j cuyo mérito 
solo era poder servir á la concilíaciou de los ánimos , luego 
fué predicado como un dogma cierto que pertenecía esen- 
cialmente á la fe. El Oriente no tardó en verse infectada 
con esta novedad ; pero na era esto bastante para llenar 
las ideas de Sergio , necesitaba en el Occidente un vota 
que fuese capaz de convencer á Eraclio y á los católicos 
fáciles de engañar, que esta mitad de la Iglesia pensase co- 
mo él sobre la unidad de t)peracion y de vcjuntad ; con 
esta intención escribió al papa Honorio , sin que pareciese 
tener otra que la de darle la feliz noticia de la reunión de 
los cismáticos , y el medio inocente que 1^ caridad de. los 

tastores había empleado para procurar esta buena obra. Da- 
a grandes elogios al zelo de Ciro y á sus trabajos conti- 
irnos ¿ y para dar^á Honorio la idea mas favorable del pa« 
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triarca de Alcxandría y sus favoritos , aseguraba que sus 
trabajos eran generalmente aplaudidos » y que solo se ha- 
bía hallado en todo el Oriente un monge desconocido , lla- 
mado Sofronio , que se opusiese á esta empresa j y que vi* 
tuperase el expediente de que se habían valido para atraer 
tantos cismáticos al seno de la Iglesia ; pero que todo el 
mundo estaba contra él , y que no habia podido producir 
ningún testimonio de los padres que contradixese la doctri- 
na de una sola voluntad , al mismo tiempo que se mostra- 
ban muchos que la establecían. De este modo prevenia Ser- 
gio con destreza al papa contra el inico detensor que se 
encontraba en toda la iglesia Griega 9 mientras que tantoc 
pastores indolentes ó seducidos veian tranquilamente exten- 
derse la heregía con libertad. Honorio tomó la carta de Ser- 
gio por buen lado. El bien que resultaba de la reunión de 
ios errantes le cerraba los o)os sobre el peligro del medio 
que se empleaba. No vio en la reclamación de Sofronio mas 
que la temeridad de un monge inquieto ó prevenido » y eu 
la q^üestion de una ó ¿e dos voluntades , mas que una dis^ 
puta de palabras , ocupación que se debía*dexar á la proli^ 
xidad de los gramáticos. Su respuesta á Sergio » según es- 
tas ideas , fue concebida en los mismos términos que la se- 
gunda que escribió á este patriarca : la que remitió algo 
después á Ciro de Alexandría está concebida en los mis- ^ 
mos términos , con esta sola diferencia que en la secunda í 
Sergio vitupera fuertemente á los que suscitaron primero la 
qüestion de una ó de dos voluntades 9 como una disputa es- 
candalosa y propia para excitar nuevas turbulencias , y que 
él declara que se admiten una ó dos operaciones en Jesu- 
christo 9 según que se reconocen una ó dos naturalezas. 
Esta advertencia es importante , y suministra á los defen- 
sores de Honorio un medió de justificación , que si no lo 
excusa . enteramente de haberse dexádo engañar > pue- 
de á lo menos lavar su memoria de la acusación de mo- 
notelismo. 

Quando los partidarios del nuevo error llegaron a este 
punto í creyeron no tener que dar mas que un paso pars^ 
asegurar su triunfo. Este era empeñar mas y mas al empera- 
dor Eraclio , conduciéndole á un precipicio á que se prepa- 
, raba tiempo habia. No hubo trabajo tn determinarle j pues 
era de su gusto Sergio presentó á este príncipe un edicto 
que habia compuesto sobre el objeto dé la contestación 



Digitized by 



Google 



148 HISTORIA ECLBSTASTICA , 

que se hábil lüschado » persuadiéndole que todo se termi- 
naría si ¿1 pusiese el sello de la autoridad imperial. Eraclio 
no rehusó adoptar esta l^y ; él patriarca la confirmo , y la 
hizo recibir en un concilio , donde se mando que se subscri* 
biese por todos los obispos » baxo pena de excomunión. 
Ciro de Alexandría siguió los pasos de su maestro; se dio 
el nombre d» ecthcsis á este edicto publicado en 639 , qae 
es una exposición de la fe tocante á la Trinidad y Encarna- 
ción , la unidad de persona 1 y la distinción de naturaleza» 
sobre cuyos puntos nada contiene que no sea ortodoxo* 
Pero el fin de Sergio habia sido autorizar su doctrina sobre 
la unidad de operación y de voluntad , y así la ccthesis en- 
señaba con claridad este error. En esto consistía el mal , y 
era lo que con razón indisponía á los católicos sabios. 
Veían e^tos con gran pena que baxo el pretexto de traer 
á los errantes al seno de la Iglesia 1 se introducía un error 
oye iba á causar nuevas inquietudes , quitar muchas almas 
a Dios por la obstinación , por el cisma ^ por el artificio y 
por la violencia. 

Entretanto el^japa Juan IV. , sucesor de Honorio, por 
muerte de Severino, que no tuvo la tiara mas que dos me- 
tes 9 habiendo sabido el escándalo que ocasionaba la ecthe- 
sis en el Oriente , y el daño que hacia á la fe este dañoso 
edicto , juntó un concilio en Roma. en 041 para detener los 
procesos de un mal , cuyas conseqüencias temía. La ec- 
thesis fué condenada en ¿I 9 y el papa tuvo bastante reso- 
lución para comunicar esta decisión al Emperador. Eraclio 
abrió los ojos , y conoció el peligro del negocio en que se 
habia metido. Escribió luego al soberano pontífice , repro- 
bando su edicto que atribuía á Sergio , arrepintiéndose de 
haberle subscrito , y de haber permitido su publicación, 
por contener un veneno que no habia percibido al principio, 
y que podía venir á ser uh manantial de nuevas desgracias 

Íara la Iglesia. Eraclio sobrevivió poco á esta retratación. 
•1 papa Juan IV. , siempre animado del mismo zelo por 
la defensa de 1^ fe , escribió á Constantino III. , su hijo y 
sucesor , obiigándole á suprimir la ecthesis , cuyos, efectos 
de día en dia venían á ser mas funestos por la ventaja que 
los enemigos de la verdad sacaban de ella. Hay en tiXz 
carta un pasage que se dirige á disculpar á Honorio , y 
que conviene notar , porque los defensores de éste papa 
kalian en él ua nuevo oipdo de justificar su memoria. Mi * 
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predecesor, dice Juan IV. $ enseñaba qne no hay eo Jesu** 
cbristo dos voluntades contraria! como en nosotros que 
somos pecadores ; pero algunos interpretanflo sus p;ua«- 
bras en su propio sentido » le han* hec^o sospechoso de^ 
haber enseñado que la divinidad y humanidad en el hom*; 
bre Dios » no tienen sino una sola operación , y por con-*, 
siguiente una sola voluntad 9 lo que absolutamente es con- 
trario á la verdad. Constantino rey no poco tiempo , y na 
pudo satisfacer á las instancias del papa. Este joven priti-- 
cipe dexó el trono á sn hermanó Eracleonás , quien st> 
vio luego precisado é dexarlb á Constantino JL , tercer 
hijo de Éraclio. Por otro lado perdió la Iglesia, á Juan IV., 
de cuyo zelo esperaba mucho contra el monote) íszno. Teo- 
doro que le sucedió, mostró la misma inclinación á la ver* 
dad , y aseguró nuevamepte á los ortodoxos , respecto 
del. peligro en que velan la ü , por la violepcia- de unai 
tempestad que parecia irritarse mas y mas á saedida que. 
se trabajaba en calmarla. Pero el pomiñcftdo. de este liuc-*? 
yo papa no duró sino cecea de 6 3UOs ^ y á petar de to- 
da su aplicación á los negocios de la Iglesia , no pudo im-t 
pedir á la seducción que tomase nuevos . aumentos. Tuvo 
también el dolor de ver otro Sergio en la persona de Pau-t 
b, sucesor de.Pirro, sóbrela silla de Comtantinopla. Gs«* 
te prelado , monotelita declarado , sé habla grang«;ado so- 
bre el espíritu dei joven. emperador Constante mas crédi* 
to , que Sergio con todos sus ardficios sobre el de Eraclío. 
Esto se vio bien , pues que sin detenerse por el mal éxito 
de la ecthesis y las turbulencias que habia causado, llego, 
á obtener de este príncipe un nuevo edicto sobre el asun-i 
to del monoteljsmo ; pero le hiso: topuir oStro camino qae; 
el que Sergio habia necho tomar ién padre». La ecthesis ' 
había pronunciado sobre el dogma ^ enseña«do SLhmt9ír\ 
mente la unidad de operación y voluntad* Bra un^teata*^ 
do sobre la autoridad délos pastores , á quien solo com-Í 
pete deddir en materia de fe, y quizá habria sido la cau- 
sa de los malos efectos de esta ley* La que. Patílo.hiso 
adoptar á Constantino ^ se prescito bjxoexteiiores mas: 
simples y nK>destoi. No era mas que una ley.de precaú<-i 
clon para detener los males que el calor de las disputas aü-> 
mentaba de día en dia, ni era dogmática como el edicto 
de Eraclio 9 ni pronunciaba nada sobre el objeto cootes* 
tado f ai) iav^cia ai á wom iOtfo partido , y^ s^ «QOr; 
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tentaba con imponer álencio á ambos. Se le llam<$ tipo» 
€sto es y formulario ó forma , porque se prescribe la forma 
d^ conducta que pareoia conveniente tener en un tiempo 
de agitación en que estaban muy acalorodos los espíritus, 
para que se pudiese discernir de qué lado se hallaba la ver^ 
dad. £1 tipo no contenia ninguna disposición que fuese 
positivamente contraria á la le ; sin embargo , tenia un vi- 
cio esencial: este vicio que no tardó en manifestarse, con- 
sistía en que no hacia diferencia entre el error y la ver* 
dad I poniéndolos al uno y al otro á nivel , y cubriendo* 
los en algún modo con él mismo vclo por la prohibición 
igual de hablar en pro y en contra la unidad ó la duah'dad 
de operación y de voluntad. Esta ley tuvo la misma suer- 
te que la ectesis de Eraclio , que no contentó á nadie. Los 
zelosos seqüaces del monotelismo , que querian hacer rey* 
narel error , «o podran someterse á guardar silencio , y 
los defeiñorcsdeJa fe hubieran creído hacer traición á sus 
mas amados intereses , quedando indiferentes sobre un 
dogma que no te podia abandonar «in despojar al hombre 
Dios de una mitad de su ser. 

Ck>nstante , que tenía la obstinación de los entendi- 
mientos limitados juntamente con'la crueldad de -los tira- 
nos, resolvió mantener su edictapor todos los medios vio- 
lentos que el poder' Poluto ponia en su mano. Aunque 
parecía en el fondeo indeciso entre los monotelitas y or- 
todoxos , persiguió á estos como si hubiere abrazado el 
error con la persuasión y el calor que acompañan al fana- 
tismo. Pero Dios que nunca abaldona la Iglesia en lo mar 
fuerte de la tormenta , y que proporciona el remedio á la 
.grandeza 4!lel mal que permite » Jiabia preparado un defen- 
sor ^e la fe en' el'sanrto |>apa Martino I. Era digno de la 
primera 4ÍU¿ por sus virtudes , por la actividad Ae su zelo. 
y^taürmezade su carácter. Los tiempos borrascosos en 
que apareció pedían un hombre como él , si no hubiera te- 
nido la resoludofl de resistir al poder de Constante y á sus 
injustas voluntades I el monotelismo Ivubíera luego preva- 
lecido en el Occidente como ep el Oriente , y esta heregía 
hubiera hecho tanto estrado como el arríanismo. £1 primer 
cuidado del santo pontíüce -desde que subió á la santa si- 
lla después de la muerte de Teodoro , fué congregar un 
concilio numeroso en Roma para deliberar sobre los arbi- 
trios mas prcmtos y éjScaces de oponerse á los progresos del 
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error. Se halbron en él mas de lóo obispof de Italia , de 
Sicilia t de Cerdeña y África. E^te concilio tnvo cinco se* 
sienes desde el 5 de Octubre de 649 en qtke se hizo la aber-» 
tura hasta el ultimo dia del mismo mes en que se terminó 
después de un serio examen , se condenó la memoria de 
Teodoro , de Faran , de Ciro de Alcxandría , de Sergio 
de Constantinopby de Pirro y Paulo , sus sucesores , prin- 
cipales sectarios del monotelismó t igualmente que la ecte- 
sis^y el tipo con h nota de impiedad. £1 papa expidió á 
todas las iglesias las actas del concilio , y se traduxeron en 
griego para el uso de Jos obispo^ del Oriente. Constante no 
pudo ver sin cólera que se tratase asi su edicto. £ra una 
afrenta tanto mas sensible para ¿I , quanto parecia atacar 
al mismo tiempo su discernimiento y autoridad. Para ven* 
garse dio orden á su exárco de que aprisionase á san Mar» 
tin. Este santo cabeza de la Iglesia tan digno de su pues» 
tp fué detenido como un culpado 9 abafidooado 9 por de- 
cirlo así t sin socorro alguno en la isla de Naxós por el 
espado de un año, transferido á Coústantinopla encerrado 
•en una prisión ^ tratado como reo de estado 5 preguntado» 
confrontado con testigos sobornados por dinero , *maltra« 
fado con barbarie » arrastrado por las calles con una argo- 
lla de hierro al cuello > desterrado al fin. al Ch¿rsoneso> 
cjn dqnde consumó , entre el sufrimiento y la privación de 
todo , este largo martirio » que m> sitvló mas que para ha^ 
cer su testimonio mas pateóte. De esta suerte^ (^onstancc, 
por una venganza que soio era propia para hacer mas h(^> 
toria la debilidad de su causa , desplegaba todo so poder 
contra un pastor 5 á quien debía tomar por guia en loe 
asuntos de fe f. entretanto que yeia con indiferencia i 
los musulmanes apoderarse de las oidores proriscias que 
quedaban alimperio. 

Ya la tentativa iba á su colmo , y él error triortfante 
no veia obstáculo que pudiese retardar sus progresos, quan^ 
do la divina Omnipotencia puso en el corazón de Cons*^ 
tantino Pogonato 9 hijo y sucesor de Ccmstínte, el since- 
ro deseo de restablecer la paz en la Iglesia y el estado pcir 
lina decisión soleóme: Fué ayudado fcon todo el ardor úfi 
un zelo verdadero por el papa Agatotn , qüei había • sido 
colocado en la silla hacia la mitad (kl año oj^. Este pon- 
tífice) dotado de las. bellas qualidades que se admiraron 
en san Martin , y animado del mismo espíritu » comiud^í 
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i todas fas ígte^ias de Occidente la sentencia qae se babia 
proauftciado en Roma contra el monotefismo 9 de suerte 
oe ia fe se hallaba ya á descubierto en esta rasta porcioa 
le la sociedad christiana. £1 fuego de la heregía no habia 
cundido sino en Oriente. En esu parte de la Iglesia fué 
donde el emperador Juzgó conveniente congregar un con- 
cilio general , que debiese fíxar para siempre la doctrina j 
d lenguage de fé , sobre las qnestiones que una desdicha- 
da sutleza no dexaba de suscitar y reproducir baxo tantas 
formas difereíites. 

Quando los legados del papa Agaton y los obispos de 
Oriente llegaron á Cor.stantinopla , se hi«o la abertura det 
concilio d dia 7 de Noviembre de 680. El lugar de la 
asamblea era un salón del palacio imperial , llamado en la* 
tin trullus f esto es^ media naranja. £1 emperador quise 
presenciarlo con muchos cortesanos para mantener el or- 
den y libertad. En efecto , las once primeras sesiones se 
hicieron á su presencia. Su silla estaba colocada en el lu« 
gar mas distinguido de la. sala. Tenia los legados á su iz-* 
4ju¡ercra (era el lugar mas honorífico ) los patriarcas ocu- 
paban la derecha , y los santos Evangelios estaban pues- 
tos en el medio de la asamblea 9 según uso, sobre una eis* 
pecie de altar cubierto de un tapiz rico. No seguiremos 
el orden de las sesiones por no difundirnos demasiadó.^Bas* 
ta mtra:r de una ojeada el conjunto de todo |o mas impor* 
^nte que pasó en4l, y 'ponerá fos ojos del lector ^1 re- 
bultado de las operaciones en que se ocuparon los padres 
del concilio 9 dúlzante las diez y ocho sesiones que tuvie- 
ron. Se procedió según toda la exactitud de las reglas ca- 
nónicas ; y aunjquando^se hubiese pronunciado juicio difi- 
^tivo 9 nadfe podría quejarse de la inobservancia de al- 
guna formalidad , cuya, omisión pudiese servir de prctex-i 
to á los «píritüs'inflexiWcs. Los legados hicieron la aber- 
«ra por un discurso dirigido al emperador , en el qual ex- 
•ponían d nadmiento y progresos de la nueva' heregía , lo ' 
•que se habia hecho en pro' y en contra en ConstantinopUi 
baxo los patriarcas Sergio , Pirro y Paulo 5 en Alexan- 
*<lría baxo el obispo tiro : en Ron^ baxo el papa san Mar- 
'tift y. baxo Agaton. Después se obligó á los sectarios dóí 
monotelismo a dar cuenta por sí mismos de su doctrinal 
y á proponer las razones sobre que se fundaban para n^ 
ugámút ea J^u-christo mas que aína sola voluntad. Des-» 
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píetele habeftés otdo » se entro ea el eximen dc*t»s áu-^ 
tofidades que aiegabao ; se discutieroa ios parages qae ci« 
taban ; se restablecieron los que habian falsificado para sa-* 
car ventaja de qIUs y se analizaron sus razones ; aeshicie-; 
ron lof equívocos 9 k>s soñsnuis j y se pusieron en estado^ 
de prooiinciar la ¿ecision auténtica en la sesión, 13^ Loi^ 
escrito^ favorables al mpnoteUsmo fuercm unánimemente^ 
condenados; es á saber , las cartas de Sergio y las de Ho- 
norio , coipo que contenían una doctrina contraria á la de, 
los apóstoles , de los concilios y de los padVes ; tmpia^ y 
propias para corrjcni^er las alnii^ Su memoria fué isual- 
mente anatematizada que la de los otros sectarios del er*- 
ror I y sus nombres borrados denlas tabla» eclesiásticas. Es-* 
ta sentencia fué releída y confirmada en La ultima sesii^n ^ i 
ta que asistió el emperador y mas de ciento y sesenta óbís« 
pos. Proscripto el error ^ se propuso la definición del dog7 
ma católico de las dos voluntades y las dos operacioneS| 

frohibiendo enseñar otra doctrina baxo pena de deposicioa 
los clérigos j y de ;^natema á los legos. Todo esto fué 
xatifícado de nuevo por las aclamaciones generales de ios 
padres que manífestaDan su gozo 9 viendo triun&r á la fe de 
un. modo tan glorioso después de un combate tan peli« 
graso y largo. Tal fué el éxítc^del sexto concilio ecuméni- 
co 9 tercierp de Constantinopla. Después de esta decisioa 
jque quitaba t<><ías las dudas , y fixaba irrevocablemente eí 
lenouage de la fií^ victoriosa la verdad recibió luego s« 
*imtiguá brillantez. Privado el error del apoyo que había ha- 
llado en la protección de los emperadores , y reducido asi- , 
mismo 9 cayó poco á poco en el olvido. Constantino Pogo* 
nato apresuró su calda 9 revocando los edictos de sus pre-r 
decesores 9 á los que debia los progresos pasageros con que 
se hábia engreído. E^te príncipe publicó otro nuevo edicto 
ipara autorizar el sexto concüio , y procurar U execucioi 
^e sus decretos. El papa León II. 9 que había sucedido i 
Agathon en la cátedra de san Pedro, recibió las actas dql. 
concilio á la vuelta de los legados. Después de examinarlos^ 
confirmó su definición por una carta al emperador , en la 
•que anatematiza á los autoxes del ínonotelísmo y á sus ser 
guaces. La imp;4rciaridad^ que debe roynar en 'toda obra 
'histórica f y particularpicnt;^ eb'ejta, 9;cuyo ónicó pl;íjiét,() ci 
hi verdad y nos obliga á notar quQ encesta carta dogmática 
%eon'hoi3fone dificultad ^n juntar á Honorio á los otr«| 
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parrid&tióí deTefKór que anatematiza. Refiramos ios pf!é«^" 
píos términos de León , y dexemos'á los críticos la discu- 
sión del hecho particubr de Honorio , que no es deaucstra 
asunto, -'Este pontífice, dJte León papa , en lugar de ilus— 
írnT esta SiHa**3lposiólica pw una doctrina coníorme á' la" 
traJicddn'id'eío^ a ^^stólés^, -sufrió que s« luz fuese turba--- 
áa por uría^ traición profana Quí apostolicam Ecclesiantf 
non ¿ipostqtici tradhionis doitrltuí illustravit^ sed fti^a^ 
na frodhioHe 9 mmatulutam mamlati fermisit* 

ARTICULO VL 

' Mahomtt9 y Jr» religión. 

L/os sticesos que vamos á referir ofrecen uno de las 
inas grandes espectáculos que nos presenta la historia eá 
todo el curso de los siglos. Un hombre ignorante , sin sa- 
ber leer ni escribir (a) , nacido en una condición mediana» 
sin tener ni por fortuna ni por nacimiento algunas deaque* 
lias ventajas que proporcionan la esperanzfa de un feh'ü 
éxito en tas grandes empresas , forma por sí solo el designio 
<le fundar una nueva religión ^obre las ruinas del politheis- 

(a) E^ta oplaloD «s vulgar y referida por algunos escritores crédulos 
y de poca critica. Tuvo Mahoma su cuaa en la Meca áé una ^íñilia es- 
ClUredcUu La tribireo que lurcíd, llamada de lo^ corelshltas , ^upabt 
€i prifoer <5rdei] eo su patria. La |>refectura ó mayordomea, del templp 
Je estaba encargada 4 de aquel templo , que célebre ya «nt^oce^ por el 
nombre de Ismael^ vino á ser el primer santuario de los musulmanes^ y 
•objeto del culto de una parte de la Europa , «del Aíri^^a y casi -del Asia 
entera, Abdul Most^íllab.^ abuelo de Mahoma ,exercia este oficio impor- 
tante quando:se veriticó «1 nacimiento de ^laboma ^ y iiabieódo falieci- 
^ su padre á los <dos meses ^ y poco <iespue^ su abuelo , <)U€d^ baxo jt 
tutela. de un tU> que ie llamaba Abutal£b ^ qul^ü le educd é industrió en 
«1 comercio, profesión que«xercian y miraban como bunrada todos los 
- toreishitas;' ^ aicoran rué publicado en el transan-so de rtítm^ y tres 
-tiñosvpsrte en Ja tMeca^y parte «n Medina, y según las circunstandas 
«H que este astuto legislador tenia necesidad de liablar al cielo ; y auo* 
qu^ este Impostor habia aprendido á leer y escribir , siempre afectó ig- 
Jiorarie , para liacer mas portentosa su doctrina y ncms creíbles ias éivir 
.nas . inspiracioues que fingía ; por todo el Oriente ha sido ensalzada ú 
^perfección de 'su estilo y magnificencia de sus imágenes. Está dividido 
'el Alcofan eo ^efsicnlós como los «almos tie David', y io^ántiguos sleift* 
:pre^fnrn»roD 4 leste 4¿I^Po; cojeo la^^ra n^^stral de la flengua arábica, 
.lBrcjjníi¡^ .«n eloqüentes escritores; y así la admiración que su lectura imf- 
príme á los á ha bes nate del embetesó de su «stik>,'dél -esmero con que 
«1 f]Éls« profeta hermoseó su prosa con ^erta t:adencia y (;od la rima de 
jsu§ vers/cul^ ^&c Compendio bíst, de la vida de Jffiab9mü » $«# U6riHM» 
Jtrance^^Mu de PattQret^ ifétdueido él taheíían$»" ' ' - 
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ifto , dominante en su patria , y de someter por la^ espaáa 

al culto que imagir 

meqzando por la s\ 

Vk años* Su esposa ; 

él. número de si;is 

nu^vc^ personas ; si 

morir subyuga ut 

con una pronta co 

¥>r profeta , mona 
al foé Mahomet 

portento del sépiir 
E^te hon[^j>i;e.e 

destinado para troc 

ca ) ciudad de la 

de 571 , fágun la < 

aujique ppbre , era 

4«. iop CorUíaoos , 

4e Jsmíí¿i^(.pqr C 

sqIo ^dos atlo$. qi^ftr 
JY habiendo nsfuert 

sin apoyo y reduc 

sus tíos paternos q 
.Meca f le recogió^c 
sion^El comefi^o 
,de la Meca 9, y el> 

4ose á . toda especi 

esta región , debía 

ia naturaleza no le 

leb f que era come 
.patriotas , hizo á s 
jar de edad tierna 

¿el jcSvea Mahome|o^, qi)§ ;^f^ ^vívq y pej^tfafite , se ma;- 

Jiifestó en esto^ viages.<|u^ le, proporcionaron tratar con 

judíos y christianos de difer.entes sectas. Pero aunque ha- 
bla nacido con mucha ambición , y el deseo de distinguirse 

eptre los suyos ^e habla ya propagado en 5u cOra^n ^ eií- 
atando sin medios i no podia aun lormair otros pr^yéctof ^ 
¡que trabajar par^ adquirirse algún establecimiento; vemaJQ- 
.,so, Sietído d^, edad de i 5 años entrp ep ,casa Je . üni; viuda 
. rica f llamada Cadigha , en calidad de factor , para erigir 
. su comercio. El era bien dispuesto , de una figura agfao^- 
.bie^ compuesto; en sus modales » hablaba biej^. $4 h^'^SHh 



Digitized by 



Google 



t^4 HISTORIA fiCLESíA^TlCA 

estaba dotado del 'alentó de agradar 6 m inaaríc en'los co- 
razones. Con e.nas prenda?? nattirates , de. qu« sabia hacer 

' ' írescs 9 no tardó 
por esposo , ha- 
iqi>ecido Maho-^' 
>s designios ám-^ 
)ía targo tiempo, 
iu« no había po- 
«rse famoso 9 el 
aevo plan de rc- 
I cofkkicirte poi; 
ridad que ei'a el 
ivoreciati su de- 
nestorianos^ de 
[>s por los empe- 
evaban en su co^ 
ai nombre roma*^ 
íento^tamocoQ^ 
[y}adode su seno» 
•pía , -que los ha- 
, divididos en lok 
a acordes en dot 
estado -de felici- 
ometo 9 que buíe^ 
¡ las otras , nizo 
a Bueva religión 
Ssito para rtunít 
ianos , los euti- 
; en la Persia , en 
es nunrierosas. Se 
ia de dos dogmas 
freeiéndóles üná 
^ipoteccion poderosa y tn estado séiguro , no dexaría de 
teunMos cerca de sí para formar un sblo cuerpo , cuyos 
"intereses y cuya fe raese una misma. Este plan era sencillo 
"y^bien coiicetólo^ con re*5pecto á la situación y necesiJadcis 
«en qtife se hallaban la mayor pafte dé bs sectas christianás 
' esparcidas por el Oriefue. Si ^e debe solo á lá meditacioh 
de Maíi¿meto j-es menester confeíaf que combinó la pro- 
fundidad del ingenio y la exactitud del enteñdiihientb con 
los vastos designios cíe la ambición ; y si fué ayudalio co- 
«m se tree^j^j^un monge nestoriano y^n jaolo en htle« 
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tlaracion <!e ras principios , no carece de mérko » por ba« 
ber tomado de eli* $ las primeras ideas- Se ve por esto qim 
tñ el origen , y ames de la meccb <le las optmonet acce* 
lorias que esté iiD^stor hizo entrar m dinfavtas 4>casioncf 
eti su ústema , no'^era sil «eligiófi' otfa* coia que Wú átítU 
mo puto , anti^a t€<o4o^a de los sabios^ ide Egipto y. del 
Oriente. En lo sucesivo , para hacer á sus discipulos mal 
drspyestos para execDtar su voluntad absoluta f mas atre» 
vides en los combates , y mas sometidos á los acaecimien^ 
tos^ adoptó Mafaometo el dogma d^^^i^talismo .* dogma 
fibMirdo ) pero acomodado , y q«e etime á la razón de 
averíguadones penosas» 'de con jet mas molestas > y al cor 
razón del temor que <ietiene alguna vet 4 ó i Jo ménot 
frfloxa el ímpetu de bs grandes pasiones. Esta doctrina 
combatida por la experiencia fué casi umversal entre iot 
f lósofos del pagannnito: quizás porque el curso de losacoo- 
tecimia^os pareoe |ustific8iia[ á toa <^s; dff eos q^e m 
atienden stno á la suprema i«deptf|dd»¿i;i ^ y á ia^ÍMrza m^ 
vencible de la |»r¡i»eri''caitsa f «iti ^on^íderalr ia^ leyes ooe 
h justicia y bondad ót Dioslia presctño en la aplicaooB 
de-su poder á tas operaciones übresde las criaturas inte* 
ligentes. Pero ^ este priudpio es contrarió al derecho de 
ía libertad humana, 'ú es ínjuiriose S^h justicia y á la bo»- 
idack divitia i y por conñgúiaiise pote itos<5ífco', <¿.á fe 
menos mnydvórable á los^|éspoftos que dominaa á geiF- 
tes ignorantes; da un peso casi lúñtrito á la atttorídad 9 y 
quita todos los obsticulos de la obediencia 9 que siempre 
Ta mas á perder que i ganar coa la reflexión. Esto era so- 
^ciente para que Mahometo hiciese de esta opinión uno di 
ios puntos fundamenvÁles dé su doctrina.' 

Todo ocdpado;:en;%u proy^ectí^ s«^i»epard Mahometo 
^riamente>para el papel que quería repreeiencáír , coiqo tet- 
(guro del buen éxftio.XSjoiioda «1 gusto dominante de «o 
nación por lo maravilloso , y la 4aatura( propensión de los 
árabes k fanatismo. Creyón pues, que logrando persua- 
dirles 4ue su itááoñ vaih di^l ctdb , y que Dios le habtá 
^tílgido 'í^6¥'sW ^rofeía-,^«ería ficil acalorar sus inwigirttf- 
' cibnes ) 'ins^r^d6(e^ al' mismo -tiempo dos seatiáiieiito», 
• que debían í'haceílés capai:es>de^las atayotes empresas-, ^s 
a síabcr , el zdo de stí ley , y et ardor de las conquistas. 
Era rríenester- antes de todo asegurar la opinión de ái 
fMropia «autidad y da su comanicacioo'coii ti ci^lo. Ciü 



Digitized by 



Googk 



r}8 HISTOHIA ^E(}LÍ5JASTICA 

este objeto ,;#Dtnp%ndo .todas s¡js antigt^ds ftUaniut^i $^ pe«i 

tiró ¿una caverna cerca de h Meca % eo donde hacia creer, 

2ue gozabáide la "vUia y trata, d^l aogeí GabríeU cnvia-, 
o de.Dios^ i¿rá.inw»*irl€i y dtspcvíií^rle p^r^ las sublim^í: 
fiíodicntts de ()i»e.¡baá.ser enaargado* Sa.Tespo&aCadigha, 
tfi esclavo: y otfas 5¡fetjg. p^ersooas , enír^ jasí qogfps $e coa-» 
taba su primo AU y Abubecre % rico babitarítje de la Me- 
ca» que gozaba de una estimación grande entre susooa-^ 
ciudadanos , fueron $\js primetos* discípulos» 
i Con tan débiles prioctpios .de «na secta que había de 
ser muy pr!e>to,tan /lijoier^s^^/ se dedicó M^hqmetOf sig 
férdidar de tiempo ája e^^eoociíín, dp.$u designio.. Se de-r 
cíató públicamente profetá^de^ jferdadero I>ÍQS y ^^u.apósr 
tol sobre la tierra, á fin de volver á llamarjos. nombres i 
Ja reügioni primitiva y que Adán , Sen, Abrahan y los dcr 
ma&.paGri^lraa^. habianj profeso,,. que i Aloyse^, y Jesar 
cfarBUp bafci^x eo^en^^ipeíro^ue de$p^^5.^e,baí)ia.!ldesr 
4¡g^3Kldo'1y^;t©rI¡opípiáobp»p Joaijíi^ift^: J^ «bíistianoíLvDogT 
m^tzkb^l piibli^amc^nt)^ Qoma todor Iq$^' gredipant^es €{^ 
jquieren atraer: al puebJo-y extéodw sb dpgti'in^. Tqdos st 
•^ropeltaban por oicle ; hablaba con pureza sp lengua» una 
ade las.mas'd tices y expresivais de jqiuantas hubp en ef Orien- 
«• Su:ges^o,ilpblejy íagraqiadóiaí>oyaba^sias discursea jfr 
dtía: ela){re.y torto dfimn jentiisiasta ; sa eloqüppcía i^a vir 
-ra,! audaz. íiltenai^de ñgupai> y de eicpresiqnes propias ^í 
ironmóver:loS:(íspír¡tií$'éíafiamarlqSr Enseñaba la unidad 
Át Dios > la inmortalidad del alma > el estado futuro de fe- 
4icidad ó de desventura después de $,sta vida > una predes- 
tinación absoluta » y la necesidad de entregarse totalmen- 
te á los decretos, eternos de laidlviaa .?aibiduría<» Aunque 
ffi^ps dog<tTt^^;f^e^n f^ilej de CQOípr^hendeírKyí presen ta- 
-aín pocas difkuljtáde^ .4 los. ^pírjuis^cjgtwsyrvfe? y grpfsek- 
tía)i,^qual.es eran los árabes de aqueja tiejijpjpn, que ni ,aun 
rucaban las letras ni la escritura >- Ií($ pFÍnM{ras exhortaciq- 
-ws del pretendido profeta tuv¡e.r¡0,n pqpq sjiceso ; ap^.i?as^ 
Jk5o algunos nuevos pro$tílitos eflyyrií ),a,i^vdíU¥4íripí>y^í>- 
-%ísjque se apresuraban áioiíisí.atrí¿dQS)4f baiu^ye^^, I19S 
^taíroiJ'tó-mi'Tarpn cptao .uaeKtrax «gaíHfen^ ¡up;í!njl^fel'5), 
?y jt^i^teir-f n .sus^ xeyelacíopej jl^^iwisione^ y deiquimeras. Sjn 
.embargo; no desmayaba ;^HS d^cUrpacioaes contra la ido- 
'latrja eran cada .dia mas vivas. Lji pintura que. hficia del 
pairaisp y de los deleytjss .jre$crva4ofi .ea l»> otra vij^ para 
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l6$^lfrdl(]fros creyomes , esto es » para siH dlscipulos » er^ 
bien á propósito para excitar los deseos de los. hombres sea^ 
iuales y iwluptuosos qtfó le escuchaban : estos eran jardi* 
nes deliciosos , bosques ^ arroyos y camas de flores > mug¿« 
tts celestiales y de 4>na extraordinaria béUeza , ihundaflN> 
i:f¡a de todos los bieaes sensib^ » y para. gozar incesante^ 
inenfede ellos «émidos robustosa incapaces de debilitar^ 
te ni acabarse. Por otra parte pmt<iba el infierno y los ton- 
«lentos destinados á aquellos que se negasen á abrazar su 
religión con unos colores tan espantosos 9 y hablaba de 
«líos con expresión^ tan fuertes y tan exageradas f que 
Venaba los corazones <}e,turbacion .y de terror. ^Cáda dta 
tepetia las «msmas promesas y aiMbaza*^ acompañando 
3ieitípre sus <liscursos de nu»vos' anícuíos de *$us revela^ 
cienes , ó como ¿I decía 9 de sos conferencias con el an->- 
^el Gabriel , que Dios le eoyiaha cada vez que necesiuba 
añadir algo de nuevo á su invendoa^ y hacer mover at- 
funa uueva máquina. Quando se lu pediao milagros para 
autorizar su misión V respondii» que- los profetas enviados 
jbt«s que ¿1 habian hecho bastantes ; pero que habiendo- 
los hecho los hombres inútiles por su incredulidad ^ se le 
habla ordenado reducir i los infieles por la fuerza y la es- 
pada. Este modo de anunciar la verdad <era tan fiero y taa 
timetfllEaéor , qU6 abrmfó i ios iudñtames <le la Meca r* y 
tes hizo temer, tant^ p&r pa^te de su libertad cómo efe 
^ tétigiot). Hiciéróir, pues., fixar un edicto prohibiendo 
teda Sociedad comesre impostor j esto era en algún mcMlo 
'declararle enemigo de la religión y de la patria. PrcsiuticS 
Mühometo las resultas que podia teiler esta excomumoO) 
y para prevenirlas se buy¿ secretamente de sus enemigos: 
^ persiguierou ; ieocifhó en uita oavema^ j tiéspues que 
pasBikm deání los qtK^ le Sú^nhn'y 4se encaninól' Yatro-» 
•fea , ciudad de la Arabia^í iféo legt^sxleila íM«ca: ^ »entre 
' Egipto y la Siria : habla enviado' delante de»^ doce de sus 
discípulos para dií^pouer los habhadMs á recibirle. Le re- 
cibieron, pues, favorablemente, y abrazaron.su irdigioB. 
En reconocimiento eligió estia ci¿dad parisu residencia» 
y troco su adtigooi nombrí en t\ ét Mrkina-^l-naái f que 
nosotros llamamos* Medina 5 esto -e$ , ciudad del profeta. 
De esta época tomó principio la^ ttú de los musulmaties, 
que se liama Egira , es decir , ftíga ó persecución. Esta 
? ^^a corresponde M^ftño éaa d^ J^u*diri$ia ^ y comidk* 
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teati i6dé Jtilb. Mahometo teoia eotÓQces^ 5a' aSoe». f 

estaba en el décimo de su misión. . 

Reconocido por enviado de Dios por los ciodadanol 

de Medtfu , y asegurado de su añcioo , fotoió un pet^ue^? 

fio exército f alzo un' estandarte » y ooaduiro 4 sus di&cir 

fallos al encuentro de las caravanas qw pasaban por log 

•países circimvednos. JSstoc principios y bjeo ^m^antes i 

. los de los romanos f no eran sino correrías ^ ataques rér 

pentinos 9 combates, vivos y rápidos , que. acababan por et 

piilage y ta cautividad de los vencidos. En una de esta» 

lexp^iciones derrotó una^ tropa de áfabes en número dt 

üÉai de. 10 liombres,, Qoít^^'tQ:, de: que. solo perdió 49^ 

«que no dexó de.^^locar en el cielo ea el^németo de Ipf 

-¿árttresi .Animado por. estos primeros sucesos , se atrer 

■V16 í conducir á sus aventurero», sobre los muros de la 

.Meca 9 para hacer su conquista » y vengarse de la afreur 

-Ha que nabk lecibido de lor coraschites : se apoderó d¿ 

lella el wó 630^ y paila ;recoociliarse «00 sus compatrio- 

'^ta&.pr6cribió á todé&jsus disd{H^los la peregrinación á es« 

-ta. ciudad 9 á lo menos. una vez en la vida» y visitar h 

iCaaba ó casa quadrada > pequeño templo que está en grati 

-veneración en toda la Arabia j que se decía haber fabril- 

ícado Adán, y reparado Abraban , y en el qjual creían so 

' conservaban. las £ef»zas de Ismael dentro .de un ^$ef>ulcf# 

Jlamado la piedra: negra ; fu^ este un rasgo d^^la polítiüi 

' de JSÍáhometOL Sabia acomo^r su, r^ij^oj^i á lá& ^poojít^ 

paciones dominantes^par^ ganar Iqs ¿mnips, y quitar Iffí 

1 <^tácuIos que se oponían á sus progresos , adoptando ht 

< prácticas^ y costumbres á que toda Ja nación /^rabe en 

:adicta.9.|rfiahfe todO:ilos;moradoresj>de l^ M<ca , que^e 

^or¡queeídnpqri.d.co<u:uT$ode petegtinp^ quería devoci$ia 

*«OQdiidá)á'^ttjd&dadA visitáis el templo; 4e la C^^aba^ j^ 

u.. Desde. él puuto^di^iMahoip^iifi^ yiójdHeño deJ^AÍ^f^ 

ca i creyó que nada podría detener sus conquistas. Tomó» 

-pues , el titulo de .rey de lóá musulmanes ó verdaderas 

.creyentes/, <ttl era el nombre que dab% á los septarios de 

.sxk rerigton;> Después de > haber soifiet^ic^tQ^^s las trjbps 

'«de acabes I emprendió ^by liga^ . a los : per«%i y ^un f íof 

(XQÍnai!^^ y tí tt<b llegó éicop^gHÍrlo ,.víó4 ip menos que 

, Dada desistía áisys, s^mHf y que el vasto plan de dond- 

í: nación que se habla pcopyesto después que la fortuna ha- 

Sma cmpG^^áÑ í cprcespan^ec i §ng ^;ua^9Íp«qí á^^<^ 
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sembicA^ prb^té r^slbfick» por «us sucesores. CkMs'esta kiei, 
murió: su fin fué ocasionado por un veneno quf una }óve« 
doacelU le administró dos días antes en una costilla de > 
carnero, que se le dio á comer : uno de sus compañeros que 
habla comido ansiosamente de ^lia algunos pedazos , murió 
de Tej>eate. Teaiéodoíe aun Mahometo en la boca , fuese, 
porque lie |laUóde;flDa^ gusto, ó; porque tuvabastaate pre-*' 
í^ncia de espíritu ,;para;aprovccb^he de este accidente ar-*; 
lojó el bocado , diciendo que aquel camera leüdvcrtia nar 
lo comiese. Este es uno délos milagros que ios ftiusulmt«> 
nes han atribuido i su 'profeta $ y lo que les ha hecho de-; 
Qjr que un caroeto ¡le habló después de asado. Acaeció sit 
inuierteel año u dé la JSgira > que oorresoonde al 633 del 
U era christí^na ^ siendo de la- edad de oj años. Después; 
de muchos debates entre sus principales discípulos ¿obre' 
el logar que debía felegirse para sepultarle , se decidió £ie- 
se Medina 9 la qual h9bia preferido á la Meca su patria , '^t, 
la fixar en ella vsi^ tesidencia. AlU se conservan aun sus. . 
oenizas encerradas jcnjina urna , y depositadas epjuna capi- 
lla al lado de una mezquita que él mismo habia constctiido^., 
Lq que destruye la fábula t tan da rg6 úehipo^^ acreditada 
^bre el testimonio de algunos rlageros poco fieles , de qu^ 
su sepulcro está en la Meca » y que siendo de hierro ^ per-* 
maneee suspendido ea una bóvecfa que dicen ser de piedra 
imán. J-a ddctdtia de-Mabomáy au^ pretendidas revela-^ 
piones estaip depositadas en.un Mura (¿onocido ppr ei^noom 
¿re ác Alcorán $ poJabra^rab^* <^ jigní&c9ilict^a:á fs*^ 
fritura^ Los que han estu^diadola lengua árabe y se ballail 
•n estado de apreciar su elegancia , dicen que este libro 
eo qnaBto al estilo es de los mas delicados y^puros : y se 
puede añadir y que en quantó.á Jas: cosas tamUcfl lo es) 
pero.eu las extrayagaiK^iá^ y dbsucdos* Pues aunque se en-» 
cnentfWPn élalgttnos pásagesi que por ^ondescendeotáa 
S9 llaman grandes y sublimes rtanibien.se conoce á prime* 
ra vista , y sin estar muy Tersados en los esctitoi sagrar 
dos 4p Ips chrisvanos > que estas son unas débiles smitaciov 
nc^. 4^ los pensamientos verdaderamente gtandes yfuWh- 
Bie$i^ Moi^ety xT? loa profetas i^casi.fi¡empfrJenerwla»y 
t^,n»¿sí^ A^ lo dinéas el Alcoran^^ ünl nínnit^TdejeuQné 
tos (¿l^/ehl^eiidei puj^tüidades ridiculas.^ de c^ntnadiceioi^ 
9e$. palpableis , de, ideas quim4íc;is , absurdos , iricoose^ 
qiiencias y de discursos sin orden ni conexión. £1 impostof 
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dio los primeros pasos en la carrera que ^ le ^íMá^ sin sa*^ 
ber adonde le condnctan , y produxo las diferentes partes 
de este libro monstruoso -segan sus necesidades é intereses. 
Si le echaban en cara que no hacia milagros , al punto salia 
con el capítulo del Alcorán , en donde cuenta suTiageal 
cielo ) ficción la mas grosera y absurd'a de todas las ficcio— 
nes« Si causaba escándalo con sos d¡$oIuttíi;>«es y lubricidad», 
apareciati nuevos capítulos que le concedían la libertad de' 
tener quantas mugeres quisiere , y aun el privilegio excla-'' 
fivo del adulterio y del incesto. De este modo se compuso 
el Alcorán. Quandó^purió Mahoma , no era este libro mas 
que unas hojas volantes y desunidas; Su siKftsor Abubecrr 
las juntó y las revio para formar dt ^Ilas un cuerpo que' 
publicó en et ^tedo que hoy está. Los musulmanes diceff 
que el origrnal de este libro está en el cielo 9 de donde el 
ángel Gabriel , ministro del Altísimo , le traxo por partes ^ 
al profeta : y muchos todavia creen que eslíe divino origi- 
nal no tuvo principio» y que solo Dios y Maboma p^^-^ 
den leerle» cuya gracia está negada aun 4 los mismos 
ángeles. .1 ■ . » - . m 

\ Axiemas de loir dogmas que hemos referido , ¿lÓ taái^ 
bien Mahoina á los que abrazaban su relian preceptos 
morales y prácticas religiosas y cuya observancia les pres-^ 
eribió baxo la pena de ser privados en esta y en la otra vi-* 
da de los bienes que pfótfietiaá los que fuesen fieles en ella. 
Sa morabque se dexGP (sobcícer^daramente que fué tomada 
de ios libidos revelados de> amigoo y nu^a'^e^amento , ei 
bastante pura» si bien nó abrasa todas ias obl¡gai:ionet« 
Ordena la justicia » la caridad » el socorro , la concordia y ' 
la paz. Las obras meritorias á que obliga son ia orapíon 
cinco veces al dia y puriílcadones y ablu&ioaes freqüeniet^ 
el ayuno' [durante un nies » ia abstinencia de • tocino , de 
carne akogada » de vino-y de^ualquier licér fuerte ^ la óe« 
lebracion deí viernes /la peregrinación de Meca y la cír« 
cuncÍ5Íon;No se de|be hacer mucho caso de la sujeción que 
i primera vista aparece en estas prácticas , porque la^ma* 
yof parte estaban- ya en usa desde tí emp<^ inmemorial ttí^ 
\xtA09 irt^h^t y las* naciones vecinai ; y táttibten fórque 
lo^seci^iK^s^del^iIslaffiísitro quedaban bien i^eoofnpeiüadof 
dresta obHgacidny'cbn la libertad que' la le/ Musulmana 
concede i los deseos y á la vida sensual y voluptuosa que 
]>erfl]jte. 
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Causa admiración algunas vecos el considerar los pro- 
gresos tan rápidos del mahometismo , y la facilidad prodi^ 
giosa conque se extendió por el 'Oriente «obre las fainas 
del politeísmo , de la: mágíj y del xüristianismo Y aua 
hzy eu nuestros dias escritores osadas 9 :que no tienen re-* 
paro en oponer este rápido establecimiento de la ley mu- 
sulmana al de la fe de Jesu^christo. Pero esta admiración 
fc desranece examinando las xrosas de mas cérea , pues en-^ 
tcíncefi se comxce que es tan jimia £é como impiedad ponee 
la propagación 'ddralcoran, por rápida que haya sido , ea 
paralelo, boa ;el divino establecimiento del Evangelio y sus 
milagrosos prognesos. Las causas que concurrieron al lo* 
gro de Mahoma » considerado como fundador de una re- 
Iigh3n nueva 9 7 como conquistador , son muchas 9 y todas 
Igualmente natnr ales. 

. ' La primer» 9 de la qual hemc3« ya tocado algo al pria* 
dpio/ de ústt capítulo , fué la multitodde sectas igualmen- 
te proscritas por los pastores de la Iglesia y los soberanos 
del imperio 9 que se nabian dispersado por las diferentes 
provincias de la Arabia y países yednos , por encontrar en 
ellas la libertad de conciencia y la impunidad. Todas ellas 
conservabaa en sujeorazon un odio irreconciliable á los 
romanos 9 por haberlas forzado á dexar su patria , í fín de 
faanteáer'sus opiíiionés ,y en su ánimo tal disposición al 
fanatismo 9 que no era meñest 
miento para que se manifestas 
kan á los ánimos las exhorta 
^ Mahoma , sus promesaS' ge 
«as 9'^ el toDo déenttisiásta 6( 
éisLñ el pábulo propio p:»á ex 
áLai opmiones qup habian lleí 
cbristianos de'tódas sectas es 
iteri^s combustibles que se h 
iia}>ia las unas á las otras 9 y 
4iacba paracausaipi^uii-incendi 
Todáís e$á9 sectas'líisladas > c 
tfesenttmklnto 9 s«'4iprovechar 
íGorrieiícm á -batidadas al nuéi 

hierro en las manos , contra los. que ellos mas abotrecíam 
ien el m^ndo: y á todos eistos fugitivos movia^el impulso 
natural de juntarse á la redonda de un Hombre. t^que loa 
íbai áisicár del á\}Sítíapkatái*jc. ooBduadas Ji» la «ic(oúa« 

Xi 

r 
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Lz segunda causa de los rápidos progresos del mafio- 
mettsn^o se sac^ de la indiferencia de los emperadores chr¡s<» 
tianos j que entregados ^áMas sutilezas metafísicas , y ocupa-* 
dos enteramente en los áegocios de la Iglesia » tenian la pa« 
ciencia de ver formarse cerca de sí , fonificarsc y cxteii^ 
derse un poder y que algún dia había de trastornar su trono. 
Mahometo y sus sucesores eran ya unos príncipes célebres 
y unos conquistadores temibles en el Oriente » quando los 
soberanos o^ Constantinopla , á qden se atrevieron, con 
stmenazas » apenas ¿oñábaa que hubiese motivo. de temer i 
estos nuevos eric^gos. La Arabia , que siempre habb re*^ 
sistidoá los exércitos de los persas y de los romanos ^es^^ 
taba sometida ; la Siria había recibido él yugo , b Palesti- 
na estaba atacada , el Egipto estaba viendo en sn centró 
las tropas musulmanas y se disputaba en la ocurte dorEcacltq^ 
de Cohstantie y de Cionstantiiio Pogonato ; palian edi¿to5^ 
ya favorables , ya' contrarios á las dos vohiiitades » y há* 
bia también concilios^ De este modo el fuego de las disputas 
teológicas encendido en el centro del imperio » atizado con 
las manos de los que dcbiaii apagarlo 9 parecía mas impor-» 
tan^ á sus dueños ^ y mas digno de su cuidado 9 que este 
otro, fuego no m¿n5>s aciÍKro con que se iban devorando las 
mejoreá proviticia^. . . . ' vi 

i La itercera. causa del pronto establecimiento de* la relí* 
^on mahc^netana > es la simplicidad de sus dogmas fáciles 
de comprehénder y sin misterios Un Dios único 9 eterno, 
inmutable , absoluto » criador del mundo > remunerador dé 
la virtud y vengador dd criragUí-, es. disímbolo de !Maho- 
^a. £1 haberle añadido lai>pinion di?irfa!taliJ»mo y deientcr 
Z0 abandono i los decretos irrevocables de la voluntad t& 
aiüna 9 in^s ha sido por razón depolídcá que poc otrorfiods 
«E^as altos. Por otra parte ya hemos adverddo' que aiorí^M 
esta opinión que hada parte del sabebmo, antigua- religión 
iáe los árabes^ tiene sus inconvenientes para los antu&os qufe 
/eifle^ionaíii sobré' el principió y Ja mocaKdadd^ h^ 3^k)^ 
Jbcs fcumiauas i ei no obstante cómit)da.4)ara. hoadbf es gtoíé- 
.eos méoos: ilustrados^ á cuyarakonrse tatí$(aoe ñcÜment^i 
y aun loes mas paira los auelos^ ihanctanL BuJss evita á un 
fliismo tienvpo Jas inquietuoes de la curiosidad taín natural il 
hombre 9 y las resistencias de la voluntad tan perjodidalef 
á lai obediendar .? ■■ . ....■• ..*)■. :>'..' 

Xajg^uárta! camfekie ^latxso^bfoaátfmf^agidoA id iftfair 
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«úsmo^trc adquirió tantos prosélitos , y atraxo en taa cor- 
to tiempo tantos pueblos y es la comodidad de su moral* 
£s'cvidetite c^tieiauoque tos exetddos. religiosos que Ma^ 
homa prescribe* á sus seqüaces ^ tienen algo de sujeción, 
fiíera Je nque no eran nuevos , y estaban casi todos auto-* 
jñzados en el uso antiguo y hotienen* rigor alguno y ni co« 
sa contraria á las pasiones. Sus preceptos morales» sacados 
sin duda alguna de los libros sagrados de los judíos y áe 
k». clmstianos y son conformes á las ideas primitivas de lo 
jQsto 7 de lo infusco > i las opiniones nato^rales y y á lari 
aocione^ ccMmmes. de la rávon>, látites á la sociedad , pro-« 
pias para mantener en ella la armonía y la concordia Vy 
para procurar la utilidad del público y sin contravenir al 
interés de los p^urúcuUres. Pero en lo qtíe principalmente 

«distingue la ley musulmana en orden á las costumbres^ 
en la indulgtitcta con las corrompidas inclinaciones de Ja 
siituraleasa y con la libertad casi 'desenfrenada que ccnce^^ 
JeTá los sentidosí , con las imágenes obscenas en que Ic;s 
enagena y y con las satisf<icciones que Íes permite de todos 
géneros / sin mas regla que la inconstaiK:ia natural del co« 
' razón , y la variedad continna de sus deseos. £1 mismo 
Mahoma dio á sus discípulos el exemplo de esta viJa li- 
cenciosa ) y él miánd eritaelífluolen él tfrato , con lo qual 
se llevaba tras sí una multitud de hombres : método bien 
seguro para ganar en poca .tiempo un crecido número de 
partidarios y autorizando los vicios á que así pof la 4iatu-- 
raleia coxnorporeldima estaban linclinados^ ypt^oponlen- 
ido tes deley tes- sensuales como actos de rel'gion y medios 
de sa]^val!se.:£i paganbm^rcou todasu corrupcióa . no ;te4> 
aiacosa másiavoral}le á las pask)nes y vidos del ooraezóm 
- ' *Efi ñn t la qointa causa. del bueasu«:eso del nKihome*> 
ttsmo 4 y sin contradicción la mas efcaz , fué el terror de 
ks armas y la rapidez de las conquistas. Un entusiasta 
que toma el hierro , y que seguida de un exército com^ 
f^LtutOitoAQ de soldados fanáticos > corre la tierra gritan-^ 
do : degidifitre mi religimí , 6 la .vmertt / la fscUviiud^ 
{*puede dexar jde acertar ? Mahomá habia inspirado su en« 
toshasmo á todos sus^ compañeros : 90 tenia un. hombre 
siquiera baxo ^us banderas , que no se núrase cekno un 
apóstol encargado por el cielo para trabajar en subyugat 
la derra 9 y obligará recibir en todaipariesvla ley dd 
ftQkn. caa.pi^grade so tida^&Ei xmetia en ioSLCéd^atefr 
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se exponía á los mayores riesgos con ana ttúrtiptdcz d* 
que no hay exemplo aun entre los romanos : .nada temiai 
persuadido á c^ue no podía morir stco em el momento, y: 
parage señalado por los decretos et&mos ,' y. (}ue si mo^ 
ría peleando por su religión ^ seria mártir ^ T>P^ssaisL pací 
siempre al seno de la felicidad ^y de los de'^ytes, 'Qué 
conquistas no pueden hacerse con exércitos en que cads 
oñcral , cada soldado » se halla alentado con ^eme^antes es«: 
fuerros?-Todo es humano ,xí por meíaridccir ^todoirio-í 
lento y atror en este medio^de estabíecci. una* religión ;.y 
Quando el mahometismo no^tuviera! otras seiaks de falseen 
dad > estai>astar¡a para demostrar que sol)re todo es obr« 
de la impostura 9 de la ambición y de la fuerza» Un legis-- 
lador que desoía la tierra , y sacrifica d encadena á todos 
aquellos que no puede hacer prosélitos » no. puede ser jL 
enviado del cielo:, y el ministro de Dios. Quatido Dios M 
comunica á .iosrhombres , se comunica siempre por mecMos 
que tienen las señales sensibles de su poder y bondádk D» 
este modo ha sido la revelación dé Moyses, y la de Jesn- 
cfaristo /'en que se han rísto precisados ¿convenir por sí 
mismos los Incrédulos. 

ARTICULO VIL. 

Atttores ¿tlnidsíic^. 

iN o hemos hecho mas que nombrar á san Columbana 
entre los santos personages que |dieron |edii¡cacion en la 
Iglesia 9 al tiempo que. san Gregorio el Grande la gober-* 
naba 9 reservándonos darle á conocer nKas parricubrmen» 
te en este artículo. Pcmémbsle. el primero de los escifto- 
res eclesiásticos de este siglo , porque sus poesías , tua^ 
que muy medianas , y sus tratados de piedad , aunque de 
ün estilo incorrecto y duro , se cuentan entre los montt^ 
•mentos literarios de su tiempo , prueba e^ que se conoce 
¿luy bien el mal gusto., y la esterilidad con que se distin* 
^en aquellos malos tiempos. Pero aunque el talento d^ 
escribir con pureza , faltaba a san Columbaoo, reparaba 
sin embargo esta falta con las virtudes emineoiesque le han 
techo bélebre. En higar de este mérito ^ de qxie no se co- 
iiócio la idea' en el siglo bárbaro en que vivió ) poseía otro 
jnas iólido< y ijnasipfeciosoV^i de Gondac¡r;á^¿M deíaas^ 
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h mají aiu perfección con su^ misma santidad* Este santo 
hombre ) que nadó en Irlanda cerca del año 540, dexo la 
casa de su padre 9 y renunció al mundo desde que cono* 
ció sus peligros. 

Púsose luego baxo la conducta de un virtuoso sólita-» 
rio, quien le enseñó á dar los primeros pasos en el cami^ 
80 de Dior. Presentóse después en el monasterio de Ban-^ 
chor t el mas célebre de Irlanda , en donde fué recibido, y 
se exercitó algunos años en una vida muy austera. Des* 

f^ues de cierto tiempo se sintió inspirado de pasar á tas Gau« 
as con algunos compañeros , para trabajar allí por la con* 
versión -de las dmas , y lo hizo con tanta felicidad , que ' 
habiendo llegada su reputación 2 la Borgoña ^ le snpiíai 
el rey Gontrano que pasase á sns estados , y eligiese eo 
clbs el parage que quisiese para^quedarse alli. £1 santo pre* 
írió el desierto de Vosges , y construyó un monasterio 
«obre las ruinas de nn castillo antiguo que halló en medio 
¿t otias rocas , en un sitio nombrado entonces Anagrates» 
y ahora Anagray. Habiéndose aumentado considerable-* 
mente el número de discípulos que se atraxo con la fama 
de stis milagros y santidad , edincó otro monasterio á tres 
leguas det primero en un parage llamado Ltxeu , y luego 
después otro que llamaron Fontaynes , por sus manantia-» 
les'xle agua viva que alli se hallaban en abundancia» Cada 
mso de estos monasterios estaba gobernado por un supe- 
rior elegido por san Cotumbano , al qual los visitaba á to- 
dos. La regla que instituyó , y que aun tenemos , fué la 
¿nica que.se siguió mucho tiempo en las Gaulas, antes que 
la de san Bentto se extendiese por ellas , poco antes de 
llegar , como sucedió después , á ser la ley universal de los 
monoes de Occidente. Esta regla de san Columbina es 
mas breve que la del fundador de Monte Casino. Los ac-» 
ticulos principales sobre que insiste mas , son la pobre* 
sa , la obediencia , la humildad , la castidad , el silencio y 
la mortificación interior y exterior. San Cclumbano jun- 
taba á su regla un penitencial > esto es , una especie de co* 
dice penal para corregir las faltas cometidas por los mbn^ 
ges. Los castigos que prescribe f son la disciplina,. ayunos 
extraordinarios 9 y un silencio mas rignrosoque el de la 
regla. San Coinmbano seguía el uso de su patria en la ce-* 
kbracion de la pascua , que era el 14 de la lona de Mar^ 
so f quaodo eite día cai;} en domingo } cúo^ cuyo motiva 
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fué rcpeehen Jido por Io$ obispos q^oc tuvieron tin cofíijííio 
sobre ^1 mismo asunto ; y aunque él estuvie e Heno de «Q 
grao respeto bácia [os primeros pastores de la Iglesia > n» 
quiso someterse sino á la autoridad dé la santa «illa 9 y 
escxibió i este ña una carta á san Gregorio el Grande; > y 
otra i Bonifacio IV. 9 tercer sucesor de e$te pontífice. ^ 
ellas expone sus razones con mucha fortaleza y libertadi: 
y por ellas se ve que tenia conocimiento de la atitigüeí- 
daa eclesiástica > y que estaba instruido en (a contesta*-: 
cion que se habia suscitado sobre este punto de discipUoa 
en el siglo segundo , entre las igle&bs de Ada y la de Ro-: 
na. £1 santo fundador se haliaba metido ej^ otro error it 
bechoy tocante al negocio de los tres capítulos » y ieL con* 
ctlio,V. en que se habia decidido. Su carra al papa Bonifai 
cío IV. tiene en muchas partes la señal de esta preocupa- 
ción que le ^ra común con una gran parte del Occidente. Sin 
embargo de la reputación de santidad de que gozaba uní« 
versalinente ^ se hizo sospechoso í Teodorico 9 rey cte 
Borgoña^ eLqiial k desterró á persuasión de la rtynz 
Brunequiida 9 que temia el efecto de sus advertencias y 
consejos sobre el corazón de su nieto 9 cuyos desórdenes 
reprehendía Irbremente. Por esta persecución se vio pre- 
cisado san Columbano á pasar muchos años una vida er- 
rante y penosa 9 pero^sieniípre útil á todos los países {>or 
donde pasaba. Sus exhortaciones 9 sus virtudes y sus m¿f 
lagros productari en todas partes los mas grandes firutos 
desde la Francia Occidental » en donde reynaba Clota^ 
rio 11. hastz Italia , en donde Agilulfo ocupaba el trono 
de los lombardos. Al cabo se fixó en una soledad del Apen- 
sino f en donde fundó el monasterio de Bobio 9 que des- 
pues^&ié. célebre 9 y en él murió en 61 f > de edad de yf 
años. Su sepulcro, fué mucho tiempo objeto de veneradopi. 
y dé piedad 9 por el gran námero de <:uracíónes milagro^ 
sas que Dios, óhró en él» . *^ 

Juan 9 de; sobrenombre Mosch 9 monge de Palestinay 
eontemporáneQ y am^o de san Sofronio de Jernsalen 9 y 
de Joan ti Limosnero 9 patriarca de Alejandría ^ es uno dt 
los escritores mas nombrados de este siglo. La obra á qué 
debió.»i'reputacion:9 y qn^^^ntitiAQ Pra^ip espiritual 9 es 
«ira colección de fa^ulatorias:^ de ^sentebcids V de anéc^ 
dotas edificantes »q^e babia^j^ntado en los.diéredites vix-* 
|es que Iubia.i]iec(io | para estucar las viaitáes x Cps* 
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tambres étr los mas ihistréa 'soütatr ips det^ OHcotiH $01^ oomf 
pone de dosdcáotos y' diez«y fiueve capítulos > dividídol 
segiiii el ordeu át las ibatróas > iyestá esfprito jcoi^ va etr 
tilo sencillo y sin cuidado; peto su iiarffai:Áoii- aficiona f 
aplace por el agrado y la ingenuidad , que U hacen útil^ 
aunque los hechos que refiere no estén siempre fundadoi 
en las realas de la crítica. Y (U> constando es^s Ugerai 
£iltas , el Prado espiritual ti una obra véjrdadora^Mrqtie 
preciosa » por un gran número de pasages con qut abasttfrf 
ce á los teólogos en favor de los principales dogmas 4e U 
fe , y particularmtinte de la Eucatistía. Taríibien ie ballaA 
en ella muchas descripciones relativas á la antigua disd* 
pVma de la Iglesia , que no son menos importantes á los 
qué desean conocer el espíritu y los usos de la antigüedad 
eclesiástica. Juan Mosch murió en 659. 

Otro mong« de Palestina » llamado Antíoco» ynqvt 
servia á Dios en la Laura de san Sabas , dcxó «n ooitipea- 
dio de todas las santas e^rituras redoctdas 4 treinta capi^^ 
tulos , cuya obra emprendió & ruegos de un santo atad^ 
llamado Eustatio , que se había visto en la preci^on de 
abaildooar su monasterio con todos sos discípulos 9 por Aé 
caer en manos de los persas que asolaban el pais , bácia id 
año 620 quando nnpetaba £raolio..Gomo eHos piadosos sé 
rieron en la necesidad.de pasar una vida errante sin libroi» 
y casi sin otros auxilios espirituales , desearon tener nni 
<>bra breve y portátil y que comprehendi^se en un solo vo* 
lamen todo lo mas esendal que contienen Jos libros sagra** 
dos para el pasto de las almas 9 y su adelaiuamiento eu el 
camino de tajsalvacioniy este fué eLñn que. 50' .^ropus^ 
Antíbcoen el extracto metódico de las sanca» escrituras 
que hizo para qUos.^ Al principio de esta obra, pone una 
-rela^ofi interesante del martirio de quarenta y qüatre 
jnonges>de lá Laura de san Sabas» á quien algún tiempo 
«antes habiaii sacfifioado los árabes ;.y al.iin de esta cómpí» 
4ac¡on una oración larga y deirottay^gidláeapiafiar laici» 
lera de Dios, y obienet la rtbupmfiian-déildsc^ntos Litg»* 
•res , de que sehaUan^apodearaoo'losjaiáhomtiano^^ . • . ^| 
San Máximo nació en. Cóostmithmplai^e una: famüiii 
ilustre , y criado en el estudio de las bienciasy de las letras» 
te distinguió desde su juventud por ^el esplendor de su in* 
penió y la variedad de sus^ donocimientOíS* £1 . emperadof 
"" radia qu^ sabia.honrar i Tecfes^.elüÍAj¿rifiOiyias J^lfbtoii 
ToiM II. Y 
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teitai^ «ft^eaiyíácí de prímev ministco > yledootokabii efl 
lo!^<iiégóc¡os delicados^ viendo muchas veces qoe^uscour 
-tc^^Tán acertados y sm iñcerts; MáxSiwo , disgustado deí 
in«ndo pior ser mnf virtooso :para la corte > se retiró al 
monasterio de Crísopbiis cerca de'Calcednnb > en donde se 
exercito algunos años en una vida muy austera » durante 
la qual te tligieron por abad ios solitarios q\ie habitabas 
dc}Del retiro , mirándote tod^s ^omo i maestro suyo en U 
ci¿nda de la salvación; pues habéaln de Jas cosas ^piritua^ 
Us con tanta eloqüencia como fadUdkd » por el mucho jiso 
l|ueHaWa hecho de ia Escritura y de los padres. Sus eij* 
liortaciones ib¿in acompañadas de la devoción que nace dal 
coraeon , sin desviarse jamas del 6n , fruto de una medita- 
ción profunda y de un ámoir sincero a la verdad » el qual 
dio bien á conocer <}tíaodo vigila fe catóüca ¿comiítida por 
«I >m^n©relismo: Esta niieya-doctdna favorecida por el 

Í>fM^:ipe'', y sosttoída; coai 'todo jcL artificio que el Ingenio y 
a sutiktoá pueden apticaT al ettor ^ hada tantos progresos, 
yx:ausaba tantas turbaciones , que inquietado por otra par- 
te san Máxííno en la soledad con las continuas correrías dé 
ici(S^>ct<asyde'io« i^rabes^tomóei partido de refugiarse ea 
tí Occidente ^ po¥ úo ^v^r^tKañ eerc» ós sí los males de U 
ígterfa y la<iesolacion -de sto patria. Dctávosfe en África , en 
donde haitó al patriarca Pírro^ que aunqueiino[K)telita » se 
iiabia visto por^l manejo dé la corte precisado á idcxar la 
fíHa de Constantinopla. Tuvo con este prebdo una confe- 
Tencia póblica acerca de Iz qfiesdon de las dos voluntacks 
iy de las dos operaciones ; y le convenció con ia evidea-*- 
cia de los teñiros yi con tía fuerza de los discursos que sacó 
de ellos ^ por lo que ie^ obliga á confesar por sí miim<^. 
Cesengañado P¡r4ro abjunS suerror'^ acompañó asan Máxt« 
tno á Roma, para renovar allí su retractación én presen* 
€i« del s«^rano pontífice ^ cabeza de la unidad católica. 
jDichoso Pirro si'nubiera perseverado en estos buenos pea* 
-tamientbs^ y:si después de vestableddo én k silia de Cons- 
-tamiiiopla ito'hublera 4:cdido de n¿evoá las influencias de 
la corte! Esta coriductai de san Máximo desagradó al em«- 
^éradbr i queíera Constante IL , y ocupaba el trono de^os 
X^ares^ príncipe mas favorable al moootelismo » y mas de* 
clarado contra los defensores de la fe , que ninguno de sus 
ipiíedecesores , aunque afectaba la indiferencia» Habiendo st«* 
éQÓém 4xkl^^saadD id& Homa saa Máaámo^ conducxdé 
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tiefro y vuelto á trttt á b capital, te snfetttoo-á^ iBiaclloi 
ínterrogatonos , le condanarbn a-azotes , á cottortelt^letiA 
gna y la mano^ y i pasearle ignooiiniosamefite ca este «9^ 
tado por toda la ciudad ; y últimamente k vohrieiDn á det^ 
terrar á un país bárbaro , falto de toéo , en donde^c^bd t^ 
te largo martirio^ don ^luamuene gloriosa ef;i5 de^Agoseo 
átí. año "662. Déíxó este genioso defensor ée h^v^iidsA 
xtfuchá» obras ^obre tod^s las parfeacde^ddgmiro4t<$Ho6vy 
^bfetodo» los objetos de^ laf moral ehrktianji , escriras'botl 
un estilo duro , desairado , difuso y obscuro , por en^r»^ 
garsecasi siempre á las alegoría^, á las ktterpfeíaaiooés mÍM 
ticas, confundiendo necesariamente muchas id#ás'-^lmra^ 
rías y de ordinario forzadas. Sin embai'go^^eí nbi^^dtíl tú 
^ue escribió acerca dd ^rdén 4tí U^íittirt¡Uí;^gikpl'eü^m 
iDít^agogiá , enlá qual pone la^explicacion dttitadaí fas óü^ 
iSe^moiiias de la misa por menor , aunqqe con elmiftOK) mal 
gusto : pues remos que los griegos modernos pVa^ican to-» 
davíalos mismos ritos que se practicaban en so >igleskr -etf 
d siglo séptimo , con lo que se prueba fuertemente lá^áb-^ 
tigüedad de la fe romana- en ^d#d á^U exfndneiii dehdb^ 
crificio incruento, y la presencia real del caerpo de:JfStf^ 
diristo que se ofrece ea ál-á ]>idí^'p«1^^ivi^íy los 
mtfértos* i • /j 

San Isidoro era hermano de san Leandro, cuyo zo^ 
lo por la fe hemos dado á conocer quando hemo^ hablad 
do de lá conversión de Réii^aredo. Sucedidá'su berm^lAo^ 
en la silla de Sevilla en 597 , y g^berná «taigteitáial jm¿? 
de quarenta años , en^uyo tiempo no ceso dé «üScftr ál 
su pueblo con su exempío-, ni de ilustrarle^ cíwi'*b^ int^ 
trucciones. Su zelo era incansable , su caridad sin iímitey- 
y sus limosnas inmensas. Fué la lumbrera de ^paHá , y 
el alma de los concillóos. Su muerte que ^oedi¿ en 63(9 
fué digná^deuña vkla tan llena de btl^stob^^^Qea^ 
muchos escrhos^ de los quales algunos í^^éfti-ptírtt: é*-^ 
tlractos y compilaciones de -t<^' antigüe]^ i Wnifidfiti^etf 
ellos mucha erudición , así prdfanu <>6ttío't^graÜa'^tkft¿ 
poco gusto en la elocciou de los troac» que-ftmi^ ,\ y eof 
d uso que hace dé ellos. El má^impóftSinjIe desús trata- 
dos es el de los( ofieíoíí edte^áéticí^ Vy^^^^ía '»ii*a-'in6*í 
zárabe por los conocimientos que ponen de la llturgfa an- 
tigOft^: jndjfcfltntc^faiatyfci ¿ftyH^c!jriina>'*3Si>Q<fl3asca<« <0^ 

Ya 
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4pdar iai bon$ j tod^^ las partea 4tl ofido divino , craU 
CofcSoces lo q^i^ son auri hoy. L4 liturgia mozárabe txi^-^ 
nelasidifcrein^s partcsde la misa dd modo que ésta se 
celebraba en las iglesias de España en tiempo de san I'ido- 
fo 9 y tamben ¿ntes de él. Hstá dividida en dos partes 
pfinapates , como las demás liturgias mas antiguas que co- 
iKxxmos- La. pHmera parte es la- misa de los catecúmetios»^ 
¿dde el introito basta el ofertorio : la segunda, desde el 
^ertorb>: llanta el £d 9 y esta es h misa de los üeíes. Conw 
prebende algunas ceremonias particulares 9 guales son la 
recitación del símbolo de Constantinopia 9 duraote la con- 
sagración 9 la advocación y la fraccion-de la hostia ; la di- 
visión de la hostia coosagradar en nueve partes 9 colocadas 
en fotma d« ciruz sobfe la patena ; la bendición al pueblo 
élites de <2oastiii}ir iasi^^pecies 9 y la (conmemoración de 
los.difuntos qoe se bac^ai $ni$mo tiempo; lo demás se re- 
leve bastanti; á lo que se practicaba en Roma y en otras 
iglesias* Se nota tanu>ien en esta preciosa obra que el uso 
«ini versal era recibir la Eucaristía en ayunas 9 ofrecer el sa- 
crificio por los muertos 9 y cpmulgar con freqüencia , á nO; 
liabetse ulerecida \0s e^erci^ios de la penitencia pública' ó 
secreta^ ? i 

i . Sánelsidoro tam^iea }}abia je/nprendido. otras obras que 
dexo Imperfectas 9 por exemplo 9 un tratado de los auto-^ 
t^ ecle¿ásticos 9 continuado por san Ildefonso ^ que mu- 
rió obispo de Toledo en 667 , y veinte libros sobre los 
^rígen^'ó etínorologías de las ciencias profanas <}ue con- 
tinúe^ Sra))lii^. 9^ obispo de Zaragoza » .4 cuyos, ruegos los 
I|9b¡a f^meüzado IsJdoro.rr^n .ellos recorre todas las cien- 
cias y r}as¡a^tes liberales 9 desde la gramática hasta la geo- 
igdetrja^ y á-cada.cosa da unas cortas definiciones con eti- 
mologías ^guna; veces inexactas; pero sirven para fíxar 
el verdadero aentjdo de un gran número de palabras grie- 
ga)5^y laQ^s 9 cflya propiedad no estaba aun totalmente 
tgporada^.rTan^bien hab¡^ escrito una regla monástica pa- 
sar el jasO' de lo^ religiosos i^ue vi vlap en é! monasterio de 
Honorí^^la qiiaí tiene n?i:^ha telacion con la de san Be- 
sito 9 y puede servirle de comentario en diferentes puntos. 
Lo mas digno de notarse en ella es el prescribir á los mon- 
^ seis boas 4e; trabajo y y tres de lectura cada dia (a). 

üfi^ XdWOttctfeoaysemaifclMiiesariisítoo sgndetaotiíaiityí^ad^. 
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r San Teodoro 9 monge grbgo del mooisterio de Tar- 
sis 9 fué ordenado de obispo en 608 9 y enviado á In«- 
glaterra por el papa Vita^iano para gobernar la iglesia de 
Cantorberí. Después que Uegó at lugar de su misión , tra» 
bajó con gran felicidad en el restablecimiento de la dis- 
ciplina entre los clérigos y los monges. A este fin se sir- 
vió con fruto de los conoctmieotos que babía adquirido 
en su patria tocante á \o% usos de la iglesia griega 9 agre-^ 
gándoles lo qne haUa visto practicar en Roma 9 y en las 
etras iglesias del Occidente. Esto fué lo que dio princi* 
^o.á su penitencial monumento precioso , si bien no hi 
llegado á nosotros en toda su integridad 9 por los adita- 
mentos y mutaciones que en adelante hicieren muchas ma« 
Bos agenas. Pero 9 tal qual le poseemos 9 es muy fácil pa« 
ra darnos i conocer la disciplina que se observaba enton- 
ces entre los griegos y los latinos. La qual estaba conteni- 
da compendiosamente en los veinte y seis artículos » que 
te miran como ciertamente propios de este santo obispo. 
Entre otras cosas notables se lee en ellos 9 que la comu- 
nión de todos los domingos estaba prescrita á los fieles » de 
suerte 9 que los que se abstenían de elfa tres veces segui- 
das 9 quedaba» excluidos de la celebración de los santos 
iiiistenas9 y se haciaa oblaciones por los muertos acóm-* 
panadas de ayunos. 

Acabaremos este artículo con la noticia de dos com- 
pladores9 cuyos trabajos emprendidos para utilidad de sa 
siglo 9 son también muy favorables á los que desean ins- 
truirse en la disciplina y usos de aquellos tiCmpos remo- 
tos. £1 primero fué Cresconio9 obispo afsicano 9 cuya si- 
lla se ignora , y vívia en el año 695 9 autor de una co- 
lección de cánones 9 dividida en dos partes : primera 9 que^ 
contiene la idea sumaria de principios canónicos , según 
el tSrden de lüs materias con b citación de los cánones 
relativos á cada título 9 y la segunda que presenta el tex- 
to mismo de los cánones en toda su extensión. Esta co- 



la Iglesia , que León IV. determind que eo los casos extraordinarios « que 
ao se puedan resolver , según lo establecido en los cánones , se esté al 
sentir de san Isidoro , como al ^e Gerónimo y Agustino. {Florsx, clave 
Hrt, ) Y el concilio octavo de Toledo en el cap. II. dice : Nostri quoque 
aaculi doctor egregius , Eecletia catbolica novissimum decus , pracedenti" 
kus átate postremus , doctrirne eomparatione non infimtis , & quod majut 
4ft , in saculorum fin9 doctissimu^ 9 atque cum rtvirentia notninandug 
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lección ^ quo «es la mas ampüa y la mas m^toiUca qde se 
ba publicado en Occidente » se conoce por el nombre de 
concordancia^ di cánones. 

£1 segundo compilador » de quien Tamos á hablar , es 
Marculfb , monge francés 9 que vivia al fin del séptimo 
siglo. Su colección de formulas es muy átíl para tomaf * 
conocimiento de la Jurisprudencia antigua de los france* 
ses , de la forma de los juicios » y del estilo usado en las 
gctas públicas y contratos ciyile$ ea la. primera estirpe dé 
reyes. Esta colección también está jáividida en dpis par «* 
fes : la primera, contiene los modelos 6 protocolos de 16$ 
decretos emanados de la autoridad real» designados cchí 
la [denominación general de précceptiones regales : la se-^ 
gunda^ tiene por objeto los autos «necbos entre particular 
xt%, 9 que llamaban cAar/étj^agens^s % cuyas formulas pre«« 
seota también. Marculfo anadio rá su colación muchos^ 
modelos d^ftttj^os á sn irn^do 9 para que se usasen en lo» 
casos en que el uso no podía servir de dirección. Lo que 
bace apreciable esta .compilación , es el hallarse en eihi el 
origen de las costumbres antiguas de Francia » las reía* 
ciones de sos primeras fori^as judiciales , y las leyes sá-; 
licas , gerpíiánÍQas > sa^cpnas, ba varas, &c. Origen de que 
%& pueden sacs^r gtaqdes lúceos acerca de las antigüedades 
eclesiásticas de Francia : pues en ella $e aprende á dbtin-; 
guir los verdaderos caracteres de las cartas y otros monu- 
mentos útiles á las iglesias y monasterios en tiempo de lor 
reyes -moro vingianos (41). 

(«) Los tres célebres arzobispos de Toledo san fiógehio , sao Ildefons* 
san Julián y demás que siguen , así por su santidad como por su litera- 
tur« , deben también colocarse entre tos ilustres persoqages y escritores 
de este sigio. Sao Eugenio III., discípulo de Eladio , presidió varios con- 
cilios en tiempo de Recesu4nto,''que le hizo arzobispo contra su voluo* 
tad. Reformó los cánticos de la Iglesia de Toledo, y todo lo pertene*. 
dente al sagrado cuito : estaba muy versado en las santas escrituras, y 
escribió un libro de la santisima Trinidad , en el qual compiten la cla- 
ridad y hermosura del estjlo , -según dice san Ild^efo^so , como tambieí 
su excelente doctrina contra Ta heWgía de Arrio. Asimismo compus» 
otras dos obras en verso y prosa con algunos aditamentos al Exácmeron 
ó creación del mundo de Dracencio, cuya obra l^a mejorado; descubrieo-- 
do en to4as mucho ingenio y algún gusto, respecto al siglo en que vivia. 
Falleció á 13 de Noviembre de 6^7 , y está enterrado en la iglesia de • 
santa Leocadia. Morales , Mariana , Flore% , tfkolás Antonio , ^c* 

San Ildefonso, natural de Toledo, fué un doctor y prelado exempla- 
rísimo , y contra los hereges Pebgio y Elvidio el mas-acérrimo defen- 
sor de la virginidad de nuestra iefiora , que le premió con la milagro- 
sa casulla qu¿ le vlstltf ¿00' sus saciratísimas manos, cuyo prod^lft ce-. 
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L ARTICULO VIH. 

Costumbres generales , usos , disciplina. 

- l^as costumbres tienen una relación general en cada 
4%lo con el estado actaal de las naciones ; y es^a con-* 

lebra hoy la iglesia de Toledo á 24 He Enero coo el titulo de la Bes- 
«toáion de auestri Settora.'£o la irrupcioo de los moros se trasladó es^ 
.ta milagrosa casulla á la catedral de Oviedo, en donde se venera con las 
demás reliquias que se hallan en la cámara santa ; cuyo milagro cele* 
brd después Don Alonso el Sabio en un cantar en lengua gallega en ver^ 
ao de ocho silabas con intercalares. Hizo san Ildefonso siy primeros es- 
tudias en Sevilla, donde se sefiatd por su penetración y virtud. Vuelto 
á Toledo , se entró monge en el célebre monasterio Agállense , en donde 
$aé abad p<Mr ^muerte de Deodato. Muertos sus padres fundó ton su he-* 
-reacia ei monasterio de Monjas, llamado Beviense , dotándola de todo 
Jo necesario. Se halló y firmó en «I concilio X. d« Toledo , y escribió 
varias obras que dividió en tres tomofe : el primero contiene el libro in- 
•tittüado la ProJtofíkpeya ó representación de su propia -flaqueza : el libro 
J>€ Virgmitate Marta , impreso en Valencia en 1556 en octavo , una obra 
4>equefia de las propiedades de las tres divinas personas en la santísima 
•Trinidad, con otro libro del bautismo y del 'camino del desierto espiri« 
^al« £1 segundo oomprehende cartas coa las respuestas de los varones 
insignes á quienes escribía : el tercero se compone de misas, himnos, 
liomilias, con otro libro en prosa y verso , donde hay epitafios y mu- 
chos epigramas. Finaimeote cootimió do» obras de su maestro san Isido- 
•ro, la crónica de los reyes godos desde ChintÜa hasta Recesuinto, y el 
übrodelos claros Varones. Su doctrina era sólida y católica , y por esto 
la llamas algunos áncora de la fe, y por su elegancia y estilo boca de 
oro ,. como todo se puede ver con mas individualidad en Morales y en 
san Julián y Cixlla , arzobispos de Toledo , que escribieron la vida de 
este santo y sabio prelado. Murió á 23 d« Enero de 669 , y ílié sepul- 
tado en la igiesia de santa Leocadia , y después trasladado á Zamora. 
San Julián , arzobispo de Toledo , fué dotado de singular ingenio y 
aiuy versado en la sagrada Escritura , filosofía y latinidad , y en esta 
^üma excedía á todoa los de su tiempo , como se reconoce por sus 
ikbiras que fueron varias ,. de que se conservan tres lil^ros que intituld 
Pronóstico del siglo venidero. En el primero trata del origen de la 
■tuerté; eo el s^undo del estado de Ids almas antes que resuciten coa 
sus cuerpos^ y en el tercero de la resurrección de los cuerpos en el dia 
del juicio , "y están dedicados á Idalio , obispo de Barcelona , á cuyo 
juego los escribió, y se imprimieron en Paris en'el afio de 1554 : diri- 
gid también á este obispo otro llinro de las respuestas en tíefl?nsa de loé 
cánones de los concilios y de las leyes , ea el qual se prohibe que nifw 
con judío pueda tener esclavo christiano : hay otro dirigido al abad 
Adriano de los remedios de la blasfemia , y otra obra al rey Ervigio de 
la sexta edad contra los judíos, impresa en Alemania en el afio 1532, 
aunque con la equivocación y falso nombre de Juliano Pomerlo ; mas 
del prólogo se evidencia que fUé escrita pG^c san Julián : un libro de los 
divinos juicios , otro de la inmunidad de la Iglesia , otras dos obras de 
mucha erudición y doctrina que en Roma ñieron muy celebradas , y 
auaque escritas á nombre y voz de la iglesia de Espáfia , es cierto fue- 
lla dictadas por ua Julián.; un ap(»log^«o d dcitosotín dt la í^ t»* 
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siste en el carácter dominante que las determina como ba<« 
xas y viles en los pueblos esclavos que %stan rendfdos al 
yugo del despotismo , como feroces y crueles en tas na- 
ciones guerrei'as y vecinas á la barbarie ^ aun no civiliza^ 
das por las artes 9 por tas ciencias » ni por el espíritu de 
Sociedad. Las costumbres son las que ofrecen una mez« 
cía 4e grandor » de molicie y; ferocidad entre los hom* 



.▼íado al papa Benedicto , como se colige del concilio XV. de Tol<>dos 

asimismo escribió una obra intitulada Attkbimonon.^ himnos y cioticot 
sagr<idos, epUramas, epitafios, epístolas, bemiiías y sentencias ; y fioal- 
jncnte la iiistoria del rey Wamba , como se puede reconocer en Florez 
£spaiu sagr, i^m. 5. en Morales. y en la historia que de este santo escribid 
J^elir , arzobispo de Toledo su sucesor. Murió en 8 de Marzo de 690 , y es* 
^á enterrado en la iglesia de sanca Leocadia. 

El rey SlsebutQ «scribió la vida de san Desiderio , obispo de Viena, 
cartas á Theudila y Sandrimeno monges , en versos exámetros y pen- 
támetros , y otras varias que están ee el tomo séptimo de la EspaA. sagr» 
del P, Flor. 

San Braulio , obispo de Zaragoza , sncedió i su hermano Juan. Asis* 
tló á los concilios IV. V. Vi. y Vil. de Toledo. «Escribió la vida de san Mi<- 
llan , la de santa Leocadia , de los mártires Vicente , Sabina y Cbriste* 
Xa , y de padres griegos y latinos 44 cartas. Risco tom. 30. de la amtv» 
fíuaeion á la España sagr. Falleció en 646, y su cuerpo se halló en 1269,^ 
y está en Zaragoza* 

Sao Fructuoso de sangre real goda , abad y fundador del mosasterlé 
Complutense , y después obispo de Dumio , fué elevadoen 656 á arzo** 
Hspo de Braga pof decreto del concillo V. de Toledo. Compuso dos re* 
glas, una de 23 capítulos, y otra de ao como adición á la primera 
crónica general de EspaQa , y epigramas en alabanza de san Pedro, 
obispo de Narbona , de Siseoando y de un diácono. Fué un acérrimo 
promovedor del orden monástico , como se lee en su vida , escrita por 
un auóoimo , según Morales , y sc^un Nicolás Antonio por Valeuo abad 
ó otro contemporáneo. Fundó >el monasterio de Complado«en el Vierzo, 
el Rutíianen.«e , hoy san Pedro de Montes, el Visitmeose iunto 1 Villa- 
franca , y el que hay entre Braga y el Dumieose, dojode- murió y se ea^ 
terró, hasta que después Don Diego Gelmirez , arzobispo de Santiago» té 
trasradó á su Iglesia , donde se venera. Jigmrrs » Papebrocbh f Nicolát 
Antón, tom. I. bibl. antig. 

San Va leño , abad de san Pedro de Montes , escribió i a vida de 
^n Fructuoso , una carta á los monges del Vierzo sobre la vida y pere- 
grinaciones de san Echeria , historia sucinta del abad Donadeo , de al- 
gunos milagros y revelaciones de los monges Máilmo , Booelo y de ua 
priado de san Fructuoso ; cuyas obras existen manuscrius en el mo?as<» 
terio de Carracedo. Véase á F, Prudencio de Sandov/il , á Tamayo Sala^ 
zar , Nicolás Antonio y Arnalio Wion ; y según se lee en una -copia del 
padre Burrieljj, florecía este santo hacia el año 675, y su cuerpo se ve- ^ 
ñera en sao Miguel arcángel, iglesia quatro leguas distante de san Pe- 
dro de Mtmtes. 

Félix fué trasladado por los PP. de metropolitano de Sevilla á 
metropolitano de Toledo , como consta por el concilio XVI. á principio 
de Mayo de 693 , y obtuvo esta dignidad basta el 698 : presidió dicho , 
concilio y el XVII. y XVllI. y escribid la vida de san Julián. Flérez 
i^jpañ. fagf, twí. S'fsnel ajpéndici texto áe ute tomé. 
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bres ^ cayo fanatismo es el principio de la actividad,/ 
que son juntamente religiosos corrompidos y saaguina- 
rios f y esta es la pintura del universo durante el sépti- 
mo siglo. Pues en el Oriente no se ha visto otra cosa que 
baxeza y envilecimiento : ios mismos crímenes que hicie- 
ron en él tan comunes la ambición , la veng¿aza y la ava- 
ricia^, tenían la marca de la debilidad y de la t¡mideZ| 
aparentándose la política con el artificio y la perfidia. £1 
arte de los soberanos era tener á los vasallos en la depen^ 
dencia » cargándoles impuestos » y despojándolos de todos 
los privilegios de que habían gozado como ciudadanos 
en el tiempo en que aun se conocía una patria » y hacién- 
dolos miserables para retraerlos de qualquiera sentimiento 
que. no fuese e| oe sus males. Esto era lo que se llamaba 
saber reynar , y tanto mas seguro se creía el trono , quan- 
to mas indiferente se mostraba el pueblo á la suerte de sus 
señores : el qual por su parte , y á pesar de estas precau- 
ciones bárbaras, estaba inquieto, sedicioso , insolente , sin 
respeto y ún amor á los príncipes que le violentabaiL ó le 
seducían» sin dexarle sentir el peso de la autoridad mas 
que para destruirle ; sin amor y sin interés por el estado» 
cuya prosperidad estaba unida con la suya ; sin regla en It 
obediencia , porque el gobierno no tenia principios en sm 
cpnducta : en fin pronto siempre á ponerse baxo las bande* 
ras del primer ambicioso que se adelanuse á subir al pri- 
mer puesto» así por la inclinación á la novedad» como por 
la esperanza tan natural á los infelices de serlo menos en li 
mudanza de gobierno. Los grandes » aun mas despreciables 
é inconstantes que el populacho > se rendían entei;^mente á 
todas las circunstancias» y no atendían sino'á sus intere- 
ses pjropios en todos los acontecimientos para medir sus 
(proporciones del modo que pudiese serles mas útil. Quan- 
do no hay amor del bÍQu publico » ni grandeza de alma ni 
Tirtud » nadie se ve sino á sí propio » nadie tiene otras mi- 
ras que las del egoísmo mas exclusivo » ni estudia en las va- 
riaciones de la sociedad » sino en los medios de conservar 
la que posee » ó de adquirir lo que desea á cosfa de todos 
los demás, las otras clases que llenaban el intervalo que ha« 
biad^sde los grandes hasta el pueblo» participaban de la 
codicia refinada de los unos» y del vil soborno de los otros» 
que es lo que sucede ordinariamente » según se hallaban 
mas 6 menos cercanos pot el aaciioiento » fortuna 1 empleos 
T0m. 11. Z 
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y funciones diarias. Pero en todas las clases era comun et 
Bo conocer el verdadero honor , ni las obligaciones del es« 
tado social 9 ni la decencia y la moderación eü el uso del 
poder j de las riquezas y de otras cosas que causan la feli- 
cidad ó infelicidad de la vida.. 

En el clero se veian los mismos vicios de que estaban 
manchadas las otras clases : la envidia » h disimulación » el 
aniíkio i et stpetito de los honores y riquezas , et deseo de 
estar acreditados en la corte para dominar á sus iguales, 
oprimir á sus erremigos , elevar á sus partidarios , y hacer 
prevalecer su' partido, en favor del quül se habían declara- 
do. De estas faltas tan contrarias á la sencillez del Evange- 
lio y á la pa5! de la sociedad christiana no carecían muchas 
veces los hombres de gran talento y virtud , como un Ser- 
gio de Gonstantinopla y un Juan el Ayunador , y entcSn— 
ees eran mas contagiosas y funestas. De lo qual resultaban 
algunas veces escándalos públicos 9. y males de que estaba 
inficionada toda la Iglesia , como se vio en el negocio del 
toonotelísrao , y siempre en las rivalidades continuas , par- 
tidos y resentimientos , que servían á los enemigos de Ul 
Iglesia de pretexto para desacreditarla. Pero el mas deplo- 
rable efecto de este estado de turbación y agitación en que 
<e hallaba la iglesia griega después de tan largo tiempo, 
fué el desfallecimiento del zelo de los pastores , y la indo- 
lencia casi universal de los christianos en orden á los in- 
tereses de la religión envestida por todas partes interior y 
«xteriormenté. Lejos de acabarse ó calmar las heregías, loí 
cismas y las disputas , se enardecían mas cadadia , y á to- 
das las qüestiones niievas que se suscitaban sobre el dbg- 
ma seguia siempre una nueva secta que tenia sus cabezasi 
tus partidatros y éus protectoí^cs'en la corte , y en el cle^ 
To sus pretensiones y sus miras, la§ quates seguia con<aqne) 
-i^rdor que ofdinariá'nílénte inspiran las opiniones modernas 
y singuUr'es sobre todo qííando hallan contradicción. De 
lesto resultaba efl desmembramiento de la sociedad chris- 
*^iana y su división en uiia infinidad de pequeñas socieda- 
des particulares , que teñían divididos sus intereses , y no 
•iban dirigidáVpor aquel esj^íritft comuil- qti^ enseña a lúi 
-nombres á saerificfárlo tó4o por él cuefpó de ques?Em miem^ 
brós. En este estado estiban las coisas quando se presenta 
el mahometismo en él inundo. N^die se le opuso; y así 
como íe ha* visto que el gobítrlK^^ que era el que podiá 
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contenerle con las armas , le abandonaba las mejores pro^ 
yidencias .del estado i se vio también que los pastores qué 
podian combatir con los discursos y la predicación , le de- 
xaban invadir las mas ricas porciones del rebaño. Entre-, 
tanto reynaba el fanatismo en Constantinopla y las de- 
mas partes del imperio ; pero este era un fanatismo de 
secta 9 un fanatismo destruidor , que atiende menos á en-, 
grandecerse y manifestar su actividad , que á cerrarse y, 
destruir á los que le sirven de barrera. £1 fanatismo de los ' 
musulmanes era de otra especie , y el espíritu que le ani- - 
maba le había de conducir necesariamente en poco tiem- 
po á lo5* mayores sucesos. Era un fanatismo criador , que 
no obraba sino para extenderse y atraerlo todo á sí, rey- 
nar solo sobre la tierra , y no destruir sino para elevarse 
sobre las ruinas de los que habia aniquilado. La felicidad 
de sus primeras empresas se -fortificó con estas disposición, 
oes 9 que permanecieron en la continuación de sus pros- 
peridades , de suerte que los califas daban sus victorias y 
la rapidez de sus conquistas ^ como una prueba sin réplic)^ 
de la misión divina de Mahoma No se na visto entre los 
obispos de Oriente , que hablan mostrado tanta vivacidad 
en las disputas de las dos naturalezas y de las dos volun- 
tades , tmo siquiera que se haya armado de la espada de U 
palabra para defender la religión contra los musuliT>anes. 
pióse ha vi^to, que estos pastores' tan ardientes y tan su- 
tiles en las qüestiones de pura metafísica {a) hayan hech© 
posa alguna movidos del zelo y de la caridad , para pre- 
venir á los fieles contra los ataques de estos nuevos ene- 
migos , Q para convertir á la fe qhristiana á unos hombres, 
cuyo símbolo comprehendia ios puntos fundamentales de} 
christiankma De este modo el islamismo protegido por U 
fberza ^ sí^steoido por el entusia^oio , se esparció sin el me-^ 
ñor obstáculo en pqco tiempo por d África , y pasó tam- 
bién á Europa, de$;pues de haber 
te de los vastos países del Asia , 
geíio habia estado tan ^oreciente 
en dop4e lantQS {mirójres habian < 
No así, se Ijatia. disminuido el 
:ipl Oc^idefJte , €9 4^4^ á los obfí 
raa^a , aunqui^ mpy ¡contraria á 

0^ Sstu qOestíooesfOGSibiafliiBD puntos jeseaciales al ehristiaDUiao. . 
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pirita en su creencia ^ había destruido la piedad » y por 
consiguiente no sufría la religión pérdidas tan sensibles. Sus 
ministros hablan conquistado \)ara la fe á las naciones , que 
después de haber hecho la guerra sin designio al modo de 
aventureros y salteadores , se habiafl fixado por fin en los 
países que ellos habían sometido , viviendo en unas leyes 
rústicas ^ pero uniformes^ teniendo un derecho común , ua 
orden judicial 9 7 formando un cuerpo de sociedad. Como 
hubiesen cesado las cabezas del imperio en defender su an- 
tiguo dominio contra estos pueblos bárbaros , por la im- 
potencia en que se hallaban de hacer frente á un mismo 
tn;mpo á tantos enemigos 1 trabajaron las de la religión en 
obligarlos á dexar sus ídolos , y los persuadieron al culto 
espiritual , cuyos usos les enseñaron. Ya hemos advertido 
que esta entrada de los bárbaros en .la Iglesia había enfla- 
quecido mucho la devoción antigua del chrístíanísmo por 
el efecto natural de las preocupaciones y de las costum- 
bres que traxeron á ella, y por la condescendencia que fué 
menester usar coiíellos. Mas por otra parte la Iglesia fué 
protegida 9 el ministerio eclesiástico honrado , y la parte 
que el clero comenzó á tener en el gobierno civil , y en las 
deliberaciones nacionales , contribuyó mucho á corregir ¡n- 
áensiblemente el abuso del poder 1 y á dirigir hacia el bien 
h autoridad del público. 

La mezcla de estos riuévos convertidos con los miem- 
bros antiguos de la sociedad christíana , rio hubiera cau- 
sado tan prontas mutaciones y tan considerables en las cos- 
tumbres generales , si se hubieran contentado con iniciar- 
los en la fe , sin admitirlos á las prelacias y á los otros gra- 
dos del ministerio espiritual. Mas esto era imposible/ por- 
gue, los nuevos pueblos que dominaban por la fuerza , y 
exerciah el derecho de conquista ^ se- hadan formidables á 
h Iglfesia que los habiá Recibido en ^ ^^émio ; y porque 
los pastores con invocar la autoridad de los príncipes bár- 
baros , les habían dado sin querer urt medio de influir en 
hs. elecciones > y de elevar á las dignidades eclesiásticas 
á los ^ue ei'an de su ^agrado. De lo qóal pr&ámy que üen¿ 
do fos clérigos sacados de entre los MrbaVók por fa mayor 
paríe ignorantes y groseros , llegasen íi ser escandalosos í 
indóciles , y comuni<íasen -sus vicíéi á'lbs demás défigo^ 
El mal iba en aumento , y los de puestos' inferiores subían 
á las prelacias que les iacilit:tban ios iienores y Jas xi^e- 
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z'á» i dbs* cosas ías mas propias para servir de cebo á las 
pasiones. Qué admiración puede causar el haberse visto sa- 
cerdotes corrompidos sanguinarios , obispos guerreros ». ca- 
zadoreis entregados al luxo y al regalo » abades inñciona- 
dos de los mismos vicios ; y segotr tras de estos desorde-* 
¿es la disolución y el desprecio de ilas reglas! Es verdad 
^ite los concilios reclamaban sin cesar contra estos abusosi 
y empleaban la fuerza que les quedaba ea la disciplina fia» 
ra remediarlos. Pero qué poder tienen las leyes contra los 
vicios quando están autorizados con el ejemplo de los su- 

Í)er¡ores , y los mas culpables gozan de la impunidad <¡le- 
endidos con sui elevacionSl ; . . ( . ^ > j 

No obstante no se sigue de lo que acabaírtpsjde<febir¿ 
que las costumbres del cjero estuviesen 4^1 todo corróm^ 
pidas en el Occidente: pues aunque ya no se admiraba en 
él el fervor de los primeros tiempos, todavía se veian gran- 
des exemplos de virtud. £1 mayor mal nacía de no ir 
,acortipanaaa la piedad de aquella luz del entendimiento j 
y de. aquel vigor del afecto quQ haqiaa tan digoas lasiac^ 
ciones de los christianos en los buenos ñglos de la rdigioit) 
jLós buenos bbisposvdé que había uá^^raft nómerofen Fran- 
cia 9 en España , en Inglaterra y en lo restaatej de Ja £u<4 
*fopa, todavía coíiseívában ün zelo lleno de fuego por lá 
pureza de la íie , por la gloria de la Iglesiayy por ía con4 
versión délos infieles.* Pero ya sea por no conocer las Fe-^ 
glas verdaderas /y la que importa mas ^ue to4p > el ^ es- 
píritu con que se bao h^iho ; ya por no acertar en aplicar^ 
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9Lun mas^rittipeíáble del mismo poder fué elcxempld peli- 
groso que dio el duodécimo concilio de Toledo » tenido eñ 
el año 68 1 • Los crbispos de esta asamblea prohibieron al 
rey Wamba todos los exercicios de la soberanía , dispea* 
sando á ic^ vasallos de la cbedieacia que le habiaa jurado^» 
con ti pretexto de que habiendo sido penitenciado por cí 
obispo deToledo;, estaba incapaz de cumplir con las Ifua-. 
mmia^íd{C^rty i(a}^iSi2n Amhvoáo cp el siglo quinto no ha-' 

Xs) > I'ara conocer la laconsideracloD ^ 6 acaso ipala fe con que en es*^ 



íBla ; pues a'unquees cierto que ei nuevo rey quiso que -el concilio dedt? 
rase que los vasallos no ejj|abao ya obligados á la fidelidad antes pro- 
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bía sacado la misma conseqüencia de la sentencia que ha-^ 
bia pronunciado contra el emperador Teodosio , culpado 
CQ vn gran crimen , porque conocía la naturaleza y limites 
de la autoridad pastoral. Lo mas acertado que se puede 
decir para excusar en parte este atentado , que por desgra- 
cia no ha sido el único del mismo género» es que los prela- 
dos de España obraban en esta ocasión mas bien como 
grandes del estado que como obispos , y que en su con- 
ducta tuvieron por regla una falsa preocupación originada 
de la ignorancia de aquellos tiempos » y destruida después» 
con no poco trabajo en los siglos ilustrados. 

Una devoción que caracteriza en parte á.este* siglo , y 
tuvo su principio en las mismas tinieblas » fóé.Ia fundaéioa 
de tantos monasterios que se multiplicaron hasta un üúme^ 
ro casi increíble. Luxeu , Fumieges , Fécan , Fleury sobre 
el Loire , san Bertin j san Vandriíi ^ en una palabra ^ta 
mayor parte de^ estos establecimientos que aun subsisted^ 
deben su origen á los tiempos de que vamos hablando. Les 

Earecia oue no podían hacer á IMos una obra mas agradan 
le » ni dar una prueba mas cierta de afecta á la ireligion». 
que el consagrar su hacienda á elevar por todas partes es^ 
tos piadosos asilos , j á dotarlos quantrosamente..jLos prin-^ 
eipes y los grandes no conocían, otro mejor uso de.su po-» 
d^r' y riqueza 9 y á lo» hombres de todas tas clases les pa^ 
recia que uo había cosa mas acertada en este mundo^^^ ^1^ 
irá vivir y morir en hábito mionacat. Y fué tan general «es^ 
te gusto , que era común el ver hasta trescientos 6 quatro* 
cientos monges juntos en estos retiros ;: de suerte^ que no 
se comprehende bien como podia subsistir la sociedad civü 
«a medio de esta deserción asombrosa de hombres , que de 

■o estaban íigados con él jurtmento de adeudad , y esté e$' el Juicio táir 
decantado de los obispos de Espafia y del copcilio XU. detoledo, y qút 
tan sin razbn suponen atentado contra la autoridad real: siendo en rea- 
lidad un juicio lleno de prudencia , de sabiduría y dé moderación ; y en 
tiuestro dictamen juicio doctrinal , análogo á los que dan las universida<- 
desy otros cuerpos literarios consultados sobre asuntos gtaves, y no 
Sfinteocia judicial ó como de Juez sujperiór y competente ^n aquella ma^ 
Ütía» Bn fin, juicio para'el fuero interior de la conciencia , y miiy coc»- 
ilucenté para precaver que los afectos i Wamba y los tocados de! ambir 
ciooá la cof-ona no l^yf otasen .bandos en la pación , y pam aj>^gurar l^ 
paz y sosiefío de la monaifquía i.cli^ó procedípiiento, Ujosdé graduarse de 
«tentado , debe venerarse por justo y juicioso en buena crítica , y que 
hace honor á los obispos y padres del concilio, que se cooduxeron con 
tanta prudencia , acuerdo y aun orden del soberano que tenia ya las rien- 
das dei gobierne. i ^ 
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todos los estados abandonaban el mundo para poblar los 
desiertos. Así llegaron á ser el patrimonio de fas abadías 
dominios inmensos y tierras de la mas vasta extensión , las 
quales hallándose cargadas por este motivo con el servicio 
fniUtar » con la justicia concenciosai y con la administra^ 
Clon dd una renta muy graade , daban á los abades una cla- 
se en d «stado cori todo el aparató de grandeza y todas 
las comodidades de opulencia. Los monasterios tenían va-* 
salios' y oñdales de justicia i negocios de todas especies: to* 
toaban parte en la guerra y en las diferencias que se rao* 
vian entre los príncipes y los señores , en las deliberaciones 

Júblicas y aoamMeas nacionales : estaban llenos de tropa, 
e bridar y caballos: hospedaban á los reyes y á su comi-< 
tíra. Coa esto era imposible que estos asilos de la paz y del 
álencio no se convirtiesen en lugares de tumulto y de luxo» 
de. gasto; y que el espíritu de recogimiento , de oración y 
de sencillez no ¿altasen , desterrada la pobreza y la humiU 
dad f que saá los dos fondamentos de la vida ^monástica. Es 
flienester no obsunte notar en honor de esta profesiotí por 
otra parte tan respetable^ que las donaciones magnificas y 
las vastas posesiones con que^se habia enriquecido en este 
< siglo y en ios siguientes » fueron siempre concesiones libres 
originadas de la piedad , y que aunque excedieron los tér- 
minos que debe prescribir el espíritu de religión á unos 
hombres rerirados del numdo , oo tuvo este exceso de li-* 
beralidad de parte c^ los fundadores por princituo la codi-^ 
cia de los que .se aprovecharon de sus beneficios ^ antes 
bien lo fu¿ la ignorancia , y tanibien la buena fe grosera de 
los unos y de los otros. La riqueza de los monasteric» , la 
estimación de. que. gosaban 9 y el gran respeto, que se tec- 
nia á la 'profesión santa de los que los habitaban » di6 tam- 
biw principio* i otra novedad p que es la ¿poca principal 
de este si^o. Tratóse de exenciones concedidas á los mo- 
nasterios contra el orden común que siempre se habia ob« 
servado. Los príncipes y los obispos concurrian regalar- 
mente á la concesión de estos privilegios 9 los quales con* 
sistian en el derecho de gobernarse sin dependencia en lo 
espiritual y temporal y y <le no sujetarse á la inspección de 
ninguna autoridad de afuera jñi aun á la jurisdicción nata- 
ral y primitiva del obispo. Al principio no se cpncedieroa 
las exenciones hasta después de la fundación de los monas-* 
terios I y por motivos particulares.; pero después faeroflt 
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parte dél título mismo , del estabibcimiento y de 1i dota^ 
don. Finalmente, los papase se apropiaron 12 ñiouitad d« 
poder concederlas con- pecfutcio del derecho originario* de 
Ibs jc^i^posr , sin consultadlos ni.hahér>>óbteiirdo m -Museoti^ 
miento : ^y aun llegaren á^dac á>e^Q& privilegioi «na ^tstta^ 
sion casi limitada > coacfidiendo:el goce'deieUos'i nasplo'é 
los monasterios particulares conio al principio i sino ¿(drU 
denes enteras en qualquiera parte de ia Iglesia que se hubie^ 
sen establecido. En adelante vereQK>s quantos abusos resut* 
tarou de uoa^diteiplioa taacottcrafia al derecho legítimo do 
los obispos '.^«qipntasfireieiisiDn^attibiciosas se' suscitaron 
sobreesté fundamento ) yiquantas.ireccs tuvierontqiio queí^ 
jarset.los primeros pasivas déidos agentados, faeohos'comra 
su autoridad por causa de estos privilegios. Y asjmismó^ 
que desengañados por la experiencia , y.guisKlos por tía 
conocí miepto mas segure de las Terdader^s.ceglás., seaca4 
barán .de uair las dos potestades , ^sa «que las^cósásVuci^ 
rao áemraren:su ordcniKataral. ui & 1.^ • .:j \ ' / r. r 
Entre loicooct^osLiq^tenestel ságlaiteocuparoa eoi la 
disciplina , el mas notable es el que se tuvo en Coii«taQt¿*' 
flopla ano 692 » á quien los griegos nombraron (^inisexto, . 
para dar á conocer que erai:omo suplemento del quinto f 
«esto .en que no se hallan hecho cánones sobre ^ tas cofi^ 
iumbres» También, le nbmbcau^coaioilio in Trullo , porqde 
se liuató.ehxina capilla, cuyo jtecbo estadía constcindo ea 
£arma dé media naranja^ Este concillo^füé conrocado por 
el emperador Justiniano II. , y compuesto de doscientos 
y once obispos todos orientales ; y eib él se propuso poJr 
^jeto formar un cuerpo de disciplina qué pudiese servir 
<ie regla á toda la Jglesib ; idea ¿que si na twiéra 'nada^dé 
dolo , pudiera ser. ú!dl en b execücioa^ si^e&cdvamem^ bi»> 
oliera concnrridoieUa tq4^^Iglesia«í>Se hicieron ckíntogr 
cinco cañonea p^ra expresar los regbmemos que liab^ de 
icomprehender este codiga universal y entre los quales hay 
;algunos que merecen una atención. parricular,. tales son e»- 
tre otros ios pertenecientes á la continencia de los clérigos^ 
que sirvei^de rcgk á toda la iglesia Griega sobre esta jna^ 
itértahace caki once' sighofi Se estableció. en elle s qué los 
clérigos elevados alas ordénes as^a^as ino puedan cásarsá 
que* los obispos hayan de guardar continencia perfoccr esl- 
íen ó no casados : que loV presbíteros ^ los diáconos y lop 
mJbdiáconos casados áotes jdé ordenarse » puedan retenek 
Tomo. IL Aa 
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cada Hiló sü tnugcarí y vhrir maridablemente ¿oñ ella , con 
la única condiciotí de abstenerse quaado se acerquen á los 
santos misterios. £1 cóndilo se ^detantó á condenar Ja dis^ 
«iplina<rb»rvada en laígleslá Ronuoia y por lo que mira al 
ceUbato^ de los^clérigos»^^ y á ordenark en térnñnos.o&nsi-^ 
i'os que dexasé su U8o> tocante á este obj^b. Una disposir 
«ion tan extraña y y mas extraña adn *¿n el modo con qud 
se efxpltcó , desagradó con razón ai papa Sergio L y á los 
occidentales de tal manera , que las actas del concilio Qui-< 
Btsexto nose recibieron eni^omaiá pesiar de.» las instancias 
y amenazas del emperador vrefpctdbpd^s^síemprerdespues poil 
el Occidente. Aun Hoyse veqtie por los cánones qnes« 
hicieron en a:|uclconciüor,él'íórdirw eclesiástico cistaba.dis't 
tíngiiidb de los demás estados ^or un habitó particular: 
también se halla en ellos el origen 'de los obispos infarti-* 
tus infidelium^ pues en ellos se decidió y que aquellos cu-* 
^as iglesias estuvieseorjb^xo d tiominió de los nsusnlmanes} 
y que por esta causa no pudiesen, tomar poscsron de sus 
sSlas ^ bo^nenrasen lorboi^oics .y fia potestad de su epis- 
copado. - ,: ' ' 

Los concilios que se han tenido en el Occidente duran-r^ 
te este siglo , no contienen cosa muy notable , á excepción 
-de los de Toledo que sonJos mas celebrados ;Jo6 demás ne 
tienen' cosa particular que caracterice la disciplina de este 
tíempo > antes bien tienen con corta diferencia los mismos 
reglamentos que los del sigla precedente. ¡Pues solo vemos 
en ellos , que la penitencia suavizada en su Hgor , fué tam- 
bién abreviándose en su duración. Sin embargo de esta re*- 
laxación de la discijdina que halMa » en quanto á las costum»* 
fcres se hacia pnecisojconsitreñiií 4 fos" pecaddrcs escándalo* 
•prf^como^éhá. vístala hacer uso del remedio saludable 
^tte la canrídad de la Iglesia les^proponia i j^ aun los. pas- 
iones 'muchas veces por el poco efecto de las amenazas y 
^ñas que nabian pronunciado y recurrían á una autoridad 
extraña para ir^cerse obedecer. Los concilios de* £spaña en 
este tiempo nos suministran muchos excmplos , y adelante 
•«eremos otros mas. j '.- ' í i í . t í 

En Francia, fueróit menos freqSéntés de los que habia 
Ibalsdo ántesi Apiñas pmferoo descubrir los críticos veinite 
en todo el curso de este siglo : y de íestos algunos tía se 
pueden mirar sino como asambleas políticas formadas por * 
los rejes»-£st9 se puede atribuir ¿ la división de lamonar^ 



Digitized by 



Google 



OBNBR Ahé t9j 

quía entre muchos soberatto» » vecinos cnvldiosof y.peligr^-» 
90S los unos para los otros. Su tin^ida política no miraba siii 
desasosiego las juntas que inclinaban sus vasallos á sus ene-i 
migos u^uralesif ó.qiue at^raian i ellos pceUdos iioclinadoi 
4 príncipe coa quien teníao qu^ competir ^iernpre. Entre-t 
t^nto no dei^afpn de hacerse. muchos regkHD^atof sabios jr 
¿tiles en ios pocos concilios que pudieron tener; porquo 
los obispos de Francia > á pesar de los malos tiempos > o» 
estaban faltos de zelo , ni tampppo de luces para en esto 
siglo .\y silas circunstaQjíias no hubieran sido tan cotítr^* 
íps á sus baení^ l^etw^i^qes. > Ia« medidasi que tomaban pai-^ 
ra impedir los progresos de la igooran^i^ y del.yicio>. nD?v 
hieran producido el efecto que esperaban de ellas. A lo meó- 
nos' son dignos de alabanza j^ haber hecho lo poco que 
{)odian ; y se debe reconocer , que si han quedado algunas 
aces en el mundo, algunas ¡deas de la justicia, alguna afi- 
ción ^ lá Virt^jd , V a^ijiíos ^rjr^ipips de m^raf jr Viabili- 
dad ', á quien se defee esa la religión christíana y á ía vigi- 
Ij^nciadelos^pastoce^; .... a ..< . > ■* ' > ;^ ^- >-<■ ♦• 
Entre los monumentos eclesiásticos de este siglo hay 
uno que no podemos pasar en silencio por su singularidad 
y por la conexión con las preocupaciones y usos del tiem- 
:po* Est^ es un testamento de san Beltcao robispK) de ' 
. Mans , ^^ mürÍQ en 6a j # por. el quai este pfcíada instituí * i^ 
¿>^e pPC legataria de.^4ps fius bif/)eií4.&u: iglesia vdo Maní^ . ' - ) 
que está catifícada de santa en la acta deque.^se trata 9 y 
4 la basíliiía de san- Pedro y san Pablo' que él habia cons- . 
. truido fuera de la ciudad, y oü en, el día la abadía de la Corn* • . 
. ture, Convid^ á sus amigos 4 qne. vayan codos ios años á 
la qelebracion^e-.su anivérsafiio/,vy ezhdrtaialíaind daja 
.Conture >á.<^e filnáqiiel dia|>on^!tan magiu0aas.;luti^Í0SH 
i/^f ,i^uebsei«xciteJacdetpciofi x.faacef Uieñ i lasriglesfas^ 
viéndose los efectos del reconccimi^^ntode ellas pzizccm, 
los fundadores^Este hecho ^ que no es el única de ^u espe— ' : ^ 
. cié , prueba que las riquezas de muchas iglesias vienen éa 
' gfan parle ét Ja •übcrralidad de los santos obispos ^^e las 
gobernaron enJo* tieWrjms remotos : y que noido ricos ]y 
í:J>odénosos antes de emr^rsed¿rigo^',deKab»n-*Sttsbtónes á • i 
?ibs sucesoses. para que sirviesen de»manMniifsionÍMíi los clí- ^ o 
< rigbs ó. de alivio a ios pobres , y para el gasto necesario al 
iculíio divinoí^ d*áil4e que después de su muerte se emplea* 
4ea.en. el míaoo-uiQ iqiie^de^ell^s.habiaa'hecbqdiiiM^Vtt 

Aai 
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▼Id5i. Y en efecto se ha visto en los siglos precedentes qne 
•an Germán de Auxerre , san Remigio de Rems y otrof 
obispos santos hicieron pasar á "süs iglesias las tierras que 
kabian posddo con títñlo de patrimonio. Sin Paladio , óKs*- 
po de Au^ettíe i ^que müri<5 eri 636 > hizo ianá inndacion 
«{1 su ¡glésik ciatélrát menos rfca á la verdadí, pero dtgná 
<le ponerse aquí. Ordenó que todos los años en la fiesta de 
ian<German recibieren los canónigos dse- mano del obispo 
cien sueldos , monedas de aquel tiempo , que valdrian hoy 
ti pie ^e quinientas libras ¿ y dexó fondo «tiestinádo pa^-i 
raeste fin. Este es el priitieSrUxemplo de las diróribudoDei 
manuales en los cabildos. í - ., 

CRONOLOGÍA 

y DE LOS CONCILIOS. 

SIGLO SÉPTIMO. 

Años de-. 'J\ümanmn V. i el quiñi») de Romaí en* tiempo de 
J. C. -fian GregoiSo i fde Abril , en el quftl se hiao una cons- 
ocio ^tttudon ;en* &vor de los mooges, y $e firmó por Veinte y 

^n obispits.. 'OÍ.'. 
60 r. - * Senónénre : el de Sens , en que se trató 4e lá reforma- 
á cerca* -Clon de las costumbres , de la simonía y de las ordenado* 
tpts de Jot iieofitos. El P. Mansi conjetura que san Colum- 
fbano ^oé llamado i este concilio 9 y que no quiso hallarle 
-tn él i- porque aHí se habb de tratar^ de» la qüesiioai en que 
, estatúan -divididos los firanceses y Ibsabretoncs en pi>nto íal 
/día de la Pascua. ^ i 

ío^. * L Cabilanense : el de Chalons sobre el Saona por ^ 
lAredio 9 obispo de León. En él hizo la reyna Brunequilda 
¿deponer á^in Desiderio , obispo :de Viena*, por haberla r^- 
Nprehendido sus desordenes. Élemrl>^ Celler^ - 
604. ¿ jBmdw/ciifW;fil de Ja Grao Bretaña. San Agustín de 
^ cerca^ Cantorberi eihortó enél á, siete obispos bretones con s«s 
: doctores y sabiosf a celebran la fiesta de Pascua el domingo 
despees del ;i4 de la luna \i conferir el. bautismo según el 
i.9Sft:diP.kiitk^aiR0macut9 y á pxedic^rdfiiCQQGÍerto.el£vam« 
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gello á los inglese$ ; pero habiéndose negado á ello estos Años de 
obispos y doctores cismáticos , san Agustín les predixo las J* C» 
desgracias que poco tiempo después les sucedieron. Beda 
hi'st.Andilib. 2. cap, «..Dom Ccller pone este concilio eft 
Wofchéstre, c-; . . . . 

Cantuarünse : él de Cantorberi para confirmar la ftit- 6oy. 
dación de la abadía de san Pedro y san Pablo , la prime- 
ra que se construyó en Inglaterra. 

Londinense : el de Londres por san Agustín de Can- 60 v 
torberi , en el qual se declararon por nulos los matrimomoS ó cerca, 
contraídos eh el tercer grado de parentesco » y con muge- * 
tes ya veladas, Mansi sufpL t. 1. . . 

Kofñanum r el de Roma en tiempo de Bonifacio HK 606. 
de setenta y dos obispos, treinta y quatro presbíteros, mu- 
chos diáconos y toda la clerecía. Prohibióse en él con pe- 
nade excomunión que ninguno , estando viviendo el papa 
ó algún otro obispo , osase hablar de su sécésor. 

KofHanum : otro de Roma en 27 de Febrero en favor -óití. 
de los mongés , contra los que intentaban que estando 
inuertos al mundo no podian exércer ministerio alguno 
eclesiástica. Beda hist, angl. L 2. c, 4. 

Taletanum III \ el tercero de Toledo en 23 de Oc- 610. 
. subiré. Reconocieron en él quince obispos ^ al de Toledo 
por metropólitarto. 

' Eg-^^ense : de Egará , hoy Terassa én la provincia de 615. 
Cataluña , á quatro leguas de Barcelona , en 15 de Enero^ 
en el quál se confirman las decisiones dd concilio de Hues- 
ca , que se ¡untó en 598 tocante al ceFibato de los presbí- 
teros , diáconos v subdiácorros. P¿i^/. 

Farhiehse VI ? eí* sexto de París de todas las provin- 615. 
tías de laíí Gaulas^, nuevamente reurrtdas^ en tiempo del 
Jey Clotarío. Se hi<íieron-en él quince cánones por setenta 
y nueve obispos. Este concilio el tnas numeroso de las 
Gauias en aquel tiempo , se llamó general en d concilio de 
: Reims del año 625. En 18 de Octubre , qtie fué el día en 
que se funtó.el concilio ; formó el; rey Clótatío su edicta 
-para lá execucidn de tos canonjes.^ £>. Celfíer^^'tóin, jy. 

^f.^^x). ■ ,.'''-'•' ' '■ -' "^ 

líisfalense II:-tl segundo de Sevilla en 15 de Novrem- 619- 
bre, en el qual éan Isidoro de Sevilla presidió á siete obis- 
pos fj formaron decretos divididos en trece acciones ó ca- 
fítulos. A¿uim FeTrefa9. Pa¿i le péoecn ti aña 6x8» / 
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Aáosde Chafnense seu Thodosiopolitanum : ú de Charna y 
J. C. Tcodosíópolis en Armenia por el patriarca Jeser Necain. 
622. En él se rcYOCÓ todo lo obrado en el de Thevis , se reci- 
bió el concilio de Calcedonia 9 y se suprimió la adición qui 
CTucifixus es pro nobis hecha al trisagio. Galanus £QnCé. 
Arm. A !• b'^dit. Venet. t,6* 

624. Matisc$nense : el de Macón en que el monge Agrej- 
á lo mas. tin fué confundido por san Eustasio abad de Luxeu, acer« 
ca de las calumnias que faabia dicho contra la regla de san 
Columbano. Mansi. 

¿zy. . Rh^mense i t\ át, Reims por el arzobispo Sonnacio 
con mas de qüarenta obispos , en donde se hicieron veíate 
y cinco, cánones -, y en uno de ellos se dice ^ue se obser- 
Tar'on los del concilio de Paris de 61 y. 

626. * Constantinopolitanum: presidido por el patriarca Ser- 
jgio en donde los acéfalos decidieron ^ue no hay sino ung 
voluntad y una operación en Jesu-chrisío. Pagi* 

é^S. Clipptaccnseí el de Cuchí cerca de Paris el 26 de Ma- 
yo, cuyas actas se perdieron. Esta fué una Junta mixta 
ponvocada^r Dagoberto para arreglar todo lo que pudie- 
se contribuir á la tranquilidad del estado , y á la utilidad 
de la Iglesia, ^moju 

630.. * ^Lmu^sex el de Lenia en Irlanda con motiva de 1^ 
Pascua. En él se decide que se continuase en celebrar e$^ 

. r sanxo día cpn^o «antes f esto e^ 9 en el 14 de la luna » quan- 
da cayere én domingo. Este es el único punto en que los 
! irlandeses se acomodaron á los judíos para la celebración 
>de la Pascua, > aunque los autores antiguos los llaman Quar- 
todecimanos. Edit. Venet. U VL 

.^33* * AUx^ndrinum: el de Alexandría por el patriarca Ci- 
ro en favor de los monotelitas. Este concilio en el.origi* 
, nal está pon la fecha <iel mt& Paim correspondie^iie á Ma* 
yo y Jatíip. Mansu 

^33.. jTeUtanumlVx el quarto de Toledo en 9 de Diciem- 
bre. Asistieron á él sesenta y dos obispos presididos por 
, san Isidoro de Sevilla > y formarpn setenta, y cinco cano* 
^ lies , entre losquales el quarto^ prescribe por tnefkf:>x la fpf- 
ma de tenerlos concilios que verisímilmente viene i^ uáa 
tradicíoQ, maf antigua 1 pero no se ha^^; anterioi^«)edre>. 

^34* Jerosolimhanumi el de Jerusalende los obispos de Pa- 
lestina. En este concilio fué quando san Sofronio ^spribio 
su bella jcaru ^odal pfira daf aviso 4^^ su .lección á.i^s 
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patriarcas* En ella prueba las dos voluntades 7 bs dos ope* Años de 
radones en Jesu-christo. J* C. 

Aurelianense : el de Aurelia 4:ontra lui herege que se 634. 
ttte^ haber sido griego y monotelita. ' ó cerca. 

Clippiacum : el de Clichi cerca de Paris en primero de 636. 
Mayo y en el quai san Agtl quedo establecido por primer 
abad de Rebuisy nuevamente fundado por san £loi. MabiU 
sec. ». Bcmd. P. a 29. 

Toletanum V: el quinto de Toledo en tiempo del rey 6^6. 
Chintlla, el qual mandó hacer nueve cánones pertenecien- 
tes cs^si todos á stt ppdei. Le firmaron veinte y dos obispos 
y dos diputados por otros obispos ausentes» - ' 

Toletanum VI x el sexto de Toledo en 9 de Enero 638* 
á los dos años del reynado de Cbintila. Ordenaron en ¿1 
quarenta y dos obispos de España y de las Gaulas y con el 
consentimiento del rey y de los grandes , que en lo por 
venir ningún rey había de subir ai trono sin prometer con-> 
servar la fe cat4§lica , &c. 

♦ Constaniinopolitanum : de Constantinopla en que se 639. 
alaba y confirma ia ecthesis del emperador Eraclio y con»- 
puesta por Sergio de Constantinoplat la qual reconocía dos 
naturalezas en Jesu-christo » pero prohitóa el decir que hu- 
biese en él dos voluntades ó dos operaciones* Afirmaba que 
es un solo y un mismo Jesu-christo el que obra las cosas 
divinas y humanas , que unas y otras operaciones proce- 
den de un mismo Verbo encarnado sin división ni confu- 
sión. 

Romanum : el de Roma en que el papa Severino cofv- 640» 
den a la ecthesis. Pagu 

Romanum t por el papa Juan TV en el me» de Enero 641. 
contra el monotelismo. Pagu J 

^«r^/tówMi^yjt el sexto de Orleans centra ciertos hev 642. 
leges al parecer mofiotelitas que hablan entrado en Fran- ó cerca.^ 
cia. MansL Labbe pone este concilio en 64f • 

Cabitonense t el de Chalons -sobre el Saona el 2 f de 643» 
Octubre por orden-deClodoveodi^Jf Uoiaroit en ¿Ivein^ 644» 
te cánones , firmados ^or treinta y nueve obispos que ¿e 
hallaron preseDtes,y seis di^mtados por los ausentesv/^nrj'» . 

Conferencia de ^Pirro de Constantinopla con d abad saH 645- 
Máxf mo , tenida en África en el mes de Julio en presencia 
del patricio Gregorio y de algunos obispos^^ Demostró ca 
ella san Máximo que había dos^ vólaatades.y dos <^er^*^ 
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Años de ncs en Jesn-christo. Pirro se rindió á siis pruebas ♦ y'pa- 
J. C. so después á Roma , en donde se retractó de lo que había 
eoscñ^o antes acerca de una sola voluntad y de una so- 
la operación , y allí le recibieron á la coniunion ; pefcp dss- 
pues volvió al mismo erion \ 

646. • Africana r otroi «n África* en donde ihübo muchos coní- 
cilios en este año contra ios ^lonotelltas > uuo úa Numidia» 
otro en la Bisacena , ei tercero en la Mauritania 9 y el quar^ 
to en Cartago en la provincia proconsular. , 
646, ToletanumiVIli el séptimo de Toledd » en.eLqual hi-» 
cieron súi cánone» veinte y ocho obispos.» y. osíGe diputa?^ 
dos por ios ausentes. . - . ^ 

648. Romanum : el de Roma , en jqüe se cree que el papa 
Teodoro depuso á Paulo de Constantinopla al mismo tie;n« 
po que anatematizó á Pirro y cuya sentencia firmó con saur* 

. gre de Jesu-cUristo mezclada con tinta. . ^. 

649. . , Lateranense : el de Letran, cuya primera sesión se tü'- 
vo en 5 de Octubre, y la última en 31 del mismo mesv Hu¿- 

' bo en él dentó y jctnco/obispos , incluso iél papa -^jaMir- 
-tin* Todos firmaron la condenación dé TécráorPj-ántes obiit 
pode'Faran : Ja de Ciro de Aiexandría 9 la de Sergio dé 
-Constantinopla , la de Pirro y de Paulo sus sucesores con 
sus cscrhos heréticos ^y^la de la ¿cthesis impía y del tipo 
<}ue. hablan autorizado. E^te tipo del emperador Constante* 
^e imponía silencio á.los dos partidos^ se b^biá publicado 
^n 648. • . . . 

6 JO. Tessalonicensia dúo : los dos de Tesalónica por Pau- 

" lo metropolitano de esta ciudad. En el primero hizo este 

prelado inficionado del monoteiismo una exposición de es* 

.r O teídoctrimt^y. lajBriVip al papa san Martin con una carta 
sinodal en que la defendía. £1 papa en respuesta le envia 

. .; ": é^s di piitadosí encarados. de una profesión de fe católica» 
con orden, de. i}ne la firmase baKo la pena de excomunión;; 
sobre lo qual, habiendo juntado Paulo otro concilio de 

.r lluevo, firmó el. escrito de Martin : pero después de baber- 

.^ , le truncado' «ibiuiQ^ punto «sencial , le remido luega á los 
diputídosi- * : > ^ . .'í -* ./ : . , 

6^Q. ' Ramanum : de Roma* Indígnajdo el papa san Martiá 

.7 ; ^^ éeX eogaaa de Paulo de Tesalónica » lo primero que hizo 
fué imponef una pena canónica á ^\is diputados por haber 
idesen^ñado mal su comisión 1 lo segundo en un conci* 
404U6 ímvo eppunueto deNoYiembre anatematizó á Pauloi 
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y todo lo que él había liécho. en los dos condUos de Té-? AfiOfSíJ^ 
salíSníca referidos íntcs. .Mansi Sttppl .conc^iom. r. - . > J*Q. 

Clippiacense : ¿Q CVichi y el quaí es un privilegiode^ 653. 
la abaaía de san Dioniáo , firmado por el rey Clodovéó II. . - )^ 
por Beroaldo su refrendario 9 y por veinte y quatro obisn 
pos en 2 2 de Junio. r 

Toletanum VIIL : el octavo de Toledo, comenzada 6j3t 
rá.el'més'de Diciembre ^jpiacabádo en el sguienie. El rey .crd 
Recesuinto alabó en él la profesión de fe , en que ífecibfeí 
los quafro concilios generales. Después se hicieron doce cá- .' --^ 
nones en estilo .tan difuso y figurado que no :es fácil ent 
tenderlos. El décimo contiene que la elección de rey se há 
de hacer «en donde muera el predecesor ^ y que la han de 
sihacer los obispos que se hallaren allí presentes y los gran? 
lides de palacio.!* Firmaron este concillo cincuenta y dos .r -^ 
obispos. . . . ■ , ' í * 

TolHatmm IJSf. : el noveno de Toledo en dos die No-» 6j J.. 
▼iembre , en el qual hicieron diez y seis obispos diez y siete 
eanones y los mas para reprimir el abuso. que cometían los 
obispos en la administración de los bienes eclesiásticos. 

Toletanum X. : el décimo de Toledo en i,°' de Di- 6^6^ 
cieriibre i e» qae veinte obispos hicieron siete cánones.. . > 
i. ' Mansolaeense : el de Malai-le-Roi sobre eliio Vanná, 659.. 
é una legfiaide Sens, ce^brado por Emmon , en^ el qual 
sé Mtieiron algunos reglamentos sobre la disciplina. 
' líanneteni€: t\ de Nantes en que se hicieron veinte 660. 
cánones. £1 P. Labbe pone este concilio al fin del siglo no-* ócerc«« 
veno; pero el FitPagi prueba conFlodoardo qub se tuvo 
€n'éste. .'»-'' L 

Pharenre^: el de Faras en Inglaterra « donde se iñovio ^4^ 
la qiiestion de la Pasicua enixe los ingleses que* seguían el 
uso de Roma 9 y los escoceses i^ue seguían otro. También 
se añadieron algunas otras qüestione^ de disciplina. Los es- 
coceses perdieron su causa. P^^/. 

Mmériünse : el de Mérüda en Esj^ña el 6 de Noviem- 666. 
bre 9 en donde se hicieron por do^e obispos veinte y tres 
cánones.' 1 . , 

•» Cretense : el de la isla de Creta , en el qual Paulo , ar* 667. 
zobispo de ella , habiendo citado^á Juan , obis^ de Lappa» 
por un motivo que se ignora 9 mando pronunciar contra él 
una sentencia ^ oe que al punto apeló Juan á la sama süüa^ 
Considerando. Paulo esta apelación como un acta, de m^ 
TomoJL Bb 
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Años óé obddidnciai jpmo.en prisión al obispo» de lájqoalhabiéado' 

J. Q se escapado Juan , tuvo la dicha de llegar á Roma. Mansif 

f tütti* /• ■ ' " ' 

667. Romanum : el de Roma en 19 de Diciembre por Vi- 

taliano.papa , en que se admitió la apelación de Juan, obis- 

Ío de Lappa > y se anuló el procedimiento del arzobispo 
^zvXo. Mansi. D. Cellier. ^ .. 

670. Augustoduncnse ; véase mas adelante. ChrisHacim 
iño 676; 

673. BurJigaUnse : el de Burdeos en presencia del ccmde 
Lupo por jIos metropolitanos de Bourges , de Burdeos y 
de Ausch , asistidos 'de sus icomprovinciales. Se trabajó en 
él por eí restablecimiento de la paz en el ireyno , y por 
la refofáiacion de la disciplina- Vaissete. tom. /• /. jd*/» 

673. . Hiffodimse i el de Herfodjen.í28 de Septiembre en 
Inglaterra j, compuesto de seis obispos solamente. San Teói» 

. w doro de CantorberJ pVopnsp en él diez artículos extracta- 
dos de los cánones ^ los qualés se^ ofrecieron, á. observar tó** 
dos los obispos. £1 primero pertenece á la Pascua que se de- 
be celebrar el primer domingo después del 14 de la luna^ 

.> ^ Wilkins, MansL \ 

67 j. ToUtanum. XI. z el undécimo de Toledo en 7 de No- 

.^'. .viembfe I adonde se hicieron diez y seis cáníones firmados 
^ diez y siete obispos ^ dos diputados p át los ausente^ 

{)or seis. abades y por el arcediano de Toledo. Éste conci- 
b manda corregir á los pecadores {»iiblicamente 9 y que si 
«:. . . se condena á destierro á prisión > la sentencia se pronuncie 
delatíte de;tres^ testigos ,< y ^e firnof por.miaiio del ojxspoi 
Los obispos en aquel tiempo condenaban á estas. pénaSb 

475» Brdi^atínsh JÍL : él tercero. déBrigíti cnjra feeia se 
ignora; pero no la c([^nmrrbncia de ocho obispos quehici^f 
fon* nueve cánones , entf e los quaks ^^ufkos se rtdncén i 
querellas contra los obispos. 

676. Christiacum : el de Cressy ó Crecy en Ponthieu» según 

/ \ la conjetura del.P. Mabillon. £L haber asistido a él san Le- 
^r, oUspo/de Autnn, dio motivo! ;dgunfiá. copiantes i 
ponerle en esta ciudad 9 á los quales siguieron algunos edi^r 

» ' toces ¿an'biroyérno mas , colácáhdoíe iníeUaño 670 por 
el de 676 ^ fecha que D. Mabillon .prueba ser la yerdadérai 
como se puede ver en el libro 16 de sus anales y de sus 
dkras^^ipostiunas. ti j^ f* fgo. Xos estatutos ique^nos han 
quedado det este concilio ^t^ todos ipcrtei¿ceh/tá hi.discL^ 
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plmaílnonástica. El primero manda , que los sacerdotes y ASos- ^ 
déjijgos sepan de memoni el símbolo'dc san Atabasio , y e¿ J^'Cf^ 
la primera Ve2 que se habló en Francia de este símboia. ir . )* 

MarLacense : el de Mcnrlay en la dtóbesis de Toul , se- 6y^»> 
gun MabiUon ; de Marly cerca «de París » según d P. Pagt^ r 
en el mes de Septiembre. Los, obi^pof de Neusb'ia y dft .iJi 
Borgona j fontos por so orden el» po^eaciaídfíl tey Teddo^ 
iHaO)\dep\is!eron en él á ChrámiÍ0Í)fi|UB&fbífaftlui btfdbotidM:» 
fto cief obispado de lsmbn}nf,>iy trot sefteJideitá>d£gr»<iaa<iiA 
le rasgaroa^^s vestido^ Edit^ Vmíu. .tem. j, MaHsi:\ \ 
. * Gallicanum : él 'ác las Gaulas convocado ' y fama 678. 
por dr^cn del rey Teodotico y del. J/¿w, á lea gober*^ ó 
nador Ebroin en un palacio réalique no se (^tensina. EsL^^mas tarde, 
trtoharbn en él á san^Leger.» obisfio>dc Antón > á qae 5^ 
eo]lfe5ase:ailpado eo lasno^rte iácl rey ChiSlerico II¿ ; V 
sin embargo, de las protestas ijq^fie Ucaido} su. inocencia ida 
degradaron i y después Jé entregacoa ál : cotkie del. palacio 
para que le quitase la vida. * . 

medhlanense : el de Milán p6ir;.él arzoblspolMansnetio 679. 
al principio del año. £1 sacerdote Damiaft-^ qiier.fuésfes/* 
pdbs obispo de.PavíávCohipuso' uba: áak'ULsifiodal ii€\estt . : ) 
¿Dáciüo al emperador 9 enique-estao pipfif;adsi¿Qfr:eIé|as9 
cia; y defendidas con ener^ ta^doif^volc^iiUdes'y larjdts oipe» 
Ilaciones \ en Jesu-christó» Mttraiáti. sAmtaL m It. tom. ¡4» 

Gallicanum : el de la Gaita ál pctacipio del ano, contra 679. 
loé monotefitas. ' ; ,. / ; - 

a . Samanum: elikRomaenqIfÉeS'déOctábrc;/¿n doa^ 679. 
de jsm iWJlfrído » arzobispo- de Yorck.^ ecljado'.de ^irsíBa 

Cor el rey Egfrido y por Teodoro , arzobispo de Cvtíot^ 
err j'foé'trestabiecido en juicio fcoñtrtidictóri<^^y^.í'e:bye- . '') 
foñlas acusaciones* alegadas contira* él j por e^l mímgé Cden^ 
^aldo ^ ctipntado.de. Teodoro» y ias^ defensas que propí^ 
el santo ; pero no se estimó este juiciio en Inglaterra. J>wCr¿i 
/ñrr.'Pajgi pone este concitió en ájS-. . . .a ..¿.. s p^i 

Romanttm: otn> cú Roma ra tiénipo del papaAgathost, éio. 
ca 27 de Marko un máites de;Paici]a. ÁststierioH á éi ciento 
Yeinteíy xánco obispos 9 y. entre ellos san Wiífndo ,íy se 
eaviaton diputados á Constantinopla para ei concilio gene* 
ral con ima carta delpapa, y otra del concilio paraje! en»^ 
pérador Cons^ntino Pogonatay en la qual el papa y el .-^^ 
concilio reccMiocian dos voluntades: y dos .ppíef acioaés ea ..v:jj'> 
{em-i^cbristo. 2?. QUkr. : , : : .i,* . l u . : : .u.t í>i 

Bbz '^ 
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Años de Anglicanum : de Inglaterra en la campaña de Flap- 
J.C¿. fcld en 17 de Septiembre por Teodoro , arzobispo de Can- 
680. torbcri , contra el error de los monotelitas. Parí. 
680/ Constantinopolitanum : el de Constantinopla y concilio 
y sexto general comenzado en 7 de Noviembre de 680 , y 
68x. acabado el 16 de Septiembre de 681 9 el qnal no solo des- ^ 
"" preció los dogmas impíos de los monotelitas ^ sino tambiea 

como dicen los padres en la sesión trece : creemos que tam^ 
Hen sus nombres deben ser desterrados de la Iglesia , á 
saber : el de Sergio , antes obispo de esta ciudad de ConS'^ 

ibir sobre este error: 

rro , Pauloy Pecbroy 

... el de Teodoro , obis^ 

^os comprehendidos en 
iala memoria deHo-* 
novaron en la última 
^n la qnal anatemati-* 
lía y y á su discípulo 
sesión mas de ciento 

de Toledo desde el .9 
;s. Concurrieron i él 
r san Julián de Tolc- 
íy Wamba al reyno^ 
declarada solemne;nente el domingo 14 de Octubre del'año 

10 a su sucesor Enrigio, 
. ^ - ; lé ordenar á todos los 

bicieron en él trece 

683. srcero de Toledo en 4 

quarenta y ocho obis-^f 
pos trece cánones concernientes, casi- la mitad á iiegociot 
temporales. -Este concilio doro^ tres dias. 

684* jToletanum XIV. ¡ el décimbquarto de Toledo des-^ 

.cC'^ deel 4 de^ Noviembre' hasta' el' 20 del mismo, mes pahí la 
cec^pcioa éá sexto concilio gdneral en toda la Esp¿ía y la 
fiairar gotíta ^ /á>pet¡cion del pipa León II. , quien les en<« 
v\á las actas <i las qvales examinadas por lo^ obispos de £s«< 
pjña, aprobaron estos el concilio en todas sus partes. 

687. ' *; Manascliertense : en la Armenia junto á los coofi- 

é cerca, nes Je ia Hij^cania por el patriarca Juan de Ozoia. En éi 

se admitió el dogma de los acéfaloé, se probibiéí eLnsq 
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del agua 7 del jpan feriDeotado en la Ettcariilí^ y otras mu- Años de 
danzas en la disciplina. Edit. Vemt. /. /• í* ^ 

Toletanum jtV.x en 1 1 de Mayo el decimoquinto de 688. 
Toledo ) en donde explicaron sesenta y un obispos algu- 
nas proposiciones que desagradaron al pap^ Benedicto » y 
se decictió que dos juramentos d^l rey JBgica que parecían 
contrarios 9 no lo eran. iNo se debe creer 9 dicen los obis- . 
pos 9 que el rey prometió sostener los intereses de sus cu* 
nados sino en términos de justicia. Pero eft c^o que íuess 
menester efe^r el óltimo jtirameato hecho en. favor del 
pueblo ) debería cumplirle , porque el bien publico es pre* 
ferible á todos los intereses particulares. £1 rey Egica €0Q«* 
firmó los decretos del concilio en s« ofdeqapza. / .. - > 

Raiomagensi t el de Ruad ip^ saQ Ambertoy die« fj ^^9* 
seis obispos» ubiflurima Deo á6€iCft.M ^^it sancta' Mjül^ 
site utilétatihus prefuinra dhp^é^tí^ simi \ dice el ftutM 
de la vida, de san Ámberto». J^to. es todo, lo oue se sab< 
de este concilio, á excepción de su privilegio de la abadía 
de Fontenel que se confirma en ¿1. Éouquet. t. y 

Cesaraugustanmn IJJ, :. el tercero de .2íaragofa ^0 Iprir ^í» 
mero de Novíctobre f.elx :4l qual, s^ Jiicicrop;$;¡acQvCMi^>3 
aes sobre la díscSpUna.; .. r» * » : n. . ' t .; ,.. i 
-.Constanth¿ofmlkar^m:i el deí Gowtawiaopla > llamador 691. 
miruÜa 6 jpiinise^tuopf\pos^ei^mf4 como un suplen 
mentó de los concilios quinto y sexto , en que no se ba-r 
bia hecho ningún canon para la disciplina y <k)stumbres. 
Se hiciercHi en éste ciento. y,]dos » qoe ¿irm^ron doscientos 
y 4)nce obispos, y los legidos^dd papa. Sergio Jll; pcrp 
el papa desaprobó á «sus legad^s^ JSatrfí ^tos.ci^to y ^j^ 
cánones hubo algános mUyi héenois.qiie^apilQbaro^ los pai 
pas 9 y otros malos, que. condedacon. 1 ^> 

Britannicum : el de Inglaterra o Gran Bretaña «a^ 692» 
entera , dice Beda. Juntóse de órden.del rey Ina para 
umr Jos breKKíes cop los^ s^iipoi^s r.Pdrqiitt aupque los ^ 
primeros eras christianos., se diferenciabaa todavía ^n, fñTOn ¿o: 
chos iisos^ pornexempla,.ta el de la P;is^ ^ !¡íi^.,íéas^ 

T^letanum XVI. : el decimosexto de Toledo > en a de 693. 
Mayo i al qual asistieron cincuenu y nueve obispos y cin- 
co abades y tres diputados por los obispos ausentes j y el 
rey Egica con diez y seis condes. Se hicieron en ¿I diez 
cánones de disciplina j y depusieroü á Si&berto de Toledo^ 
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Añbsde cómotqtíe Ifabitt* tmispiradd contra el rey , el qual le con«. 
J« Q denó á una prisión perpetua. ' 

694/ Toletanum XV 11. : él decimoséptimo de Toledo, en 9 
de Noviembre 1' en que $e hicieron ocho cánones sobre la^ 
dhciplina. £n las actas de este concilio no se hallan las 
subscripciones de los obispos que asistieron á é^. 
694. ' Bacáncfldens^ t A ^'e Bacaiiceld en In^laterna 9 axlon-> 
de ^8íH«ieix>n san'Brftualdo'deíiiantcrbenvcon^^^ 4e; 
Ré^íke^flt p^b&(tes y aSadesds , {sacerdotes ^^^onos^, se-»: 
¿ores, y Vitredó , reyí«ác Kw^ el qúall proimetíó .ooraer-^ 
rar la libertad y la inmunidad de las iglesias y monaste^: 



% 



Yilebrodo , ea' 
provincias .ve- 
lo despcíes Bo-í: 
aüchosá^sen. j| 

te 9 lle^ó á set> 



6^7. JSir¿amsíetl&Hse\ el tíe Der^msted en Inglaterra, pre-^ 
•^ < ^ siiJf4o^or sin Brlttoaid'd y con- asisceüda del obaspode ]Ro- 
ché9t^ev^yitl^fey'^V&t»^(k»;'$elh¡al9ron Veinte y ochocáni 
nones que pueden pasar por otras tantas leyes ¿ en ú snn 
- ' <^^ ^e^tt^ -de hkb^^coficwrM^lb 4os ^potesradesr , y ordena- 
do multas^/ otvais ^p9nas>^einporaIes 9 adiemas dehs espiriA 
ttlales. - , í¡'-' ' • ; ■ 
698. • A(¡t4ÍUjense 1 1\ de Aquiley^ por el patriarca Pedro,» 
5^ los obispósidesu ju|ñsdicbioa.' fistos'wprelados en fuerr*-^ 
^ de las Vep^sehfó(:íÍQn^^ del'pa^ Sergio^ comójdiceBe-' 
4a i IJk di t&x^miíUbüs y t^ea^ncian^nánimementeijelds-* 
ma!qfué •lo$«¿0}|;í,$€f^|>aáo$:ée la[ ígle^ Rpmaóa^ deside el 
tiempo del papa Peia^ > I ycon motívt> de la ^condena** 
•- ¿ion de tos tres ca^ítüW ^ 

700. • Vórrkatiensi :>el de Wormes i donde se han hecho do-* 

poco mas ée<:án*>rí€!^ s6bf0%7dkoip|!in;a^ y >¿l'priine70< prohibe: coa-* 

ó menos, ceder kk^om'jilióttirfin en el ^tícnloidéda «raerte á fosr 

^\ie áo hayan podiiloi^róbár iiita?aiiqsaoion'iicpbafior eUos 

contra un obispo , un sacerdote ó un diácono. Hartzkfhn^ 
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' Oabioiano diícóno , que habiaísido iiiioció('<Íc san dtty Años de 
gorio ea Constaiitinopla ^ cerca del emperador MtivAcM^ J* C. 
nié. ordenado «^apa el primera» dé Septfej|ihre,^sfgon;'FÍeimi ^^» 
después de oaai vacante de dncb mielwsíy medio V ocupd.hi 
silla solos cíftcoj meses y diez. y:. VíX¡t^^xSás.^*Fi\ ^^xtx^^ 
pone la ordenaciooí de SalMniano:^ n^ dniSbptieflcá>ro de 
604 , y. su muerte en 22 de Febrero dd 606 , y le da dest- 
pues de Aoasta$io el bibliotecario: w año*, cinoo^sieses y 
nueve días de pontificado. Aquí se puede notar con Fleu* 
rjj que en la elécc!ba.dé papa se d^g& ordinariamente 
un diácono mas bien que un presbítero : lo qual consistía 
en. que caBaoriosritiiín>óbslseiit)(Í2:ol«baii^9t\ y .^.r^ 

espiritual , y \>^^ consiguiente etaa los /dueños de iodo» . p j '^ 
coaolüahad i^cUménte los áiúmo^. r 

JJLV. Bonifacio I JL . v 

, :^ Bomfiíciodll , diácono y :ápocrIjatio.de h iglesia, Ror 606. 
flianá> fué oedejbado^paípa ttta.^ deiFebrerodei aíio6(^, y ó 607. 
no ocupó la iatitaisiib mas de ocbo íúes^ y veibte y ochó 
diasliasta el 12 de Noviembre del. mbiJao.iñp9$egU9 alába- 
te Fleury. El padre P««gi pone su consagración en 19 de 
Febrero de 607 de¿piks de Aüasíasip y y ea el mismo año 
su muerte en 10 de Noviembre. Obtuvo Bonifacio del em- 
f«ra^í, Vi^iodí$ilo.q^^im^pífákKim<¡Í>tpñ^r e»;í?!ar^i¡ffmpo .r;>i 

el patriarca de Constantihoplá no había de volver 4 UUjagt 
el título ecuménico,. Algunos autores dic^n qUe*en esto 
FjO!caa';$e jdexó, llevar del refentiuwento quíe ,t^nia dl?L p^r 
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Años de fuere , los obispos,de Constantinopla vohicron á tomar en 
!• C adelante este titilo. ^ • ' í 

; ' ihTífyi.^ Barfach W. ^' - 

607. Bonifacio IV> natural de Valerio en el país de los mar- 
4 608. ses , fui, según el abate Fteury , electo papá en 18 dt 
Septiembre del año 607 , después de haber estado vacante 
la santa silla nÉís die<ii¿zín¿s¿s ,^y 1¿ ótu^ algo mas de 
seis kños. Pero , según el padre Pagí, le consagrarorf en 25 
de Agosto del año'óoS , •y^mu/¡aiél7 de Mayo de 615 
después de un pontificado de seis años , ocho ipeses y*^e- 
ct dias. Bonifacio obtuvo de Focas el célebre teniplo nom- 
bnio Panteón, mandado hacer por Agripa veinte y cin- 
co'años antes deJesu-cBristo : y después de ^haberle pu- 
rificado de las manchas de h idolatría ,- hizro de él una 
iglesia , y la dedicóá lasanta Virgen y>á todos los mís^ 
tiresi Aun suteiste en ftoma esta iglesb conifil nooiboede 
nuestra señora de la Rotunda , y de su ckdicacion pi^ovi-- 
no la fiesta de todos los^ santos en primero de Noviembre; 

LXVlh Sau Deífisdrdif. ^ 

614. " Deijsdedtt , romano j híío de Esteban , sübdiácono, furf 

6 61 j. -consagrado papa el' 13^ de Noviembre de 614 , según el 

abate Fleury , y segon el padre Pagi el 19.de Octubre de 

615. Obtuvo la silla de Roma, según Anastasio, tres años 

^ veinte dias , y por consiguiente fnufiá en 8 de Noviera- 
re de 6t8 si se ha de poner su consagración en 615 con 
•" ^ el'padre'Pagí ,0 él 3 de Diciembre de 618 si hcmS de 
• T í> seguirá Fleury¿'La eminente piedad de Déusdédit le cch- 
locd en el nómero de los sanios. Este fué el prinaer papa 
que ha seUado tas bulas con plomo. 



LXVIlLBoni/am V. 

617. '■ Boníftcte V , natuiral de Ñapóles , wcedió á Dem« 
4 618. ^^dk tü «9 de Diciembre del a^o 617 , según Fleury^ qué 
^1é da siete años de pontificado ; bien que él papa Pagi so- 
;Jld le da cinco años y diez meses, pues pone su consagra- 
iCion en 2^ de Diciembre del año 619, después de una sc^ 
ki^'va^aftt^ do mas de w año j y coloca ^utrnuette en z'^ 
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de Octubre del año 625. Algan tiempo antes de sa muerte Años de 
escribió Bonifacio á Eduino , rey de Nortumbra en Ingla- J.C. 
térra , á fín de ganarle para que se hiciese christiano « y á 
la reyna Edelburga dándola la enhorabuena de su conver* 
sion j y acompañó la carta con los presentes de una cami« 
sa guarnecida de oro y una capa para t\ rty f y pa« 
ra la reyna ua espejo de plata y un peine de marfil 
guarnecido de oro. 

LXIX. Honorio» 

Honorio , natural de Campaña , hijo del c<$nsul Petro- 61 f. 
' luo , fué ordenado en 14 de Mayo año 626 según Fieury, 6 
ó en 27 de Octubre de 625 , según Pagi. En su pontificado 626. 
fué quando se originó la nueva heregia de los monotelitas^ 
de los quales por no haberse precavido lo bastante 9 ya 
se sabe que fuéNSorprehendido con artificios y ficciones. 
Murió en 12 de Octubre del año 628 , habiendo ocupado 
la santa silla doce años , pnce meses y diez y siete dias^ 
inclusos el de su consagración y el de su muerte. Dexó mo- 
numentos ilustres de su magnificencia "y de su piedad -en 
muchas iglesias que mandó edificar ó rehacer. 



LXX. Sevcrino^ 



Severino » romano 9 fué consagrado el 18 del mes de 64*. 
Mayo de 640 , según Pagí , ó el 29 según Fleuri , después 
de haber estado vacante la sapta silla ua año j siete meses 
y diez y siete dias. Su pontificado duró solo dos meses y 
quatro dias , en los qu.ales se dio á eífiíuar poi su vir- . > 
tud I su dulzura y su atpor á los pobres. Murió en i.^ 
de Agosto del año 640. n . 

LXXL Juan IV. 

Juan IV. de Dalmaci^ t diácono , fué ordenado papa 640^ 
el 24 de Dicijembre del año 640 , según Pagi y Bianchini* . 
Murió en 1 1 de Octubre de 642 , después de haber ocupan 
do la saata sHU un año , nueve meses y diez y ocho dias. 
Desde el primer año de su pontificado condenó la heregia 
de los ^monot^Iitas y la ecthesis ó edicto de Eraclio. Eicci* 
bió ^ los obispos de Escocí^ y d^ Irlanda sobre ia celebra^ 
Tomo II. Ce 
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Años de cioo de la Pascua, y á fia de fortíñcarlos contra la 
J.C. beregía de Felagio. 

LXXII. Teodoro. 

642. Teodoro natural de Jerosalen , fué consagrado papa 
el 24 de Novianbre del año 642 , según Pagi y Biancnini. 
£1 padre Mansi diíiere la exaltación de este papa hasta el 8 
de Diciembre sigu'ente. Teodoro después de haber proba- 
do inútilmente volver á- la fe católica á Paulo » patriarca 
de Constantinopla 9 pronunció contra él una sentencia de 
• ' deposición en el año 648. También condenó á Pirro por 
haber profesado de nuevo el monotelismo* después de haber 
sido convencido de error por san Máximo 1 y haberle re- 
nunciado. Cuya sentencia firmó con la sangre preciosa de 
Jesu-christo , que estaba en un cáliz qne habia mandado 
traer á su presencia. No consta que Teodoro hubiese con- 
denado en concilio alguno 9 ni por sentencia particular el 
tipo de Constante. Murió santamente en 13 de Mayo del 
año 649 después de seis años 9 cinco meses y diez y nueve 
diás de pontificado. Teodoro es el primer papa que tuvo 
la qualidad de soberano pontífice : título que se le defirió 
en un concilio de África 9 tenido en 646 9 y acaso el ulti- 
mo -con el nombre de hermano y dado por otro obis- 
po^ como le nombra Víctor de Cartago en una car* 

.' u que le escribió. 

LXXm. San Martin. 

^^49. Martiil de Todí en Toscana 9 fué ordenado papa en y 
de Julio 9 que era un domingo 9 año 649. El emperador 
Constante hizo todos sus esfuer^^s para obligarle á apro- 
bar su tipo ; pero el santo papa 9 bien lejos de aprobarle, 
juntó desde el principio de su pontificado un gran conci- 
lio 9 en que fueron condenadas todas las heregías 9 y ea 
\ particular la de los monotelitas 9 b ecthesis de Eraclio y 
el tipo de Constante. Cuyo zelo por la fe quitó la liber- 
tad y también la vida á este digno sucesor de san Pedro, 
Porque habiendo sido arrancado por fuerza de la Iglesia, 
después de Roma 9 y embarcado el año 654 en 19 de Ju- 
nio 9 y conducido á Constantinopla 9 en donde padeciólo- 
das las especies de iadignidade»^ prisipn , <;adejaas y calum* 
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nías , fué después de todo esto desterrado al Chérsoneso, Años de 
en donde recibió la corona del martirio , muriendo con los J, C. 
malos tratamientos recibidos por la defensa de la fe el i6 
de Septiembre año 655 ^ después de mas de dos años de ,; 
cautividad y de sufrimientos , y un pontificado de seit 
años ) dos meses y doce dias. 

LXXIV. San Eugeni$. 

Eugenio , de nacimiento romano y arcipreste, gober- 6j4« 
no 1 5 años como vicario general la iglesia de Roma coa 
t\ arcediano y el primicerio de los notarios desde la expul- ^ > 
$¡on de san Martin. No obstante luego después de este 
acontecimiento había dado orden el emperador de elegir 
un nuevo papa mirando á san Martin como un intruso, por 
haber hecho consagrar sin aguardar , según el uso , á que 
confirmase su elección. Los romanos eludieron esta órdeo 
todo el tiempo que pudieron. Y al cabo en 8 de Septiem- 
bre de 654 eligieron por papa á Eugenio, temiendo'que 
cansado el emperador de una mas larga dilación , ponarit 
sobre la santa silla á un obispo monotelita. Quando 
san Martin tuvo noticia de esta elección , consiutió en ella 
sin embargo de haber sido hecha sin saberlo él , en el su- 

Euesto de que en una de sus cartas ruega por el pastor de 
i iglesia de Roma. Murió Eugenio el t.*^ de Junio de 657, - 
según Pagi y Bianchini , después de haber ocupado la san- 
ta silla dos años » ocho meses y veinte y quatro dias. 

LXXV. Vüalian$. 

Vítaliano, natural de Seaui en Campaña , fué orde-5 ójj. 
»ado papa en 30 de Julio de 05 7 , y murió el 27 de Enero 
de 672 , según Pagi y Bianchini. La pintura mas conside- 
rable que de su largo pontificado conserva la historia , es 
el vigor c6n que resistió á Marcos , arzobispo de Ravena# 
Este prelado no queria someterse á la jurisdicción de la 
santa silla, y halóla obtenidQ^ del emperador Constante un 
diploma ',en esta disposición cismática. Vitaüano excomul- 
gó al arzobispo en 666, el qual tuvo la temeridad de- ex- , 
comulgarle también á él. En tiempo de este papa comentó 
el uso de los órganos en las iglesias. 

Ce a * ■ ^ ' ^ 
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LXXVI. Adeodato. 

óji* Adeodato , <3e nación romano y monge de san Era«- 
moen Montecelio, fué electo papa en 22 de Abril de 672, 
según Pagí , y según Bianchini em i del mismo mes. Am- 
bos ponen su muerte en el mes de Junio de 676 , con la di- 
ferencia del día 26 el primero y del 17 el segunda* 

LXXVn. Dono 6 Domno. 

676. Dono ó Domno , de nación romano , hijo de Mauri- 
cio f sucedió el 2 de Noviembre al papa Adeodato , des- 
pués de una vacante de quatro meses y medio* En el 
año 677 obtuvo de Constantino Pogonato la revocación 
del ^edicto de Constante , que declaraba al arzobispo de 
Ravena exento de la jurisdicción de la safita silla. Con es- 
to acabó el cisma de Ravena. Pagi pone la muerte de este 
papa en II de Abril de 678 ,'y el padre Mansi concuerda 
con él en este punto ; pero dice que es menester anticipar 
la elección de Dono algunos meses. - 

LXXVIII. A¿afon. 

éj^* Agaton , monge , de nación siciliano , sucedió á Dono 
o el 26 de Junio del año 679 , y murió en 10 de Enero del 

479. de 682. Bianchini , según el padre Pagi fué ordenado 
en 27 de Junio año 678 , y murió en 10 de Enero 
año 682 ) después de haber ocupado la santa silla tres años^ 
seis meses y catorce dias. En su pontificado fué quando 
le tuvo el sexto condlto general año 680. Obtuvo del 
emperador Constantino • que la iglesia Romana no ha- 
bia de pagar mas tiempo la suma de dinero que sé pa- 

{;aba en la consagración de cada papa ^ por un abuso qut 
os reyes godos habían introducido. 

LXXIX. San León 11, 

682. León II. , siciliano , fué ordenado el 17 del mes dt 
Agosto , según Pagi y Bianchini , y según el abate Fleury 
tn 19 de Octubre del año 682 , y murió , según los dos 
primeroi > en 3 de Julio de 683 , no habiendo ocupado 
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la santa silla , sino dos meses y diez y siete días , Fleury Años de 
le da un año y siete meses de pontificado. Anastasio ha- J' C. 
ce un grande i logio de este papa por su piedad y su cari* 
dad , su amor para con los pobres , su eloqüencia , su 
conocimii^nto en la lengua griega y latina , y su habili- 
dad en el canto , &c, 

LXXX. Benito 11. 

Benito II. , presbítero de la iglesia de Roma , su pa-. ^84. 
tria ,' fué ordenado en 26 de Junio del año 684, después 
de haber estado vacante la santa silla once meses y vein- 
• te y dos días ; y murió en 7 de Mayo de 685 y habien- 
do obt( 
ce dias 
cesitan 
pontífic 
tantino 
por la 
fuese ei 

IXXn. Juan V. 

Juan V. 9 de nación siro, fué ordenado, segon Fleu- . 68j. 
ry , en 10 de Junio de 686 , y murió en 7 de Agosto de ó 686. 
687. Era sabio, animoso» y muy moderaao., habia sido 
legado del papa Agaton en el concilio sexto. El padre Pa- 
gi pone la ordenación de Juan V en 23 de Julio de 685^ 
y su muerte en primero de Agosto de^ 686. 

LXXXII. Canon. 

Conon , oriundo de Tracia , natural de Sicilia , aiícia- 686. 
liiO venerable por su buena Cara, sus canas , su sencillez y 
su candor , sucedió á Juan V. La clerecía quiso desde el 
principio elegir al arcediano Pedro , y el exército estaba 
a favor de otro presbítero , nombrado Teodoro. Pero co- 
mo ni los unos ni los otros querían ceder , los obispos y 
el clero eligieron en discordia al presbítero Conon , el qual 
lué reconocido al punto por el pueblo , y después por el 
exército. Le consagraron, según Pagi , el 21 de Octubre 
del año 686 , y murió en ai de Septiembre de 687 , no 
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Años de habieado obtenido la santa silla mas tiempo que el de onct 
J* C. meses , y ea e!los siempre enfermo. En su pontificado pa- 
só san Kiiiano á Roma $ y recibió de él su misión para pre- 
dicar el Evangelio á los infieles. 

tXXXm. Sergio. , ,,...> 

687. Sergio , presbítero , oriundo de Añtioquía, y natural 
de Palermo en Sicilia , fué electo papa después de dof 
elecciones: ía una.én favor del arcediano ^ Pascual , y la 
otra en favor del arcipreste Teodoro. Le ordenaron en i 9 
de Diciembre de'óSy/ El presbítero Teodoro se sometía 
voluntariamente á Sergio , y el arcediano por fuerza-, y 
después de algún tiempo fué depuesto de su arcedianato 
por crimen de magia. Habiendo enviado en eV año 692 el 
emperador Justiniaao II. i Sergio los cánones del conci- 
lio ifi Trullo , lejos de" firmarlos este papa como lo deseaba 
el emperador , m aun siquiera se dignó^de leerlos. Irrita- 
do Justiniatioipor este dbsprecio , despachó el año 694 á 
Zacarías protospatario á Roma para prender á Sergio , y 
llevarle á -Constantinopla. Los soldados tomaron la defen- 
sa del papa , cuya pirotccéioii^se víó precisado á implorar 
Zacarí cís para ponerse á cubierto de su furor. En el año 
698 tuvo Sergio' la dicha de acabar'el cisma de los obis- 
pos de Istriá , que habia -50- años que duraba. HaWendo 
ocupado estei papa la santa siHa trece años , ocho meses 
y siete dias , murió el 8 de Septiembre del año 701. Bian^ 
chini. Este fué el papa que mandó cantar en la misa el 
A¿nus Dci mientras dura la fracción de la hostia. 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE ANTIOQÜIA. 

4 »»»»»»■»» » »■»-»-»» »»»»»» ^♦♦♦^ »»»»»»»»»»»■ 

SIGLO SÉPTIMO. 

LXII. Maeedonio. 

IVlacedonio fué nombrado el año 640 por el cmpcra- Años de 
dor EracHo para ocupar la silla de Antioquía. Hizo su re- J. C. 
sidencia en Constantinopla 9 porque la Siria estaba en po- 640. 
d'erde los áfabes. Era monoteüta como el patriarca Ser- - ^ 
gio , el qual le había propuesto al empéfador , y después 
le había ordenado. Los bolandos ponen su muerte en 650, 
pero el padre Le Quien prueba que aun vivia en tiempo 
de Pedro 9 patriarca de Constantinopla 9 y así su muerte 
no pudo haber acaecido antes del año 65 :j« 

Georgio ó Jarib fué electo y consagrado en Constan- 655. 
tlnopla para suceder i Maeedonio en Ja silla de Antio- ó ántes« 
quía. Era monotelita como su predecesor » y no se sabe 
d año de sú mnerte. ' . ■♦- 

' LXIV. 'Jtóc^rfei 

Macario fué electo y consagrado patriarca de Antio- 681;. 
quía en Constantinopla después de la muerte de Georgio. 
Su adhesión obstinada al monotelismo fué la causa de de^ * 
ponerle en 7 de Marzo de 681 en la sesión octava del sex- 
to concillo general , á que asistió. El emperador Constan-^ 
tino Pogonato mando trasladarle después á Homa en don-* 
de murió« \ 
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Años de 

J. C. LXy. Teófanes. 

68i. ^ Teófaocsíué^el^tO/Cit el sexto condlio general pof 
sucesoc éA patrisirca Macario, y ordenado (mnediatanfiea'» 
te. Asistió á las tres últimas sesiones de este concilio, cuyas 
actas subscribió , y murió hacia el principio del aáo 685* 

, LXVL Aiexandro IL 

Í8y. Scgtin los hoUncíos., el sucesor del patriarca Teófanei 
fué Alexandro , y discurren los mismos críticos que mu- 
rió en el año 68,6. Este éa verisímilmente á quiea el mis- 
mo Euticbio llamó Tomas. 

LXVn. Georgia II. 

686. .. Georgio subió á.Ia «illa de Antioquía después de la 
fiuertCide Alejandro, y en el año 692 asistió al concilio 
nombrado in- Trullo , cuyas actas subscribió. Los:bolaa- 
dos p<mea su muerte en 702. 

CRONOLOGÍA . 

DE LOS P Á^ T R'I ARCAS 

. . > im ALÉXANDRÍA. 

SIQ.LQ S.EPTJMO. 

. : / XJLIL Teodoro Escribon catóiico» 

607. .. 1 eddoro Escribon sucedió á san Eulogio. La crónica 
de-Alex^ndria dice; que le mataron sus enemigos ^n el aña 
6o9> ,los «qu^les probabletosnte habrán sido hereges» 

XLIIC Juan el Limosnero. 

¿09. Juan , cuya gran caridad le ha dado el sobrenombre 

\ 
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d« Llwosncre', feé colocado en la silJa de Alexandría des- Añosíd^ 
jpties de la muerte de Teodorp Escribon. Era natural de J G.. 
Amatunte en Chipre, hijo de Epifanes gobernador de esta 
Uiat y y se habia'*casado y y habiendo enviudado sin hijos^se 
entrego todo entero d cuidado de los pobres ; pof lo qual 
le eligieron patriarca contra su voluntad. En este puesto 
eminente doblo su caridad , la qual produxo efectos casi 
increibles. Habiéndose visto obligados los habitantes de 
Palestina en el año 613 a huir de Cosroas , dueño de aquel 
país /pasaron á btjscar su retiro á Egipto. RecibícSlds el • \ 
samo prelado como á ovejas suyas , y proveyó de reme- 
dio á todas s\a necesidades. Y no contentándose su celo 
con estos socorros temporales ^ fué igual y mayor aun pa- 
ta el bien de las almas , como se ha visto en machos htíc-^ 



ees > Que por su cuidada 
de la Iglesia , y en la ii 



y en la extirpación de h 
se apoderado del Egipto 
refugió á la isla de C 
Noviemb/^dulmi^moaño. Pa¿L Le Quien poae su muerta 

^n 620, V . ^ - . 

XLIV. Georgia Católico. . - ^ . . 

Georgío subió á la si Ib de Alexandría en el tiempo en 6i6. 
que esta Iglesia gemia baxo el dominio de los persas : no 
teoernosr otras noticias de sii vida » sino el haber sido autor ^ 
ét una: vida de san Juan Crisóstomo. Se pone su mue^t^ 
•A el attd 630 de Jesu-chris^. ^ 

'-■»•-■' • . . "'• ■ - ' . . .. ■• . . ■ í 

XLV. Ciro Melquita* . ^.^ 

.Ciro, obi5po de Pharsídeis en Ja Cólquida^ fué nota- 63^. 
brádo por el emperador Eraclio para ocupar la silla de 
Afexahdrí?], después de la muerte. del patriarca GeoTjgio, .^-^) 
puya elección se debió á las ¡nsinuíiCi(^es de 4na^ta^io^ ^ ' 
patriarca j'acobita de Aritioquía: Qa?p»«>e habla dex;^do ar- 
rastrar al monot elismo poj Sergií> í piuiarca de Const^nti-. 
flopla , y á este fin tuvo un concilio cer<:a del. mes de Ju-» 
nio en el año 633 ♦ en donde emprendió reunir á los cató- 
licos y á los enemigos dd concilio de Cal|c;e4on¡a en G^voi; 
de e^ta doctr¡Qa.«^l4Q$ j*ic/?tliit^s se burlab40 de esta fals^ 
reunión , y los buenos católicos )^^'^^1^^í^jU-\ i]ik<M^. Sot 

Tomo ÍL Dd 
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Añosáe fronio la combatió de viva voz y por escrito» El aácT 640 
J. C, fué dtado Ciro á la corte imperial como culpado de Jiaber 
entregado el Egipto á los sarracenos :. descargóse de está 
acusación , y sin embargo le pusieron en tortura. Volvie* 
ron á enrviarle á su Iglesia en el año 641 » en donde murió 
en el de 643. Pagi. JLe Quien. 

XL:VX Pedro Melquitd. 

643. i Pedro sucedió á Ciro v y adoptó su error ; fué com- 
prehendido en los anatemas que el papa Martm dispa- 
ró el año 649 en el concilio de Letran contra las ca-? 
bezas del monotelismo. Viendo en el año 653 que los Ja- 
cobitas eran dueños de. todas las iglesias de: Alejandría y 
Egipto , baxo la protección de los sarracenos ^ abandonó 
su -sUla y- se retiró á Constan tinopla 9 después de k> qual 
estovo Egipto sin patriarca meiquita setenta y quatro años, 
Benjamin , }acobita > que habla sucedido al patriar<:a Juan 
en el año 625 , quedó solo después de haberse retirado 
Pedro en posesión de la iglesia de Alexandría >.y. de to- 
das sus dependencias hasta su muerte f que sucedió en j: 
de £uero de 661. . - - 

XLVIU. Jgaton Jatóbka. 

66i« En etaño 661 eligieron los jacobitas T A^on ,. pres<« 
kk#ro y discípulo .de .Benjamín , pira suceder á éste. D\6^ 
ronle mucho en que merecer por sus abéradoUes losgaya^ 
nistas 9 siempre separados de los teodosianos y y murió en 16 
de Octubre de 607.' • '. . ', .J . ^ / 

XLIX. Juan II L ^ llamado Semnudeo Jac^hiia* 

677. ♦ Juan S«!tmufd«o,^esbítero y archimandrita íj fué coIo* 
eado'en la silla de Alexándrb -después de muerto Agaton^ 
á quien había pedido pbr su sucesor. En su tiempo, año 680 
se juntó el sexto contíHo general , al qual fué > y subscrl<« 
bió á todas las defíni(:iónes Pedro vicario general del pa-* 
triarcado de Alexandría por los melquitas : los quáles des- 
de entonces renunciaron el monotelismo en que los ha* 
biá imbuido el patriarca Ciro. Ju^namnó en ¿7 do 
Noviembre '^el año ófeá - - ;. .. e 1 : 
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' Isaac designado por Juan Scmnudeo para sneederle, 686. 
fué puesto en la silla de Alexand-^ía por orden dé Abda- 
laziz, gobernador de Egipto , con exclusión del diácono, 
Georgio , á-quieni eí pueblo habla elegido. Poco tiempo 
después acusado ante este gobernador de haber escrito á 
tes reyes de Efiópisí y de Nubia sobre reconoítíwk)» i «»*► 
tuvo á punto de ser condenado como traidor al estado. 
Murió el año 688 ú 89. 

LI. Simón Jacobita. 

[' Wmoii; natural de Siria*, y thoñ^¿ áéí ftwnastcrJo en 689; 
que habian entercado a Severo , fué nombrado por el go-^ 
bernador Abdalaziz para ocupar la sHla de Alexandría. Es- 
te fué el paradero de las altercaciones que se levantaron 
acerca deisucesor del patriarca Isaac. Simón tuvo un con- 
cilio al qual asistieron algunos melqu?tas y algunos ga- 
yanistas , y cñ él se trató de ciertos christíanos que stf 
oivorciabanf de sus mugerc^ sin causa legítima , y se ca- 
sirban con otras. Acabó sus dias en 18 de Julio del año 'joá 
de Jesu-christo. 

LII. Alexandro' Jacobita. 

^' 'Alcxandro, monge de Monté de Nítrla; fué efecto ffpÁ 

f^ára' reemplazar al patriarca Sinion. Las persecuciones qiic 
6S ifaahometanos hicieron á los christianos «n su pontifi- 
cado \ le reduxei le pobreza , que 
se vió precisado ¡ vidrio para los 
15antt>i5 misterios , U) toda la pla- 
ta desú Iglesia. iÉ patriarcales rc^ 
lítfió á su comuni» ichos de Idsga*- 
jranfetas. Murió 1 > 7^6 de Jesa- 
^hiisto. , ' 
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Años de 
J.C. CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE JERU SALEN. . 

SIGLO SÉPTIMO. 

(ícíft; Isaac lutf el^to para ocupar la silla de Jemsabn i 
fines del año 6ot , y luego despue^í de su elección enviá 
como era costujnbre su carta sinódica al papa san Grego- 
lio el Grande , con cuya respuesta se testifica por este pon- 
tífice la pureza de la te de Isaac y y no^ hace ver también 
que la simonía era comuo en el Oriente^ y que reynaban di^ 
tensiones en la iglesia de Jerusalen : asimismo le exhorta 
san -Gregorio á que ponga su cuidadjo en remediar es-j 
tos abusos^ £1 patriarca ocupo la sill^ $ años » y mu* 
rió en el de 609. 

TLYl' Zacarías, i 

fg^ .■ Zacarías ,' presbítero y guarda df . los, vasos sagrad- 
idos de la Jglesia de Cons;^m\nopla ^ fué electo para «u« 
■ceder al patriarca Isaac ;.et qual en 614 en que Cos--^ 
foas , rey de Persia ^ tomó por asalto la ciudad de Je- 
.1 usalen ^ 4 eso de la mitad de Junio le llevó prisionero> 
4 Persia con una gran muchedumbre de fieles ; pero ea 
^ aña 628 le restiiuyó a su iglesia ;SÍroas ,' hijo y su- 
-cesor, de Cosroas. Y en el siguiente Uevo, Eráclio, á Je^- 
-toisaleu la verdadera cruz que^iroas le Üabia vuelto á 
enviar ; y habiéndola recibido Zacarías desu mano^^i^ 
volvió á colocar en el parage que estaba destinado pa« 
ra ella. Murió Zacarías en el aao 631 ó 632 , y la igle- 
sia Griega hace memoria de d en 21 de Febrero. 
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Años de. 
LVII. Modesto. J.C. 

Modesto I presbítero y abad del monasterio de tan 632. 
Teodosio ) qiie en ausencia de Zac;iaa$ habia gobernado 
la iglesia de J rrubalen , fué elegido por su sucesor. Su pa- 
triarcado fue ipuy breve. El padre Pagi pone su muer- 
te en 633, y el padre Papebroquio en 634. La iglesia Gríe-^ 
gia honra 6UiD€xuoría en 16 de Diciembre. * ■, 

LVIII. SanSofronio. , 

Sofronio, monge de Palestina , fué elevado á la silla de 634« 
Jerusaletf 4í^pues de Modesto, cuyo pueí^to mef^ció por 
|tt TÍrtud y su ciencia y los combates que babi^ so^tf íii«i 
do contra tos hereges. Se habia empleado desde el aáo 614 
con Juan Mosck , autor del Prado espiritual, por san Juac» 
el Limosnero , patiiarca de Alexandría , para retornar ¿ 
la unidad de la Iglesia á los acéfalos , y lo habia acertado» 
£1 año 633 hizo sus esñieraos , aunque inútilmente cerca 
(jet patriarca Ciro , para impedirle que publicase su doc*. 
trina acerca de la unidad de voltMitad y ^pe^adon ei>. 
jesii'Christo> Luego después que llego á ser patriarca de 
Jerusalen , junto un concilio en que cqndenó esta here* 
gía conocida por el nombre de monotelismo: después en« 
vio su carta sinádica al papa Honorjo y^á Se;rgio , patriar- 
ca de Constantinopla , el qual creía que aun era católico, 
y baUáadolos poco favorables i uao y á otro á %\)i% mtras, 
diputp para Roma á Esteban , obispe de rDo«a 9 jct3B na 
escrita difuso , en que sabiamente explk:^ el^ dogma deilas: 
áos voluntades en Jesu christo. Habiendo formado los 
musulmanes el sitio de Jerusalen en el agof 638 , trató So* 
£ronio de la capitulación con el general, y de<;pucs la acep« 
ti el califa Ornar , que habia ido desde .Arabia á locnar po* 
sesión, de la piaaa. No se sabe el año de U ipuerte 4^: estei 
patriarca ,x:l qual dice Tcofaoes que ganó faiposos trofeos» 
á Sergio y Pirro* Varonio dice que murió eq 638 y el pa-» 
dre Papebroquio y el padre Le Quien retardan este suce-^. 
80 hista el año 644: sea k> que fuere , el patriarca murio; 
en 1 1 de Marzo ,. dia ea que I4 Ágiesia Latina y Gr iegai 
celebran su memoria. . , : 
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Años de 
J. C. Gobernadores en la vacante de ia silla de Jerusalen. 

JL/espnes de la muerte del patriarca Sofronio ^ estuvo 
Tacante la silla de Jerusalen hasta el 705 , porque es ne- 
cesario mirar como una ficción al Auastasío, obispo de Je-^ 
rosalen 1 y al Pedro , obispo de Alexandría , cuyas subs- 
cripciones se ven al pie de las actas del concilio in Trullo. 
£s cierto que entonces » esto es^ en 692 esubaa vacantes 
esus dos sillas. 

L Esteban , obisfo de Dora^ 

" Sergio , obispo de Jope y Monotelít 9 viendo vacan- 
te la siHa de Jerusalen por muerte de Sófronio ^ se meticí 
por autoridad del emperador» 6 Eraclio ó Constante á go^ 
bernar esta iglesia , y hizo en ella muchas ordenaciones* 
Informado el papa Teodoro de esto , confío el cuidado , y 

Erepiamente el vicariato de la iglesia de Jerusalen á £ste- 
an 9 obispo de Dora » que se hallaba segunda vez en Rp** 
na. Esteban use de su potestad con prudencia , y obligcf^ 
& los rebeldes áqüe volviesen i entrar en su obligación: 
y en el año 64.9 hizo dexacion de este vicariato eu el coa* 
cilio de Letraa en manos del papa Martin. 

II. Juan 9 obispo de Fil'adelfia. 

, En el afto 649 el papa Martin substituyó por Esteban! 
á Juan 5 obiffpo dcf Filaddfía ^ para el gobierno de la igle- 
sia de Jerusalen > y no sabemos quánto dempo le exerció* 

III. Teodoro , freshStero. 

Después de Juan der Filadelfia entró en el gobierno de 
la iglesia dé Jehisalen fel presbítero Teodoros y en el aña 
680 envió á Geor¿ió ; prissbítero y monge , al sexto con- 
cilio general 9 para que en él hiciese sus veces. No se pue- 
de decir quanto tiempo gobernó después esta iglesia ^ ni si 
tuvo un sucesor hasta el año 705. Lo que sabemos es, que 
filé el último gobernador coaocido de la iglesia de Jeru* 
salea. 
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CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DE CONSTANTINOPLA. 

SIGLO SÉPTIMO- 

XXXV. Tomai I. 

1 amas fué electa el ^3 de Enero de 607 para sücc- Años de 
der á Ciríaco. Murió en 20 de Marzo del año 610. El em- T. C. 
perador Focas , % repetidas instancias del papa Bonifa- 607. 
cío IIL » le habia obligado á dexar el título de ecuménico. 
Pa¿i ^ BoUandf Lt Quien. 

XSXVl. Scrgi(u 

Sergio X diácono de la iglesia de Constantmopta , fué 6ic» 
electo en 18 de Abril ^ víspera de la Pascua , para suce- 
der al patriarca Tomas. En el año 626 consultado de parte 
del emperador Eraclio por Ciro y entonces obispo de Fa« 
sis » sr se debia reconocer utia ó dos operaciones en Jesu- 
christo, se declaró por la primera. opinión , y con este 
motivo dio principio á la heregía del monotelismo. En el 
ano 634 escribió al papa Honorio para obligarle á autori- 
zar el silencio sobre las dos operaciones en Jesu-christo^ 
y lo consiguió. En el de 638 logró del emperador Eraelio 
que publicase sú ecthesis que imponía la mijvma ley. Poca 
tiempo después tuvo xin concilio para confirmarla^ y mu-* 
rio en elmes de Diciembre del mismo año* 



í 



XXXVIL Pirro. 

Pirro ) presbítero y monge de Constantínopla, sncedró 639* 
Sergio en el año 639 > en el quaf cónffrmó en un concilfa 
ecthesis de Eradlo. Pera acusado en el año 641 de ha-^ 
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Años de ber contribuido á U muerte de Constantino » hijo y suce- 
J- C* sor de ¿laclio ^ se vio precisado á hacei* íii^at 

XXXVIII. Paulo 11. 

-641. Paulo II. , presbítero de la Iglesia de Coostantlnoplai 
sucedió á Pirro en el me$«de Octubre ^ y en el año 646 
escribió al papa Teodoro f que seguía la opinión de Ho- 
norio y Sergio y acerca de la unidad de voluntad y ope- 
ración en Jesu-christo, En el de 648 substituyó oaxo el 
nombre del emperador Constante á la ecthesis de Eraclio 
otro edicto nombrado el tipo , en que prohibió hablar de 
una ó dos operaciones en Jesu-chrísto 1 y murió en 26 
de Diciembre del año 654* 

; . pif.f^^ ¿g 'üUeUa. 

.$J4. Pirro , después de haber dexado á Constantinopla , se 

retiró á África , en donde tuvo en el mes de Julio del año* 
645 una conferencia con san Máximo perteneciente á la 
fe. Desde allí se volvió á Roma en el año 646, y allí ab- 
juró su error. Pero ¿n el de 648 , habiéndole atraído á sí 
el exárco de Ravcna sobre una orden del emperador , le 
estrecho á que retratase lo que liabik hecho en Roma- 
Vuelto á Constan tinopla , subió á su silla después de 
muerto Paulo , y la ocupó también cerca de dnco meses, 
y murió en el de Mayo ó Junio de 65 5* Pa¿u Muraioru 

XXXIX. Peíro. 

éj j. Pedro , presbítero de la igleáa de Conítantífiopla , su- 
cedió al patriarca Pirro 9 y con la mira de parecer cato- 
Uco sin separarse de los he reges « ideó tres voiomades ea 
Jesü-christo y las dos naturales , y la otra hipostática. 
Turo paríJe en las ultimas violencias qt^ se hicieron con-i 
tra san Máximo, y contra su. discípulo iknastafiio. Ocupa 
la silla al pie de 1 2 años 1 según Teófanes y Zonaras , j 
murió en el año 666. 

XL. Tomas ti. 



66-6. 



Tomas , diácono de la iglesia, de Coastantínopla , futf. 
elecío.po? ^ucé$pt del patr¡arjpa.£í;dra,.y.9Q«pá Ja. -fiiU«¡ 
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cerca de 9 años , según Teófanes , y mtirió ea 669. Años de 

XLI- Juan K 

Juan , presbítero de la iglesia de Constantinopla 9 sn- 67 j. 
cedió á Tornas* Teófanes le da seis años de episcopado» 
por lo ^ae áos determinamos á poner so mberce en 67 5. 

XLII. Constantino I. 

^ Al patriarca Juan V. sticedió Constantino , diácono 67 J. 
de la iglesia de Constantinopla. Nicéfof o le da dos- años y 
tres meses de episcopado. Murió á fines del año 677. 

/ XLm. Teodoro I. 

Teodoro « presbítero de la iglesia de Constantinopla^ 678. 
sucedió en el año 678 á Constantino. Como los papas ha- 
bian despreciado las cartas sinódicas de sus predecesores 
por poco ortodoxas , dexó él de enviarlas ; no se sabe 
por qué motivo le depusieren en el año mismo de so 
elección* 

XLIV. Gregorio I* 

-En lugar de Teodoro fué puesto Georgio , presbítero ^'jX. 
de la iglesia de Constantinopla , á fin del año 678 , el aual 
asistió al sexto concilio general que se tuvo en el de 680. 
Teófanes y Nicéforo Calixto le dan seis años no caba- 
les de episcopado » y por consiguiente murió tn el de 683» 
Pa¿i p Le (¿uien» 

Teodoro restablecido. 

Teodoro volvió á la silla de Constantinopla en el óSj. 
año 683 , y la ocupó todavía al pie de tres años. El P. 
Pagi pone su muerte en 686. Parece que Teodoro adopto 
la doctrina del sexto concilio. Le Quien. 

XLV. Pdulo IIL 

Paulo lego, y uno de los secretarios de! sexto coft- 686. 
dlio , ocupo el lugar del patriarca Teodoro > y en el 
Tomo. II. ^ £e 
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Añosdeaáo 692 emprendió el concilio Quinisexto llam2c}o in 
J. C. Trullo , cuyas actas subsicribió. Su muerte se refiere al 
^ño 692. Pa¿i , Le Quien.. 

XLVL Calinicia. 

692. En lugar del patriarca Paulo entro Calinicío , presbí- 
tero de la iglesia de Constantínopla» El emperador Justi- 
niano II. después de haberle sacado los ojos por haberse 
inclinado ai partido del tirano Leoncio , le desterro á 
Ronia en el año 7Q5 por el otoño, en donde n^ürió. La igle- 
sia Griega hace mención de él ea 23 de Agosto. 
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HISTORIA ECLESIÁSTICA 

GENERAL 
Ó SIGLOS DEL CHRISTIANISMO 

BN su ESTABLECTMIBlííTO T SUS PROGRESOS* 

SIGLO OCTAVO^ 

ARTICULO PRIMERO. 

' Descrifdon jpolítica del Orimte y del Occidente^ • 

jfVl principio de este siglo ocupaba el trono imperial 
de Oriente Tiberio III. , cuyo nombre propio era Absiroa*-. 
ro , después de haber echado de él al usurpador Leoncio 
én una de aquellas sublevaciones repentinas que sucedían 
tantas veces ^ desde que los ejércitos se hábiau hecho. due.«. 
Hds delá púrpura. No conocía este principe en el puesta 
mas alto sinO los temores á que estaa expuestosios elevados 
á ¿1 por el capricho de la fortuna. Justiniano en k» mas re^ 
tirado de su destierro era un enemigo terrible para él, por-» 

3 ue tenia parciales en Constantinopla. Sus amigos j que to- 
d lo hablan perdido en su caida ,«ntretentan la iocliiia^ 
€ÍOn de los que deíeüban sti testablectmiento coa ia cspe-» 
iMinxade recuperar 4ospDestos' de que:habian ¿do^chados.^ 
Xa ambiclofl inquieta de este priiioipe i después de h;d>erleL 
ptíeste mlichas veces én peKgro de pemcer po^ la traicioo» 
de aquellos á quien su establo le obligaba conAaV sus desig-r 
nios , salió bien al cabo. Halló en el príncipe de la Buíga-K 
iñzf í qtueh habla propuesto ál su lai)a> en casamiento , ua 
prúttíctor {Modérelo, y emprendió establecerle... Terbelis> 
4ue asf ^ Itaáfiaba este principe 9 Hsonfeado> sin doda.dq 
la gloria tan dulce para un bárbaro de ser el 6nicOi apoyar 
de un emperador » y de dar á los i^omanos uñ diseño , to-^' 
tkó su defensa con tanto ardor , como si se hubiera empe- 
ñado en coDquistai d imperio para asimismo* JgaTaoo.taa^í 

£ea 
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teó Tiberio todos los medios de romper esta unión , ó de 
impedir sus conseqüencias ; pues, bien pronto se pusieron á 
la vikta de Constaniinopla Terbelis y Justíniano* Estando 
Cftá ciudad bien fortificada y pertrechada de todo lo ne- 
cesario para su defensa, nojpensabá ver jamas en sus muros 
á un pnncipe odioso , á quien habia echado por sus cruel- 
dades. £n esta confianza se hallaba , quando habiéndose 
introducido en la plaza los soldados por un aqMcducto mal 
defendido , abrieron las puertas al exército de Justiniano, 
el qual marchó derecho á palacio , se apoderó de d, y recu- 
peró ql imperio con U misma facilidad que lohabia perdidQ. 
Era de esperar que este príncipe escarmentado en sos 
desgracias no manchase con nuevos crímenes un trono, 
del qual le hablan precipitado por, sus ¡nj[usticjas y tira- 
nía; pero es dificil.que una alma feroz y sanguinaria ¿e mo« 
dere en las adversidades. £1 infortunio sotanéente es lección 
útiLparii los que. tienen r^ica^a en el cora^dn la. virti^d, 
y se han hecho culpados en la embriaguez de la prospc*i- 
dad , más por el error que por k maligi^idad. Restablecido 
Justiniano en todos los derechos del soberano poder , sola 
pensó en la venganza 9 mostrándose mas bárbaro que ano- 
tes de su caída y y manifestando mas violenta su crueldad 
jFeprimida en sirllesgracia > que quando se vio en libertad^ 
íneron sastprhnéras víctimas Tiberio y Leopcto ¿ jpusolot 
á sus pies !en el cinco ren presencia de todo el pueblo 9 y. 
Blando cortarles la cabeza. Todos los que el tirano sospe« 
ehó que habían favorecido el partido del uno y del otro^ 
foeron comprehendidos eo la desgracia de los dos. Vien- 
do ConstantmopJa ios furores de un monstruo > que p;|re« 
tí'd qseno había roto suii cadenaS'.sino para devisarlo todo» 
deseaba un vei^^adbr : diós^lo el ex^rcite en 49.^ perdona der 
Bardanbs 9 por «sobrenombre: FiUpico li^quie^ .prtíplamci. 
emperador al pie de los muros de^Cresona 9 mandada sí-^ 
tíar por Justiniano para vengarse envíos habitantes de es—, 
ta ciudad de los males , que faabia sufrido durante su des« 
gracia. Pero SDsrscldados Ifi ^bapdoQarpn, fué preso, ser 
íe coJrtD- latcabcasa, y U,íMf)áá %var.á Cptíftantinoplar 
par;i liacerivor ala. iM(^1)mp^i4 .<i^ly^ nojtí^í^ que! 
«smer al vendugo qoe ta habia/itund^K^Q ep s^f^gf^^ A^í acá*. 
h¿ e$te príncipe> que baku^ndo sidé do$ veces du^¿o d^l 
imperio 9. reyoó solamente para (er el ayote $ y mc^tecer ei 
bojuor dfcL.génstio bumaopé. ._ ... ¿^ , 
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£1 nueTo etn{>erador , que se babia conducido siempre 
con mucha moderación , dulzura y prudencia antes de su 
elevación , pareció débil, indolente , voluptuoso desde 
que subió al trono : metido en so palacio , y ocupado ún¡«' 
camente en sus placeres , disipó en pasatiempos frivolos^ 
en vanas profusiones y en excesos los tesoros que había 
juntado Justiniauo en tan injustas Confiscaciones. Solo hizo. 
uso de la utilidad soberana para proteger al error del mo- 
notelismo , y de las fuerzas del imperio para perseguir ¿' 
los católicos. Vio á los sarracenoijíípoderarse de las pro-y 
yrncías á que aun no habian penetrado sus armas , j á los: 
búlgaros abanzar&e hasta las puertas de Constantinopla sin 
tomar medida alguna contra unos enemigos tan temibles» 
Al punto se siguieron el desprecio y la indignación públi-, 
ca por fruto de una nación que exponía á la patria, y tvm 
vilecia mas y mas el nombre r<»mano en 4a opinitín de las 
naciones rivales , que atacaban el knperio por todas pastea, 
Dexóse ver el desconttBjo en medio de ui>a Sesta que da-, 
ba Filípfco i sus cortesanos para cekbrai el aniversario de 
la fundación de Constantinopla » porque después de ua 
convite suntuoso , habiéndose retirado á descansar , entra 
en su quarto un oficial acon<pfiñado de algunos soldados^r 
y hallándole dormido, le agarró , W arrastré á w picadero^ 
y k hizo saear los ojos sin que ladie pudiese defenderle.^ 
Jío habia reynado sino algo iras de ano y sriedio^ / 

Artemio > que le sucedió ci)n el nombre de Anastasío^j 
habia sida su secretario. Aunque debió la párpura á los- 
patricios Gcorgio. y Teodosio , autores de la revolucioJV 
que él movió contra el trono de los Césares , les manda 
sacar los ojos para castigar en, ellos el crimen que habiaOt. 
cometido contra la magestad imperial en, la persona dc^ 
lilipico. . Los tiempos era<i tan fatales ,. y los dejordenesr 
del estado habían llegado á un punto tal , queADastasia 
con gran talento para el gobierno , mucbíi aplicación pa* 
xa lo5 negocios , y con tod«^ las preíi4as c^vijiís y mitítarei^j 
que contribuyen^ la gloria jí.á^b feiicidad.de k>s pueblos,^ 
no pudo;eoo>eryarfe tín el pue^toá que p^recb qoe Jo ha-o 
l^bn elevado ^s grandes quatidadtes..^ pves le obii^ajron hü 
4ei?^Uoo de un exétcitoflu^. habia «bviado contra los sa^raw 
ceños , y el asesinato del generát auetle mandaba, abando^j 
Dar el imperio á lin recaudador oe impuestos nombrado^ 
l¡^odosior>,i.quiea los xebeid^s le :;eiiicegax;pa^pfiür. casuftíWi • 
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dad. Acogióse á la reilgbn | y salvó su vida con un hábi* 

to monástica que se vistió. 

Habieodo atraído León ^ que mandaba las tropas im- . 
periaies en el Oriente , á sus miras á los generales y al exér- 
cito de Armenia « no quiso reconocer á Teodosio, Por otra 
parte , atentos siempre los sarracenos á aprovechara de la ^ 
debilidad de los romanos y de sus divisiones , hacían gran- 
des preparativos para atacarlos en los momentos favora- 
bles á sus designios. Como Teodosio conocía su incapaci- 
dad 5 no dudó baxar del puesto á que había subido contra 
su voluntad: y así rennndó voluntariamente unadignidad» 
cuyas obltgacioaes eran superiores á sus fuerzas ; y ha- 
biéndose retirado á un monasterio , pasó en él una vida 
dulce y obscura , qual convenía á su carácter* Su reyna-« 
doiluró poco mas de un año« 

Tomo luego después la púrpura León , que fué el ter- 
cero de su nombre , y para unir los votos del pueblo , y 
la insignia de la religión con la elección de los militares» 
se hizo consagrar con un aparato seductivo en la iglesia 
grande de Constantínopla desde que se hizo duefto de es- 
ta capital. Habia nacido en Isauria 9 de donde le vino el 
sobrenombre de Isauro que le da la historia. Sus^padres 
«ran de baxa esfera , y habia comenzado por soldado raso; 
pero su conducta t su v^lor y su talento ie habían ido ele- 
vando de grado en grado hasta el puesto de general coa 
que se hallaba premiado quando llegó al imperio. Este 
príncipe tenia amor á la justicia 9 al valor 9 á la constancíj» 
y á la elevación en el carácter. Se le vio con gozo subir al 
trono 9 y todo se esperaba de las bella* qualidades que se^ 
admiraban en él. Los diez primeros años de su reynado cor« 
respondieron á eitas esperanzas 9 pues con su inteligencia 
y aderco detuvo la empresa de los sarracenos , los quales 
con el designio de aniquilar el Imperio^ el poder roma-* 
no habían ido á poner sitio delante de Constantínopla con 
dor-tfxércitos formidaUes por mar y tierra. La armada se 
consumió conel fuego ^r^ji'^/jr 9 invención de los griegos, 
ctHTo secreto se ha perdido 5 y* el exército de tierra se aca- 
bó <por sí mismo-en la muelia duración del sitio , en la 
vigorosa reásteodade los sitiados 9 yi en la contraríedadr 
de bs estaciones* Libre ya León de estos formidables ene« 
migos 9 lleno de gloría « amado de su pueblo 9 y temido efe 
loS'tKtraogtfos , poüa coa su talento natotal ^.y coa U 
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experiencia que. había adquirido recuperar al imperio uoa 
parte de su antiguo esplendor , aplicándose á remediar los 
males del estado , y los vicios d^I gobierno. Pero por des- 
gracia de la iglesia y de la sociedad se enredó en el nue- 
vo error de los iconoclastas con un furor y una obstina- 
ción casi íncreible. Y habiendo lleg^o á ser feroz y cruel 
por, fanatismo, gastólo restante de su vida en hacer la 
guerra á las imágenes , y en perseguir á sus vasallos por 
mas de quince años. Murió en ñn en medio de las calami- 
dades y desastres que él habia inventado , dcxando el im- 
perio al pillage de los exércitos de los sarracenos 5 á las fac- 
ciones de adentro , y á los sacrilegios furores de los hete- 
ges que habia excitado : y come á verdugo de sus va5¿- 
Uos, y destruidor del culto establecido en la Iglesia , car- 

Íjó sobre él la execración de los romanos que le habian ido- 
atrado al principió de su reynado ^ que duró casi veinte 
y quatro años. 

Constantino , de sobrenombre Coprónímo , hijo de 
Xeon IIL ^ asociado alimperio en su niñez , no era mas á 

1>roposito para consolar á la Iglesia y al estado en los ma- 
es de que su padre habia sido la causa. Criado en medio 
del fanatismo y de un carácter naturalmente duro y vio- 
lento 5 se irritó con los sucesos importunos que turbaron 
su reynado f y con la resistencia que volvió á encontrar 
en la execucion de sus injustos deseos. Arrastrado mas de 
so odio contra las santas. imágenes de lo que so padre ha- 
bia sido f tuva por gloria el horror de extirpar con des- 
tierros y castigos , si le hubiera sido posible , un culto qtíe 
osaba calificar de idolatría. Nada pudo calmar su feroci- 
dad tanto mas funesta , quanto mas ciego le hacía en sus 
propios intereses , igualmente que los del estado , ni las 
empresas siempre felices de los sarracenos , ni las conspr- 
-raciones que fréqiíentemente renacían, ni el error de los 
ciudadanos que fe detestaban , m el continuo peligro de 
un desgraciado fin á que estaba expuesto : solo seguia los: 
impulsos del furor que le arrastraban á sacrificar á todos 
los que sabia que estaban aficionados á la fe de la Iglesia., 
derramando mas sangre , y causando mayores males á la 
patria que los mas de los tiranos que le habían precedido; 
sin dexar apenas la persecucron cruel que habia renovada 
contra los católicos f 6 mas bien continuado ^ fino por al- 
áganos ataques que dio á los enemigos del imperio , oi las 



Digitized by 



Google 



^14 HISTORIA ICLISIASTICA 

armas qoe Tiabia tomado contra los sarracenos y los báí- 
garos ) sino para rolverlas contra sus propios vasallos 9 sin 
cistincronde grandes ^ de pueblo ^ de legos 5 de sacerdo- 
tes ni monges. Arrebatóle una fiebre ardiente > y libró ai 
f enero humano de este monstruo sediento de sangre que 
perdió la vida en medio de los d(dores mas crueles , que ea 
los últimos instantes de ella él mismo consideró como una 
prueba de los castigos eternos que había merecido por su 
impiedad. Reynó para la infelicidad del mundo treinta y 
quatro años. 

Al poder 6 impiedad de Coprónimo sucedió León IV. 
•m h¡)o^ de sobrenombre Chásaro« Sus principios fueron 
buenos , y anunciaron un reynado prudente , humano y 

Slorioso en reparar las desgracias de que se veía oprimid 
o después de tan largo tiempo para aar al pueblo algu- 
na prueba que le pusiese en estado de exercer con fruto 
»u industria , y restituir al comercio una actividad que 
€u padre habla destruido coa su avaricia ; franqueó su era- 
rio f y restableció la circulación , fingiendo también un 
gran zelo por la fe ortodoxa » y suspendiendo la persecu- 
ción ; pero estas buenas exterioridades eran una hipocre- 
sía f que le habia inspirado la política y el artificio , por- 
que después de haberse creido León asegurado en el pue- 
blo , cuyo amor habia comprado con liberalidades , cesó 
«n moderarse « y dio á conocer los pensamientos impíos 
que abrigaba en su pecho, manifestándose mas indi^rente 
que ninguno de sus predecesores á las necesidades del es- 
tado 9 cuyas desgracias iban cada dia de mal en peor ; se 

. olvidó que habia sarracenos y búlgaros armados c«nrinua« 
mente para aprovecharse de todas las drcunstancias favo- 

. rabies á sus designios contra el imperio. Unas imágenes 
que halló debaxo del travesero de la cama de la empera- 
triz Irene su esposa le excitaron repentinamente el furor 
en que se había contenido hasta entonces^. Iba á volver á 

- tomar con mas violencia que nunca el proyecto destrui- 
dor de su abuelo y de su padre , y á volver á dar prin- 
cipio á la persecución suspendida algunos años habia» quaa- 
do una muerte repentina y dolorosa se llevó á este prín- 

. cipe , cuyo reynado habia durado al pie de cinco años. 

Constantino Porfirogeneto » así nombrado porque ha- 
bia nacido ^n la púrpura 4 ventaja de que gozaron pocos 
emperadores después de él > tomó las riendas del gobierao 
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Iii€go después de la muerte de León. IV. baxo h tutela 
de Ireoet su madre. Por el orden y coQSttmcia de la re^ 
genda de los negocios con.qbe corrió esta magerhá^bil jr 
animosa 9 se vio lo que pueden el ingenio y la apUcaoioa 
en las ocasiones mas difíciles. Detuvo con la actividad át 
sus generales las invasiones de los enemigos de afuera que 
hablan hecho tantos progresos en los reynadós preceden-^ 
tes mientras que los soberanos de Constantíoopla se ocii<^ 
paban solamente en dar ordenes bárbaras contra los de^ 
fensores de las santas imágenes ^ y parecía que no teniaf» 
otra utilidad que iade despoblar ehimperio 9 haciendo de-*' 
gollar á sus vasallos. Ella descubrió y disipó' con su vigi- 
lancia las conjuraciones que la inquietud ó descontento har 
hian formado. Ella alejó por su babUidad la bonrtsda 
que la revolución de Hel pidió protegido por el caiifa ha^ 
Día levantado contra ella y contra su hijo-^ négociandc^ 
la paz con el príncipe musulmán con duVas condicmñiei 
( es verdad ) pero necesarias en la situación en que se harj 
liaba. Constantino» tan inconstante como impemosó en sus 
inclinaciones , se cansó de una dependencia que humiUabd 
su orgullo , 6 incomodaba sus pasiones. Alejó á Irenii 
de los negocios , y desde este punto quedó destlrul-* 
do todo lo que ella había hecho para la seguridad del e^ 
tado. Renacieron las facciones, se 'multiplicaron los de$4 
órdenes , y todo se huWera perdido si el débil emperadot 
bien convencido de su incapacidad no hubiera vucltcJ á 
traer á su madre para darle , asociándola al imporio , una 
autoridad de que él no sabia haoec: uiovJirene se sirvió de 
ella para despojar á svl hijov oiiya inconínamáa y caprichos 
conocía , habiéndose hecho, odioso poD muchas accionei éé 
crueldad. La ambiciosa emperatriz supo aprovecharse dies- 
tramente de estas disposiciones del pueblo > ^ no le costó 
trabajo convertir el odio péblico contra uni.príncipe , cuyos 
rioios é incapackbd no eea menester probar. Se entuesaroh 
& írene aquellos que estaban armólos parii defénderle^Ua 
qual tapándole la boca ^itiandó anraücarle los ojos con ttan-i* 
ta violencia^ que luego ás&pfúes de est^icrueioparaclon sé 
siguió la muerte. Reservanüos {üra el siglo noveno Ikstice** 
sien del rey nado violento y agiudb de* eáa princesa. Bieii 
merecen sus crímenes y >dcs^atías servif'<íe;épdcaáesr<>¿ 
tiempos^ ten^pecftuosos i> c^e se si^meioiiikan'UMa nipid^ 
esqenat ^régic»s:.y ieVoUuioncsi8aa|rÍBiit4Ssjiu:: / .i.^ u:> 
Tomo lí. Si 
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Estando deshonrada la púrpura por unos príncipes in- 
dignos de llevarla , y combatida incesantemente la autori- 
dad de los emperadores en el centro mismo de su dómi- 
oacion , nadie debe admirarse que no hayan podido con- 
servar las provincias' lo que tamb en les correspondía en 
el continente y en las isLs de Italia. Los reyes de Lom- 
b^ía se iban engrandeciendo siempre á costa de lo que 
quedaba del imperio : y los exárcos representantes movi- 
bles eran todos ellos mtiy débiles , y poco interesado» en 
los sucesos de sus empresas para obrar con el zdo y vigor 
necesario» cohtra unos enemigos que tenian un plan segui- 
do, y trabajaban para sí mismos. Pero este poder extraño» 
que debía su establecimiento á sus conquistas 9 y se habia 
afianzado por una cadena de victorias rara vez mezcladas 
de. reveses » se vio precisado á ceder en su turno á la for- 
tuna, de Pepino y de Cario Magno , como luego veremos* 
Bn esta época fué quando la sooeranía de los emperadores 



Íla de los lombardos quedaron igualmente aniquiladas, 
a Italia mudo de semblante , y la grandeza de los ponti- 
fices romanos se estableció soore el pie que habia mucho 



tiempo que deseaban procurarse » para no hacer mas que 
crecer y elevarse de siglo en siglo. Después de esta revo* 
1ih:íoiI , que fué al misoso tiempo Ja obra de la fuerza de la 
política y de la piedad , quedó la suerte de Roma incierta 
por algún tiempo. Esta capital del mundo y del catolicis- 
tno no estaba libre ni somedda al papa > bien que en ella 
f xercid una grande autoridad en lo temporal , ni proma? 
9iente sujeta á nuevos conquistadores ^aunque estaba oa-t 
%Q su dependencia. Vamos á. explicar por qué grados pa-^ 
^ «é poco á poco de este e^ado poco seguro al total dónala 
nio de sus pontífices. 

Desde el fin del siglo séptimo habia caido la Francia eo 
una especie de anarquía , y aprovechándose los gobema** 
dores de palacio déla flaqueza' de los principes legitimosi 
de tal modo habian atraído á sí toda la autoridad, que no 
Jes faltaba mas que el nombre real. Pues tenia» en. efecto 
loda IaTeal¡daddel.podersoberaitO)y cumplían gloriosas 
mente las obligkciones de él. £Uos eran los que pre^idiaQ 
las asambleas de la nación, los que proponían en ellas- \aj 
leyes y los reglamentos pisrteoecientes al bi«n público i los 

ÍBe prpcttjfabatt> la obséryancia^ y e:x;ecucÍQn con su prü- 
encía y firmeza ^ Je» ^ mandaloA los exáfdM&9 k>s que 
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rechazaban los ataques del enerfíigo de afbera f y Tdabao 
en la nsanutencion del buen orden dentro qnanto les? era 
posible en aquellos tiempos de confosion > ios que socor-' 
rían á los principes vecinos, y alargaban los términos del 
imperfo francés. Últimamente en sus manos estaban las rien^ 
das del estado con todos los grandes medios de las rentas 
en que consiste el poder. supremo» y se servían de ¿líos f 2^ 
ra llegar á la execucion del jpbfn de grandeza personal qué 
se habían formado. Tales lueron entre otros Pepino d 
grande y Carlos Martel su hijo. i 

Este último salvo á ia Francia y á la Europa de los 
exércitos musulmanes que hablan comenzado en ellas la 
conquisfa con una felicidad que hacia temer que en breve 
serian los dueños de ellas. Casi todas las provincias merl* 
dionales del reyno desde los Pirineos hasta los Alpes haWatt 
caiido ya baxo el poder de ios sarracenos , quando Carlos 
Martel llamado por el duqáede Aquitania que se Veiá 
próximo á rendirse , sin embargo de su vigorosa defensa, 
les mostró que había en Occidente mas valor , mas heroís- 
mo , y mas amor de la patria que entre loí pueblos ener- 
vados del Oriente. En efecto seguido Carlos de toda la no- 
bleza de. Francia , los venció dos veces en orden de bata- 
lla» Los mandaba Abderamen sucesor de Zama , quien los 
había llevado desde España. Este era un general hábil , de 
mu^2o valor , y sabia el arte de la guerra pomo capitán 

feneral y animoso soldado. Se celebra en los anales de 
rancia la victoria completa que le ganó Carlos cerca de 
Poitíers, y por ella mereció el vencedor el- sobrenombre 
de Martel , que le dieron por el vigor y la prontitud dfe 
los golpes que daba á todos los que enconi^raba en él calor 
de la refriega. Quedó sobre el campo de batalla un númer<> 
casi increíble de muertos., y los vencidos perdieron por 
algún tiempo la gana de haberlas con los franceses. Las con- 
seqüencias de esta victoria memorable fueron la conquista 
ó h rendición de las plazas de que se hablan apoderado los 
.sarracenos por una parte descie las fronteras de Espáñl 
hasta el Loire , y por la otrsr desde la mar de Provtñtz has^- 
ta el Yona* 

Muerto Carlos Martel en 741 sucedieron pacíficamente 
á su poder sii hijo Pepino , de sobrenombre el Pequeño , y 
Cario Magno. Habiendo qtíedado viudo el segundo , tc5- 
cado deBios y disgustado del mundo 1 reoibió enJloma db 

Ffi 



Digitized by 



Google 



«28 HISTORIA ECLESIÁSTICA 

01200. <)el*papa Zacarías el hábito de la religión i y fué á se 
puitar sn rgtapdttza en la soledad kle Monte Casino y ea 
doode vlvio^eá los exeircicios de b vida monástica. Por sa 
retiro la monafiqoía francesa no tuvo mas cabeza que á 
Pepino , ú quai qneriendo ocultar baixo un derecho legí- 
timo en la apariencia la autotidad quesu abuelo y su padre 
y élhábian iistrrpaBdbf>áiosdcscendrenres deClodoveo yen* 
vio OBJ: embax«da á Roma para consultar >al papa Zacarías 
lK:erca 4^ lai conducta que debían tener los franceses en 
las coyunturas en que se hallaba el reyno. La respuesta 
del piontífice fué como se debia esperar de él , conforme á 
Jas intenciones del que le consultaba , al deseo de la na- 
ción y á los intereses de la santa silla » que estaba en to- 
do obligada á la familia de Pepino. Y así no dudó este de- 
cidir que seria conveniente al buen orden en sus princi- 
pios dar el título de rey al que tenia el poder , y cumplía 
con las obligaciones de tal. A e^a expresión se arreglaron 
}os franceses» y eligieron y proclamaron á Pepino en una 
asamblea de los grandes y del clero en Soisons , y le con- 
sagró solemnemente san Bonifacio » arzobispo de Maguncia, 
.en 75a , del qual hablaremos isas adelante. Childerico IIL , 
último rey de la sangre de Clodoveo» fué á acabar sus dias 
en el monasterio de Sitien , llamado después san Bestia ^ y 
Teodórico su hijo acabó los suyos en el de Fontemeíes^ 
jconocido hoy por el nombre de san Vandrile. Así acabó la 
primera rama de los reyes de Francia » que habian ocupado 
fCl trono mas de doscientos y setenta años desde que los 
/rancQS habían, formado un esiaUecimiento ñxo en las 
•Gaula^. 

'.'> ¡ AstoJifo.y;I>es}derio » reyes de Lombardía 9 cuya amU- 
«cion inquietaba eljeposo de Italia , y susciuba todos loe 
4ias nuevas inquietudes a los pontífices , experimentaron 
iasarmats de Pepino. Deshecho el primero, perseguido y si- 
«tiaido en su. capital , servio reducido á rescatarse por aquel 
;£amoso trat^iJo.qUe puso al vencedor en. estado de enrique* 
cer Ha sant^ silla , yodarle no. solo mas tierras y rentas, 
jino taipbiQn ciudades ( y territorios harto dilatados para 
formar los principios de un*estado , que en lo sucesivo lie- 
^ á ser mas vasto y mas importante* £1 segundo 9 sin em* 
^^cgo de su^ freqüeo^es revoluciones » de sus alianzas con 
jgnnc^s exir49gpros r y de los artificios de su, política , se 
ifi^[9MB^^ á. ©pintar lo que §» predecesor haWá. j^o* 
i '1 
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metido. De este modo se echaron por la magnificencia j 
piedad de los príncipes franceses los cimientos de la gran* 
deza temporal de los papas , cuyo poder llegó con el 
tiempo i ser otro tanto mas temible , como que los dere^ 
chos de la sobetanía se bailaron unidos á un poder sagra- 
do, del qn^l los que se han revestido no conocieron siem- 
pre el uso legítimo 9 ni los términos en que dcbian conté* 
nerse. "-, - ■■ i . . • . 

' Pepino , dichoso heredero del talento y del poder de 
51IS padres 9 pacífico poseedor de un trono que paréela 
abandonado por ia posteridad de Clodoreo ; cubierto de 
gloria por sus acciones , digno por su talento de mandar 
á una nación generosa y guerrera ; bienhechor de la san- 
ta silla , y protector de la Iglesia por las ricas donaciones 
que habla hecho á su cabeza »( mxirícS de resulta» de una 
Hidropesía en 768^ , que iera él quinquagésimo qvai-to de sa 
-«dad , y el vigésimo de su reynado desde la mtierte de 
Carlos Martel su padre , ó el decimosexto y no contando 
sino después de su elección y consagración en la asamblea 
de Soisons. Dexó por sucesores á Carlos y á Cario Mag« 
no sus hijos 5 entre los quales dividió el imperto Francés* 
'£1 segundo de estos prím:ipes 5 que vivieron siempre en Ift 
ind& perfecta unión , murib en el año ffjit i y el maiyor st 
'liizo dueño , con consentimiento de' los prelados y de los 
grandes de toda la monarquía con perjuicio de sus so- 
brinos. Este es aquel Carlos á quien hicieron lo grande 
de sus acciones y la elevación de su carácter digno del so- 
•brenombre dé Cario Magno. £n el siglo siguiente trazare- 
mos el qaadro de sú reynado , cuyos sucesos gloriosas 
•merocen una atención particular , así por la grandeza que 
ios caracteriza 9 como por las gntdanzás que ocasionaroQ 
en la constitución política de la Europa. 

La revolución que prepararon *^Ios vicios de Witfza, 
.soberano de los yisogodos en España , llegandp4 su tér- 
•fiíino con ios desórdenes á que se abandonó Don Rodri- 
go sti ^uctísor , fué causa de que pasase al dominio de los 
.sarracenos la mayor parte de es!e jreyno.,ya habian^he^- 
cho estos la conquista de todo lo que los reyes de Espa- 
ña poseian de la otra parte del estrecho en donde los an- 
tiguos habían puesto las colunas de Hércules. Desde en- 
tonces pensaban en pasar al continente, y someter las her- 
mosas provincias en qué íos visogodos liabiatn establecido 
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SU poder , desde que había caído el imperio romano en el 
Occidente , esperando que después de hacerse dueños de 
tílas j no hallarían diücultad en extenderse lejos hacia el 
Norte ) ni en sojuzgar toda la Europa. Y en efecto, al pun* 
to se ha visto con quinto ardor siguieron la execucion de 
este gran proyecto , el qual probablemente les hubiera sa- 
lido bien, si no fuera. por el valor y actividad del intrépi- 
do Cirios Marte!. La revolución que puso á la España en 
inanm de los mosulmaníesj, unos dicen qiie fué^ oirasióna- 
da por la pision que tuvo Don Rodrigo á. U bija del con*- 
de Don Julián, v otrós'á la muger de este guerrero fjuno- 
€o por sus grandes hazañas , y uno de ios apoyos nías se^ 
guros del trono (a). Habiendo salido inútiles á Don Ro- 
drigo los medios de seducción que puso para cprroxBfier el 
objeto de su impura llama , se yalid de jacviolencta , y ile^ 
ivóal cabo su crimen «Ir^ritada dí^ade Doa Julián por 
<l sentimien^a de este ultraje no respiraba sino para veni- 
garle ^ y á este fin llanió á Muza , general de los sarrace- 
nos de África y á quien había dado á conocer muchas vc^ 
ees su capacidad y valor en los combates. Muza se apro- 
.vecbo de esta. ocásioa tan favorable a sus deseos, .y bal- 
itando á .£spana ií h frente de ún exército , se apodero de 
íodas las plazas que el conde Don Julia» Je habla ofreci?- 
;¿ó entregarle , v- adelaatí5 las operaci(»ies Ae la guerra' 
con tanta actividad , que en poco tiempo reduxo á Don 
-Rodrigo al único recurso de dar una batalla decisiva. Ha- 
-biendo fóte príncipe reunido todas ius fuerzas, paso á pre- 
-ifiourJa algetieral d« loa sarra^Genos en un sitío nombrado 
íXerez, á las márgenes del riojfenadakte* DedatK?sé la vic- 
ítoria por .l«;s nuisutrnaüe^ ^que hícierori una espantosx car- 
:niceria?ea^los^phrístianoa^' y Muza se aprovcchtS de esta 

, <a> ÍM ctónka'áJe España , llamada EmilianeBse, que por su anti- 
güedad merece algún crédito, dice que los hijos de Wi tiza , quejosos y 
• en yenf^aifea' dfr '<Tue leí hubiese usurpado la coroua Don Rodrigo, por 
>^nédlo derembaxadoites,í)cuUQ8gíoaroñelikTory {voeeocloo de Alitai- 
..mir Alamauminin ,^ hijp de.AbdeimeUic ^ rey dt África,, quko «nvid á 
su Socorro dos pdderosos exérwitos , acaudillados por tarjk yMuza , ft- 
-mosos capitaow^ íjutencsderrouri^D á Us trollas de Rodriéo, y las pti- 
.«eroo eo vergooiosa fuga , sin que btsta aquí .é supiese ia suerte del 
desgraciado rey, y llevando adelante sus victoriosas armas, en breve 
quedd sujeta al yugo sarraceno la mayor parte de la EspaBa ; lo que 
prueoa que los amoies de Rodrigo á la Caba, hija4el conde Don Julián, 
fueron supuestos y una ridicula y despreciable .patratía- malidosameníe 
^Inventada por los árabes, como se puede ver ea en el excelenthimo Mgn^ 
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primera felicidad de sus armas como hábil general ; 7 para 
conquistar de una vez á toda h España y dividió su ejér- 
cito en tres cuerpos , de los quales cada uno obró por su 
parte con tanto vigor , que en poco tiempo todo el pais 
quedó sometido á ^us leyes » sin quedar ciudad importan- 
te que no fuese estrechada por la fuerza » ó sometida por 
capitulación. A6Í el poder de los califas , qué había tras-* 
tornado ti trono de los persas ,'y colocado el centro de 
su dominación sobre las riberas del Eufrates , se había ex- 
tendido eumenos de un siglo hasta las extremidades del 
Occidente , sin reconocer ya mas limites que el Océano 
Occidi^tal. Los pocos viscgodos que e5caparon de las ar- 
mas musulmanas , echados de sus antiguas posesiones , se 
refugiaron en hs montañas de Asturias » baxo la conduc- 
ta de Don Pelayo ^ uiio de los -mas grandes señores y 
mas ricos de esta provincia , á quitn eligieron por rey.' 
Gon este' motivo se formó en parages montañosos y casi 
inaccesibles un poder nuevo , que siendo siempre rival del 
de los sarracenos» y estardo siempre en guerra con ellos, 
proveyó de vengadores á la España , y llegó finalmente 
al cabo de muchos siglos á ponerla eñ libertad para siem* 
pre del vugo de los iirfietes. 

La K)rma del gobierno permanente de Inglaterra síem* 
pre era la heptarquía y compuesta de unos pequeños prín- 
cipes aun medio bárbaros , á pesar de la proiesion del chris- 
tianismo que babi^in abrazado, honrardo poco el trono por 
•u corto talento, y poco b religión por falta de virtudes. 
1.a historia habU solamente de sus enemistades » de sut 
guerras ,^ las usurpaciones de los traos á tos otros , y de 
sus destrozos. La mayor parte se apoderaba del cetro por 
Tiolencia y de mano armada , para abandonarle casi al 
inmto i un rival-mas feliz> ó á un asesino, que muere tam- 
bién á su tiempo por el esfuerza de un enemigo tan in- 
digno como el de subir al troilo de los reyes. Resultabii 
lio obstante de este, choque cotittnuo de los diferentes 
miembros de la confederación una suerte de equilibrio» que 
balanceaba el poder y las fuerzas , é impedía que todos 
estos soberanos , envidiosos los unos de los otros , y ateo- 
tos á observarse , no se engrandeciesen á costa de la unión 
y del biefii copitin. En medio de estas quejas , cuyo único 
arbitrio era U espada , no podiánt ser felices los pueblos» 
forqoe }a barbarie y el esi¿t0de la foerra no eran por sm 
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oaturstlezji sinotift^s inanantiales. fecundos '<k{ tarbaplones» 

injusticias y cala^iídaJes. 

En el Norte de la Europa se iban formando soberanías, 
cuyos principios aun eran muy endebles y muy obscuros, 
si subimos á su origen , y disipamos las tinieblas qae cu« 
|>rea su cuna., {.as naciones septentrionales solo fueron 
conocidas ^1 paso, qne la religión cbristiapa faé penetran*^ 
do en ellas » y les ^iá luces , principio? 4e roof^l > é ideas 
de orden y de virtud. IJáblaremps de ellas quando descri-. 
bamos los trabajos de los ^varones apostólicos qi^e les lle- 
varon la luz d^ la fe, y fueron paradlas los fundadores de 
la sociedad ni mas ni menos que los aíUorgs de su conver^ 
sion al evangelio» : < . 

.. ÁRjtCULO, IL ; 

Progresos del mahometismo, y del poder de hs califato 



'. xfuando hemos Jbgblado ^é Mahoma y de su religión 
^ítel siglo J^f^q^^ui^ ,; ?p|p nos hfemos dedicado á dar i 4 
conocer este célebre impostor y el sistema religioso^ quf 
intetitó substituir al antiguo quito de su nación >del¡nean- 
Áo rápidamente su. historia, y tnostrando los medios de 
|)oner en execuííion el asombroso proyecto que habia dis- 
icurrido , y i siguiendo también sus. enjpresas y los progret- 
.sos del. eslaa^isnio. basta sü.niuerre> que acaeció en ^35* 
;¡PerQ icomo,aqü€il;ar^iculo ya %? h^^ia 'largo, no? hemos iree 
íuitidp á.este,p¿ir?,,YQlYe;í 4^toinar ep-ét.el hHojde bw sh* 
•cesos , subiendo otra y^Zjá la época en qtíe.lo hentps de* 
qcadp. Np habiépdpse , f ues , establecido la religión jh0- 
^ulmap) j nK propagado mo por las armas , su l^sJtorla n« 
.y¡en« Jt se/ K?$rA opsajqud.upá fiisfpría decpnqluisíaí.mas:^ 
^jnéiíos rápidati-Qon qy^ $«f$efíaílíir0njlos jreynjwktf de lio» . 
«pberanps :qDé.je vi/írpn^ceder aj poder de M^b0i6et en 
^l <5rden políiicp y relig^p, \ .: . .i .; « - ; í. 
Este fundador del eslamiSmofno designó al morir A 

3ue después de él se habia de. revestir de la doUé autorb* 
ad que habia exercidpu J^o^ que, habían participado ptini- 
(Cjpaliíiente de suj baz^ñas^y conianza , idísputacoñielde^ 
jr^cho de «Jcederleí AJÍ fí ¡pri/no y y^xn^ snyoi^fttttíñ&iai 
S99¥\ WAderpjQ^A.!^ m^^m^mbb ^«iQthi.itíog«oo ^-^ 
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fin efnfeargo le separaron del trono por el crédko que le- 
tiia Ayesha , viuda de Mahotnet , y la mas querida de jsut 
Biugeres á pesarde las freqneotes infidelidades y de habee 
'furado un <^¡a irreconciliable i Alí, poírque no le babii 
tdrrespdndido á los tiernos afeqtos que dicen' que élj|a h 
Itn1á« £&tá ttiuger , á quien pespecaban^ por extremo tódot 
los buenos musulmanes , acertó á ganar las voluntades coa 
tanta destreza 9 que hizo recaer la elección de tos árabes 
en Abubequer , uno de los capitanes que se habían forman- 
do ál. mando A^ Mahoti^a » y. nabia mostrado «las inclióa-* 
cioní á su persona , y manifestado mas zelo por sn rdígioiu 
Tón>o él título de califa , esto >es ^ vicario o lugat-teoiente 
del profeta 9 para dar á entender que .Mahóma aun des« 
pues de muerto presidia siempre al destino de su pueblo 
oe manera » que las cabezas de la religión y del «stado 
que después de éMiegabañ al mando supremo , eran uqo$ 
Vepresentadtes $úytíi en el exercido del poder qne^l les hgr 
'4>ia tr^ínsmitido. . i . . 

- El pi^f rtier cuidado de Abubequer fué juntar -eí^iía voluf 
títen las hojas desunidas en que Mahoma labia escrito sut 
revelaciones y preceptos. Dividióle por capítulos sin ob- 
fefVar por eso orden alguno en la conexión de bs materias» 
pof^e len (efecto no lo habia observado el mismo Mahoma 
^n sus^deás'ni 'en ld« asuntos que trataba: De este trabajo 
¿él prkieñricalt& reiulcó el libro sagrado de los.musulmar 
'Ae^qui^^n^mbrápon Alcorán del artículo ai^y H^zhhrt 
iÉi^Xyt <líoran ';■ que significa 9 como hemos dicho > lectura $ 
'escritura 9 porque como este libro divino contiene segus 
ellos todo lo que se ha d& creer y dirar para salvarse r esla 
^^tit'lécturaéescriUífai^ excelencia. .v 

- Abub^<|ui<ír'deirJMieS' de 'haber acabado esta iobra y q«¿ 
^raifto'imñieot^delaníor que habiz^tetiido á snwmo j\ dk 
•»tt piedad , solopcnsó^ en segmrel pfroyecto qucihabíafoTt- 
«diado Mahoma dé someter toda la tierra i su religión ^^y 
así comenzó por atacar ciertas tribus árabes que habiendo 
-«brazado por temor el esiamismo , habían cornado iái^tt an^ 
4rigüo c^to desde que 'habían vi^ á'Mahom^;«n el ^pmul^ 
•y por el mismo: ^tíiMivo habian sacudido' taoilnen mL<Atcm 
|iueblos d^' Oriente f sometidos rápidanserite.iieiiynigérdc'i^ 
-pues que habia mnerto el conquistador.. £i prindpvlobjdtb 
m la política de Abubequer .mientras poseyó Ja^-digñidad 
láe éaüfa &é volreslos 41a obecBeacla por :«l iiem)ff.<k las 

STPflis //. Gg 
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^armas , mantenerlos en ella , y obligarlos también á scfTif 
al engrandecimiento del poder- musulmán , inspirándoleí 
todoel ardor del fanatismo. Y ai}nqu<i el logro se hizo 

V muy difícil po^ los partidario^, y divisiones ineyUables á 
lós^pündipos deL imperio ^ cuya foriha y gobierno aun n^ 
esfalMín establecidos j no ^por eso aiiox;óen sus intentos^ 
antes bien volvió sus armas contra los pueblos » cuya con- 
quista meditaba Mahoma y quando la muerte atajó sus pro- 
yectos. Quitó á los persas la Iraca , que es la antigua Cal- 
dea, y á los griegos la Stfia |. quando la ^úian ocupada 
con un exércitp de doscientos mil hombres » á los quale$ 
deshizo enteramente él general Kated oon iueinta ^y sds 
mil hombres alo mas que tenia á sus órdenes »el qual er^ 
i^no de los mas grandes oficiales que hubo entonces entre 
los musulmanes, y ¿1 talento y virtudes que hacen grandes i, 
los hombres en la guerra juntaba el entusiasmo de si; seo* 
ta. Abubcqoer que asi atorraba el trono de Persia y el de 
Constantinopla , murió después de haber . rjeyi>;^do «-^ercit 
de tresiaftosy medio. Los histdriadote^ wh^St elogian sm 
moderación 9 su desprecio del fausto, so de$¡ntere$ y su vi- 
da sencilla y frugal ; lo mismo aseguran de su sucesor 
Omar I. , cuya perfecta equidad mas que todo alaban eon 
el zelo ardiente por su teltgioíi., y una escrupulosa ex&c* 
titud en observar hasta los mas miaimojs e^erictcios de eMa^ 
Adema«Klei átuk> dft c^fa tmiá .Otriar faiíibieo ^ ^4e e|nir 
«ti mommienin.^.qiiéidice)CóflÉaiidante de fieles » y paso cor 
mo el ptimerio i tcidos sus Sucesores ^ y en^q tiempo bidor- 
ton las armas muftdmanarprogresos casi increíbles^ como se 
nñó en Kaled .y. demás genera lesL que puso á la Árente dp 
sus tropas , que letjom^tiaa ntte^as firOvincias cada^di;^**^ 
lavistadel emperador £racGo', queliabia ido á^ocorrer á 
£)afiianmflcapital<de la^^rtai^ oon un eicéraito QQoskkimbllc^ 
«^piédó sof ua^da ^ y |ei^iáen.tttiK>Ma:m¡sma sjieite; pe^ 
TO' tuvo' la dichosa precaución de sacar la verdadera cruz^ 

Jr llevádsela á Constantinopla quando vio amenazada de 
os infieles latokidad. Fb^ t>tra.f)áitequedQiveQcido Inde- 
.^^iopór fos'^nératesdel>cal¿&tn:unab;altalla sangrient;^ 
aeootcttyer stnDOísa< se :acabQi. la. monarquía di 1 09 persas. 
*TaÍDtt)«Bn^e^indf«noo lioi sKáaiiimanes biMesopotanúa , lá 
dáédta^jr.iaiBactriaaQ^y a^ quien: isiguío bien presto el £gip- 
jto^ átbndiéndose ios. mahometanos á la conquista de Ale- 
aandf kjji^ai »sto ^el Airic^^ <páQÍba;Cfi^fida al esfiíera^ 
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¿e nti poder Irresistible , quando fué asesinado Ornar. No 
pudo Othman evitar la misma suerte á pesar del aumento 
de autoridad que las nuevas conquistas añadieron al poder 
tan temible y absoluto de califa^ Ayesha fué quien maqoi* 
no la sedición que causó su pérdida., valiéndose para ella^ 
dé todo elexército. Diéronle múchars puñaladas' sin respe- 
to al Alcorán de que se habla servido como coraza para de- 
fender el pecho. Othman iiabia acabado de someter la Afrw 
ca hasta el estrecho de Gibraltar y y agregado con las ar^ 
mas del célebre Moavia las islas de. Chipre , de Rodas jr^ 
de Arado á las vastas posesiones, de ios musulmanes. 

Liego por fin Alí a la dignidad de califa que tasto 
liábia deseado y pero para perderla bien presto f sin poder^ 
la disfrutar paciticamente el poco tiempo qne la pose^ó¿ 
Porque habiendo sido Moavia proclamado en Damasco, 
quien ademas de ta reputadoft de un grao capitán y mu-* 
taiman^ piadeso 9 tenia la .ventaja de hallarse al frente de 
im ^ércitó enseñado á vencer baxo sus órdenes, y í 
sostenerse con todo el crélito de Ayesha; hábia entrado en 
tu partido, y le había rendido homenage en Damasco Am*^ 
Tou , qué habia conquistado el Egipto en tiempo deOmar. 
Y x^i Moavia con partidarios de semejante reputación lie- 
'gó á ser un rival formidable de Alí, empezando anaijr 
^ro á sostener sus pretensiones con las amalas en la manou 
.Estaba á punto de declararse ia guerra y derramar por iú^ 
tereses particulares la sangre de los esíamistas, que ho de»> 
tóa verterse ^inó por la gloria de lá religión , quando ftieron 
{>uestos en negociación los derechos respectivos de los dos 
pretendientes al califato ; pero habiéndose desvanecido el 
{>rbyecto <del ajuste por fraude , fué preciso volver. i to#- 
mar las armas yiSUÍieurseá la suerte del cómbiite«:fincen^ 
idióse una. guerra 'civil , y había llegado el punto de; vei- S 
los conquistadores de Ja Asia y de la África' eacarmzadoa 
en.destruirse tmcs á otros , y vengar ellos mismos las nacior 
síes que hablan sofuzgado 9 quando espiró Alí en ímarveii 
íde un. asesino á Igrcincb años de su ireynado y no pasando 
«aunidc^ <|ii¡arto sucesor dé Máhoniet>y,sieittlí^ yk d tén- 
sete qur cata deb trono por un f>arri<iida, crimen tantfa^ 
¿aayot, ^uanto larpepsonadie4o«icáíifas:debb <fk>r dót ta^ 
•sones ser inviolable por los dos ddrechas igpaimentCL sagran 
^s de la diadema y del alur que en ellos se ieunian. Hs«a 
M ttoa obsetvadoa que deberían, hacer^ coa< la^ioceridul 
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deque se'factan los escritores modernos » qüc ínjustamcn-^ 
te atribuyen al christianismo crímenes f que un zelo faná- 
tico y rej>robado en la moral del Evangelio hizo cometer 
á algunos chiristianoi mal iostcuidos ó descarriados por unz 
¡Biaginacioft pervertida^ 

: Los obstáculos que alejaron tanto tiempo á Alí de la 
dignidad suprema del califato > y las divisiones que le des- 
pojaron de ella por medio de un matador sacrilego , fueron 
•1 origen de un cisma ^ por el qual están aun separados los 
musulmanes en d.os ^ctas enemigas. La una es la secta de 
Alí que siguen loa persas detestando á Abubequer > á Omae 
jrá Oihman conjo usurpadores y y- los maldicen en sus ora- 
ciones: la otra' es la de Ornar que abra^iron los turcos mi- 
rando á los partidarios de Ali como á hereges y excomul- 
gados 9 si bien* no hay entre unos y otros diferencia alguna 
esencial en qoanto á los dogmas » los preceptos mc^ales^ 
y las prácticas exteriores. Asi como es^ cierto el ser casi 
imposible impedir que \ok hombres fonben partidos en quai-?- 
quiera institución religiosa en que se intente reunirlos» asi 
lo es también que unas mismas causas dexeh de producir 
casi necesariamente unos mismos efectos en todas las socie^ 
dades que tienen por objeto los intereses del' espíritu* Tam« 
'bieír esta es usa ooservacion importante que deoerian tener 
presente áqaeilo&que se dedican á disculpar: con tanto cu»- 
•dádo^os estraxrios j rarezas del entendimiento bomamo en 
«aterían de f eli^n. 

Moa^ia > cuyo partido se iba engrosando cada dta por 
Í2 reunión de los que habían seguido algún tiempo Us bao^ 
jáerzéjác su competidor , para asegurarse en el trono , no - 
•coird c«y iquieti gue^eait después de la muerte^ Alí f sinp 
-oottelUáÁijrídevoto Ursen,fiieto de Mahonjetpor Fárima. 
iUevado ai? califato por los partidarios de sd padre Aií , le 
uénoficríó: preñriendo al esplendor de un trono agitado lai 
•^iulsnras desuna vida obscura en que pudo sin violencia ni 
incomodidad entregarse á tos exercícíosde suréügion^Con 
ddste mptivo Moav|a> príncipe animosa, inteligente en el 
-^rte de Ja giiarra^yCapaareR la ciendadel gobierno r^dulce» 
diuiyiano^y bienhediovv y tierdaderameitte dígjsw demandar, 
-«e vio solo duefeo'idel írfipferib musmtmsHio* Libre de sa^ 
.«competidoKÍry]tranquiid en lo iriterior, emplea la bravtí>- 
5Ya inqtiieta'de»9us>árabes eo hacer nuevas conquistas á loe 
ijoániaaoij y le^quitó la Armentay^ Natoüa^ Yesidm hk 
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]o, á quién baHa hecho rccoopccr por sucesor » cargo sobrt 
jas tropas del imperio hasta Constantinopla > adionje llego 
i poiiejr el sitio , y ya ci ^x6rcitt> de ?u mando -"^r^chübii 
Vivamiente^á esta capiíar,>qwíi«dose vio:p]Pí€Í5ado.á afewt 
donar la empresa por la péídida de,, la arwádarífuie habí* 
♦idp destruida con eJ fv^go ¿rf¿eots , y por la muerte c^ 
lu padre , por la qual recaían en ¿1 toda lá obligación d^ 
califato y todo el peso del gobierno. . 

No se hace mención particular tn la historia de snce- 
fo :a!guao coflisiderable en su reynadoj, qiíe fué corto y 
lleno d« turbaciones ; y Moavia 11.-, Mafvhn y'íAbdaUabí 
•US sucesores*,. no hicieron mas que í^par^rfer ; pp^rqueilai 
dicciones civiles que se descubrieron tan acjtivas en tiempo 
de estos príncipes les agitaron tanto su ^ida el. poco tiemt 
po que ocuparon el trono , que no se pudo totear conor 
cimiento de sus buenas 6 malas qualidadf?, ni jyxga^Io.quf 
hubieran sido en ctrcunstancias mas idti^hosas. Ábda}m4$b^ 
isxteudíó. su dominación hasta k.India^; y en tieinpo4f 
Valid su hijo V fué quando se agrego la Espají^ al ¡o^perii^ 
de los califas , que al hn del siglt» séptimo era mocho ma«>- 
Yor que el de los romanos en tiempo del mayar poder dé 
los Césares. ., \ , 

Valid I. , de quien acabamos de hablar ^ reynaba^ictM 
gloria -al |>rÍDcipÍDidd sigbr octavo-) y ]S«s coliqp^tas en 
^ Occidente hacianitierarible su nom'bteíá jodos )os p^^ 
blós ^.pero ttuvo' pocx^ -tiempo las riendas del gobierno p»^ 
ira poder dar fin á 'las empresas que babia meditado. Tor*- 
oaron en su.mnlerté á renacer las facciones f y i dividirsf 
los. nuisulmancs entre los' diferentes príncipe» qu^ disputa? 
ban el trono. .Una continuamonde estas ^ütí^tiones; civi-^ 
les fué la 'causQ«dfi^qiiie íambiearse e6met}¿ism>i¥^$vo$atfr^ 
tibdos.' contra Jiá>magé¿tad sagrada de: ios rcalí&sí » y tres dj^ 
tetos principe» ifucTori nuieítos á hierro y emponzoñados, 
llevándose poco tiempo Jos unos á los otros. Después de 
la muerte de Marran ill. , décimoquarto y último^ sobe*? 
•rano de la casa de los osumadas , queihabia coiaeRzadQ 
^r Chhman 'i tetcer sucesor de Mabomet , hubo una re-** 
jroludon enjel gobierno , que; en los es<^ritores ár^t)es s$ 
nota con: cuidado como nno<]e Jos acoflteciit)iento& mas cif 
kbres de su historia^y la aoiiñciaban ya aíguo tiempo ántef 
los movimientos y sublevaciones que se hacían en las pro- 
?iacias en^favord^lot Abaside&f£uQUi%:pifedetosa qiifi |ftn¡i 
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ie Mahoma, y subía al abuelo del 
senslon se decidió con las armas, 
van vencido muchas veces , y por 
combate , quedo por su muerte el , 
i rival AbuUAbbas ^primer califa 
das. Esta mudanza manejada por 
, no puso luego en quietud al es- 
das tenian partidarios , y era me- 
'la nueva dinastía no pudo 
rpacion sino después de ha- 
quff por su sangre eran de 
do. Muchas veces se ha vis-» 
á los despotas sofocar todos 
lanidad , y hacer crueles sa- 
nal y á los intereses de su 
;, sin embargo de las órde- 
a eHa por d nuevo califa, 
que habiéndose libertado ua 
íneral mortahdad de los su^ 
a , paso á España , en don- 
ir fundó una nueva dinastía 
► , de que hablaremos con freqüencia ade- 
. '.." ' ' " V .'- i' ■'• i •• ' 

el cetro pasóánuevas manos^el apó def pk^ 
) ie dWgia sienopre^pór ios mismos principios» 
e á todos' los sucesortís^animafea td* espíritu 
¡ la línea de losonnniadas-habia trabando con 
kcierto en «1 aumento del imperio y de Ja reügion , si- 
guiendo las miras del profeta ; peco la casa de los abasi- 
das no siguió el mismo plan de 'conquistas ion menos ^ar* 
dor ni menos felicidad v pues en su tiqrapoíe vio exten- 
derse el eslamismo por el Oriente y Mcdioítík basta la GhU 
na y la India r T c^tabah^aico las leyes i de: los cali fas el 
Tigris , el Eufratrcs , el Oxó y el Indo , señalándose to- 
dos los dias los ejércitos con nuevas victorias. Estando ya 
triunfante la ley musulmana en el África paso al cominea^ 
te de la Europa , se apoderó de casi toda la España i y sm 
&ü« la barrera opuesta dc> los Pirineos pudiese detener á 
este torrente impetuoso ,' se extendió rápidamente por la 
Gascuña, el Languedoc , el Poitou , y bs provincias con- 
finantes. Y en breve hubiera inundado toda la Francia , si 
iaHicioa qoe había echado á los romanos de laa Gaulat 
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flio Irabtera opuesto su valor á las armas de los sarrace&oi» 
al mando de una cabeza digna de gobernarla. 

Tal era la rasta extensión átl imperio . musulmana, 
quando habiendo entrado el califato en la casaiifiJos abi^ 
sidas subieron en este siglo su glotria al.gradbo mas alta tos 

Erincipes^ de esta nueva dinastía^ Hubo- mucho», grandes 
ombres que honraron el trono con sus buenas qualidadeSy 
y merecían estar siempre unidos á él para feliddad de los 
pueblos , y entre ellos , los que mas se distinguieron , fue- 
ron Abul-GiafFar, de sobrcnombrejAlmanzoTí^/ V/í-z^^rw- 
so t Moamed-Mahadi su hijo y y Aronn 9 que mereció el 
^sobrenombre de AL-Raschid ó el JmUcieto : Iqs quites 
tres se hicieron justamente célebres- en la historia por sus 
famosas victorias y por su prudente gobierno 9 y por él 
gusto en las ciencias. 

No habiendo reynado apenas quatro años t AbotrAb^ 

basy primer -califa de la casa de los abasidas ^ fué Uaipad^ 

al trono poc so muerte Almanzor su herotíDo .^i> ie^CadO 

754 dela^era christiana* JEra mirrhago ^ <qae«<H deeir xeif 

de la caravana de los peregrinos de Ja Meca^ etnpieo qo^ 

había tenido, su hermano, y era de mucha oonsiderapoii 

entre los sectarios de Mahoma. Vi(íse eate príncipe agitaT 

do en sus principios coa muchas revolucioiies qjqe Svkivnfi'y 

aester desvanecéis poncuriioi con ioti<f>&i& des^a^Jerrá A&r 

dallab su tipv qoeliabiai ttuDadaefi:.DámaspQ:el't¡Aul« v^ 

califa » y estalla sosttbida por oni.parttdbfic^sidfriiblf!,,.}! 

habia {untado? tropas para salir con suís . pretensiones» Ai<*> 

manzor envió contira el a Aboo^Moussem ., gep«ral e^pefr 

¿menudo^ con fuerzas capaces de reducirla^ y habiendo^ 

se fiíKontra^ Jbs ejércitos cercat de NifibeiSíir)as>ifroii1^ 

fasí de Pefsia^ quedó vencido. Abdallafe# yxh«y<>iocptu|& 

lá Ter^cnza^d^ iiucdefiaoita,eorBáss<»ahíy ciudlniíH^eva^. 

atente ñrodaia por elcalcíá Ornar > fu^toóla'^j^fltt^ocí^ 

del Tigris y def Etifinates para cerrar á I0& persas la comu» 

aleación c^oit los indios » en donde i descubierta la fuga y\ 

retiro de¿AbdaUah/| pereckien lasitoinss de la casa en quft 

l¿ babib ^refugiado» Pacifícay HBfidotAfaiyaiizor , d^pues 

de lai¿«ietter ¿e esté: edeniigo ^Iseode^ctó^^ emeraoií^trai 

gusto xie^las ciencias y dé Ias.áifi3Sj^^lÍ9 deswttkuri pot^ies^i 

•n las expediciones núlitares y coia€»zadasapeírnfii>s^^e«i« 

' cesores , adelantándolas poiiimedio de ffis-igenenales aovk 

tanta ac^vidadcomo dicruu^IiaauS ¿ ji^caDtei4vlos.c&lóti 
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I tofos J gCiioietras » cayas potencias avilaba con rccompen* 

acia en tratar con ellos, porque 
s historiadores alabaron sus co- 
ía.y en la maiemática. Ni roas 
t mucho su dulzura , su afabi^ 
pensamientos y y lá prudencia 
s generoso para con los sabios, 
lo disimularon los vicios de ha- 
bérse dexado arrastrar de la avaricia y de la venganza, sol- 
tando por todos losmedios las riendas á estas pasiones. El 
fué el raodador de la célebre ciudad de Bagdad , juntó i 
la ribera oriental del X^S^^^ > P^^^ residencia de los califasi 
y corte del imperio musulmano. 

Mohamed-Mahadi , hijo y sucesor de Almanzor, he^* 
redó todas las buenas qualidaJe^ de &u padre , y no los de- 
fectos. Era magnífico , liberal y amigo de las ciencias y de 
tas art^s , é hieo felices á- sus pueblos , y floreciente sá 
imperio con los beneficios que mandó hacera y el cuida* 
do de ir á bascar el mérito ea la inferioridad. Fasaba pop 
bródigo el placer que tenia en dar , puesto en paralelo con 
la demasiada economía de su padre; pero él estaba cier- 

sas de un príncipe consiste 
lósito» y emplear sus teso- 
útiles' y delícomerdo. • Es* 
n lo(S!>róQuiposrji]y. asaque 
9 a kr ^Q0¿ conservó la 
isulmanas antes de él en to« 

^_ _^_ , ^_ io tan^iargo tiempo habia 

d teatro de{ la guerra^ .Lteg6 también hasta el Bosforo,/ 

Í'a Cdhstahtíaopla comeneaba á<^temersud^sgjrada^ qnaa-^ 
o la «mpeí^rlz ^Ireiie^ ocupadiiien sul^oyoftí» áéibicioA 
fus , atajados; ioofi. ^esu gúbrra, wgoeiptila pbzs»a él , y U 
empeine fárerii-árse^idiif diante ¿á* tribatOD aniiaficte' setciiH 
ta mil escudos de ar& que ella se obliga i patrie. Mo* 

trát^o tan >ver.gónz(H 
jo yidd Tcódoüoy 
ribano .deTj Mohiméd^ 
R.as!$híd yjel.i^U efi 
ia "'formádo^ttJcalexitn 
anda í de los ^xércitos 
las el trono d^ los ca^ 
» dxQ fia Ja. magnifii^eA* 
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ch de sn corte y gasto de su casa. Bies presto fueron din- 
padas algunas revolucione^ que turbaron los primecos años 
de su rcynado , ya por la derrota de los rebeldes , ya por 
las negociaciones diestramellte concluidas. Habiendo inten* 
tado el emperador Nicéfbro substraerse del tributo ver? 
gonzoso que Irene se habia obligado á pagar 9 le puso Ras^ 
chid bien pronto en la necesidad de ratificar el tratado , y 
en hacerle feliz condescendiendo en concederle la paz pot 
este (>recIo. Aunque implacable en sus venganzas persona*^ 
Jes j y también poco político en la elección de los^ medios 
que ponia en quitar la vida á sus enemigos » era no obs* 
tante de una equidad perfecta j y de una imparcialidad sin 
igual i qn^ndo se trataba de bacer justicia á ios otros. Su 
corte era el asilo de todos los literatas atrayéndolos á ella 
con beneficios , siendo para ellos la mayor lisonja el agrado» 
y hasta una especie de igualdad con que los trataba. Soa 
muchas las obras antiguas que se traduxeron de su orden» 
La astronomía ^ las matemáticas y la quínúca eran bs cien^ 
xias cuyos progresos fomentaba mas , porque tenia con»- 

Elacencia de aplicarse á ellas él mismo » y había salido mujr 
ábil. A los saoios » cuyo trabajo excitaDa él » debe la gea»- 
metría la invención de la algebra , la astronomía la de los 
almanaques , y la medicina la invención de mucbos réme^ 
dios saludables. De este modor» por el genio y liberalidadét 
de este príncipe llegaron los árabes , que habían pasado en 
el mundo como enemigos de las ciencias y de las artes , i 
ser los dueños de otras naciones , bs quales fueron allí i 
sacar los conocimientos que la barbarie habia desterrado dfc 
casi todo el universo. Se puede asegurar que si la famosa 
biblioteca de Alexandría > destruida por la ignorancia fani* 
tica del segundo califa 1 subsistiera aun .en su tiempo» con« 
servaría él este rico deposito, y los sabios gozarían, hoy en 
todas partes de una infinidad de obras preciosas que fueron 

Íábulo de las llamas. Raschid , contemporáneo de Cario 
lagno y su elogiadpr » le aventajaba á los demás monarcas. 
Envióle embaxadores cargados de presentes , no como los 
que destina un soberano para otro soberano f sino como 
los que un sabio y un filósofo cree que debe ofrecer á un 
amigo que conoce el valor de las ciencias y ¡de la i^zoú. 
Los regalos eran tablas astronómicas f instrumentos pro« 
píos para el^áiculo y las observaciones » libros traducidos 
i m árabe » ó comentados, por esciritores :de esta lengua omo 



Digitized by 



Google 



S4t mSTOKÍA ECtESÍASTlCA 

estaba en tu t>erfeock)n entonces , y otras cosas de éste 

Señero* Lknaba este príncipe todo el Oriente con su nom* 
re t quando demedió su carrera en Ja edad de cuarenta y 
siete aSos de vida , y veinte ^ tres de rey nado. En sa 
tnverte , acaecida poco mas de siglo y medio después do 
la 4e Mabomct 5 el imperio de los musulmanes comprehen- 
d¡a U Caldea « las tres Arabias , la iVIesopotamia , la Asiría, 
la Media , la Siria , la Palestina , el Egipto , toda el África 
liasta la Mauritania , U Persia , el Kerman , la India > el Ko* 
rasan , el Tabarectan , el Zabal , todos los países que se ex*» 
tienden por las orilas del Oxó, U Armenia , la Natolia » la 
Georgia , la Circasia , y la mayor part~ de las provincias 
coaíinafite$ con el Ponto Euxino , que habían peneneciJo 
¿ los romanos. La ley de todas estas vastas regiones era el 
tAtcoran t y en ellas habia florecido por, muchos siglos la 
religión chrisdana \ pero Dios , qae por sus terribles juicios 
quita su reyno á los pueblos que se descuidan en hacer 
-buenas obras » ño ba permitido aun que La luz de U fe se 
-liaya vuelto i, encender en tantas naciones que U tíenea 
"ispagada « á pesar de una multitud de hombres apostólicos 
•que QQ han cesado en consagrarse á la instrucción de 
ídlas, 

l:o|Míuahometano$ se dividieron en muchas sectas naci- 
ídas dé te* diversas interpretaciones del Alcorán , entre las 
iquates uuas soo manifiestamente heréticas » y sostienen opi- 
uniones universales rcfprobadas por sus fieles i y tas otras 
^ferntun solamente escuelas diversas teológicas 5 diícréntes 
^^or sus opiniones, que aunque de ordinario son muy opues«- 
Jtasy nk> rompen la unidad de la treencia , ni se miían coma 
-^ontraria$ á su 'fe universal. Su teología se divide en posi— 
•tira 5^>escolást}ca , la primará fundada en el texto del At- 
í^van-vy la segw^ida apoyada en el racioiánioy antoridad 
íde k>s doctores, Tapíbien^ tienen una especie de ciencia ca- 
fjlónJcaf,' coíi laqíoal di^tíngüen aquello que está fundado 
.^ el derecho áiviíJot, y lo^jue no tiene mas fundamenta 
íqiio>elídereché^bíttívq> , es^o es , la decisión délos casuis- 
oíaw^íJwff co^ffiatyíiBiuy dí^a de adrtiiraci^fn V y.es^ qoc 
ílrieiídíí'JeV matKWettei|fi(> tan favorable á las WlinacioQes dfe 
•ta'Wtuíaleiay.y <al gustí^de ló« plarcdres sensuales i hay no 
-obstante en e^ refeíonuna moral rigurosa y otra moral 
f relaxada , y unos doctores que llaman indo Igen tes , y 
^c#i jevgoiiuas* Lo oual viene^^e^ t ^ue 00 hay docttiaa 
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qne no se represente al eateadimiento^ baxo diferentes as-, 
pcctos recibidos por unos y negados por otros ; y que pa- 
ra asegurarse el entendimiento numano necesita una auto*. 
Ifidad suprema > cuvas decisiones terminen toda explicacioa 
arbitr^^ria » y dominen igualmente ea todos los miembros 
de la sociedad religiosa. 

jiRTicuLo in. 

JEstado /íel entendimiento hutnano i con relación d tai 
Iptras y 4 las ¿ir tes » en el siglo octavo. 

Jrlay en medio de los ¡uYiemos algunos días en que 
el cielo- está tan cargado de nubes tan lóbregas y gruesas^ 
que son impenetrables á los rayos del. sol » y Ijis nochei[ 
tan obsi^u/as (|uei n^ al^ai\^n Jas laces artificiales para su-^ 
plir la falU;lde la.9^t!Uralí antes bien parece que hacen \z% 
tinieblas mas pi^rceptibies. Tal .fué la noche profunda qui^ 
obscureció el imperio de las letras en el siglo octavo. Pa*) 
fecia que la ignorancia y la barbarie habían llegado á si| 
colmo en el siglo precedente > y que era iniposible levan «^ 
tarse del esudp deplorable en que el entendimiento hu-^. 
mano estaba sumergido» Pero pasó apn ma,s .^delante 1^ 
obscuridad de la ra^on > y se fuerott aumentando las tinie^ 
blas basta el reynado de Alman^or en Oriente , y el d^ 
Cario Magno en el Occidente. Levantóse entonces una lúa; 
favorable en el Orizonte » pero su re$plan4or pasagero so« 
lo pudo hacer percibir los progresos del mal f y luego qi;^ 
desapareció) cayó de un golpe, ei\ Una obscuridad mas pro*^ 
£ioda que de la que se ha}>ia espe$rado.^alin 

Cpp^tantinopla y toda aqu^U^ parte del Oriente qne 
^taba. todavía en la obediencia 4e ios emperadores grie«« 
gos I estaban asoladas con facciones de todas especies » uñai 
con la ambición y avaricia de los grandes > que aspiraban 
á loa primeros empleos > á los,hpnores y á ¡^riquezas » j 
aun á la soberanía í otra$ efi ^1 ^pueblo cop el desconteos 
lo > el deseo de )a ttoved^ % la esperanza de ser méoos in? 
felices ) y OOP U mudanza de, señor ; otras en los ^téjfcly 
tos con la inquietud ^ el d^sf o del,pillage > y mas que ^od0 
con la desobediencia ; otras en fin tenifin ppr principio las 
dispatas teologice ^ y no ^an las na^pps al^tadasi » ni 1^^ 
tti¿aos fonésus* Había revoluciotíes ^ sediqf^f^ o(d^iMi 

Hita 
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sangrientas » príncipes arrojados del trono , presos , encefr 
rados en un claustro , sacrificados ó cruelmente mutilados^ 
soberanos que no hacen uso de su razón sino para dispu- 
tar sobre el dogma , ni de su poder sino para hacer leyes 
sobre los objetos del culto y de la clerecía , para desterrar, 
perseguir y matar á los pastores , á los clérigos , á los mon- 
ges , tropas de ciudadanos , animados los unos contra los 
otros por sus soberanos » sin pensar mas que en su destruo* 
cion para abolir o conservar las pinturas y las estatuas ea 
los templos consagrados al Dios de la paz. Este es el es-* 
pect<)culo doloroso que presentaban por todas partes la ca-- 
piral y demás ciudades del imperio. En medio de tan faor-- 
fibles escenas era imposible que las artes y las letras acer^ 
ta^en á esforzarse con buen éxito en s^uir los pasos de la 
juiciosa antigüedad. Apagado el ingenio tanto tiempo había 
con el deseo de la gloria , no despedía tampoco aquellas 
débiles luces que alonas veces salen de él en los tiempos 
mas estériles de las ciencias. £1 gusto de lo bueno en las 
obras de ingenio habia desparecido coa el de la honestidad 
en la conducta de las costumbres » cosas proporcioiudas la 
una á la otra i ya reynando en una nación » ya quando no 
son conocidas en ella. En el seno de los furores civiles y 
religiosos, en medio de una corte- y de un pueblo movi- 
dos únlcamente^pot el fanatismo 9 no podían ocuparse en 
6tros objetos de los que estaba imbuida la imaginación , ni 
en otros diferentes de los de las artes que estimaban , por- 
que de ninguna utilidad podian servir la filosofía , la poesía, 
1)1 la elocuencia á unos hombres que ni pensaban ni apli-^ 
Cában todas sus fuerzas á otra cosa que á las disputas su- 
tiles y acres en que se habían criado desde niños. Qué 
fruto hablan dé íacar á^ las ciencias cxSqtas que aclaran 
faí inteligencia i ni de los conocimientos agradables en quft 
ie recrean los ingenios > aquellos qué solo tenián por buer 
tío el forzar á los hombres con el raciocinio ó la violencia 
i. confesar el moBotelismo,y por lo mas. importante y mas 
^orioso el despedazar las. estatuas de Jesu-chrfeto y de loí 
íáiíitos? Quando' un pueblo se batía desde mucho tiempc^ 
tíbn semejantes impresionen ,^tá insensible á todo lo qué 
IñíO está sujeto á la vista y á la razón. Pero quántos pro- 
^g^^sos no hace en la barbarie dominada del desprecio de 
las letras y de las ciencias , 4 excmplo de los príncipes y 
^é^'^satídMf' -'- . ' ' ^-'^. I-'...- .,^. ■ ... * .-.' 
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■ ' Icon^l Isanmo , que acahó de reynar en 7 41 , príoci- 
])e furioso contra Us santas imágenes ^ no lo estovo me- 
nos contra las ciencias ^ contra los sábtt>$ qoe las calttva<H 
kan , ni contra los libros adonde los hombres estudiosos 
iban á sacar sos conocimientos. Este príncipe era el que 
solo se acordaba que era emperadorpara hacer degollar i 
los católicos , babia tanteado entrar á los literatos en lú 
partido, porque sabia quán favorable seria este logro al 
designio que había formado de abolir enteramente el enla- 
to de tas imágenes en las iglesias del imperio ; pues á pe** 
saír de las* tinieblas déla ignorancia , y puede serque^tam^ 
Ikieh por ellas , tenían los cabios un gran crédito: para coa 
la multitud. Ya se sabe que en el curso ordinario , quan** 
to mas ignorante es el pueblo , y quanto mayor admira* 
cjon causan los hombres ilustrados , particularmente quao--^ 
do estos hombres 'dedicados á«)as ciencias se nmestran in- 
clinados al culto del pueblo ^'porque'este esti^ sieaiffrede 
buena fe en sfi^ preocupacione!r>y opiniones ^ ya scsal^' 
vuelvo á decir^y que esta admhracioii infunde siempre cea-^ 
peto y confianza. Pero las tentativas de León salieroi^ 
frustradas , porque los sabios hallaban en sus libros lar 
pruebas de la antigüedad respetable y del fruto coaodda 
ael culto dado á las santas i^nágenes en todos los tiempos yí 
en todas partes. En ellos liabian aprendido que los hom^ 
bres necesitan objetos exteriores que les traxgao. ai pcm*^ 
samiento , y en cierto modo les pongan delante k> quei 
ie ha de creer , adorar , 6 imitar. A cada paso volvian á: 
hallar en ellos testimonios auténticos de la doctrina de lot' 
padres y de su conformidad con lo que la Iglesia enseña^ 
ba en su tiempo. Y así declararoa^mimasos al emperador 
que no ppdian prestarse á lo qua exigia <fe ellos , lo qual 
sirvió para irritar su colera. La mayor pai^e de estos boniii 
bres 9 mas ilustres por su generosa resolución que por to- 
da su ciencia , habitaban en el edificio de. la biblioteca p4-f^ 
Uica^ y. la custodiaban. León fuera de sí con el furor» jr 
qaeriendo. déstr^iip^je 4ina vez á los lii^Datos qucí se hao 
bian.átn(«ido áirésistMe , y á^las fuentes ide su i sabtdurtti 
mandb ixiulear la ibibliaieca dDQii]0a:jcaQiklad.<^ieña's^ 
a» sufcienne paral pegarte fuego y» iréduotrla á, ceótaas; fi 
de este modo sepultó en unas Aiismas llamas á los sál^ 

SQO habían pensado como él , y á los libros ien que.fun^ 
ait ;tt ioclíaadoa ii amígoo xuko ^^^uxio^^maf sepc»« 
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hensible mtl Teces', y mas digfia d^e uo .bárbaro »qtie la de 
Anarou destructor de ia biblioteca de Alexaodría. Él ge«-^ 
seral most^lmanoera un faoáttco , ignx>r;iote » y de bue-i 
lia te» que seguía la impresión de ui^ia «ducihencia errada^ 
aunque reota y sincera » tanto mas excusable » qi^tajnto mé* 
ttos cooocia ^1 valor del tesoro» cuya destrucckm manda- 
ba , y por otra parte executaba la volunad de la cabeza 
de la religión t que con las preocupaciones de su $ecta er^^ 
el órgano y el intérprete del cti^o. Al cootrario j León na 
Ignoraba, todo d mal que. batía» ^i el precio infinito del 
monumeom quíe. reduxo X ceniza^* Obraba por U9A ven-» 
ganza ie4esiónada> y su ianaiásmo Ho.le cegaba acerca del 
agravio irreparable que caufiaba áias ciencia^ i á.su nacioujt 
y al nnivcno | este era también uno de los motivos que le 
poso la iiacha en la mano* 

- Despaeaide la pr¡mefauf)érdi4a i no tenia esltt remedio^ 
y se pmeiif dedr qtte todofrjlps t/abajos ^postecjores de lo9> 
^átnosno hap podido indemnizar á las let«a$ , Ip que leá 
Mktícelrfiíror iaiíroitd!e úa ^m{>eradar christiano.Despue» 
ée este acoiuécimiento 9 la poca: literatura que. se comer- 
vaba aun en la capital del imperio griego desapareció coa 
bs Ibinas que babian devorado las preciosas. reliquias de I9 
anngüedad sagrada, y profana. Pues auoqtie quedaron to-? 
éavia algunos hombres de ktras; y.íalgunos sabios que cuU 
tivabañ. se razón en el retiro» coQtcn^t>coQ trabajar pa-f 
n si mismos , ócttitabañ sus estudios, y : sus trabajos » me-^ 
tiéndóse en la obscuridad de algún recogimiento ináccesi* 
ble á la vista de la .multitud y de los tiranos 1 de suerte» 
que sus luces inátiles á sus condadadanos se disiparon sin 
esparcir ei menor resplandor » y los frutos de sus vigtiiasi 
A algunos prodüxeron > se perdieron para su siglo y para 
k posteridad. ^ 4 

-' £ste era el estado de las ciencias 1 y 1» t^ras en to^ 
¿a la extensión del imperio griego • entre tanto que el foe^ 

Ede la heregía y de b persecución Je devoraba por de«» 
ntr^ »' y. que Jos sarracenos los estreelutban mas y mae 
for défiíera con muevas conquistas» Laidominácicdi dees^ 
tenttevfott>uebléiy.cttyu ignorancb: estaba coi^agrada por 
h rdiáioo ^ no inei^ecia ser favorable i bs artes y aun me* 
nos i la fflosofb 9 pcMrque el fanatismo de los primeros db*« 
eípulos de Maboma y el de sus binediatos sucesores ti« 
nb% á pouec todas: las uadogoibazo k Jejr*deLpfoJfeta^ 
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yí désfrnlf todos los libros , porque no quedase eti pie- 
fino el Alcorán. A este finpronunció Ornar el segundo de, 
los califas el oráculo bárbaro de entregar á jas llamas k>^ 
principales libros de todos géneros > qcíe Habían vijelto á 
juntar á tanta costa en su biblioteca <íesd^ Alexandío lofk 
Tolomeos soberanos del Egipto. Con esta rustícidád de los 
musulmanes , con este odio que habían jurado i todas las 
ciencias , y miraban como una virtud , se señalo particu- 
larmente el gobierno de 1<5$ ommtadas » y duró todo dk 
tiempo que- ellos duraron sobre el trono¿ rerpde$pu99 d<$ 
la revolución que trasladó la autoridad «upreni^ á. la;<:a^« 
de los Abasidas mudaron de semhlaiite las arfes y las le- 
tras en el Oriente. Almanzor , segimdo dt esto$ príncipes^ 
que subió al trono en 754 , s!acd á tais otencias y i las zt^ 
les del desprecio á que las habían abatido » los que ánt#A 
de él habían llegado^ al califato. Llam^ á&u corte 1 ceoia 
ya dexaiBos^ dicho > i los sabios d¿ todas clases » y les di4 
en «Ua habitación correspondiente á su estima » als^g^án-t 
dolos con'bfinefíoios..Su rey nadó» aunque reducido alca^ 
pació de veinte y un años , fué bastante largo para» ins-» 
pirar el mismo gusto á un gran nf^merp de árabes que cuU 
tivaban á porga las cioúcias ex^tas , conso la geomctctai 
la ásuonomíá 9 el-cáloulo ;: h^s x:oiiodn¿eat6s:práctícos ccn 
mo lá liiedícina, Ir Química , la f^rmacía i y kmAAta las 
arCj^ de adornos'^ óomo b poesía: »' kil cloquenda iíy lek 
romaiK?es; Mafiadí > Hadíiy Al-Raschid » -^-Matnon » suí 
tuc sores, le sigoiieron ^^ y .á pesar.de lu|^ocupacion ddá 
jpdigion ijue «e había ido debil^aoda pB^ á ipocó , Uega^^^ 
loa á'síer líos árabes '¡una nadon lhnadai^tt>ik. i inventora^ 
Y'í ponerseieh estadd^d^ íkistrari aulas dmas.^ ífatíeoiaá 
antes de Mahoi^a-t yew^jpl^tieippcr He íu tnayorii^oran-f 
cia sus; artés^ y u na : especie, de "? IJier ítoraí pr^oporcionada i 
«n genio y costumbres. Y estaí eran;, como ea todos iot 
pueblos qut se apartaron poco de su estado primitivo, cari^ 
ciones , poemas y narraciones '^iUsjunas piíram^nte hls^ó^ 
ricas» ó á lo.naiíno^ fondadas denigran ^pí^pteí sobre l^s he-* •' 
diosíi y hs ot»a$T-at¿g^jcftS' y morales 'í perofAísputs qucr 
dstttdiaron el méu>do;4e Jos 'aii^jgGOS^, fempíeadiepoá obra| 
MRexá$ y^ regulares; flaboídeJtro dé poco ' fiebpo poc-c 
sJas Jtenas de fuego , en las guales el íritudasmo 4e poeta 
«upo.propoccíocac laimagmtü^^ y sujetarse 4 las Veglasi 
¿abo tratados metódicos acerca de lai^taueias^Vilc^ldaiuti 
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ral; historias tftiics , y an gran nómero de bbras orfgírialé^ 
qut han servido de modelos á noestcos antigttos novelado* 
ros y romanceros. 

* Mny lejos estaba en los tiernas de que hablamos de 
é^r tan cultivado y tac fecundo el campo de la literatu*» 
fa cfi el Occidente , y particularmente en Francia : por- 
gue estaba cubierto de espinas en toda su extensión , y 
apenas se conocían algunas señales de los. trabajos tan pe«* 
¿osos y táA ingratos de los que habian intentado abonar-* 
te en los doS' siglas anteriores. La mayor parte de las es- 
euelal (Jüe estaban abiertas: en las. catedrales y monaste^ 
rios cesaron en sus eiDercícios al principio de este siglo ó 
al fin del precedente , por £ilta de maestros capaces de 
enseñar , y de estudiantes que fuesen á tomar de ellos su9 
leodones. Las pocas que^un permanecían estaban decaídas^ 

Í anunciaban un próximo aoandono , efecto de las tur-* 
aciones'civiks 'que ^sei fomentaban tanto tiempo habia por 
h debilidad ái lo» soberanos , por ambición de sos minis-* 
tros y y por la cons^racioh de toda.la nación en perder^ 
te* La nierza usurpaba los puestos mas importantes ,'4 
los obtenían aquellos que se habian opoderado del poder 
como por una recompensa del zelo > que se alegaba para 
sus intereses : los empleos eclesiásticos se daban á milita- 
res , á sus hijos , i mugeres » y no siempre á los «de la vi^ 
éa mas exemplar.' Los monasterios estatúan Ifonos de ^n« 
te de guerra , mantenidos á costa de las difórentes parcia- 
Kdades 9 de manera » que estos 9 así los de las letras y de 
la piedad » en lugar de ser propios del estudio f de la me^ 
litación y del recógtmieiilto 9 IÑtUan llegado á ser lugares 
de tumulto j de juntas roidossi y de exercicios militares. 
Los ^nobles y todosílos^ que. seguían la profesión de las 
armfis se vanaglqriabaa deí su ignorancia 9 y volvían á po- 
ner no las ciencias 9 que piden estas una larga aplicación^ 
sino los conocimientos mas comunes , digo 9 al cargo de 
aquellos^ que ni aun seryian para ceñir la espada. Los cié* 
' rigos y W monge^ i que se veían despreciados 9 no tan- 
to pof rason de su estado como por las ocupaciones sose- 
gadas á que eetfiban consagrados 9 sacudían bien pronto el 
yugo de las reglas» dexando.la oración y el estudio» adop* 
tando uu] modo de vivir á que la preocupación les inclina* 
\>z en su modo de pensar^ y llegando coa esto i ser ig-*' 
afittAtes.p^jraaida4ik. ; .a 
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Ademas de lo goe acabamos de decir y se conoce á iba- 
do que no hay que buscar en las producciones de este si- 
glo pensamientos selectos y plan arreglado » conexión de 
|>atte$'9 empefió ^método , y mu^lie meaos ía pureza eft 
el estilo. Todo Ig que auestros sabios han reunido en di-> 
ferehtes colecciones está tan lejos de «ser mediano ^-^que 
tíen se puede, sin encarecer, asegurar que todo qiíantq te- 
nemos de estos tiempos desgraciados tiene el carácter de un« 
baxeza y rusticidad que fastidia en las historias , leyendas^ 
«crónicas , faomrtiás , y en las poesías , todo en tono de bar- 
barie ^ de ignorancia y de credulidad lastimosa. No se ha- 
Ib én ellas una sentencia siquiera ^ ni variadas las expresión 
lies que recompensan él trabajo y disgusto que causa una . 
lectura, en que es menester adivinar hasta las palabras y 
sonidos elementales de que se componen. Todo el fruto 
que podemos sacar de esta peña y enfado es consolarnos 
íy <farno8 et paMrabien de que se hayari perdido la. mayor 
^rte de estos escritos^ que se lian publicado, si atendemos 
'á h idea que nos dan los eitístentes. Erí el artículo desrinat 
'4o para los esc^tores eclesiásticos , se verá que este siglo 
, mas tenebroso que todos los anteriores no nos presentará 
en todo el Occidente un solo autor , ni una sola obra dig- 
na de la mas ntínima noticia , á exciepcion dd vener^bló 
'Beda y 4o& libros earolinos. 

En este estado deplorable quedaron las cosas'hasta cer* 
«a del año 770 , en cuyo tiempo él talento de Cario Magno 
íhzo 'resplandecer láf luz que reanimó los espíritus desd^ 
mucho tiempo entorpecidos en el sueño de la ignoranda, 
y ofreció á Jas letras el mayor lucimiento , cuyo feliz rey- 
nadó y gloliosas hazaña^ reservamos para ía historia, del 
figlo nono y remitiendo á esta. ¿poca el por menor de los 
naedios que ha tomado, para renovar el gusto de las cien- 
cias y de bs artes en sus grandes estados. Lo que hasta 
aquí hemos dicho en este artículo es bastante para format 
«na idea exicta del* estado , la decadencia y abandono en 
que se hallaban todos los ramos de Uteratura en Francia f 
«a todo el Occkteiite. * ' 
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ARTICULO IV. 

^ftad9 de l^ J¿liiia ^n las diferentes partes d^\ mundef 
.:. : ' ehrisiiano^ ,. 

JLa iglesia de Oriente se vio expuesta en todo el sir 
glo octavo al fuego de dos persecuciones violentas ^ ocasior 
padas la primera ( que no, fué la menos cruel ) por los emr 

Eeradores n^ismos , unos monotelicas y otros iconoclastas^ 
i qual ca^lS9 males: de una nueva especie á Cpnstantino- 
pla I en donde estuvo inconstante muchas veces \^ fe d^ 
\os patriarcas. y abatida so dignidad ^ y asimismo en lo res- 
tante del imperio t en que el orden monástico estuvo á pun- 
Ío de recibir los mas indignos tratamientos .- la segunda por 
os príncipes musulmanes y por los executores de sus de?- 
seos i que ordinariamente nacen mérito , ó en ponderar lat 
ordenes crueles de sus amos , ó si po en el modo de exeou- 
farlas. Vamos á dar una idea de la triste situación á que se 
hallaba reducida la sociedad christiana por el conjunto át 
tantas circunstancias molestas en aquellos mismos paisef 
donde ái^tes habia estado tan floreciente ; y para poner maf 
jen claro la n^i^racion » distinguiremos lo que la trabajaron 
los príncipes christianos » de las vexaciones que. le causarofii 
|o& soberanos infices con su fanatismo. 
f Apenas comenzaba la Iglesia á ten^r algún descansa 
jdespues de la violenta tempestad del monotelismo , quandó 
Filípico j sucesor de Justiniano II. en el trono de Cousr 
tantinopla > abrió de nuevo la herida aun no cerrada de 
jesta heregía. Le habla predicho un monge de aquellos qué 
.se hablan declarado contra el . dogma antiguo, de las dos 
voluntades , que llegarla á ^er emperador , y le habia obll- 
gado á jurar que después de su elevación habia de poner 
.en práctica quanto cooduxese á abolir el concilio sextos 
y habiendo tenido efecto algunos años después la predic* 
clon del ippn^e , c^l3íplió áelipeote Filípico la palabra de 
observar su horroroso juramento. P.^ca Xió. .contentándose 
con perseguir al clero de la ciudad imperial , y con haber 
puesto en la silla de Constantinopla á un patriarca imbui- 
do en los mismos errores que él ^ despacho á Roma ofícia - 
les encargados de su orden para obligar al papa á subscri- 
bir las actas de un conciliábulo ^ en que habia hecho pro- 
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fltioclár la condena de la verdad y del sínodo' universal ca- 
que habia sido consagrada por nna deñnicion canónica. Pe-* 
My por la ñrmeza del papa Constantino y del clero romano 
salió infructuosa esta tentativa , y quedó el Occidente prc-** 
Inervado del contagio de un efror , cuyas funestas influea- 
cias experimebtaba el Oriente tanto tiempo habia. í 

( La borrasca fué pasagera , poírque al cabo de dos aJk>i' 
de reynado perdió Filípico el cetro y la vida en una cons- 
piración que se levantó contra él ; pero bien presto se ori*» 
ginó otra borrasca de tanta duración y. tan terrible 9 que* 
ftcabó de colmar la desolación en toda la iglesia Griega. El 
smtrumento de-qut Dios se sirvió para probar á los fieles, 
y punir á'loí que por su poca incHdacíon»á la fe y por 
ttfiavida relaxada ó escandalosa estaban reducidos casi so* 
hmente al nombre de christianosy fué elemperador León IV. 
de sobrenombre Isauro 9 príncipe impetuoso en sus deseos, 
^l^inada en sus intenciones 9 implacable y cruel en sus 
venganzas j por haber declarado una guerra dbientaá las- 
santas imágenes y á todos los que«e negaban á concur- 
rir con él en la abolición de su culto de ellas. Desde que' 
Jbanifestó su ojeriza, y dio sus primeras órdenes para hacer 
pedazos la cruz y las estatuas 9 para romper los cálices y 
ciernas vasos sagrados 9 y borrar las pinturas en todas las* 
iglesiasif en nada se detuvo , ni hubo exceso á que no le- 
báy;» 'llef^do su furor; tos destierros, los castigos , lar 
ammaer, los s)iplicios , y hasta la misma muerte le pare-^ 
dan peaas insuíkientes para castigar el crimen de los que^ 
él llamaba ^^o/^/r^x adoradores de imágenes confun-^^ 
diéndolos con los paganos. En el artículo de los iconoclaS'»^ 
tas veremos quántos males causó el encaprichamienfo / 
enagenacion en que puso su falso zelo á este príncipe*' 
Basta kiedr^aquí , que durante un reynado de veinte y qua-^ 
•r^ años no cesó de atormentar á los- pastores y á los mon- 
ges , de derramar la sangre dé los christbnos , y de exer— ' 
<rer contra la Iglesia una persecución comparable á las que; 
eacendieroa en los primeros siglos los protectores de la' 
idolatría , quando intentaron aniquilar el christianismo en' 
su cima. Esta situación violenta de la religión continuó en» 
los reynados sanguinarios de Constantino Coprdnimo y de' 
León Gbazaro f haista que Irene, aqueltemugeritaH<:ono-- 
oída por sus grandes qualidades como por sus dditoS j to**' 
mó en sajnaoojas ri^as del gobtefno'i'Como tutora do* 
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Constantine Poffírogeneto $u hijc 9 que es decir » h^ti que ^ 
la sociedad christiana , turbada y despedazada por los que 
babian de haber sido sus protectores » no vio diminución 
algún» en sus calamidades sino hacia el año de 780. 
. Los sarracenios ;^n£inigos:d€ toda religión que no sea 
la suya » no perdonaba ,por su pa^-teá los chri&iianos , por«> 
que los velan perseguidc^ ppr sus propios soberaoos; Sin 
contar el número infinito de víctimas que Sacrificaron á sil 
¿matismo y ambición en la guerra 9 casi continua 9 que hi^ 
cieron á los emperadores » quintos dexó dé sacrificar el ze- 
lo entusiasta y cruel que los animaba <^n todas laa pairtet 
<}el Oriente que corrieron como vencedQre$? En tiempo de: 
los califas [tio, habia medio entre el Alcorán y la muerte^ 
pues aunque los príncipes que sucedieron después se mos« 
traron mas humanos , y el no ser securio de Mahoma áe 
pudo componer con pagar un. tributo ^ todavía el zelo dei 
éroselitismo » que aun no se habia desvanecido del todo^ 
luventd-mil modos de atraer los chrisrianos á la ley mti- 
SDlmana« Los que abandonaban el culto de Jesurchristo 
tran recompensados magnificamente ; padecían toda suerte 
4e vejaciones los que se mantenían fieles á su culto 9 se le» 
aumentaba el tributo 9 se bacian nuevas tasas 9 y sin dila-> 
cjon se exigían las pagas 9 se saqueaban las iglesias 9 y se 
;^poderaban de ellas 9 convirtiéndolas en mezqu¡t;as : los^' 
(jhrisijtianos estaban privados de todos los derechos de, la 
sociedad 9' los pastores salian desterrados ^ y los . monrcs. 
^an echados de los santos asilos en que estaban encerrados^ 
para servir á Dios en comunidad , y aun pareciendo muy* 
suaves muchas veces estos modos 9 y que no producían el 
efecto deseado , se recurría á los malos tratamientos y á 
Ips suplicios. Seria díficil calcular justamente el número de- 
los fíeles que el.cuchiUo.de los musulmanes puso én el nú- 
libero, dej los mártires 9 pues |no «eri» maravilla, que estoar 
bárbaros conquistadores sacrificasen á todos los cbristianos^^ 
que habían hecho prisioneros en las ciud|ides tomsRlas y ea 
las baullas , ni que degollasen á comunidades enteras coñv- 
puestas élé centi^nares de monges o de monjas. Algunas re^ 
oes confiaban sus órdenes crueles á los /mltoSi ^nenrigot 
Í0iplacables.de los chrisnanos. Lo cierto es qtie ¿t todos lor 
sucescMresde M^HMuet 9 eipceptuando á Onur L> nó hubo 
uno que no h^ya hecho punto de religión y mérito para 
i^m ios mttsuUnanes el empleas U :fiiefiza y el rigot eo kt 
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extensión clel eslamísmo con menoscabo de la religión chris- 
tiana : y estos fueron para el mismo fin los principios y. 
conducta de todos los; califas. J^of otra parte la pteócupa-*. 
cion de la religión lan eficaz sobr^ el corazón do losen^ 
tpsiastas y su ayersion á.los christianós sev había hecho» 
fuerte en el odJQ que^ habían jurado á los emperadores, cii-«! 
yos exércitos ,se -Compoman de christianós. Almanzor y 
Al*Raschi<' 
no hicieroi 
ifi menos 
snl manes; ] 
ellos; .y ni 
pkdo en si 

E*rado poi 
e este m 
tiempo de 
^Iterarle s 
Oriente , 
na nueva ] 
. Entre t 

de Ravena se hacian la guerra , los unos por extender 
sa dominación t y lo^ otros por conservar á lo^ empera^ 
dores la sombra del poder 
cipnes.de Italia » no tsxih 
preservar á Roma y los c 

Citfimoiúa de la Iglesía-^^ 
■ibardos miraban ^mo 
el hacerse dcreños de ta c 
á cstt fin habian dirigido t 

este número fueron Luitprándo , Astolfovy Didier y otrat 
cf^ezas de la nación qoe tes habiaa pre<^dí4o y y sigviie^ 
ron el ^roye4:to coní unairder eaterao^eúte entraño sior 
^^vidfl 
cesó c 
cipes 
tadon 
el dn 
á<Io8 
cierto 
tá {K) 
amro! 
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Slcar en mejores usos los tesoros de la Iglesia. Por difehY 
e los romanos ocupaban en estos tiempos borrascosos la 
tanta silla unos pontlñce» , que á las virtudes que pedia 
d puesto que^ llenaban , tíhian el don 4e gobierno y poli- 
cía* Tales fueron Gregotío IL , Gtegorio III. , Zacaríafi 
Esteban U. , y mas que todés Adriano I* , cuyo* elogio sé 
hizo quando hemos dicho que fuésimigo de Cario Mag-^ 
no durante su vida > y el ot^'eto dé ^s lágrimas después 
de su muerte. Pero no se aquietaban tatito con las pre- 
cauciones que la prudenchi humana sugiere , que dexasea 
fle poner también lofe medios <{úd sugieté la piedad. Or-^^' 
denafotí muchas veces rogativas ptublica^ y ayunos 9 pro-^ 
cestones acompasadas '^e -cantos hígubres y penitentes , y! 
se presentaban en estos piadosos 'exercicios delante del* 
pueblo con las señales mas edificantes decompuncion^ ani-r 
mandóle á aplacar el cielo con sus buenas obras. Mas de 
inalres se ^adeHmtatoli al campo 4e los isaenligos en el- 
aparato mas humilde > seguidos ¿6 t^^ Id cli^recíaí » y eo^ 
forma de suplicantes á pedir á Astolfo y á Desiderio qutf 
Mnservasen una ciudad que debian liónrar cómo ^hri^tia« 
úos. Pero* por mas eficaz que sea el imperio de la rdigicki' 

Eara con los hombres , ordinariamente es mas fuerte el dé' 
L ambición, y todo lo sacrifican los príncipes quando' 
están dominados de eHa. Los reyes idtnbardos ni eedie^^ 
ton á las 'Súplicas de las cabeza^de4a Iglesia 5 ni ^e humU 
Haton delante de ellas, ni apreciaron las'amena^í que ks 
hacían de parte de Dios , que castiga 4 los opresores des-^ 
pues de haberlos hecho servir á los designios de su jus«^^ 
ticia. 

i Los papas^, que se consideraban como encargados per-^ 
toñalmeate de C>s intereses de U' patria, pusieron sus nú-' 
ras? en la Francia , en donde la providencia les h^^ibiá peq^ 
curado un poder*oap?¿ de prot^ertos* w 1^ coyuntura^ 
peligrosas en qué se veían. Volaron á $u vot Carlos MaK 
tel f Pepino y Cario Magno al socorro de Roma y deltá- 
Ka. Luitprando , Astolfo y Didrcr , oprimidos con las ar- 
mas de estos pfíndpéi que ane^larotí el «lesthlo de> la Eu- 
ropa en todas pálrte^i por evitar bsdeigraóiasjm^ tes ame¿ 
naí^ban , les csoncedieron^lo btieiiabian' negado á'flosrmei^ 
gos de tos pontífices. Lo¿ amlHüio^ds iolo^ <creeni'obli^' 
gados i cumplir los tratados y promesas en el peligro que 
DO pueden oyitat vetta era h máxilau d; los principes loaiW 
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bardos y y la siguieron , ya volviendo á lis hostilidades^ 

Juaodo les pareció que no babia nada que temer , ya di^- 
riendo ta execucipn de sus empeños. Los pppfífices tor- 
naron á implorar la protección de los pjríncipjef /raocese:^ 
escribiéndoles cartas muy patéticas > y ^1 /uno de Jf^ou 
que era Esteban IL , pasó, en p^^ua á solicUaf. 4 P^pia^ 
|ue repasare los Alpes» y fuese, á castigar las ínfídeiida^ 
les de Astolfo » quien con nuevos pretei^tos.^e negaba 
$¡empre á cumplir las condicionen que le -habia, impuest^ 
el vencedor, Fína^n^nte, Jrfit^do, <Car)9 ^jgnp. de. f^ 
cuevas infracciones en, tiempp.de kdú^uio I^^pas^ él n>¡5|> 
¡no á. sitiar á . Desiderio ,, t^ltjfno rey .de^lo^ Ic^mbaiiios y. e^i 
Paví^ su capital > y á dar el'^ltiinQ golpe en esta monar^ 
quía que habia subsistido, mas de doscientos años en Ita* 
ua. De este modo conservaba siempre su antiguo lustre.!^ 
jiglesia de Roma y aunque turbada en el uso de sus bienes 
temporales ppr 1^ polítjcji y;ambicjon de los soberanos que 
xeynaban al otro lado de los Alpes ; y lo que es mas» iba 
f^umentando ai> nuevo «splend9r ppr las posesiones que 
{ecibia de la mano liberal de los reyes de Francia. 

£n tiempo de los príncipes ^ tan magníficos por sú pie? 
^d para con la primera iglesia de la christiandad , no po^ 
^*a la religión dexar de estar floreciente en, sus propioi 
estados : no obstante , la iglesia de Francia tuvo qu^ sur- 
frir muchas turbulencias civiles con <]ue el estado se veia 
ipontinuamente agitado ^ y muchos desórdenes que de ellas 
se seguian, principalmente en la administración de Carlos 
MarteL Este maire de palacio se halló con el poder y am« 
bicion de su padre Pepino de Henstal ; pero no heredó sp 
ilulzura y moderación , pues entregado todo-á laigi^rra» 
en que era tan hábil como infatigable , solo apreciaba^ U 

rofcsion de las armas , y no hacia beneficio aJguno sm^ 
los militares, que fueron los prinieros que- siempre tu*- 
vo á la vista. Si estas disposiciones j que pasaban por qua- 
Údades estimables , y aun necesarias en las circunstancias 
en que se hallaba Carlos Martel , no hubieran servido mas 
que para haceria indiferente al clero j d prdeq ext^eríor-, 
y. la disciplina nada hubieran íef^i^.querpijdeqet: pero 
no. contento con valerse poco de Jos. edfesiá?t^os., porque 
los contemplaba inútiles para sos fines ^Ip^/despreció ^btefr 
tamente por sus ocupaciones pacíficas. Les yipló sus prij- 
Ailegips., losjd^poió de svi« pispes para enriquecer á Iq^ 
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compañeros desos -hazañas guerreras ; y privándolos de U 
estimación personal de que habían gozado en la opinión 
del pueblo 9 les quitó- también* la que era necesaria al 
4>uen éxito de sus trabajos en el orden. de las costumbres 
y de la ft. Y quaodo la Iglesia y el estado estuvieroa 
Igualmente en peligro t>or la invasión de los sarracenos» 
'que habiéndose esparcido al otro lado de los Pirineos des- 
pués de la reciente conquista de España , ya habian aso- 
fado todas las ciudades por una parte h^sta el Loire , y 
S>r Qtri' hasta ti Sena ; la polktca y el valor obligaron á 
arlos Mattel á fa empresa de lo que no hubiera hecho 
.itn duda por solo el motivo déla piedad. Cesaron lat 
quejas particuhres : habló sólo el bien de la patria : y los 
sarracenos 9 atacados , vencidos » perseguidos > s^ vieron 
en la necesidad de ocultarse detras de las montañas ^ que 
parecía que la naturaleza les habia puesto por bamera á 
sus conquistas en Europa. ÍSin embargo causaron sus cor-^ 
rerías , hasta el momento en que Martel sé armó para de-^ 
tenerlos, grandes cmales i las iglesias qufe se hallaron ¿ 
paso. Robaron toda lo mas precioso qJk había en los 
templos y monasterios , y profanando ó destruyendo to^- 
do lo mas sagrado de la religión , los baptisterios , las re^ 
liquias y las pinturas saritas , hicieron un número casi ín^ 
finito de mártires. Pero la ocasión que los fieles tienen de ' 
sufrir por la verdad, se convierte en gloria de b Iglesia; 
y asi a la sangre christiana que derramaron ios musulmán 
oes se debe atribuir sin duda el mérito' de los tiempos fe- 
lices en que la religión ilustró el dichoso rey nado de Car- 
io Magno. 

' Habiéndose apoderado de España los sectarios de Ma¿ 

él estado de la Iglesia en es-» 
a fué mas deplorable que cu 
ron de asiento. Todas las cia« 
el poder de los godos se vie-^ 
ey de estos feroces vencedo-» - 
asolaciones de que el íana- 
i victoria podian hacer capa- 
conocían otro derecho qoó 
consagrados á ios altares fnt^ 
su furor , porque sabían que 
Áit una religión que ahorre^ 
$ mxoUtxQs I bien que coa sA 



Digitized by 



Google 



OENERAC 157 

dinero se alcanzaba « como por una especie de salraguarr 
día r alguna vez de los $;enerates^9 y aun de los príncipes^ 
el libre exercicio del cnristianismo » como se ha visto en 
muchas catedrales » y muchos monasterios conservados á 
este precio. Y así se mantuvier<*a la sociedad cfaristiana, 
y la sucesión de ios obispos en un gran número de ciu-» 
dades con ei aumento del tributo , que no era igual ea 
todas partes^ portjue dependia del capricho y de la codi'*- 
cia de ios gobernadores. Este tributo , según los historia^ 
dores , era un peso de plata de veinte pesetas para las sim-- 
ples iglesias , de cincuenta para los monasterios , y de 
ciento para las catedrales* Pero esta suavidad » sujeta á va« 
Tiaciones continuas y al arbitrio de unos dueños ¡«cons- 
tantes , avaros y crueles , no fué bastante pan q«e la iglo- 
^a de España dexase de estar durante este siglo en um 
dura opresión. Las ventajas que el famoso Pelayo rey de 
Astunasy y sus sucesores tuvieron muchas veces sobre lot 
árabes » daban á estos nuevos motivos de perseguir á los 
christianos » y de vengar en ellos la sangre de sus hermas- 
nos. De esta manera no podía la religión recibir consuela 
por un lado sin recibir la aflicción por el otro , y se rega«« 
1>an con lágrimas todos los laureles de los príncipes 2t^ 
mados para su defensa. , 

Con los santos personages que la Inglaterra hábia for- 
mado en el siglo precedente , y tuvieron su gloria en éste, 
contribuyó a apagar el cisma de las Iglesias de Irlanda y de 
Escocia con motivo de la Pascua 9 continuando en dar á la 
Iglesia grandes exemplos de virtud 1 y á las naciones ve- 
cinas apóstoles I que se aplicaron con un zelp infatigable 
Á destruir los restos de la idolatría. Estaba floreciente allí (a 
vida monástica 9 tanto » que la mayor parte de las iglesias 
^episcopales no tcnian otra clerecía que los monges. Desde 
el tiempo de san Agustín de Cantorberi salieron grandes 
lumbreras de estos preciosos retiros '.calieron tambitu otras 
nuevas que resplandecieron en el siglo octavo á pesar de 
-las tinieblas que ie cubrían por todas partes. La mas relum- 
brante fué san Bonifacio apóstol de Alemania » á quien da- 
remos á conocer en adelante. La iglesia de Inglaterra debió 
la> conservación de su lustre y de su fervor i la comuni- 
cación que no ceso de tpner con Roma. Desde el tiempo 
' de san Gregorio el Grande todos los que querian perfeccio- 
'- narse en la ciencia eclesiástica y en Impiedad ^ se iban 4 I4 
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capital del mundo cbristiano , y después de haberse ¡os«* 
truido en el mismo ceotra de la fe volvían á ilustrar su pa- 
tria. Y llego á ser tan general este ^sto qu« se trocó ei| 
|>ráctica de devoción , dexando los abades sus monasterios» 
os obispos sus iglesias y y hasta, los reyes sus estados , por 
ir á visitar el sepulcro de los apóstoles. Entre los pequeños 
loherano» que íbrmabaa la heptarquía. se cuentant en este 
siglo hasta; tres 9 que habiendo emprendido la. peregrina- 
ción i Romat por la piedad ,. dexaron el trono y abraza- 
ron el estado monástico^ Estos fueron Conrado rey de 
Hercia , Oía rey de los saxoñes^ orientales y Ina de los. 
occidentales ^que fundó' un colegio dei ingleses en Roma», 
y para su manutención creó eUmpuesto »qiae se llamó des- 
-fws el dinero de san Pedro.. Otro Ofa , rey de Mercia 
«omo el primero ^ hizo también ua viage á Roma en el 
pontificado de Aduana para aquietar los rentordimientos 
de su concrencia> y obtener del papa, la; remisión del cri- 
men que habia cometido en haber mandado quitar la. vicia á. 
traición á Etelberto rey de Estanglia., 

Los primeros misioneros que llevaron la luz de la fe á 
la Frísia ,. hoy la Holanda ,. salieron de Inglaterra , y la 
-conversión de los pueblos que habitaban aquel terreno de 
la parte de acá y de allá del Rin , la habia comenzado 
san Wilfcido en el siglo sexto. Otro ingles ,. llamado Vic- 
berdo ,. también se habia dedicado á esta buena obra ; pero 
sus trabajos tuvieron poco éxito ,. de suerte , que al zclo 
.de san Yilebrpd , y á los primeros años del siglo octavo se 
debe referir el establecimfento. del christiánismo en esta 
parte de t^ Europa* Pepino el antigua acababa de con- 
tquiistar la Erisia cíteriprj, comprehendida entre elMiosa y 
..el Rin , y apadrinó con todo su poder I» empresa de 
san Vileorod y de sus compañeros , á fin de desterrar la 
idolatría de la provéela que había agregado al imperio 
. francés f con cuya protección tan poderosa hizo el santo 
tmiisionerQ grandes progresos ^ edificó, iglesias , fundó mo^ 
' aasterios > y continuó su carrera apostólica háciV el Norte 
- hasta Dinamarca puebla feroz ^ á quien no pudo ganar pa- 
ra Jesu-christo. Otros dos. santos misioneros franceses que 
Í asaron á socorrer á los primeros que habían llevado el 
IvangeUo á Frisia > perfeccionaron lo que los primeros ha- 
bían empezado tan felízpiente. El uno era san Vulfrando, 
natural de Gatlo^is , elevado después á, la silla de Sens , ^uc 
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abandoncí por consagrarse á la conversión de los infieles , y 
el otro san Gregorio , hombre del mas alto nacimiento , y 
etnparentado con la familia real. Continuaron la obra de 
san Vilebrod , que murió en 739 /después de ha'ber esta-* 
blec¡do sú silla y. el centro de esta nueva iglesia*en Utrecht, 
y fué el primero que le* ocupa. Sus trabajos , sus milagros 
y el exemplo de sus virtudes hicieron tan 'floreciente esta 
misión , que ambas Frisias eran casi enteramente christianai 
.guando Cario Magno subió al trono de Francia, 

Xa Alemania 9 en donde el christiariismo habla jotrado 
en los siglos antecedentes , estaba sepultada en las tinieblas 
de la idolatría , ya por la inclinación natural de los pueblos, 
ya por falta de instrucción. Es menester considerar este di- 
latado pais como una tierra absolutamente inculta , que 
necesitaoa obreros evangélicos para desmontarla ; y tam- 
bién sacó Dios de Inglaterra al apóstol que le destifíaba, 
conocido por el nombre de Bonifacio , á quien recibió de 
• orden del papa Gregorio II. , quando este pontífice le dio 
la ordenación -episcopal , bien que su nonibre propio y 
nacional era Ovinfrid. Nació en el año 680 , y habiéndose 
consagrado desde la infancia á la vida monástica , fué ele- 
vado al sacerdocio de edad de treinta años , después de ha- 
ber gastado todos los precedentes en el estudio* de las cien- 
cías eclesiásticas con los mejores maestros de su tiempo. 
Bntónces fué quando sintiéndose animado del deseo de 
trabajar en la conversión de los idólatras , pasó á Roma 
para recibir de la cabeza de la religión la autoridad que 
necesitaba para entregarse á esta grande empresa. La Tu- 
ringia , la Saxonia , la Baviera y las domas partes de la an-' 
tlgua Germania fueron el teatro de sus predicaciones j y 
en ellas encontró su zelo obstáculos de todos géneros : el 
rigor del clima , la aspereza de los caminos ,^1 rigor de 
ías estaciones , la rusticidad de los pueblos 
¿ion al culto de los ídolos , tanto mas dil 
quanta era la fuerza que la ignorancia y la 
dan á los errores envejecidois. Su ardor infat 
ciencia y su valor en quanto «e ofrecia le 1: 
á todo , y lo. que hubiera desalentado á otro 
recia que á el le daba nuevas fuerzas. La con 
mas sintió , y que mas impidió la felicidad 
fué la que experimentó de parte de algunos ( 
rantes y corrompidos , que entretenían áiós ; 

Kk2 
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danos de estas provincias con opiniones muy arflesgadafi 
particularmente en hechos morales* Mas le molestaron es* 
tos hombres perniciosos en ser desengañados ó confundidosj^ 

3ue en s«r instruidos los idólatras y convertidos los peca* 
ores. Hizo^ muchos vlages á Roma para conferenciar con 
los soberanos pontífices acerca del estado de las nuevas 
iglesias que habla fundado , y de vuelta á los lugares de 
su misión trabajó en el bien oe las almas como si nó hu- 
biera hecho mas que comenzar. Aunque íixó su residencia 
en Maguncia 9 de donde había sido hecho arzobispo 9 exten< 
¿JÓ su vigilancia á todas las iglesias de Alemania , cuya fun- 
dación debia á su cuidado la mayor parte. Después de tan« 
tas penas y sucesos maravillosos solo faltaba á este grande 
bombfe una cosa para ser en todo comparable á los prime- 
ros predicadores del Evangelio , y era coronar su aposto- 
lado con el martirio , y Dios se la concedió en el año 755, 
á los treinta y seis de su episcopado. Estando descansando 
debaxo de unas tiendas coa sus compañeros y clérigos en 
un campo en donde estaba esperando á los neófitos , que 
se hablan de ¡untar en él para recibir la confirmación , car- 
gó repentinamente sobre ¿r y los suyos una tropa de pa.« 
ganos con las armas en la mano , y les quitó ta vida pen- 
sando hallar mucho oro y plata en los cofres en donde es« 
taban metidos los libros y las reliquias que el santo ars^o- 
l>ispo llevaba ordinariamente consigo conforme al uso de 
^(quel tiempo. Su cuerpo fué depositado primet amenté en 
Vtrecht , trasladado después á Maguncia , y ú tima mente 
enterrado , según su última voluntad , en la abadía de Ful- 
da tan célebre después , fundada por él ¡unto al rio de este 
sombre. Todavía existen tres libres del número de aque- 
llos que estaban en los cofres de oue acabamos de hablar; 
el primero contiene la concordia ae los evangelios » el se- 
cundo muchas obras de padres , entre otras las de san Am- 
brosio y de san León papa % el tercero es on libro de evan- 
gelios escrito , según dicen t de mano del santo mártir. 

Así reparaba Dios 9 por las nuevas conquistas hechas 
de la idolatría en el Norte de la Europa , las pérdidas que 
ta Iglesia tenia cada dia.en el Oriente ^ y Hamando á nue- 
vas naciones á la fe por meüo de unos hombres animados 
del espíritu de los apóstoles , volvía á traer á la sociedad 
christtana á tos pueblos que le habrá quitado la heregia y 
•1 mahometisa\o. 
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ARTICULO V. 

JJeregta de los iconoclasias , sus frincimos , sus pro¡grc^ 
sos y sus fer juicios y su conacnacion. 

JL/a heregía de los iconoclastas ^ cuya historia vamos á 
delinear, es una de las mas funestas qu¿ agitaron á la Igle- 
sta desde $u origen. Merece la mayor atención porque 
ha vuelto á dexarse ver eh estos últimos tiempos con las 
mismas señales que la hicieron tan formidable antiguamen- 
te, y porque los doctores católicos han empleado , para 
refutar á los que la renovaron en el siglo decimoquintOi 
las mismas razones que los santos defensores de la fe en 
el octavo contra los enemigos del culto que la Iglesia 
dio siempre á tas santas imágenes^ Subamos al origen de 
este error ^ y procuremos descubrir las verdaderas causas. 
Se refiere que la unidad de Dios era el dogma funda* 
ment;il de la relision mahometana » y que en conseqüen-» 
cia de este principio en que el falso profeta habia puesta 
la basa de su doctrina ^ el horror del politeísmo llegó á 
ser la virtud principal de todo^ sus sectarios. Del mii;ma 
modo habían pensado los judíos en todos los tiempos;^ pe- 
ro mas que todo después de la vuelta de la cautividad de 
Babilonia* Dieron pruebas bien claras de su aversión á los 
ídolos en tiempo efe los sucesores de Alex^ndro , en el de 
. los macabeos » y ^sta disposición se fortificó también quan* 
áo gobernaban los príncipes asnomeos » y estaba, en to- 
da su fuerza el principio del christianismo^ Pero quando 
el 'USO de las pinturas sagradas llegó á ser mas común en 
h Iglesia , después del reynack> de Constantino , fu¿. para 
ellos una cosa horrible el ver colocada con honor en nues- 
tros templos la figura de un hombre , á quien ellos ha-, 
bian hecno morir en los tormentos. Esta conformidad de 
Opiniones entre los judíos y los cUscípulos de Maboma fué. 
la primera causa de la horrenda tempestad que se levan -^ 
tó en la Iglesia con motivo de las santas imágenes ^ y del[ 
culto que se \ts habia dado. Un judío , que habla gapado 
atgun crédito sobré el espíritu del califa Yesid II. » supgr 
^rsuadijT á este principe crédulo y zeloso por su religioUj, 
que el medio infalible de prolongar su r.eyí^ado seria pros- 
cribir las %uras plutadasi grabadas j^ ó de relieve > que se 
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hallasen en las iglesias de los christunos y en los paragei 
públicos. El príncrp^e musulmán accedió sin repugnancia á 
este consejo, y ^in dilación despacho órdenes á este efec- 
to por todo el imperio háciá el año 724 , y íe executaroii 
con rigor. No perdieron los judíos esta ocasión oportuna 
de satisfacer á su odio contra los christianos , ni mostra- 
ron los mahometanos menos ardor que ellos en destruir 
los objetos que el capricho de su reliajion les'haSia hecho 
odiosos. Y así en el judaismo y en el mahometismo re- 
unidos tuvo su origen la heregía de los iconoclastas , y la 
guerra que esta encendió coritra las santas Imágenes en el 
siglo, cuya historia vamos á analizar. 

León III. , llamado el Tsauro , que suVióal trono de 
Constmtinopla en 7 16 , príncipe de un nacimiento baxo, 
sin educabion y ^in luces , se hizo repentinamente enemi- 
go del culto católico de las iraíge'nes , por aquél defecto' 
que tuvieron casi todos sus predecesores desde 'Constan- 
tino , como queda ya dicho otrás veces , de tomar parti- 
do en las disputas teológicas , y querer proTiunciar como 
arbitros soberanos en las cosas de fe: León pasó aun mas 
adelante, atreviéndose á mudar 'las ideas recibidas en ór- 
d'en ú la naturaleza y uso de ios objetos sensibles , consa-. 
grados por la religión;, sin embargo de ser ignorante y sin 
letras , y haber Vido ^us principios los de ün soldado raso,, 
habiendo pasado toda su ^ida en la profesión 'de las ar-' 
mas , sin haber aprendido jamas otras cosas que las nece- 
sarias para ella. Pero las guerras en que hablaservido le^ 
adquirieron diferentes ocasioties de tratar conios judíos y' 
mtsülmíines déla religión y desprecio de la idolatría ^ que^ 
unos y otros hacían- de ios cnristianos jpor causa de la^ 
veneración tíe'las imágenes de''Jcsu-¿hristo y de' fos san- 
tos 9 pareciéndóle un oprobio para el chrlstiañismo. Esta 
era la objeción que le habia "hecho mas Tuerza , y no acer- 
taba á resolver la dificultad 'áe ella , porque la impresión 
que te'habia hecho esráha tanto mas arraigada ,'/quanto.. 
méüós instruido se fiallaSa tiiia Verdadera doctrina de la 
iglesia «cerca del culto ríi» lie imófr^ni^c. 

-Habiendo llegado 

Meas , nó tardó en m 

en el orden natural h: 

asombrosos , á que h 

. interpretación ^niestta 
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c^Ito qne los católicos daban á las santas imágenes eran 
la causa de estos acontecimientos extraordinarios > y de 
otras calamidades públicas. Con este, pensamiento junto al 
pueblo , y le declaró que. todas las representaciones de ob- 
jetos sensibles colocadas en las iglesias y en oteas partes 
eran una idolatría , y que_ el cielo irritado enviaba cala- 
midades á la tierra para. castigarla. No pasó, entonces mas 
adelante;, pero en el año 730 , sin haber consultado. á los 
obispos ni haber medida con la prudencia su conducta, 
publicó un. edicto en que mandíjba eghar al suelo las imá- 
genes > y borrar las pinturas sagradas en todos los pueblos 
de su obediencia : y no se determinó á este golpe ruidoso 
antes de haber tomado la firme resolución de sostenerla 
por todos los. me.dios que_ la. autoridad sobejranai. le hacia 
posibles.. 

ÍPero por grande que sea el poder de los. soberanos^ 
nunca llega á mandar sobre las almas » ni á dominar en las 
voluntades r el edicto de León revolvÍQ á todo el;nundo: 
sublevóse el pueblo de.Constantinopla,.y fué menester en- 
viar contra él\ gente. a;mada , que cargo sobre él^ y en- 
tonces fué. quando ea medio, de este tumuUo fueron echar 
das á tierra por los satélites del emperador las imágenes 
del Salvador , las- de la santa Virgen y de, los santos. Ya 
que la violencia de los medios que' ponia en hacerse, obe- 
aecer no le ponia delante la. injusticia y la impiedad de su 
ley , deberla á lo mépos hacérsela conocer la imprudencia!. 

{)erp este principe no era de. tal índole que le reprimiesen 
a vista de los males que iba.á causar.. Se habia criado ea 
los campos ,. y acostumbrado al despotismo militar , que- 
ría gobernar los vaíaHos de un grande imperio d^L modp 
que un capitaa conduce una tropa, de soldados^: por otra. 
parte era terco ^ colérico y cruel :: la resistencia le irrita- 
ba , y su orgullo f. ofendido de los obstáculos que. encon- 
traba , se convertía en furor:: demasiado lo ha manifesta- 
ndo en los excesos de vexaciony crueldad á que se entre- 
gó todo, el tiempo, restante de su rey nado , extirpaiido el. 
culto de Ijs imágenes ^que^confuncjia^coa la idolatría mas 
rústica y mas injuriosa á Dio€.. 

Aunque obscure.cida la verdad coa los. fajsos^ achaques 
del judío y del mahometano , y calumniada la Iglesia en 
$u culto por un príncipe, christiano^ tuvieron un generoso 
defensor en san Germán ^ patriarca de Constantinopla > á. 
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cuya dignidad le transfirieron su mérito y oacimiéfito des^ 
pues de haber sido metropolitano de Cicico , y en ella 
se mostró con sus luces y su valor , como digno del al- 
to puesto que llenaba en la primera silla del Oriente. Pues 
no contento con preservar á su puebl» del veneno del nue- 
vo error 9 se creyó obligado por su ministerio á trabajar 
en destruir las preocupaciones de algunos obispos , á quien 
el emperador babta hallado medio de hacerlos dividirse ea 
sus opiniones. San Germán* para instruirlos y atraerlos i 
la verdad 9 les escribió muchas cartas eficaces y elegan- 
tes f de las quales tenemos tres , la primera remitida á Juan 
obispo de Siunada y metropolitano de Frigia $ }z segun^ 
da i Constantino obispo de Nacolía en la misma provine 
cia , y la tercera á Tomás obispo de Claudiópolis. En 
ellas explica con admirable claridad la doctrina de la Igle- 
sia sobre el culto de las imágenes , y el fiel destino de es- 
tos dbjetos consagrados por la piedad , y tan propios pa* 
ra conservarla : refuta en todo las objeciones que Leoo 
y sus parndaríos tomaban de los Judíos y de los musul- 
manes : expone de un modo claro y preciso la diferencia 
del culto soberano, absoluto y djrecto que se debe á Dios 
folamente , del culto Inferior subordinado y relativo de que 
pueden ser Qbjeto la santa Virgen , los mártires y los 
otros santos i muestra la utilidad de las pinturas sa^radas^ 
de las estatuas y demás representaciones 9 cuyo uso ^aprue^ 
ba la Iglesia , porque ellas son los libros de los ignoran- 
' tes 9 una predicación que habla á los o'jos , y unos podo* 
rosos estímulos para excitar á la práctica de las virtudei. 
de que fueron modelos excelentes los santos recordado:, 
en ellos : hace ver la anti^iüedad de las imágenes pintada^ 
• Ó de ^relieve con testimonios , «acados de los santos Pa ' 
dres f los mas auténticos p;fra oponerse á los abusos: po 
ne las pruebas de veneración que se les dio siempre en lo 
mejores sidos del christianisrao y desde su origen: refie * 
re Jos milagros auténticos conque Dios babia aprobada 
ef ciilte que se les d^a .* últimamente 9 insiste en el peli- 
gro que hay de ponerlas manos en los objetos consagra- 
dos por el reipeío dé J05 pueblos^ y de mudar las eos- 
- tumbres establecidas desde mucho tiempo en ta IglesU» 
Así Ilustraba el santo patriarca á sus colegas en el episco- 
pado ; y esp{jrc¡a1^s nubes que el error amontonaba pa- 
rg obscurecer 'la verdaS 4 io» ^]as de lor hombres mll_ 
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ría escribía; Uinbieft írl papá Gf égorió 11* para iirformar-í 
«de' te fqiie' ptfsálfli ¿ü^Oi'iéffk^ i y pedirfe'd íéccirí'o qué 
iiec&msA^ tú'vm^MfUmiifi xiñc^iáci , y Grcgdrio le'res- 
pondíé*, alá>á«d^e»^ iÉ€k>, áoithando 5U valór^ jiéstiñ^ 
eando ladoctritía^ióon'que contb¿'tia. De dste modo bstá-^ 
ban tmidas la^ d^s primeras silbs del mundo christiano tú 
el objeto de 'la contestación <jUe turbaba á la Iglesia , es-¿ 
táado'elOH«tifeei«ipbyádó ^r elOcekiente en la defensa 
délóttlK^catíSltcti. : ' f ' ' '; '^ ^ j 

i y '£l^flfd<or dei^ft Germán yV stl'«moti éon el sóberátó 

Ípntíáteanbnciabatí ál^émperááor íoda la oposición cju^ ^^^ 
i a de experimentar >a nueva cloctrioa , si se obstinaré éú sñ 
osadía* Pero nada le pudo deteliéir , ni las representacíonei 
de los papas Gí^egorío. ll. y Glregbrio 111. que le escfibfc^ 
Ton con tanta füer¿kjct>tóó libertad , nrel horror de stí ító^ 
piedad que el pueblo testific'ába > ni las maldiciones- <^ l¿ 
echaba , ni ílafc rebeliones aTieT^^Tevantab^ín en dtfefentes 
panes del imperio. Quánto mas zeló mamifestaban los ^ki^ 
toces y los simples. fieles por conservar las santas imágewíí', 
tanto mas sfe encarnizaba León en destruirlas. Echó, de su 
silla al patriarca Germán pari colocar en ella á un' hom-r 
bre que sabia que feíra propio ^para aproBársus intébtno^i 4 
«1 santo- íani^latlijK sjéabó sus día» eó la easa de iü padi^é» 
donde se hábii jt<étrrado: Parfece que la fitméía^dé GertóáfA 
hubiera podido ser el dique suficiente para contener el fu^ 
»or de L'^on ; pues no fué así\, que desde que se vio des- 
jembarazado ,-no tuvo mas miramiento , ni se contentó so^- 
4ó con borrar las pmtüras sagtadas , y hacer pedazos k^ 
-estatuas sin perdonar iás imágenes déjesu-christó crocíft- 
xsria ea la cfuz por riosotros^i que descargó también sitj^ 
qgqlp^ sobre Ids que ^ resisíiati á süs'óry^éfies. Llegó 5 set 
-geneíal la^ persecución ; y lo qu^ la hizo atól^somás crtíel 
4ae las otras todas fué > que Leoh huia de procurar la 
^gtmiít del mar»tk!6 áí áüsavíctitóás , f áhortóndoles líi v¡d¿ 
«Bi^tjéfitentiba-'cefft íiítñáidir su constancia crf eÍTigof y li 
idiDPitdéfi áé ios toiaitóitbs. Sih emb^go^perecid un eráa 
-tóftíeío en las'tói^urás í que- Ta ihdüstríóéa-Wuerdaí (fe 
•este príncipe no acertaba á próportionar siempire cdri hfe 
fuerzas de ló^ que las? ¿üfriam Los satélite^ que él empleaba 
tñ destruir Iks santais imágenes en las iglesias » en las plazas, 
y'^hastaf en-lás cásal'panfcularto*-, mjtícá'ii^abaa to está» 
Tomo* IL Xi 
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exqcuciones sacrilegas sin derramar la saDgre » por causa de 
las sediciones de que siempre ibap acooapañadas. Entre 
t^nto. que el soberano se ocppa^a s^lainefite en destnúr á 
$u¿v;is;(llq;-, parecía que jo^ etementps cc^firaban con A 
ep fiumentar fas desgracias publicas, ^n^todo A año ¿Itimo 
de su reyoado se vio afligida Conn^ntinopla con borren^* 
flos temblores de tierra ^ -en que perecieron un número es- 
pantoso de habitantes, comprebendjendo en el mismo azote 
^ muchas ciudades del ijnpepo. Tal era UtáwA^Um dt.,lz 
capital y -de Jas provincias quando murifS'. LeoB* Desde 
l^ur la religipn cbristlana lis^ia subido al trono J^peílal ea 
h conversión de Consta9tÍQ[<> ^ liabiap combatido la fie mu^ 
fhos príncipes , perseguido la Iglesia y hecho infelices á 
los Diablos. León III. fué el ptimero que juntó el nombre 
de pere^arca á los de perseguidor y tirapo. Su xeynado 
¿uro veinte y cinco año^, y de £llof^astó«qtvace en hacer 
laguerraf alas santas imágenes',; ' , l . ^ 

; ,;^.CoB^tatitmo CoprDnimp>i,tiue lleg al rtronoen el 
ano j^i f siguió la^ huellas de León sti padre > y aun pasó 
mas adelante en los medips violentos, que tomo para mu^ 
dar la disciplina eclesiástica en, asunto de imágenes. Su im- 

Íiedad , su ojeriza contra los católicos » y su crueldad en 
i exepficipn del prpyecjo que abrazó-no Jluviei^n límfees^ 
Lu^gp que ^e vió^-a^egqrado en el trono ep que había esta.- 
^Piy^cilame^lgut^tíc^mpo^ii^ p^só fn^r^o. negocio que 
j^jcláe abolir el cuhoTde que se bábla decbraido enemigo ^ 
irreconciliable^ y exterminar á todos los que intentaseii 
xonseryafi^^ Y cómodo b'asta?e la fuerza paca cumplir sq 
;4esígnio^ ^cpmp'se lo habia hecho ver la experienaa ^c 
J^ecKV» '^^t^^^ 4Í^^^^A ?ij^ Coprónimo los -mediois de-ic^ 
^va?y?tt ,x ap?F^^r'J9Pfnp regvlaíjes Jos proc^ferc&^joír 
Jfntpíífle quía;qi^ena valerse. Después de este platí, de^qi^ 
íCsperalÍs|5 4í?eio^ suc^o^ juntó estp príncipe en "Constan?- 
^tíoopla^o 754 pn cóndilo , en que se hallfiroñ trescientos 
l^reint^iy.pcho ><^ ñiim^^ patri?sqiím:diplitado 

^deja? mjiy^re^ jaías,.^ 

,por di papa^JEs^efían ^L.^ %]<iWí\:^ AP^^M 4^ coayidar;» 
.y la 4^ C99sj^^tin9pl¡^je|táha v^9^t^ pojíj n^^ de Anas- 
tasio ,. usurpador déla dignidiad pa|iíriarcal4íespues^dela>exr 
pulsión de san Genman* for este>grande rO^^mero de oW^ 
pos se ve , que a pesar de los progrespp^de^apahometismp 
J 4^M.teS^B%r^a^.J^rla here^^^ des- 

U * A* . 
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ié Ids ftfrtanos basta tos monoteUra^ i no tltia]» de» estas 
imiy «xtbndidó el chrtstiamsino por el Oriente. Pero nm^ 
bieo >se ve /por et modo con ^ue este gran námcro de pre- 
tadoa'Seocoaclnxeron en^LíDcmciioíde Constaáitinopla ,3á 
poca ^ mor árla^erdaídv/la pfooa;ián¡aioskiird'pafá su difen** 
aa ^ 73 el ccortO'COnochiJeiiwdebespítka éá la^ Jglesiafentrd 
aüs pastores ^ 4a niay(itiparte>r^omimu|Ds de ios intcíecsea 
ftiimanos » y avasallador ^^tokimtbcBoims del príncipe^ ^ 
' -íi Habiéndose jünrt^d-elci»no¡lio por Constantino f no 
para examinar la qttésiíopi'del^ctilto m hsaáágenes > segim 
regias eoksiimicaSiUiiioi pañi^fvoicifibtrle^coíi^ k lat 
tflvenctónes del 5oberafnt)'^gdsvi& s¿ts meses e^siisr operaw 
cíoties f desde el ao^ideiPebi'erb^tíwta ei'S de Agostci^ Btf 
todd este largio tf afb^o'UO ti^eibos* isb^ que :j[á':de6inc}ofi[ 
ék fe ,'qoe es un escmo'eicffaftv^^or el modo á que está 
Inducida) y por el foíndo*de*las cosas q^ae contiene* En elíi 
fe vt desde el prifícipid al'fiti',^^ue esta asamWe^dstabÜ 
animada del espífitU'^dd'tei^g^j^y^que no 'tenia ©tro fii|, 
qtieel de ccmsag^far l^doetríba inipía de los iconocUstíss» 
El segundo idonoitid de ^íieeayvllw '^general, ^ide íqnd 
liiego bablarcmosv nsñ^teÁ la ferga^esté decTr^to es^üantla^ 
losóla las actas de la si^sion sexta , y le refuta ▼ictoritfsa?^ 
tóente , c<^menzando por el título , y sijguiendofá pie afirme 
tes raciockiios «obre íjüe se fonda. El título epa : Pffifd^ 
^wi del gréfidé y santo- coHcUi^^ücmnénicm. Gda»^, díceo 
tes padres: de «Nióéa , c^mo se entiende dar d-n^mbre de 
concilio eciiménico á una asamblea 9 á que no ha eonctir^ 
rldo por sí -misino , ni' 'por siis legados *, ó' á lo mérros por 
so caita et papa obispo de Roma y cabessa de lá Iglefeíai 
-lií de *lla se ha dado parte á los patriarcas de Amioq uiai 
de>A4exandría y de /crusalfeü y y en fin , una asarable^f i 
tfií^ fí6 hadad6{toda la Igtestá" su cdnsetnimiento? Las razcí^ 
•ts-^áffégftdás por los^óHspósícoiíoclafstas , y refutadas ¡pdí 
ídS*|>adfes de Nicea, «e pueden reduciir á quatro : i .* la>no- 
ívedad del culto de las imágenes que los iconoclastas pre- 
i*ndian , introducido en la Iglesia desde el seirtocondlíd 
^t^al^ que és el segtíndo de'Cónstamlnppb.*.. ¡Ailo ^tirf 
^Visp^nde^c^tíe tio han corrido^ sfnd^etei}taáííoS'%tt<+^ 4 
tkiftd cm'Aííó^ et deqtrfe %é ti^i^^-y qiiie^^ §8il«^iWÍ» 
tífc sel ¿utfo déla* litóghies ,'eff Yafb^<íémida%q:rün^^lfe 
taoniós de^a mas remota afttig^ied&d^ Áb ha^podfBocofiíífffi 
<ar ni «stalilccteírse en ^éstex:ortaiiirefvalm a.^I3a^ító\tóaciWi 

Lia 
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de idolatría inienaida coBtralaJgitlsircQh ^mottim áé hk 
Mnágenes de su culto. Esta imputación' se refuta ob^ervan^ 
do que la victoria de Jcsu-christo «obré tes ídolos es^eter-t 
áa 9 y que la Iglesia ' no pnedf .ser ^c«^da de renovar el 
críiáeta de losidDlMras^isrnrqr»^ elst;aía^u$acióiií recaiga) so-? 
breel itmnic^ Jies^l^c^i^J^tcií3hdespJics re muestra íen qu¿ 
ccmdste el honor jjiw !se bacae á las^ ¡mágeilcs i;y jse hace 
ver que estaño es ima adimbioln. propíámenie tal, ni un cul- 
to directo 7 abseluco , sino uoa> reverencia relativa por su 
naturaleza al objeto represeotado que la merece por su ex- 
celencia , qnaodo es la hui»aDÍdijd/de Jpu*chc¡sto > y por 
SQ^amidad 9 quaiidoes la deí»la santa yjfged y de Jos sah4 
tfié, 3.*'HI exempl6 sacado 4ek>ligfftdaíEucati«tía» q«e« 
h énlca imagen de Jiesuftchrfctorqiuc«e:permite, Enlo qi>al 
advierte el conctlió/de Nicea que la Eucaristía no^se pue^^ 
de Ibmar imagen de Jesn <;bristo<e& el sentido propio y 
litieral , porque el Salvador, no dipco á isus apósteles tomad 
f tomed : ata es la imAgm, ét. ini cu^po ; y sí tmnékd y 
ctmed: <sie es mikuerü^k palaWM;p^Hdvasque exclu^eo 
toda idea.de imagen ^1 ae tipo j y dle 6,gtira en el sacrihct<i 
incrueoto c 4.* y éltima » hs atiK>ridades 9 así de la £scri4 
tura como de los padres contra el culto de las imágenes. A 
esto responde ei concilio de Nicea manifestando 9 ó que 
estos pasages no habido ^no del C4>l(p de los ídolos 9 p que 
están sacados de obras supwstas 9. á en ñn , que están táU> 
eificados 9. trtmcad^i 'ió desquiciado^ 4^ sia-^gnificacioo 
oatucal. :.,' o, '..• í; . .' • ■ r. ■ ^-^ . 

•1 , A pesar' de la debHidad de los discurfi<3ts 9 ^e que usa? 
\)m lo^ ii^oaoclastas para desbacfer el culto de las tmáge* 
nes., y de'la solidez delasf^spuestas tan convificentes'qi^ 
«e^. dabao losi catpUco0^ la ^sa^iWea de Const^tinopiá cc^ir 
de^ este culto» y todos {os^eterci}cids4e piedM <íue usaír 
l>a^;la iglesia pai^a Jiediraciá I0& sa<itQS., 3e prOsoriblero» 
todas las pimuras y toda representaciop de pbjetos con^ 
sagrado^ por la religión ¿ se intimó excomunión á'to<k>s loe 
refractarios i es|e decreta ^ sqmeti^ndoloj^i penas pronunr 
CÍada?/porJas ley^s imperia'-e^ comoá íenemig0!5.<te Diof^ 
V ^^Ip^dpsen j&l crím^ de, trasladar á las criaturas ti fao- 
^^\^^i^9 -^^k^ Mnq^lT:S^r supremp. Tbdoel Occi- 
í(WP^Ky'P9^ltlr/^'l*»<^*«^i*^o^^na des^haVpn con horror 
cst^4cicrfí^,^.0i^ vel enyjerador con su autoridad obligó ,4 
gj^e %|sc^r^^ to4^ las iglfis^s 4jb, Qrieate* 
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^iic DIot oerooé >sti ■ generosa oonfmon ein ci inartin6 
en el año 766 ó 67. Basta decir que los coit6s:mos y go- 
bernadores de provincias, que qñenan complacerle acuman 
tk medió seguro y fácil , que era exerc^c^tos mayores ri« 
gorcs' (cooua loeioitóUcos > sospechosos de q^e» d¿ías ciiin* 
16 i Jas imágeñe» 1 y/ contra lóiS' monges ^ i ciquíen- senda 
de orímen ^su^'mt9m^.prDfes¡^a>. ^Et.édber^ador 4¿ Dato^ 
fia mereen^ la» gracías'y el favor de su amo^ porque ha^ 
bia mandado vender todos los monasterio^ de hombres y 
mugares que había enr^su gobierivo , y dado muerte con ds« 
ferentes^génepos de «opli^sioi^ auna infiojdad de personas 
c^nságtd^av4®ios^t€ivestíM9 pía<^09o»rietiro$« '^ ^ < .* 
- La«vidQi ^q%e' Coprá^^a•pi^aba eii'&scine^v^specti* 
edlos y y^ en lo^ptaceres imas íníámes ,' m> respondía al ze^ 
fo^iie afectaba contra la idolatría , y por eso no era me^ 
oester mas que una vida deí buenas costumbres , y una 
conducta regatar^para^fnconir en su desgracia. Algunas 

Sersonas de tb ma^oC' distíneioa qcre habían pafticipadé 
e ísns disolecíofies ^ y se babkín^ rttirado> de> ia corte para 
ooídar de su salvación en ia soledad / fueroD' mas cruel^ 
Aconte perseguidas qite otras ^y tM qulk> Ja vida de mie- 
dla que no revelasen sa torpeza. Murió en fin este prín^- 
eipe en el 300775 -, de' edad de l:tncüeii«a y seis años, tan 
detestado ctMno so padre ^ deieando á. la Iglesia y el es-- 
ndo^n la^nai horrotrcisa cowfusíoníy carfiin esperínzai 
ée que b- ba^rbárje de sM ieynado^se obsicureoiese pqr o€t# 
ftincipefís9ttJ¡pt,A.'i^ -' »- ''•' ''"'•-• "• i> ^ . t - ^ >- -> 
• LcumtlV. y de?>edífJíde ireíntey sfei^alk», triado ea 
el regalo i y^preocupado dfe sos placeres , y por otra parte 
áfóomefido'Cónias guerras' de los sarracenos y conspira^ 
e¡one9y4io*p«di^l|ittre6ai^^ueho en la quidr^Ua de la« 
ünágénes'^ aM^iÜi 99^ix^'^%^ declaró eotftrá tWh ; f 
a^asO' lft''^eM6MciOflP que^^ á>fdmoVér no ^húbtet^ iidií 
hé^^HífúfJi qiü^ ias^^ue-hát^n encdfidíd<^^u^abue)^y s« 
ipHái^^si hubiera xjónsefva<te mas tiempo el' poder sobe-^* 
ráño ? que no ptísiS* kite ctín<:o aííos.- Se atribuye su m^ueí^^ 
té áurtó acción , p<>r>la qtiaí S0^^á4»»citeriza* su impiéda^ 
y áfc'po¿*s}ukgar'>qfláfirr## ftitít»' h%bíerí ^cifllsado 4 'Ifc 
í%\t^2^^ iívfeí*áO'Habia-aétíado c It-feiriperáád*^ M¿Uflcte4 
k^igl<í^»^#í0b~tíí>aWtiH¿f*i ^lia^MíoroVla -'de ^efo ^d^malii 
¿leídrJ«áVi^e^íj^^¡edkíí'^Tfecln«a»í.KlJe«tt lia frtáná<í qtíltrfít 
^ la'^o^ebt^«lik^kbelü^^^endo ^a -JMori^ s^crfX 
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lega > el ero y la pedrería no pueden iMgradar áaqüti 
que tuvo por buena la pobreza. v y apenas se la y^há, 
qoando siQtto tinos carboaes «nccooffiof «eo las partes qiie 
la Gorooa le J^bia tocado^ y ^tviormároíi en ellas úlctt^ 
4pxt le causaron unaüebre anlieni£^)de:q«ie muñcS^n^Stü 
Los furores de la heregía babian (legado á su cóiiiuloi 

Íuando Constantino IV. subió al .trono for muerte d^e 
,eon IV*. su padre. Este ptíocipe> de^edad dedierañoi^ 
fhé:<H3«i¿ado á Iztmdz de la^enipératriz Iriefae su insidre> 
guien tuvo t;odá b :^loria éo .^u réynado. Efa inclinad(^ 
al culto de ílas imágenes > y su. primer cuidado fué el dé 
restafckcerle y, dar la paz á la Iglesia. Pero Viendo esta 
heroína^ de un talento grande y penetrante, toda la ex- 
tensión de la herida que los últimos, emperadores habian 
liechoá la religtdn >. y conociendo toda ía ventaja que los 
ia>nodjastas sacaban del lialso, cóndilo que babia juntadé 
Constámíno Coprórnaáo^, juzgó qfue no podría remediar 
los males de la Iglesia y del estado , si no oponía ú de* 
cretode este conciliábulo la decisión canónica de un con* 
lálio legitimo. P<»ra preparar esta grande obra colocó so-^ 
bre la silla de Oonstantinopkí á un bombre ilustrado j vli^ 
tubsó , y lleno de zeló. E,ste era iT9r;^0(, secretario del 
-^Dperador y idostjoado por la^ estimación publica , y qo^ 
«oatíeptóeétaí dignidad hasta despotetÁ haberk dado él 
/Nnpéradony' Irene palabra posit»^.a de juntar luego un 
concilio V '.para terminar }á.contesf;BCUon de las imágenes^ 
que era.el of ígen de Jtantas: mibaciones^. 
- .TaiaisoíS]u<wdióvAJ^aülo i' queíci^mií hombre terco* 
menái^efjpQriia^niza^eifiFijts ¿osti^mbres y la liberali> 
dad detsüs lioiosolas y^J^ien^ q&S) diabla 'Heñido ia flaques^a de 
«uUchóyirialxnécilia á<> iok ieemocbstas 'jior temor de U 
perseiciQcáon ;.Tfiero volvíoidoi «obre isí; , y tocado^de' i» 
.vÍTo arrepentimieñte',, ^piíañdo secmicedió la paz alosma* 
tólicos:^ri^el aifceTb>ri>}^9éa>4 .quüio¿colrregir el escántíatb 
tfat h^himáidmá^nh i^ésü /^despojándoisie de su dignidadl 
•fVH; ahs»QÉt\«jpeqiteii(úi^ ié^a^iiunítetia^dé portarse descubrid 
«n í^aiddliiasi^iadHesjafertds^^o iotor sincero d b verdad^ 
yldbáviJoooooeq qiie^ráid^np del puesto que deifabay por 
•otras, mkas tah-iíaud^bles que le ^tangéarosi la etsrimacpdii 
de todo^ losíbomlittés debtea. Taraiso^ luego: después de 
.«tt)OOiuagi^diooiV'esoríbi<í al pa:pa:Adriano con?ldárídt)le i 
que pasase ai Oiient«^ájipfi(6HÍiYoei doncUicK^univers^lque 
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leí «mperadbr.y.su imdn^ pens;iban jumaf 9 .patra que pai 

júni^ció antañazo se hiciese patente la aBtrgaa fnidicioa 

^.tjtIglíesíaieQt)iaiicrrteoTOÍenteat uso y culta de las im^f 

gis'oei. YiJb s»pUirafa8i|íie.a na pudiese .áiísiic pov sí inis¿ 

nmren el lagarxie: laijqma, concurriere á lo'nsíaosjpof m^ 

^'o'dít sm fegados y cartas á esta arande obrav Tanibiea 

fteribió á lo5 patriarcas: dé Antioquia f de Alex'andría 9 y 

de ',^enúaleia repcesintándofes jel grave peligro á que esta<? 

Jbaiiscpucsta . he igiésia después! dé uáa tan larga ítenpestad^ 

B^;f»dtéridole8 eobanecidaiitemé qbe's;e oniesea coa su3.cdr^ 

ytgH ^<'fin)id¿.poner un remedio eñcaz á ios males* '£stás ^ 

PM^asidelpatriarba ibah acompañadas de ias^qué Con^tan«> 

tino y. Irene escribían sobre el mismo asunto» £1 papá 

Adtíano respondió á noai y otras » y ^1 el cuerpo de la 

suya trataba á fonda de la'qüestion 4e las imágenes 9 di8<^ 

iiogniendo con cuidado las diferentes especies de culto qo¿ 

ioa iconoclastas no ciaban de cpnfttodir ; y acababa ex>^ 

liortkndo á Irene y A su. hijo á que- restableciesen en iafr 

imágenes el honor que se les debe , y tomasen en esta ma«> 

teria por regla la prictica de la iglesia Romam 9 tan atenta 

á eoniormarsé enitodo con. la tradición antigua*. í 

I: Hechos«5tp»^eipir^TQ9 , y habiéndose jetpedjdo las 

cartas inKpelrl«l^sfpstariáicot£^ocacion>del: cbn^Hiófen .to(^ 

doailo» {¿gairet^ dbnde )icá>aoQO€Ída.Uautocidadrde iDoiis^ 

Hantino >y xie Irene , :sé'ésprr6 lállegadaldeloc'obispDS^ 

y se tomaron todas fas precaoctcnesconvenieoiesr par^jiis>> 

poner los ánimos á'la paz. La mas necesadaecai retinar las 

tropas xl<í iqué scuhabiacservjdiiiCapcóniáta para Lreiecu- 

'^on.de sus ^rdenéfi^'pií a^rvieiies :kabía ^ib»^onadsr4os 

§áoíyasít^iost,¿ei^kimyiááoák(Sfi^^ coa 

itodks .» Ittciendp vtmÜTamasá m>i eéteiábedá«>sét>rtisttibtec¿¿ 

Jajq^áetii^l en la capital i' y rc^mahz el orden: ynqtnwáolof 

<lbispos pasaron á ella detoodayla;! provioctas dqb>inq>erfa. 

£L^fruimdta que^laíSoUa^eíaat^nencercítMfap éeábseate> ei^ 

los caminos en ftíetnpo jde- los víááios ehipeiédbrnd^^liabpi 

levioudo en b?ciudádinifCffiaki{isbndé:lattipicjadú9:sb^^ 

^rbn.pará la abertura del cpimtío»ise&flaidcLdesUol8o>^rfaJ* 

tñpio para < Cofisuntinop£i ^ aciieicKtó^ la psudenoia de^ las 

fiíedídas tomadas por 'la ecnperatrtzV y pclrdat misma cau*- 

sa se traoiUirio la junta, á NiccaréiiBkinia>:diudkdendoiK« 

de se .hablar ceñido 4tí tiempo de Coíistantinoiétpisiier.ooii^ 

xí^ogefKraL contra ios^einMTCfi'^e.^criovrj li» c»^^. ^ t»u;> 
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Como esta traslación- pedia nuevas órdenes j tiempo 
para execatarlas ^ no se pudo formar ia asamblea basta el 
¿4 de Septiembre de 787 » en que se hizo la primera aber- 
tura en la iglesia de santa Sofia. Vamos á seguir, el orden 
de las sesiones , y referir después las actas de este conci-^ 
Uo , que es lo mas importante de él » á áa de dar una idea 
justa de rodo á nuestros lectores. 

Primera sesión. Se comenzó por verificar ios poderes 
dé los legados del papa Adriano 9 y los de los diputados 
enviados por los obispos 9 cuyas sillas estaban baxo el do^ 
minio de los sarracenos. Después habiendo pedido los pa- 
dres que la presidencia del concilio se defiriese al patriarca . 
de Const.mtinopla » Taraiso tomó ia palabra y y dio gracias 
á Dios por la libertad concedida á la Iglesia. Exhortó á 
los obispos á que despreciasen qualquiera novedad en la 
doctrina y en las palabras; á que no atendiesen sino albiea 
de la fe ; á que desterrasen todo respeto humano» y se 
atuviesen á las tradiciones déla Iglesia « la qual >.m puede ^ 
errar , ni enseñar cosas contradictorias. Después de esto 
pidieron los comisarios del emperador , que st leyese U 
earta que Constantino escribía al concilio , que estaba en 
aoimbre soyo y; de la eroperatiriz Irene 'sti madre. £n k\{x 
declaraban á los obispos y que no los habtaro junudo si« 
DO para que se lograse la paz ; que les concedian una en«¿ 
tera 'tibertad de decir sus opiniones , y que estaban áscgu« 
rados » que tantos pastores reunidos en unas mismas in-^ 
tenciones » y guiados por el espíritu de Dios , procurarían 
el triunfo de la verdad en la sentencia que iban á proaun^ 
dar. Mandaron después, que compafedesen Basilio de An^ 
eirá, Teodoro de Mira y Teodosio de Armorion, que éraq 
del aómero de los obispos qne se habías declarado en favor 

. de los iconoclastas. Pero por haber reconocido que hablan 
errado en el asunto de las santas imágenes ; por haber nu'»- 
nifestado un sincero arrepentimiento ; por haber anatema* 
tia^do el' falso concilio de los hereges, y por haber hecho 

. una profesión de & muy católica acerca de la Trinidac^ 
de la Encarnación y^ de ia veneración ^bida á bt imige^ 
aes de Jesíi^christo » de la sanu Virgen » y de ios otrbe 
santosi fueron recibidos, y tomaron asiento como obtspotfi 
y votaron con ellos* 

-^ LaP^egonda sesión se tuvo él dia aóde Septiembre^ jt* 
en. ella sé ley4 ^"^ cai^ del papa 4(b>^^^'nipenidDr^ 
Tom» IL Mm 
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al patriarca ^ en la qual establecía el culto de las imágenes» 
fundado ai la autoridad de los padres y en la tradtciou de 
la iglesb Romana» haciéndola subir hasta el apóstol saa 
Pedro. Y habiendo preguntado los legados de Adriano í 
Taraiso si apirobaba esta doctrina , respondió el patriarca, 
que en una r otra carta del pontífice reconocía el lengua- 
ge de la tradición : que él mismo había examinado lo que 
enseñaba la escritura y los santos padres sobre este artí- 
culo v y ^S^ estaba plenamente convencido de que se de- 
be á las imágenes un culto relativo y secundario , reser^ 
vando para Dios solo el culto de latría , que á nadie to-« 
ca sino á b naturaleza divina » ni puede ser comunicado í 
las criaturas. 

La tercera sesión fué dos dias después de la segunda 
en 28 de Septiembre, y en ella leyó Gregorio de Neoce- 
sarea » que habia pre&idtdo el falso concilio de Constanti«» 
fiopla, y su profesión de fe , por la qual habiendo parecido 
suncieme» se le permitió que ocupase su lugar , y se con- 
cedió también la núsma gracia á otros seis obispos y que 
se habiaá presentado'ya en la primera sesión. Después de 
esto se leyeron las cartas sinodales de los obispos del Oriea-^ 
te» que no Jiabian podido ir al concHio por. causa de los 
árabes , áiquirá estaban sujetos. Decían en ellas en nom- 
bre .de las tres. sillas ¡apostólicas orientales , qup recibian 
los seis concilios ecuménicos: que despreciaban el que se 
nombraba ilegítimamente el séptimo , esto es » la. asamblea 
de Constantinopla en 7^4 > y que admitían las t^adicioaes 
déla Iglesia en asunto de la veneración de Jos^. santos^ sus 
reliquias y sus imágenes t y añardian que su ameitda no 
podia perjudicaren manera alguna ala autoridad del poe^ 
Cilio en vista particularmeiiít de que el Isandsimo^ipáfkk 
de Roma se hallaba en él por tnedto de sus lepados \^^ 
labras notables en boca de los del Oriente , qiie no teniaa 
ifiotivo alguno, para iison¡ear £U. iglesia de Roma. 
/ „ ,En la qíjarta sesión, qurt «Ci celebró cn^EÍmer<^de,Qc-^ 
fübre ,,se j^m^eó-todod' tiempo en leet los tejtjmpQiiMi 
4e las iCscHuiras. yule lb$:padrcsi4iji. probaban la antigüe- 
dad i» la^ legltin^iidad, y ,élíapcovtchaipí©nto de.los b<mo-» 
ps hechos á las imá^saes de JesuTchristo , de la.crijz , de 
los ángeles , de la madre de Dios y de los santos. Entre 
V>sí««ireáf:ao¿igáo$: citados en jel Mvmtt^ d© Jb$.tí»tfgos" 
4e lauras^ctoniieBueste {uití^i^lás^ «ri^isiipg^esi saa Gre^^ 
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gorio de Nisa , ?an Basilio , san Gregorio Nacianéeno, san 
Juan Chrisóstomo , san Atanasio y Teodoreto. También se 
/.cfirieron las palabras de otros muchos santos doctores mo^ 
demos , qual fueron san Nilo , san Sofronio » Juan Mos«* 
co f y últimamente las tres cartas de san Germán de Gons- 
tantinopla con la respuesta del papa Gregorio II. A Iq 
qual levantó el grito el concilio diciendo ila doctrina c£s 
los f adres nos ha ilustrado : de ella hemos sacada la vtr^ 
dad X con seguirlos hemos proscrito la mentira : instruid 
dos por ellos honremos d las santas imágenes : anatema 
d quien ñolas honre. Después leyó Euiimio , obispo ds 
•Sardes, en nombre del concilio una profe^iofi .de fe^ qo« 
$usc(ibiero0 todos Jos obispos : los legados del pa^i los 
primeros. £1 artículo perteneciente á las imágenes está 
concebido en estosaérminos : recibimos la lígura de la cruz 
preciosa y viviñcante , las reliquias de los santos y sus imá^ 
genes las honramos , según la antigua tradición de la Igle^ 
5ia de Dios f honramos tas de Jesu-christo ^.de su santa 
Madre , de los ángeles 9 que aunque incorpóreois se aparecí 
cieron sin embargo baxo una forma sensible á los justos» 
Jas de los apóstoles 9 de los profetas , de los mártires y de 
los demás santos : porque nos traen á la memoria su ideai 
y nos excitan á imitar su santidad. 

En la quinta sesión , que fué en 4 de Octubre , se con- 
tinuó el examen de los testigos de la tradición sobre el cul- 
to exterior de las santas imágenes. Los pasages que se han 
leido, y los hechos que se han citado eran para probar que 
la práctica de honrar á los cantos y á sus santas imágenes» 
establecida en la Iglesia 9 en toda la antigüedad , nunca se 
habia interrumpido hasta el tiempo de los iconoclastas: que 
logye habian hecho estos hereges ,, no habia sido mas que 
imitar á los judíos .9 á los maniqueos y ¿ los mahometjnos; 
y que el califa Yesid era el primero que a persuasión d^ 
un judío habia declarado la guerra á las pinturas sagradas y 
demás representaciones piadosas. La conclusión de esta se- 
sión fu¿9 que las santas imágenes se restableciesen » que se 
colocase una en /oíiedio de la asamblea » que se le hiciesen 
los honores acostumbrados 9 y que todos los libros de,lo<i 
iconoclastas fuesen. condenados al fuego. 

La sexta sesión fqé el dia seis de Octubre 9 y la empleo 
el concilio en leer,el4ecreto doctrinal del falso concilio de 
Co^umioopU ^í\ 7J4 i y la rcfutagipt} ^ujs se. habia he-p- 

Mm 2 
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cho de (Srdén de la asamblea, y redacido sia dada ^'noi 
comisión nombrada para este ím. Ya hemos referido mas ar- 
riba la substancia de ella , reduciéndola á los principales 
artículos que compreheñde. 

En b séptima sesión , tenida en 13 de Octubre >def^ 
pues de una profesión de fe , que contenia la condenación 
de todos los hereges desde los arríanos hasta los monote* 
Utas i se kyó el decreto del concilio tocante á las santas 
imágenes concebido en estos términos : Decidimos que las 
im^enes de Jesu-christo , de lu santa Madre y de los 
ángeles y de los santos personages , se exfongan en las 
iglesias , en las casas y en los caminos reales , grabadas 
sobre los vasos sagrados y bordadas sobre las vestimentas 
que surten para el culto divino : que sean saludadas y 
adoradas i que se les de incienso , y se les pongan luces 
como se usa respecto de la cruz de los Evangelios , y otras 
cosas sagradas , porque el honor de la imagen se refiere 
al original y y el que le hace , le dirige al objeto repre- 
sentado. Tal es la doctrina de los santos padres y de la 
Iglesia católica. En quanto á los que osaren pensar 6 
' ensenar de otra manera serán depuestos , si fueren obis^^ 
pos 6 clérigos , y excomulgados , siendo monges 6 legoSé 
Subscribieron á este decreto trescientos^ y cinco entre le- 
gados y obispos , y terminó la sesión por el anatema » que 
se pronunció contra el falso concilio de los iconoclastas 
del año 7)4. 

En la octava y ultima sesión después de la signatura 
del decreto escribió el patriarca Taraiso dos cartas en nom- 
bre del concilio , la una á los emperadores y la otra al ele* 
ro de Constantinopla » para instruirlos en todo lo que se ha- 
bia hecho y en la sentencia que el concilio habia pronun- 
ciado : y el emperador y Irene informados de como este 
gran negocio se habia concluido , no quisieron que el Con- 
cilio se separase sinpa5»ar alU, y eo^ efecto escnbieron al 
patriarca para que conduxese á todos los obispos á Cons- 
tantinopla , y lleg. ron al veinte y tres de Octubre , y se 
juntaron en el palacio de Maguíanlo , en el qual estabaa 
abiertos en medio de la sala los santos Evangelios, y Irene 
y sn hijo sentados en lugar preeminente , y los legados y 
el patriarca Taraiso 9 y los obispos á derecha é izquierda 
Sobre sus sillas por su orden correspondiente. Los prínci- 
pes convidaron á Taraiso á que hablase , y hablaron ellos 
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mkoMisiieoa mdcha eloqüencia y Qiagestad-; los obispos ks 
rr'espondieron con aclamaciones deseándoles mucha vida y 
Bn reynado glorioso. ,Despues se leyó el decreto doctji^- 
Aal 9 y los pasages de los padres en qne estaba fundado i i 
cuya lectura el oumetoso pueblo que estaba presenjte 4n^- 
hirestxS ün gr^^nde regocijo de ver triunfante la fe, y vej?- 
fadas las santas imágenes , redoblando las acUmaciotws. y 
/colmando de befidick>nes á los emperadores y á los obis- 
pos. Así acabó el segundo concilio, de Nicea y séptimo 
ecuménico. 

Después de la separación de los obispos dio cuenta Ta- 
jasio al papa Adrbno dcvtodo lo que se había hecho en el 
concilio de Nicea. Adriano confirmó el decreto del conc^ 
lio , y para que las acias de esta célebre junta fuesen cono- 
cidas en d Occidente^ enrió dopias 4 Cario M^no y á 
otros príncipes de la iglesia latina. Pero como los pueblos 
de Occidente no daban á la palabra adoración el mismo 
sentido que teniia en el uso de: los Orientales , se .temió, 
particularmente en i^rancia, que el ctocilio Yio.adelamaiíe 
mucho el culto que decretaba á Jas síaotas ilná^es , y 
los obispos de Jos estados de Carlct:Ma^no juntos -.to 
Francfort año 794 para condenar á Elipando de Toledo Jr 
á'Felix de Urgel , prohibieron el adorarlas. Esta diferen* 
cía entre los prelados de la iglesia Galicana y los de Orien- 
te consistia en una equivocación. Estos entendían por ado- 
ración una salutación exterior , un testimonio de hon^ty 
veneración : aquellos no. daban este nombre sino al culto 
de servidumbre ó de latría y el honor supremo 9 la aldorá- 
don propiamente dicha tal , que solo conviene á la, divini- 
dad. De lo qualse originó , que los unos usaban de. la palar 
bra adorar hablando del culto de lasuvageaes, y ios 
t>tro5 la 'desechaban. Mas como, ca» el fondo ie«tab¿ acbti- 
des y^y tenlatt una misma doctrina en ^óaato al punto de 
qiÉC'Se trataba ^ luego que unos y otros' se explicaron, y 
convinieibii' en el sentido 4e las exprcsioneis » se adopio el 
-mismo lenguage^ yla iglesia Galicana; y deáias' del Occí- 
dente se explicaron como la iglesia d&Oriente en.el culto y 
.Teneraotonide las santias imágenes. * ^ ... u. .y 
V í Estando el punto de'dectima ctaramdnterdecldidoipor 
«i 4^r«^o;de Nicea ^ debiera haber cesado la.dispma,;r pe>- 
^ hubo 'nracba que' hacer para ^0 losf espíritus , .i{iicíde- 
Uan estar muy:- conformes.. con ^ él^ise conrinipsén ^en un 
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mismo modo de pensar.- S| los errores saütery framneme 
espirituales cofño los de Arrio > de Nestorto y de. £uticb¿s 
habían formado sectas destinadas , y en alguna manera 
eternas, qué conseqüéncias babia*de tener una heregía 
-qtiese agarraba de o4>jetos tfepsíWes, populares, y atri-»- 
buia la reforma at ctilto exterior? Una' vez perdido por ei 

{)ueblo el respetb á las cosas santas , es muy. difícil Tolver* 
e á él t furioso y acostumbrado á despedazar , á destruir^ 
no podia salir tan pronto de sus excesos* JLa opinión que 
le obligaba á derribar las estatuas , y á blanquear las. pare* 
des de las iglesias pana deshacer lai pinturas de ellas , es- 
taba muy distante- dt la que movia átratarias con hoaor, 
para esperar que est'a'MAidanáia feliz fuese repentinamente 
el fruto de un juicio de 4a Iglesia. Y-así la- qüestion de las 
imágenes fué todavía mucho tiempo el motivo de. las tur-r 
baciones y divtsiones que hubo en la iglesia Griega : en el 
siglo siguiente veremos las escenas horrorosas que nos hi<r 
«cteron llorar la* renovación tundida en tiempo de León el 
ArmeniO','Migtiel el -Tartamudo , y Teá&'ohasta el dicho«> 
6o ttetnpodeTeoifera^y^ue goberné el imperio después 
¡de Teófilo, y did'el iúltímo golpe á Ja heregia de los 
iconoclastas* 

ARTICULa VL 

Heregías que se levantaron ^n-Óccidemie durante el 

■: ' ^ ( J- siglo octavo. - 

JL/os errores de este siglo ^n Occidente fueron aque- 
llos que la t^norancia y la supersticic» pueden vomitar, 
como son ^os; impostores deiuoa btpocreáa grosera > los de- 
lirios de unai^imagirtatíoQ , que ni aun^abe pMietila.verisir 
iniüttid eti'lo que produce ^ ni engaña á. los. demás ,. sino 
despties (te' -quedar ^ngatíada .ella m!$;aMu Tales: fuee^n los 
errores de Adalberto, de Clemente. y de Sansón» Pues aun- 
que los de Elipando de Toledo y loy de EeHx :xle Urgdi 
tuvieron masarte, y^enlace, ligando mas >sus ideas jy .derl-- 
vando sus aserciones de.algu^bs 'principios ^isiivémb^^», 
se^descubré también isiempife)Qii ell4s unarfiílt» dé combina- 
don^ ,.tifra que sépKueboíi'qüiitlépos estabaúabalos.idgér 
DÍosifas exercitackní de coiiiocecias verdaderas rc^s del 
Tactocmo. £x&miiimM>L cao algmi cündado ettoQ^er rcuret , 
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qué ell«¿ n'osxiatán.á'conpcef mejorl el Gilaujo^de estos 
tíempos. de jjuaicblas y de baAarici i.;- ,rn -^o^í t -.o 

AdalbeftOj á quien algunos nombran. Ádelbertoy otros 
AldebertO) eca de nación gáula^y naokSdi pfindjáotlersiglo 
octavo de padres 'pobres y séndiiós» comoéimismo^icé eia 
su vida, que es una de las producciones ridícub&dc su ploma, 
y de que hay algunos fragmentos, tos tiempos jdeia igrio-.- 
rancia son. favorables á los bipocírites y i-loi inqpóstopcs 
por la disposíícióa que hay: casi generalmeniétcnfcreerlcs^ 
y por el fruto que sacan de sus ióvenclone^. Píucba de es- 
to son las vfeatajas espantosas , de AdaJteto , y el créd¡u> 
casi increíble que se gaiKS en poco tJerp^o sobre el corazón 
del pueblo. Fingió que babia sido santificado y coronado 
por Dios desde el vientre de su madre jctíomo otro san Juan 
feautista ; y se vanagloriaba d<íji|iií© un. ángel jen figura hu-r* 
mana le había traído^ desde las úWmasvpaiítJeí del mundo 
reliquias dcr una santidad .ma7avilk>$»í^ pofe medio de las 
quales podi^ji obrar los mayores prodigios >, y í5>btener de 
píos todo lo que le pedia , por lo qual nalló adogida facii 
en todos los lugares en donde se pre§éfltd El pueblo natu- 
falm$nte crédulo , y siempre anaigo de ío maravilioso » las 
inugeres^mas fícilesde seduí^irqüa^do.se les* tíioi^jea el 
amor p.rof>io y la^ curiosidad , y Ijaá gentes del.oinpoiá 
quie^ 5Uicandíd€z y simplicidad no^ec^íven bastante con- 
tra los picaros disfrazados en la apariencia de hombres de 
bien , formabítn un acompañamiento numeroso ala redon- 
da ^de él , y admirados llevaban á todas partes su nonjbre. 
P'gra^ autorizar el papel que haqia con; tanta aprobación^ 
pretendía r^als^ar su persona cop un título ^que anadió al 
yc^píitd qne -(pausaba á la rtgiultittid. Bmpeñó áij^lgurvos obi&4 
pos Jgeorant^s en <fue le pusiesen la «nciod de obispo. Re* 
Vestido. de. este carácter aaquirido contra toda raao^ , Ue- 
vp adelante] su orgullo hasta preferírsela todos los perspna- 
ges mas santos que había ten¡d<?íJ^4rieljgion. Distribuia co-r 
mb reliquias' pjr!Bci^(>sas' y á^ la^pi^yor virtud jo^'p^d^pi de 
^s uñas y <;^l¿yos ájoj que.le §^guia^, y íift,qHei'i^qwe($fe 
consagrasen oratí6ori^s.iíí altar^;asino i^l. EJ p^téblotíiba^ñ^ilos 
naba £s templos por junt;irse al deírredor^Q)}as cruces quít, 
él plantaba en los caí»pQ$. cercamos á los caminos i;eales y, 
á las fuentes , y dexaba á su$ .pas^r^s ordin^s^^ ,ppr jiije-r 
guirte éibaJídadi>5.iQi¥lndo;i9S p^»4<afiFfi%¡.bíJiá sps^^s^iál 
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d^odolés que él ^odo lo saina , y ^ue penetraba bástalo» 
pensamientos mas ocultos* 9a écror^ elkíarácter coa qo© 
ac dtstmj^ttiar'sur Unposfnra*) consistía en csi^ •extrañamiento 
que inspiraba de los pastores >éstaUecidofi por Dios , y eá 
d de la^xonfiísíoiit anricotar. Adalberto rba osc^ntando s» 
fanatismo por aquella parce del imperio francés, que se Ha-: 
suba entonces la Francia Oriental > qoe era el teatro de 
tos trab^ijos aposeóUoo^ de sp Bonifad^ i el qual , hombre 
grande en: calidad de obispó y de* legado 4¿ b' santa siUa; 
creyó qoe estaba obligado á detener los progresos de un 
unpoyorqtre turbaba el 6rden, y arrastraban los simples i 
pna vida aescarriada. A cuyo fin no habiéndole serado de 
nada los avisos caritativos que dio á este espíritu de sober- 
bia , le delató i los prelados qu9 se juntaron en Soisons 
año 744 ^ los quaies en nániero de veinte y tres^ obispos con- 
denaron i Adalberto , y le prohibieron las j funciones dé 
obispo q^ue habia usurpado. Pero no habiendo sfervído es-^ 
te medio mas que para irjritar su orgullo, y hacerle mas osa- 
do en su fanatismo , llevó san Bonifacio la causa de esta 
rebeldía á la santa silla que ocupaba entonces- el papa Za-^ 
carias , quien tuvo con este motivo un concillo en Roma 
en 748 , en el qoal se le volvió á condenar de nuevo í 
Adalberto, como á embaidor y sacrilego^ H^bléfido itit(W- 
puesto su autoridad Pepino y Garlo Magno v que* reyóar 
ban en Francia por aquel tiempo, fué arrestado ^l fakof 
•bispo y conducido á un parage seguro d^nde acabó su9 
dias , pero sin reconocer ni detestar sus extravípsi Los es-^ ^ 
aritos que le tondeñaron, y de que existen 6!ttrá^?í6s en^ l«í 
^ocasos que se hiüiéroA coUtrá él , son sü propa vida es^ 
crita por él mismo 'ó^^dlct^á' á alguno de $m discípulos? 
una carta que fingía escrita por Jesu-christaycaida desd^ 
d cielo, y una oradon que había compuesto para eluso' 
de sus sectarios ) todo esto sellado con el cuño de la extra- 
ragancia , y digno d¿ la pluma que "lo príjdn^^» 
' "^ elemente , oHuódó de Escdtíai había elegido la Ffan- 
dia^ra ejercitar allí su talento, y era otro impostor de^ 
este siglbf * pero , ó poírqtíe su ¡«genio era Éiénos apto qüe^ 
d de Adalberto para mcerse lugar con el pueblo , ó por-' 
<|ue habiéndole suc^^klo^ no pudo hacer dtrt>- papel que 
d de' subalterno ;' ío^ deíto es que su reputáoion fué muy- 
i^fóHoír á^ fci del' ctiA^klor que le hiKa-^rvidé'de itió-; 
ádk^SHí'ttñhzt'gé yGieaítw^ 4ís^ podtacdmír^ile^ líabef y ni 
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es cierto , como dicen , que había sido director de estu-^ 
dios en la célebre escuela de palacio , y que Garlo Mag- 
no le habia agregado á los literatos 4^^ empleó en el res- 
tablecimiento de las ciencias «n su vasto imperio. Sea lo 
que fuere , por una falsa ostentación de habilidad afectó 
Clemente que despreciaba todo lo que la* antigüedad 
eclesiástica' habia consagrado , los cánones de lo^ concilios, 
los escritos de los padres sobre los dogmas de la religión^ 
sus tratados de moral ., y las explicaciones de diversas 
partes de la Escritura. Si este f;;dso sabio se hubiera limi- 
tado á tratar de supuestas tantos monumentos respetables 
que la Iglesia conserva como manantiales de su doctrina» 
su temeridad debería reprimirse ; pero se hubiera podido 
poner en el lugar de aquellas paradoxás que causan de- 
masiada inquietud para llegar á ser contagiosas. Parece 
que Clemente anadia aserciones verdaderamente dañosas á 
esta idea extravagante , y que imitando á otros hereges, 
no desechaba los antiguos aionumentos , sino á ño de pri- 
var á sus contrarios de una autoridad opresiva de sus er- 
rores. No se sabe si Clemente se correspondía con Adal- 
berto ^ y se comunicaban su« errores ; solamente nos cons- 
ta que fueron condenados juntos en los -dos concilios de 
Soisonsy de Roma y que hemos citado poco ha. Pero no 
cis fuera del caso hacer aquí una reflexión , y es que la 
opinión de Clemente , en quanto á la suposición de los 
escritos de los padres ó su falta de autoridad , debia des- 
pertar la at-encion de los hombres respecto de estos escri- 
tos con que se ha enriquecido la Iglesia , é inclinar los in- 
genios al estudio de la crítica para ponerse en estado de 
defensa* Y no sabemos ;que semejante opinión, que de su- 

Íro arrebata tanto\ hubiese tenido otra conseqüencia que 
a de producir la condenación de su autor , porque en ios 
tiempos de la ignorancia nada mueve , nada hace grande 
impresión ^ ni entonces producen tampoco los errores el 
fruto de excitar á los hombres á la indagación de la ver-» 
dad ^ como en los tiempos ilustrados. 

Sansón , presbítero irlandés, era uno de los perversos 
ministros que impedían los trabajos apostólicos de san Bo- 
nifacio y de otros misioneros de Alemania. Envidioso es- 
te presbítero del aprovechamiento del santo obispo de Ma- 
guncia juntaba el falso zelo a su error , y enseñaba que pa* 
ra ser cbristiano no era menester recibir el bautismo > y . 
Tm0 11. Nn 
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que era ^oficíente estar iniciado en la religión por la im- 

Íosicion de las manos de algún obispo. San Bonifacio com- 
atió este error en ufl tratado de la unidad de la fe cató- 
lica , que habia compuesto en su nombre y en el de otros 
obispos de Francia, y de que hoy carecemos. El papa Za^ 
carias , á quien Bonifacio habia remitido este escrito, apro- 
bó su doctrina , y en la respuesta refutó las opiniones er- 
róneas de Sansón. Y para cortar la temeridad de estos o}>e-> 
rarios del infierno, que iban sembrando la zizaña en et 
campo que Bonifacio y sus compañeros rompian con tan« 
to traba)o , le mandó juntar contra ellos un concilio pro- 
vincial , privarlos en él del sacerdocio , y desterrarlos á 
diferentes monasterios , para que en ellos acabasen su vi- 
da llorando y haciendo penitencia. Esto es todo lo que se 
sabe de Sansón y de sus errores. 

No causa la mayor admiración el que los griegos , de- 
dicados al examen de los misterios con aquel gusto de 
metafísica y finura de raciocinio con que se distinguían, 
hayan motivado las heregías sutiles del arrianismo y del 
Bestorianismo en los siglos en que aun duraba al ingenio 
humano una parte de sus luces y energía ; pero el que es- 
tos mismos errores se hayan renovado en la España , y se 
haya empeñado la Francia en ellos en medio de las ti- 
nieblas que cubrían el Occidente en el siglo octavo^ esto 
€$ una cosa que no se debía esperar ; y cosa confirmada 
con todos los monumentos que tenemps. de aquellos tiem- 
pos que traen algunas circunstancias dignas d!e ser nota- 
das^) bien que causarán «menos admiración el ver de nue- 
vo estas antiguas sutilezas quando se reconozcan los prin- 
cipios que las reproduxeron. 

La España ya era en la mayor parte christiana quan- 
do fué conquistada por los godos , los quales convertidos 
ti Evangelio por misioneros imbuidos en las opínioiies de 
Arrio, habían abrazado la heregía y adjurado el politeis- 
mo. Recaredo, el príncipe mas grande y mas ¡lustrado 
que tenian , los sacó de su error con ayudar al zelo de los 
pastores que trabajaban largo tiempo habia en instruirlos 
en los verdaderos principios de la fe acerca del misterio 
de la Trinidad y de los efectos de la Encarnación ; pero 
«s de presumir que habría quedado en los corazones al- 
gún fermento de las anteriores preociipaciones. Por otra 
jparte lo& moros sarracenos , sectarios de Mahoma , ^ue $,e 
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hsíhUñ apoderado (je U España en este siglo j tenian tal 
horror á la idolatría , y tal inclinación al dogma de la uni- 
dad de Dios , que quanto excitaba las ideas del numero y 
pluralidad , hablando del Ser supremo 9 les parecía qut 
otro tanto producía el politeísmo. Era imposible que los 
christiaiios mezclados con los mahometanos en las ciuda- 
des conquistadas por estos ííltimos no tuviesen freqüen- 
tes disputas con ellos sobre puntos fundamentales y dis- 
tintivos de lis dos religiones. Los mahometanos echarían 
«n cara á los christianos el que admitían muchos dioses, 
una vez que , fuera del que nombraban padre, y venera- 
ban como primer principio , criador , motor y conserva- 
dor del universo , adoraban con ¿I á un hijo , que había 
salido de su substancia , y se había revestido de la natu- 
raleza humana > al qual llamaban Jesu-christo. Los chris- 
cíanos destruirían esta acusación respondiendo , que ellos 
no daban á Jesu-chrísto el honor supremo , sino porque 
e^ un mismo Dios con su padre , y tiene la misma natu«- . 
raleza , la misma substancia , y las mismas perfecciones: 
que el Verbo eterno en hacerse hombre no había experi- 
mentado degradación alguna ni mutación «n su ser: que 
la naturaleza divina y la humana f stan unidas en su per- 
sona de modo, que no dexó por eso de ser una misma co- 
sa con su padre 1 que en la Iglesia christiana se adora sa 
humanidad solo por esta unión sobrenatural ^ que la hace 
inseparable de la divinidad , y que en esto no hay nada 
que cause la menor sospecha de idolatría , supuesto que 
ésta consiste en pasar á los objetos criados el culto y ho- 
nor que se debe al criador solamente. Esto sería lo que 
los christianos instruidos en los verdaderos principios de la 
fe católica respotiderían á los musulmanes ; pero estas res- 
puestas tomadas del lenguage recibida en la Iglesia dexa- 
tan subsistir el misterio con toda la impenetrabilidad á que 
no alcanza el entendimiento del hombre. Hubo sin embar- 
go entre estos algunos que se vieron mas freqüen temen te 
expuestos á estas disputas , y otros que creyeron que de- 
bían tomar un medio mas breve de allanar la dificultad, 
discurriendo un sistema teológico acomodado á conciliar 
■Jos efectos del misterio de la Encarnación con las ideas de 
simplicidad y de unidad , que la razón no se para jamas 
en las nociones quf. nos da de la naturaleza de Dios. 
De este número fueron Elipando , arzobispo de Tole- 
. Nnz 
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do, y Felbc , oHspo deUrgel , prelados que pasaban por 
dos nombres sabios entre los demás , y causaron ea Oc« 
cidente los daños que Arrio y Nestorio hablan causado 
en Oriente. Intentaron > pues , conciliar 4a fe con la ra- 
xon f y sujetar los misterios mas incomprehensibles aPal- 
canee de todos los entendimientos , para: lo qual era me- 
nester separar de ellos todo lo que está fuera del ¿rden de 
las luces naturales , y traerlos á las ideas comunes. Pero 
Bo cabe en estas luces ni en estas ideas el concebir tres 
personas iguales coeternas y codivinas participantes de una 
misma naturaleza de tal mxxlo distintas , que no se pueda 
decir que la una sea la otra , y de tal modo unidas » que 
tampoco se pueda decir que son tres Dioses. Ni mas ni 
mtfnos es superior á la luz é ideas naturales el concebir una 
persona divina , que esté formada de dos naturalezas taa 
opuestas como la naturaleza de Dios y la del hombre , ea 
cuya persona estas naturalezas unidas sin confusión con* 
lerv^n todos sus atributos distintivos ; y que por el mis- 
mo efecto de esta unión ennoblezca y eleve á la humani^ 
dad sin destruirla , y abata y humille a la divinidad sin en- 
vilecerla ni hacerla decaer. Ni menos cabe en estas luces 
ni en estas ideas el concebir un hijo de Dios que al q^ismo 
tiempo sea hijo del hombre 9 de suerte , que se pueda de- 
cic de su madre carnal que es madre de Dios » y de su pa- 
dre divino que el hombre es un verdadero hijo. Asi que 
ao pudiendo la razón alcanzar estas verdades inaccesibles 

Cira ella 9 y siendo el fin que se proponía én profundizar- 
s el de obligarlas i que volviesen á entrar en su esfera^ 
no se podia conseguir el fin sin formar un sistema en que 
entrasen principios y elementos sacados de la;s nociones 
que nos da la misma razoo. • 

Imaginó , pues 9 Félix de Urgel » que en todo (ué el 
maestro y la guia de Elipando » que siendo esencialmente 
tina la Trinidad 9 era por consiguiente incomunicable ; que 
Jesu-christo ni era Dios por naturaleza ni lo podia ser: 
que tampoco era hijo de Dios poi' una generación propia- 
mente tal 9 sino por adopción y elección : que la gracia, 
por la qual le habia elevado Dios á la dignidad de hijo su- 
yo 9 era el único título que tuvo para tener este nombre; 
y que así la qualidad de hijo» de Dios que se le ha dado 9 no 
tiene mas fundamento que esta gracia de adopción. Por 
este sistema que hacia simples las cosas , inteligibles y fá- 
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Ciles de compreliender , quería Félix disipar las imbes que 
ofendian al mahometano y al judío y al filósofo 9 é iadem-- 
ckai et cturistianismo de la acusación de la idolatría. Pero 
por mas claro y raciocinado que parecía este sistema , no 
dexaba de tener sus dHTcuItades , y la mayor era » que por 
él se desvanecía el misterio. Los profetas» los apóstoles , los 
santos padres » los doctores y el leoguage ordinario de la 
fe 9 todo estaba conforme en despreciar una doctrina. » cu- 
yo total mérito consistía en reducir al ór^en natural las 
irerdades que la revelación y la enseñanza de la Iglesia nos 
proponen para creer , y no para comprehender : una doc- 
trina^ que no se podia llamar un don del cielo , un objeto 
de fe > un misterio oculto ^ sublime , impenetrable » m^s 
alto que los cielos , y mas profundo qu^ los abismos: una 
doctrina en fin que mudaba el christianismo en sistema filo- 
sófico. ¿Había venido Félix á reformar en el siglo octavo 
las ideas .que tuvo la religión desde su principio y i mudar 
el lenguage de la anugüedad » a de^^mentir á todos los pa- 
dres , á todos los testigos de la tradición » y i enseñar á la 
Iglesia lo que no habia salÑda hasta él ? £n dónde hizo este 

' ' obispo el descubrimiento de esta doctrina tan nueva? £n 
qoé manantiales incógnitos la bebió ? Cómo dio repentina^ 
snente en sus ojo^ una luz que se escapó á los de los anti- 
guos doctores > y le dio el conocimiento de lo que Jesu- 
christo > los apóstoles » los concilios 9 y toda la Iglesia en- 
señaron siempre coma incomprehensible ¿ la razón del 
hombre ? 

Para responder á estas dificultades de mucho peso ha- 
bia juntado Félix de Urgel todos los textos de la ¿scrítu* 
ra que le parecían favorables ¿ su opinión : aquel en que 
el mismo Jesu-christo dice que su padre es mayor que él: 
aquel en que el mismo Salvador explica de qué manera y 
en qué sentido llama Dioses la Escritura á los que se dirige 
la palabra Dios por causa de la gracia que han recibido: 
aquellos en que ío^ apóstoles atribuyen los mibgros de su 
maestro y su Resurrección, no á su propio poder, sina & 

. la virtud de Dios que estaba en él : aquel en que san Pa- 
blo dice que en la muerte de Jesu-christo estaba Dios ea 
él reconciliando al mundo , y otros muchos que interpre- 
taba conforme á su doctrina. También se fundaba en el 

• testimonio de algunos padres , que le parecia que no ha- 
blan babbdo como él $ tino de una filiación adoptiva y 
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nuncupatlra. Sstas eran sus armas , y con todoejte aparií* 
to de raciocinios , de pasages y comentarios se presenta en 
el combate , sin temer que podría ser convencido d« 
«rror. 

Se levantaron España y Francia igualmente quando 
oyeron hablar de e^ta doctrina impía. Se sublevaron con- 
tra Félix y contra Elipando sü discípulo todos los hombres 
mas sabios que había en Occidente , y todos los mas ver- 
sados en el estudio de la Escritura y de la tradición. Es 
necesario advertir que EJipando no fué elevado á la silla de 
Toledo hasta cerca del año 780 , y así el error'de que va- 
mos hablando no se difundió hasta los últimos años d#l si- 
glo octavo, en el tiempo en que por la solicitud de Cario 
Magno comenzaba la luz de las ciencias á dar un nuevo 
esplendor en Europa. Eutre los que tomaron la pluma 
para cortar el nuevo ramo del arrianismo y nestorianismo, 
que parecía que volvía á renacer , se cuenta Beato -a) pres- 
bítero , que hacia vida monástica en las montañas de As- 
turias: Paulino, arzobispo de Aquileya: Richebodo, obis- 
po de Tréveris ; Teodülfo , obispo de Orleans : Agobardoj 
arzobispo de León : y el célebre Alcuino , abad de san 
Martin de Tours. Este áltimo , que fué el primero de los 
teólogos y literatos de Europa ea este siglo y en el siguien- 
te , escribió con tanta fuerza como erudición contra los 
dos obispos españoles ; pero queriendo satisfacer desde 
luego las atenciones y respetos debidos á su dignidad y á 
sus personas , les escribió varias cartas , manifestando todas 
las razones que creía mas á propósito para hacerles ver el 
*crror y el peligro d^ la ^piqion que habían abrazado. Po- 
4:0 satisfecho Alcuino de las respuestas que le dieron los dos 

(a^ Beato , moDge cenobita y abad del monasterio dé san Martin 
<al presente santo Toribio de Liebana ) y su compañero Etherlo , obis- 
.po de Osma , muy doctos y versados en kis sagradas letras , escribieron 
una obra célebre contri* los errores de Elipando., arzobispo de Toledo, y 
de Félix, obispo de ürgel, que existe de letra gótica en la iglesia de 
Toledo , y fueron compañeros de Beato y Etherio , y contcibuyeroií á ex- 
tirpar. la heregía de los adoptivos., promulgada y esforzada por los dos 
obispos españoles Félix y Elipando, el abad Fidel y otro Félix , todos 
asturianos y del expresado monasterio de san Martin; y este Félix, de 
quien asimismo se queja Elipando como contrario suyo , fué, según bue- 
nas conjeturas, el abad primero del monasterio de Obona , á una legua 
de la celebre villa de Tineo en Asturias, puesto por su fuodador él 
príncipe Adalgastro , hijo del rey Don Silo año. de 881. Florez España 
$ag. tom. 34. Yepes chron. de san Ben. y Carballo antigüedades de Astu- 
rias pag. 151. 
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prelados , en qne le trataban con aquel tono altivo y duro, 
muy común en los que se ven apretados de argumentos á 
que no pueden responder, tomó el partido de combatirlos 
abiertamente , en lo qual cotrespondia á las intenciones de 
Cario Magno , que le habia remitido el examen de este ne- 
gocio. No podia caer en mejores manos la causa de la ver- 
dad. ]E1 sabio abad compuso en su defensa dos tratados > ea 
que impugnaba sucesivamente á Elipando y á Félix y ha- 
ciendo análisis de los principios , sobre los quales estable- 
cian su sistema estos nuevos contrarios de la divinidad de 
JesU'cbxisto , y examinando las autoridades de la Escri- 
tura y de los padres que alegaban. Por lo que toca á los 
pasages sacados de la Escritura , Alcuino respondía destru- 
yendo ías falsas interpretaciones de k)s dos obispos , y re- 
firiendo la verdadera , según los padres , y la enseñanza de 
la Iglesia ; y en quanto á los testimonios de los santos 
doctores , casi todos alterados , truncados y apartados de 
su objeto con aplicaciones forzadas , los restablecía en su 
integridad , fixaoa su verdadero sentido , y los explicaba 
comparándolos con otros lugares de los mismos escritores, 
en que hablan enunciado claramente la doctrina de la Igle-* 
sia sobre los puntos disputados. Después de haber desvane- 
cido Alcuino las autoridades en que fundaban toda su fuer- 
za Félix y Elipando , los persiguió con las armas del ra- 
ciocinio , y demostró Ja analogía de sus opiniones con los 
errores que Arrio y Nestorio habían introducido en el 
mundo christiano. 

Rara vez sucede que las refutaciones del error , aun 
las mas completas y claras , traigan al camino de la verdad 
á los que por sistema se han alejado de él ^ sobre todo si 
pcupan puestos eminentes , y tienen alguna reputación de 
labios. De esto nos ofrecen un exemplo Elipando y Félix. 
Los escritos de Alcuino y de los otros teólogos , que los 
hablan combatido tan ventajosamente , solo sirvieron de 
hacerlos mas obstinados en sus dictámenes. Fué preciso^ 
. pues , invocar contra ellos la autoridad de la Iglesia , y ci-r 
tarlos ante su tribunal, creyéndose que no se debía perder 
tiempo , porque la nueva heregía empezaba á hacer parti- 
darios en España , en Francia y en Alemania. El primer 
concilio que se juntó para detener sus progresos fué el de 
Ratisbona en el año de 792 ^ en el qual habiendo compa- 
recido Feliz I no pudo su error eximirse de la censura 
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2ue merecía ^ conñrmando el papa Adriano I. el }aicio dú 
nodo en otro tenido en Roma el mismo año. Enviado 
Félix por Cario Magno á U santa sede» que habi a tomado co< 
fiocimiento de so negocio 9 dio muestras de ceder á las la^ 
ees y autoridad de los obispos , que unidos á su cabeza le 
hablan condenado. Pero habiendo vuelto á dogmatizar coa 
menos moderación que antes ^ se vio nuevamente delatado 
ea el concilio de Francfort de 794, compuesto de cerca de 
trescientos obispos y al qual asistieron ios legados del papa^ 
siendo condenadas las obras y la heregía de Félix y de sxk 
colega. A pesar de estos golpes reiterados no se rindió Fé- 
lix, y hubo todavía otros concilios contra él : uno de cin* 
cuenta y siete obispos en Roma » baxo el papa León IIL 
año de 799 .'otro en Urgel , y otro en Aquisgran , en don-^ 
de compareció FeUx, y abjuró sus errores. No obstante es- 
ta abjuración fué depuesio allí del obispado por sus fre-* 
qüentes recaídas , y desterrado á León de Francia , en cu-* 
ya ciudad murió el año 8x8 poco convencido de la verdad^ 
b que secretamente no dexó de combatir hasta el último 
moment9. Tenemos b profesión de fe que presentó en et 
concilio de Aquisgran ; pero de los otros escritos que ha- 
¿ia hecho en defensa de sus errores ó de su persona ^ solo 
nos quedan algunos fragmentos en ias obras de los que los 
han refutado. Su estilo era animado » vivo y rápido » mas 
poco correcto. £1 de Elipando con mas gravedad tenia to- 
éavia menos ^x&ctitud. Éste prelado hizo un papel menos 
considerable que Félix en todo este asunto 9 mese por ser 
mas moderado ó mas dócil 9 ó por haber abandonado sin- 
ceramente sos opiniones ^ quando las yió reprobadas por 
tantos concilios. 

No pondremos en el número délos errores de este sigld 
la opinión de los antípodas , sostenida por Virgilio , obispa 
de Saltzbourg y apóstol de Carintía ,. no obstante de que 
le ha atraído la censura de los concilios y la de Roma. Er^ 
oiuy escasa la ilustración de aquellos tiempos para no es- 
candalizarse de 4Uia opinión filosófica que ponía á otros 
hombres en la parte del -globo opuesta á la que habitamos-. 
Si Galileo no ha podido «vitar igual suerte, por haber ense- 
ñado en el siglo decimoséptimo que el sol está inmóvü en 
medio del mundo planetario , y que la tierra -se fnueve al 
rededor de este astro : si á pesar de la protección de los 
ÍAcdicis y de los progresos que ya había hecho la astro- 
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oomía j ha sido tratado dé herege, y íotxzáó á abjarar sa 
sistema y como doctrina peligrosa para la fe : qué hay que 
admirar que la existencia de los antípodas fuese reputada 
como una he regía formal en los bárbaros tkmpos en que 
Virgilio se atrevió á sostenerla? 

ARTICULO VIL 

Escritores eclesiásticos. 

^an Juan 9 de sobrenombre Damasceno » porque na« 
ció en JDamasco , ciudad de Siria > fué la mas resplande* 
cieote , ó por decirlo así , la única lumbrera del Oriente 
en este siglo. Aunque no se sabe precisamente el tiempo 
de su nacimiento , por lo' regular se pone hacia el año 576. 
Su padre » que era de una clase distinguida > ocupaba no 
«obstante de ser christiano un puesto de confianza cerca del 
califa de los musulmanes. Hacíale recomendable su pie- 
fiad 9 siendo una prueba de su caridad 7 de su des !»i teres 
el eniplear sus riquezas en rescatar los cautivos* Entre los 
infelices , cuyas cadenas rompía este hombre generoso^ 
se halló un monge italiano llamado Cosme » muy versado 
en las letras sagradas y profanas ; y no creyó poder dar á 
su hijo un preceptor mas hábih Cosme, que á sus conoció 
mientos juntaba un gran amor^de b verdad 9 miró como 
principal obligación suya el inspirar á su discípulo elgus-^ 
•to de ella al mismo tiempo que le aUanaba el camino de 
las ciencias. De tas cosas útiles y curiosas en que le ocu-^ 
pába 9 se aplicó especialmente a darle á conocer las opi- 
niones y el método de los antiguos filósofos » de que na* 
bia hecno mucho estudio. Un género de .ocupacicm tan 
pro{Mo para extender el entendimiento » y darle vigor 9 era 
conforme al ingenio fuerte y profundo de Juan Dafi>as«; 
ceno.; y así hizo de ella sus delicias 9 y eo poco tiempo w 
habilito en todas las partes de la fi osofia 9 que su maes^ 
tro estaba en estado de enseñarle. Después de la muerte» 
de su padre heredó su plasa en elc<»Mejo del .soberano 4e^ 
los musulmanes 9 y desde entonces se itecltró^abieriamear 
te comriilla nbe^a bere^a de Ibs jcdnocbístbs y.e^ribien-^ 
do para combatirla. Pretende el imsor delsu vida «^qi^eif^ 
tita<lo.Leon Isauro de qt^ osase impugnar la secta de que 
<1 ^ra cabeza^ fo^pleóios^iixediQS.ms^ bájeos par^perdec-; 
XomoIL " Oo ' 
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le con el príncipe mahometano que le protegía. Pero atin- 
que el espíritu de partido e$ cap z de todo , no podemos 
creer que un emperador se haya envilecido ha^ta hacer el 
papel de tm vil falsario. Sea lo que fuese 9 Juan Damas- 
ceno dcxó la corte del califa > y se retiró al monasterio de 
san Sabas en Palestina , en donde desprendido sú espíritu 
de los cuidados! temporales y de los negocios del mundo,, 
se entregó todo á la práctica de las virtudes mas sublimes, 
y al estudio de la religión , mas satisfactorio y mas dig- 
no de un entendimiento sabio , que el de la filosofiar hu- 
mana. Después de haber hecho los mas rápidos progresos 
en estas dos carreras 9 emprendió reunir en un mismo cuer^ 
po , y poner baxo un orden metódico las verdades espe- 
culativas de la religirn que habia profundizado , y las 
máximas de la morat , cuyas relaciones todas nadie cono- 
cía mejor que él. Este proyecto , que no podía nacer si- 
Do en un entendimiento exercitado en generalizar sus ideas, 
y en subir i los primeros principios , prodoxo dos géne- 
ros d * vibras abiolutamente -nuevas por lo que toca al pkn, 
tegunf el qual ñiercn executadas. La un» es et tratado de 
la fe ortodoxa , dividido en quatro libros , que viefhe á ser 
on cuerpo de doctrina sobre todos los puotoí que for-^ 
man la tée^^E^^ christiana ; en el qual se examinan las di^ 
fereiítes verdades que abraza conforme *al métcdo de los 
filósofos , adoptado después pojr los escolásticos , de que 
dio el primar modeló ían Jiian Damasceno en esta obra. 
I;a otra hechai.por el mismo pían son dos tratados sobré 
hs virtudes y^ los vicios , y sobre los pecados capitakSf 
cómo animismo el intitulado : ios fatalelos. En ellos tra- 
ta los objetos de la moral con el mismo orden que se ha- 
bía prescrito , escribiendo, sobre el dogma. Su guia es la 
dialéctica s y las reglar^en raciocinio establecidas por Aris- 
tá»ele« son tais qlue<^íe'idiílrig^ fiempre eii 'la. análisis de las 
^esfíon^scmie* contra vi¿Tt¿! Por -cóya'rfi^oñ se pone sü 
nortibrei^l frent^ej íte' los teólogos t^et¿dic&s$ aímque en 
©riertt« itó tuvo imitadores , y hasta mucho tkmpo des- 
^S'fit>T«d vd(fi^este^>fiiodoi^eitratar la retigron admitido casi 
gtftíeíahwidce^ett bis «scoelas*ídfcí<>G¿id^nte- 
«r.:.ifAdeftiaydt^iíIaíf>obi>ásí?dfc qbeciapattflnos'dehábíar, íalí' 
ml¿^tttJiabltó'4dealarfiqotí«e Ihaifen eti las ^^dterónes ^^et^ 
Has \lí5'«8f o saaioídíiccOíT i íoa'^tw discfür$o$*s¿bt*e tas kaá-^' 
t4^ ití^g^ofli ^cii^4iiitoria idoiksw Ij^ y-alguooi ^ 
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crito's dogmáticos acerca de las qüestiones que ?e agitaban 
en su tiempo. £1 estilo es claro » y mas singular por sii 

Srecision que por su elegancia. Sus ¡deas son luminosas] 
ien explicadas , y puestas én un orden desconocido ántcí 
de él: sus raciocinios nerviosos , concisos y concluyenteí 
por una conseqüencia del método que constantemente ob* 
serva« Mas se estiman sus obras teológicas qne la^ de elcH 
qüencia , porque era mejor lógico que orador. Escribiiá 
con tanta mas fuerza y libertad en defensa de las skiíia'4 
imágenes , quanto no estaba sujeto á lá dominación de los 
emperadores iconoclastas , y no tenia que temer nada dé 
su cólera (d\. No se sabe á punto ñxo el tiempo de sú 
muerte ; pero como es cierto que sobrevivió al falso con- 
cilio de los iconoclastas de 754, puesto que en sus obraf 
censura su conducta , y como por otra parte se ve su elo- 
gio en las actas del séptimo concilio general , parece qué 
ce debe poner su fin entre los años 754 y 787. Créese 
4jue sin embargo de sus austeridades y trabajos , vivid 
hasta la edad dé ochenta y quatro años. 

£1 venerable Beda fué uno de los hombres mas sabios» 
y de los escritores mas fecundos que ha producido esté 
«iglo. Nació en Inglaterra en las cercanías del célebre mo-i 
fiasterio de Viremouth el año de 672 : y á la- edad dé 
siete años fué ofrecido por sus padres ( según el' ts5 dé ' 
aquel tiempo ) á san Benito Biscopio » abad de este mo-^ 
iiasterio , y fundador del de Jarou , medianamente dis-* 
tante de él. £n este último stsilo fué donde Beda f con- 
cluida su educación , y después de entrar en las sagra-^ 
das órdenes , pasó toda su vida , y compuso todaí su| 
obras. £1 título de venerable que le ha consagrada la ^pos- 
teridad se daba á los personages de una virtud emiBen-r 
te, y de un mérito distinguido: yes un testimonio de 
la alu consideración y del general aprecio , de que go- 
zaba Beda en su patria y en toda la iglesia de OccidentCé 
Aunque no cesó de estudiar toda su vkla ; esta afición al 
estudio no le desvió de la observancia inotiástica , ni auti 
del trabajo de roanos. Para todo era él primero , y po^ 
su exactitud en las menores cosas era el exen>plo de sus 

(#) No obstante , refieren algunos autores que por drden del etnpe^ 
Tador Leen Isauro , habiéndole imputado ciertos delitos secretos • se le 
cortd una mano , y que en el mismo dia obré Dios el gran prodigio de 
fettltttirselt» • • . * < ^ ** - - ... - ^ 

Ooa 
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bcrmattos Cfl todas. Se debe creer aue si no lia estado re- 
vestido de ninguna dignidad en la Iglesia , fué porque sa 
humildad y su amor al retiro le hacían evitarlas ; pues en 
$u siglo no era necesario ser ni tan virtuoso ni tan sabio 
como él para ser elevado á las prelacias ; sobretodo en 
Ingla-erra , cn donde casi todos los obispos se sacaban 
del orden monástico. Contento Bcda con su tstado , y 
ciá--ndo su designio á servir á la Iglesia con sus escritos, 
habia aprendido lo que era posible saber en todos gé- 
Bcros en el tiempo en que vivía : comprehenJiendo en 
sus estudios la gramática, la aritmética, la astronomía, 
b cronología , las lenguas griega y latina , la poesía , I* 
historia, la ciencia de la sagrada Escritura y de los pa- 
dres , y los demás conocimientos , cuya reunión forma- 
ba entonces los sabios. Todos sus estudios jr las luces ad- 
quiridas con su continuo desvelo los dirigió á la religión: 
ttendo el principal objeto de sus trabajos literarios el ex- 
plicar los libros canónicos , sobre los quales hizo comen- 
tarios ^uy extensos , cn que se aplicó mas á buscar el 
. sentido espiritual y alegórico que el literal , porque tal 
era el gusto del siglo y el modo de tener muchos lecto- 
res. Estos comentarios no son mas que extractos y com- 
plicaciones de los padres griegos y latinos , reunidos los 
OTOS i los «iros , á veces no con el mejor orden y elec^ 
cion. Sin embargo tiene el mérito Bcda de haber sabido 
beber en las^ mejores fuentes , aunque no siempre tuvo el 
arte de emplear bien los ricos materiales que sacaba de 
tilas. Compuso también una historia eclesiástica de Ingla- 

{¿rra^ dividida ca cipcp libros qpe comprehenden todos 
9S acaecimientos desde la conquista de César hasta el año 
531. Esta historia es bastante exacta por loque mira á 
los tiempos cercanos al autor ; pero respecto de los mas 
antiguos , le han hecho extraviarse muchas veces las me- 
inorias poco fieles que ha seguido. Dexó asimismo un gran 
púroero de honT^ias para los misterios , para todos los do- 
iningos del año y^y^par^ las fiestas de los santos: las qua- 
les son sencilla? yi t^aspuíje seinejantes en el gusto á los 
fUrmones^le ^an jAgustin sobre los salmos. Profundízanse 
poco los asuntos en ellas , y se hallan mas reflexiones pia- 
dosas ♦ que pensamientos elevados y pasages eloqüemes. 
En general el modo de escribir de Bcda es claro y fácil, 
^ero sin^tevtcion, sin íixego , y sin pureza : pues tenia 
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«niaf eniHícion y lectora , que discernimiento y gtisto. Coa 
su aplicación y facilidad hubiera llegado á ser uno de lo| 
-hombres mas grandes en las ciencias , si hubiese nacido en 
un siglo ilustrado con la crítica y el buen gusto ; y aun eí 
de admirar que haya hecho tantos progresos en medio de 
las tinieblas de que estaba cercado. Termina santamento 
«u vida en 735 de edad de setenta y tres años. 

Hemos <lado á conocer á san Bonifacio, obispo de Mz^ 
guncia 9 como apóstol de Alemania y de los pueWos veci- 
nos , y ahora nos resta considerarle como escritor. A la 
verdad baxo este aspecto no merece este ilustre personage 
los elogios de la posteridad 9 aunque según el método re- 
cibido en su tiempo , recorrió con fruto la carrera de los 
estudio?, y adquirió la reputación de sabio; de suerte que 
filé admitido en muchos concilios de Inglaterra , su patria» 
'por los conocimientos que se admiraban en él. Las obras 
que se han conservado de Bonifacio son : i .* treinta y nue- 
ve cartas , aunque la colección toda contiene ciento y cin- 
cuenta y dos , porque se insertaron en ella las que le diri- 
gieron varias personas , y otras que escribieron algunos de. 
sus discípulos : 2.* qiiince homilías , la mayor parte de ellas' 
muy cortas , en qué 'parece tuvo por objeto la instruccioa^ 
de los neófitos r 3.^ una colección de cánones con el título- 
de instituciones eclesiásticas , cuyo fin es prescribir reglas 
de conducta á los obispos y á los sacerdotes en las di ver-» 
sas funciones del ministerio evangélico. £n todas estas 
ebras manifiesta san Bonifacio el zelo que le animaba por, 
la salvación de las almas y la conservado» de la disciplina' 
cclesüstica. Por dlay se ve ígiialmenfe qüün groseros , im- 
perfectos y poco adictos á las verdades con "que se procu- 
jcaba instruirlos , eran la mayor parte de los nuevos chris- 
tianos de las regiones septentrionales 9 y que el mayor nú-' 
mero de los mismos ministros encargados de dirigirlos eran 
ignorantes , perpleicos en los principios de moral 9 y poco 
versados en ias materias que debían ser elásunto mas ordi- ' 
aario de sus decisiones. La panera de escribir de san Bo««' 
mfacio en sus cartas y sermones es grave , sencilla , pene^/ 
trante , y digna de un hombre apostólico ^ que se ocupa 
mas en las cosas que en las expresiones. Su estilo es duro 6 
incorrecto , qual era predso que fuese considerado el siglo 
en que vivia , y las escudas en que se habia formado. Coa 
lat obras ^ue nos ^uedw -d^^ teaemo» bastante pata no - 
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desconsolamos porque se haya perdido tó que él Üempo no 
perirtirió llegase hasta nosQtros. 

San Crp4ega,ndo era de una familia ilustre del pát$ de 
Liejai y su padreSigrarao^cupíiba un lugar distinguido eit- 
tre los señores franceses qye componían la corte de Carlos 
Martel , de quien se cree que era pariente ó aliado. Nació 
Crodegando el año de 712,7 recibió $u primera educa- 
ción en elr« mon;isterio d^ S^ntron* Como su .nacimiento le 
UamaHa A los nuyoíes ent pieos., fué conducido á la corte 
para fprmarse en Iqs epcercipíos.cpi^venientes alas miras 
que ^e tenían de su persona* Dióse á coaocer muy luego 
por sus buenas prendas y talento, y el príncipe le confirió 
el cargo d^ refrendario , que entonces equivalía al de canci-» 
Iler ; ^l^ual desempeñaba con tanta inteligencia como pro** 
I^idad 9 qu^ndo fujé electo para ocupar la silla episcopal de 
MetiS)el.a&oíde 742 , siendo é\ de. «dad de treinta. Habién'- 
dpse rao^trido digno de su, elevación por todas las virtudes 
que exige la dignidad pastoral , le eligió Pepino , que cono» 
cia su mérito, para ir á Roma en 75 3» ^ traer á Francia ai 
papa Esteban IL Satisfecho este pontífice del modo con 
que Crodegando se habia coaduddo qp una comisión tan 
delicada, cuyo buen éxito deseaba tfiti ardi^ntememe, le 
r/ecompensó con el honor del palio y el título de arzobispo. 
Al cabo de veinte. y quatro años de dignidad. > durante \x 
qual tuvo parte en todos los grandes negocfos de la igksía 
de Francia , falleció el año de 766 en medio de su clero > 
qiya cpndncta h^bia sido el objeto continuo de sus trabar- 
J9s. Una de; la$^ ^q%2^ que mas, hap contribuido á hacerle 
célebre es la regla <|ue le ^ , ¡qpe como fué adoptada ea 
lo sucesivo por \^ ma,yor parte d$ las iglesias > ó á lo mé-* 
nos sirvió de modelo á las que f0rmaroQ los clérigos qu& 
abrazaron la vida canonical , no podemos déxar de. dar no* 
tícia de ella aquí , presentando una parte de los asuntos 
que abr^^s^. Cn algpn^ co^as e&ti sacada de la que san Be-* 
nijo habia d^x^dp í4 sos di§cípulp$ , en quanto á aqueUo enr 
que pp^den (^oticüiarse l^ jep^ercicios de la ^da.raoí)á«tíca' 
con las . obligapiqn^ de.lo^ clérigos destinados al servicio 
de la Iglesia y 4 la dirección de los fieles en las diversar 
funciones del ministerio santo. Para ofrecer una idea mas 
clara y precisa de esta regla de san Crodegando , no segui- 
remos el núnjero de artículos que <?ont¡enp , que son trein*»' 
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éí>n1i (Je sao'Bettito, á cíertds artículos prlnrcipa'fefc, qoe 
abrazan todos loi puntos- por» fíienof: es á saber, la- habita^ 
clon y. la clau5.ura : el oñcio divino ; el modo de coracr y 
el alimento : el vertido y la n>ani>tencion t los exeícjdci 
particulares, y ¿I gicíbierno-eípirioiall Tomaremos e^ hilo de 
estos viifertípiíresarfítJiritJidti diciendo talgo doiliintroducdio?;* 
qixe í^an Cfodégandoipoíío áfnres d6su *égto* ib oí. ; O 
- :Jnfrodií$cion; En ella téstifiba'el^síífnh) ©fetspop» qDef'cT 
desprecio erf que habi;in cáido los cánones del primer cqní* 
cilio niceno y los demás reglamentos eclesiásticos ^«era la 
causa.de los abusfos y vicios que reynaban en el clércK 
Acusa prificipiahTiente de rte¿lígenda4do8cá5Í$pos ,,qlje:póí 
falta-de zelo wotoilteb^ii ioV>rtied!0$ «esieiiaios para rcme^ 
diar los males de la I^tóiá^^^jppof efstás consirf^aciones se 
lia determinado á forínar unos estatutos ^rseguni-el espííU 
tu de los concilios , para servir de regla á sú clero, y res-» 
tiiuirle á un género de vida conforme á las máximas de lá 
disciplina eclesiástica. Pasatido después á su objeto , reco-« 
mienda á sus-clériÍE;os Ja-freqikncra á los oficios divinen y i 
la lectitri de tes libros santos :'que sean?obedientíí$<^ácsü bí¿$^ 
po yi su prepósito", que estén linkio^ entre 5!Jcon.losI.víii*J 
culos de ia caridad j^Uenbs^ de áelo'porelí servicio dcíDiWy 
y distantes de pleytos* y de todo lo que J>uedé' causar 
escándalo. Después de éstos avisos generales pasa al pot 
mKnor.de la regla. ., ?- . . ..r! : I . . f^ 

; Habítaciotí y>clap$ÚFa. Todps^los clérí^os^ habítabab 
€n una casa cómtin , comehidg eir u» i circuito ^> llamado 
claustro Y y dormian en unos dormitorios* , en ^que cad9 
uno tenia su celdiHa parricoiar. Nunca se permitid á las 
wugeres entrar en el claustro , y pocas veces á los legos** 
Por la noche ningún extraño se quedaba allí , ni aiin los. 
criados yiobtercís que se habianrecibidó por el dia,co!-. 
mo cocineros , jfirdineros y otrps.'" Lá puertandel cbustrcy 
la. guardaba üo cléri|^ jcSveu:^ para qtier \% ayudase eu) sva 
ministerio* No podía abrir- la puerta á bá ^ue no hubie-j 
sen entrado á la hora de completas ,^ los qüales se v^ian 
pre(?i$ado8 á estar fuera hasta la de los qoctutnos , <füe en-i 
traban por la iglesia con el pueblo , que jaschii tornt^ien^ái 
bsroficios deia'nbche^iLos qiue^afmiao>fóerá^dericUíastK^ 
it siti permisc; ó sin necesidad eTaQr%:astigad¿s<s.yj si Tesa»} 
csdian sé lescxcoEmu%aba;itíabia»en iñedio-delxilapstKo.ipisI 
¿saacrua i de|ame;4^ia.Iqu&l«srpbligabit.á'|os'^eulia^iaab 
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comeddbalgtlBa falta á estar de pm <5 kk f odiUas- cob lot 
bracos eitencCdos j>or cierto tiempo t que determinaba el 

1 particu- 
de quie- 
te encar- 
s. 

taban dis« 
san Cro- 
idia ai ar- 
í se hicie* 
se la señal para los oñcios con el toque de campanas. 
Cantábanse los nocturoos á las. dos de la mañana , y se 
hada un intercalo entre esle oficio y el de maytines » que 
nosotros .Uannamos laudes , cuyo int^valo se empleaba en 
leer y en aprender los salmos ó el canto. A la hora de 
prima se volvian á juntar en el coro » y después de haber- 
los cantado pasaban al capítulo á oir la lectura de un ar« 
tículo de la regla , de alguna homilía 6 de algún otro lí-* 
bro de piedad. El obispo ó el que presidia en su ausen** 
cia dabat sds órdenes ., y hacia las correcciones. No seha-i^ 
bla de la misa sino para los domingos y fiestas; siendp 
prdinariamente el obispo el que la celebraba , y asistien* 
do á ella todos los clérigos de la ciudad , aunque es pro- 
bable que el obispo quando queria hacia que^le substitu- 
yese un presbítero. Los canónigos guardaban entre sí en 
ti coro y ea la^ demis partes el lugar de sa ordenación; 
y durante los oñcios no podían tener \>aston en la mano 
para apoyarse r á excepción de aquellos a quienes lo per- 
mitía el obispo ó superior por razón de ve)ez 6 de enfer- 
medad. Todos debían asistir á completas ; y acabado es« 
te oñcioy no era permitido salir , comer, ni aun hablar has- 
ta después de prima del dia siguiente. Se següia el orden 
y. el canta romano. Lbs. que viajaban debian conformarse 
en quanto era piosiblecon la regla tocante al rezo del ofi-* 
cío divino f y á las otras observancias de la comunidad. 

£1 modo de comer y el alimento. Comíase en un refec- 
torio común > en que habia siete mesas diferentes .* la pri- 
mera para el obispo , los huéspedes » el arcediano y los que 
oonvidabx el obispo *. la segunda para los presbíteros : la 
tercera!' par^? los diáconos : laquarta para los subdiáconosi 
la quinta para los.cléripos inferiores : la sexta para los aba- 
des y los que 4ue£ia elstiperior : la séptima para los cléri-« 
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fos de la ciudad , que comiaa allí los domingos y fiestas. 
11 obispo ó superior echaba la bendicoin á k.mesa 9 y se 
guardaba un silencio profundo en el refectorio á fin de que 
$e pudiese oir la lectura. Desde paseua hasta pentecostes 
se hacian dos comidas 9 7 se comia carne excepto el vi¿r« 
oes. Hacíanse- asimismo dos desde pentecost^ á san Juan, 
pero sin comer carne. De san Juan á san Martin se comia 
dos veces , absteniéndose de vianda miércoles y viernes; 
Desde san Martin basta natividad todos se absteoian de car^ 
ne> y ayunaban hasta nona. De natividad á la quaresma se 
ayunaba hasta nona lúneis 9 miércoles y viernes 9 abstenién^ 
dose de carne, estos dos dias últimos 9 y haciendo dos co-* 
midas los demás de la semana. £n quaresma se ayunaba 
hasta' vísperas excepto los domingos. Había diasi señalado» 
en el discurso del año en que el obispo daba de comer 'á 
los canónicos en su casa , y otros en que se les diba ex-» 
traordinario ea el refectorio. A medio diatéoWun pota-^ 
ge y una porción de vianda entre dos 9 á la cena una sola) 
y los dias de ayuno , que no se hacia mas que una co-» 
mida , podia el superior mandar servir otra tercera por-* 
eion de legumbres. La cantidad de pan. no esta];>a tasada, 
sino que cada uno tomaba lo que necesitaba. £n quanta 
á^ la bebida tenian tres vasos de viíio a medio dia 9 dos a 
la cena 9 y tres quando no habia mas que una comidaiT 
Se servia cerbeza á los que no bebian vino 9 y todos asis^» 
tian por turno á la cocina , i excepción de los que teniaa 
oficio en la comunidad. 

£1 vestido y la manutención. Los individuos se maa«^ 
tenian á costa de b comunidad 9 cuyo gasto se sacaba de. 
las rentas que san Crodegando hat»a agregado á la' casa^ 

Í' que formaban la masa común. A los ancianos se les da^ 
a cada año una capa de coro nueva 9 dos túnicas , dos 
camisas 9 quatro pares de chinelas 9 uo cuero de vaca pa« 
ra los zapatos 9 y dinero para leña. Las capas de coro vte« 
)as pasaban á los mozos 9 y en lo demás tenian lo mismo 
que los otros. La regla no determina nada 9 ni sobre el 
eolor ni sobre la forma de los vestidos ; pero hay apa^ 
riencia de que eran largos 9 según el uso de la iglesia Ro-^ 
mana 9 con la qual se ve que gustaba san Crodegando 
conformarse ; y blancos 9 cuyo color conservó el cfero 
hasta el duodécimo siglo 9 como acreditan diferentes mo< 
jHimentos. Al entrar en la. comuoidad hacían lo$ caooni-!*: 
Tom.It. ^? 
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gos una donación de sus bienes , reservándose el usufruo 
to f como también los muebles » de que disponían á su ar- 
Utrio 9 aun por testamento. Podían disponer asimismo de 
las limosnas que recibían por la celebración de la mí^a , la 
confesión y las oraciones ; y esta es la primera vez que se 
bace mención en los monumentos eclesiásticos de las re- 
tribuciones dadas por los fieles por razón de este ministe- 
rio. Los que poseían beneficios > esto es » alguna porción 
de los bienes de la iglesia en usufructo » se mantenían á 
costa de ellos. 

Exercicios particulares. En el tiempo que no se ocu- 
paban en 'los exercicios de la vida con^un , había horas re- 
gladas para el trabajo de manos y para la lectura. Los de . 
ofició tenían que desempeñar las obligaciones anexas á sos 
empleos : los otros se ocupaban en aquello á ^ue los apli* 
eaba el obís|)0 ó superior. Todos los clérigos estaban obli- 
gados á confesarse con el obispo dos veces al año ; es á 
saber , eq^ quaresma 9 y desde mediados de Agosto has- 
ta primero de Noviembre : en los demás tiempos podían 
elegir confesor. Comulgaban todos los domingos y las fies* 
tas solemnes , á menos que estuviesen impedidos por al** 
guna falta^ 

Gobierno espiritual. Gobernaba la comunidad prime- 
ramente el obispo , y baxo sus órdenes el arcediano y el 
primicerio , á quien podía el obispo deponer. Los demás 
oficiales eran el cillerero , el custodio o sacristán , el por- 
tero y el enfermero , los que daban cuenta al obispo , y 
Bo hacían nada sin su orden. La regla determinaba los 
castigos , y el superior los imponía » extendiéndose á la 
prisión y á las penas corporales los de los grandes delitos, 
eomo el homicidio 9 el adulterio , el robo y otros seme- 
jantes. Después se sometían los culpados á la penitencia 
pública 9 que duraba hasta su entera reconciliación; y ea 
quanto i otras faltas meaos graves 9 como la desobedien- 
cia j la murmuración y la transgresión del ayuno y otros 
&itas contra la regla » ordenaba ésta do» moniciones se- 
cretas , luego una pública f después la excomunión , y ñ^ 
nalmente el castigo corporal, y la prisión si el culpado 
era incorregible. 

' Tal es la regla de San Crodegando ^ época la mas cier- 
ta de la institución de los canónigos regulares , aunque 
sea verdad ^ue^aa Agusun en el.quinto siglo , y sanEo*^ 
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scbío de Verceil en el quarto hayan establecido la vida 
común entre sus clérigos. Habiendo intentado el concilio 
de Aquisgran , celebrado en 817 , restablecer la disciplina 
eclesiástica j formó una nueva regla para los canónigos, 
que parece haber tenido por basa la de san Crodegando, 
aunque no se cita en ella. Desde esta época se ha extendido 
en el Occidente la institución de los canónigos regularen, 
de suerte que por mucho tiempo no tuvieron otro clero 
la mayor parte de las iglesias catedrales y colegiatas 

No podemos acabar este artículo sin dar á conocer lo 
que sé llama libros carolinos , y la respuesta que les dio 
el papa Adriano primero; pues estos monumentos pertene- 
cen á la historia del octavo siglo. Hemos visto que después 
de la feliz conclusión del segundo concilio Niceno, en qup 
había sido condenada la heregía de los iconoclastas, se ha- 
bla apresurado el papa Adriano primero á mandar traducir 
sus actas, y á enviarlas á Francia , para obtener el voto dfe 
la iglesia Galicana. Los prelados de que se componia está 
Iglesia j poco instruidos en los usos del Oriente y y enga- 
ñados por la inexactitud de la traducdon , creyeron ver 
en el modo con que se explica este concilio sobre el cul- 
to de las imágenes y en los honbres que les decreta algu- 
na cos^ excesiva , que parecía se acercaba á la adoracioti 
propiamente dicha , debida únicamente al Ser supremo. 
£sta falsa idea , que se formó en las Gallas de la opinioii 
de los griegos tocante á las imágenes , no recala sino so- 
bre una equivocación como ya hemos notado; y esta equl- 
yocacion consistía en la diferencia de costumbres y dé 
usos entre las dos naciones. Los despotos de Constantino-- 
pía exigían homenages serviles de los esclavos a quienes 
mar 
al f 
test 
del 
lias 
veía 
fes 

f>od 
os 
fio 
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costumbres tan diferentes no es de admirar qne las dos 
naciones no diesen igual sentido á la misma eicpresion , y 
que la una rehusase aplicar á las imágenes un término, que 
no creía hecho sino para significar el culto de latría 9 de- 
bido solamente á Dios , 7 de que la otra usaba para seña- 
lar los honores que daba á sus soberanos. Preocupados de 
este modo los obispos de las Galias contra los griegos por 
.no entenderlos bien, obtuvieron de Cario Magno el per- 
miso de exponer sus dictámenes en un escrito , al qual se 
aló el nombre de libros carolinos , porque se envió al pa- 
pa baxo el nombre de este príncipe. £n él se ve que en 1^ 
.substancia pensaba la iglesia Galicana acerca de la venera- 
ción y santidad de las imágenes , como las del Oriente y 
Ja de Roma ; y que el único punto que parecía dividir- 
los , se reducía al diverso sentiao que unos y otros d^ban 
i la palabra adoración. Los Orientales ortodoxos y los 
jómanos no entendían por esto sino un culto de honor y 
de respeto , que los obispos de Francia no negaban á la 
cruz ni á las imágenes de Jesu-christo , de la santísima 
Versen y de los santos. Pero estos , discurriendo según 
las ideas recibidas entre ellos , temían que por esta expre- 
sión no se igualase el culto de las imágenes al que solo se 
debe dar á Dios. 

El papa Adriano no tuvo trabajo en resolver la difi- 
cultad. Para esto no se necesitaba mas que íixar el sen- 
tido de los términos , y corregir las equivocaciones que 
nacían de la diversidad de costumbres y de ienguage , lía- 
pendo conocer á los obispos de las óalias como convie- 
ne la adoración al culto de las imágenes , sin perjudicar al 
homenage supremo que solamente Dios tiene derecho a 
exigir. Para hacer todavía mas clara y 4nas satisfactoria 
su explicapion, el papa se remite á las actas de los dos con- 
cilios tepi^c^s en Roma cpntra los iconoclastas , á los qua- 
les Jiahian'; asistido doce obispos de Francia , habiéndose 
arreglado que las santas imágenes fuesen honradas confor- 
me á lo gue se habia practicado siempre en la iglesia Ro* 
inana. Aunque los libros catolinos estaban llenos de ex- 
presiones duras y de razonamientos extraños al asunto , en 
tpda la respuesta de Adriano reyna un tono de modera- 
Oph y de. prudencia , que nunca se admirará bastant^r; tan- 
to mas , quamo el pocp respeto que los obispos de Fran- 
% P.^"^^5^4%^ ^^^ r^^^í^^^ del ségdmo concilio, recala 
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sobre este papa, que le habia presidido por medio de su$ 
legados. Sin duda que la política tenia mucha parte en la 
moderación del pontífice , en que habia tantas razones pa- 
ra tratar con miramiento á Cario Magno , cnya protec*' 
cion le era tail necesaria en las circunstancias en que se ha* 
liaba la santa Sede (a). 

ARTICULO VIH. 

Costumbres generales f^os j disciplina» 

jLjo que hemos dicho en los artículos precedentes acer- 
ca de las revoluciones del imperio de Oriente , del carác- 
ter de los príncipes que le gobernaron, y de las tempesta- 
das de que estuvo agitado todo este siglo , basta para dar-, 
nos una idea bastante justa de las costumbres que enton- 
ces dominaban en esta porción de la Igleua , la qual se 
baila confirmada por los. cánones de disciplina estableci- 
dos en el séptimo concilio general. En ellos se ve 9 que el, 

* fa^ Deben ocupar entre los escritores del siglo VIH. honorífico lugar 
CixJla , arzobispo de Toledo, qu^ escribió la vida y kécbos de san Ilde*. 
£>nso, también arzobispo de Toledo , que did á luz en Basilea , unida al 
libro de san Ildefonso de laudibus B. Virginis , Basilio Melanio , monge 
de Casino en 1557. I>. Nic. Ant. tom. r. bibl^t. ver. pág. 436. ult. edic* 

Beato y Etherio escribieron la excelente obra contra los errores de^ 
jEUpando, arzobispo de Toledo, y de Félix , obispo de Prgel ,, como se 
refiere en el artículo precedente, y Beato á rue¿os de su* compa fiero y 
amigo Etherio , obispo deOsma, en el año de 786 4ina expokicton sobre 
f 1 Apocalipid , en folio , de mucho crédito, la qiial ppseia el P. M» t\o^ 
réz entre sus manHScritos, y dio á luz en el afio de 1770 en un tom. en 4 
con este titulo. Snhctl heati presbyteri hispani Liebanensis , rn ap^alyp^' 
Mpt ac filurimiu utrrwque fotáetit pagina^ comentaría ex veteribmjf nwtnu^^ 
ilisque desideratis patribus , mille retro annis collecta , nunc primum edita, 
JÜatriti apud yoacbim íbarra» Castro bibliot, españ,tó^, 2. fag. 424^ ''* 

Isidoro Pacense, obispo de Veja d Badaioz , que escribió- una crdnicci 
muy estimada , -que imituia ; Epitoma imperatiorum v^i, arabum Bf^e^neri^^ 
kis ui:a cum hispariia crontco.Como se lee en tu edición que. hizo Don FK 
Prudencio deSandovál , obispo d« Pamplona ;'y segiih DoriNieoláí An-^ 
JtfmÍQ escribid otlroS» dos epkomes diferentes, que confirma con pasages sa^ 
cados del mismo Isidoro en |a citada crdnica. Sed quia nequaqufim ea ig'^^ 
morat t)mnis bispania , ideó itld áitnithe recenseri tam trágica' bella'' ista de'»- 
erettií historia , ^ua jém in alté epitoma qualiter tvncta extiterunf getté^' 
patenter & pagina Mer manent nosiro styío conscripta, Y en otra parte: 
Reliquu vero gesta eorum , qualiter pugnando-ut raque partes conjlicta sunt^ 
9ei ^a/iter hispanice bella sué 'prtnciphus Belgi , Thoaba , ^ Hurreya eon<»> 
tféta sunf.f ve I per i^U^tar p^e0>fiajumt\^ átqi^e :rut{ ptindpio Jucif qufíj 
•rdine amuli ejus- deleti stint ; nonne béec ^cripta sunt in libro vtrhorum 
dierum sacuH quem ebronicis prMttritie bA titigula addere pro^uravitmum 
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luxo de las mesas y de los vestidos , la negligencia de las 
obligaciones mas sagradas f la simonía y la ignorancia de 
los objetos mas comunes de moral y de doctrina, reyna- 
ban casi umversalmente en el clero, Y se debe admirar á 
vista de esto el poco zelo que manifestaron los pastores 
contra la impiedad de los sectarios de Mahoma , y contra 
los sacrilegos atentados de los iconoclastas? Unos obis- 
pos sin luces y sin regularidad , y un clero sin disciplina 
y sin costumbres , que imitaba demasiado servilmente el 
exemplo de sus cabe^^o eran muy á proposito para 
oponerse á los progresos de la seducción con aquella fir* 
meza discreta y animosa que detiene su curso, Y así ve- 
mos con qué facilidad cedieron la mayor parte de ellos á la 
teftipestad. Los que estiban sinceramente adictos á la fe se 
escaparon huyerído del riesgo que les amenazaba, y busca- 
ron asilos distantes contra el poder de los príncipes , auto- 
res ó protectores de la heregía , que todo lo arrollaba ; efl 
estos retiros destituidos de todo socorro en orden al estu- 
dio y á la instrucción , no era poco que conservasen la 
pureza de la fe y los principios generales de la doctrina 
' eLVangélica. Y de consiguiente , quapdo se restituyó la paz 
á la Iglesia por la decisión del segundo concilio Niceno , fué 
liecesario servirle de estos ministros , mas santos que ilus- 
trados , y mas propios para edificar a los pueblos que para 

ccidente nos presentan una mezcla 
elaxacion , de virtudes eminentes 
5 , de verdadera piedad y de su- 
5. En España los desórdenes pú- 
íl horrible gusto que tenia en ver- 
ebian servir de baluarte á la ho- 
iron pronto al clero á los vicios 
íde nadie figurarse que los obispo^ 
sido los mmje(3iatos sucesores de 
osos por el honor del sacerdocio,* 
pueblos , de quiénes hablan ema- 
glamentos en los numerosos con« 
cilios de Toledo : pues se ve que eran disolutos » desapli- 
cados > y que daban á los legos elexemplode todos los ex-», 
cesos que hubieran -debido combatir ^a). De este modo la 

U) SI arzobispo Boa Rodrigo , Bom Lucté ^de Tiiy ', íA cronicoB dtt 
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doctrina de Mahoma y su cómoda r 
diiicultades . para establecerse en una i 

era tan recomendable en el siglo que * 
5US decretos en materia de costumbre 
bian llegado á ser la regla universal d 
£1 orden monástico envilecido ei 
medios que el odio de los emperado 
empleado para desagradarle y hacei 
nuevos incrementos en el Occidente 
glaterra » en Irlauda 9 en Alemania y 
adonde los trabajos de los hombres aj 1 



Don Alonso el sabio, ~y los mas de los historiadores españoles siguiendo 
á estos , es cierto que pintan el reynado de Witiza con ios mismos co^ 
lofes poco m^s ó méoos. Pero ^omo el testimonip de los dos prímerof 
es posterior algunos siglos al, suceso, y por otra parte no alegan docM* 
mentó, pi autor coetáneo que puedan ser fiadores de unas calumnias tan 
«troces , se deben tener por. sospechosas y poca seguftis sus deposición 
nes , mayormente quaudo Isidoro Pacense , autor coetáneo y de mucbs^ 
autoridad en la materia , dice hablando de Witiza : j2,ua de causa proj>ria 
morte [decesio jam paire ^ fiorentis sime suprafatos per annót regnum re-* 
tentat atque omnis bispania gaudio nmtQ freta alacriter latatur. Y poc 
otra el continuador del abad de Válela ra , también coetáneo , dice ha- 
blando dé este príncipe : Sentado en el solio de tu padre , le correspondía 
con el amor, iodo el pueblo. Cuyos votos, sin qu« por otra parte refieras 
cosa que dé idea de los desórdenes tan exagerados y y que secruramentq 
00 callarían , si fuesen ciertos, pesados en buena crítica deben ser pre- 
feridos á los dos primeros autores , que solo se fundaron en falsos cro- 
oicooes y en novelas inventadas por los moros , y á los demás historia- 
dores que les siguieron ciegamente. A que se aGade que la pintura que 
liace el Pacense de los obispos y prelados de aquellos tiempos es muy 
lionorífica y distante de las expresiones con que quieren abultar aque- 
llos escandalosos tiempos. Del obispo Félix , que fué el primero en el 
reynado de Witiza , dice lo siguiente. Per ídem tempus Félix urbis regiít 
Tolefan^e sedis episeopus gravitatis & prudentia excellentia nimia toUet*& 
€onci/Í0 s,atis pr redara eiiam adbuc cum ambobus princtpibus agit. De Gun- 
derico su sucesor. Per idem temput Gundericus urbis regia , Toletana sedis 
episeopus:::: & in multis mirahilibus auetor celebratur. De Sinderedo. Scncti" 
monta studió elaret , y Otros historiadores le llaman borne bueno é justo* 
De Cixila su sucesor, varón santísimo ^ que desde su tierna edad se crió 
*n el servicio de Dios en la iglesia de Toledo , erudito , restaurador de las 
iglesias , adornado dé excelentes virtudes que contiméó basta el fin de su ly-* 
da, |)iel.Cha;)tr;e. Urbano 4. y del Arcediano Evancio dice. í¡¿ue fueron ilus^ 
tres en fonfqrtar y ed.jficar la iglesia de Dios. A vista , pues , de estos tes- 
timonios y coWqÜencias que de ellos x)bviamente se deducen , tomados'* 
de des c^lebties escritores contemporiúeosi debemos prevenir á los lecto-í 
tes, á fío de que pesadas todas las circunstancias lean con cautela , y 
aun con mucha desconfianza lo£ horribles y escandalosos hechos que cuen» 
tan nue.stros historiadores , mientras que no presenten Autores coetá-' 
qeos , 6 instruineotos jusUficativos con que los acrediten ; pues como di-j 
ce el cardenal Baronio : No acostumbramos á estimar la verdad deja bis^ 
toria por él número de escritores , sí solo guanta 'fe merezca €i primer t€t»' 
ügo.áe ^ilfpi¿4ra-4efoiiOiéné. .^.. . . .^ ...^ : .... > 



Digitized by 



Google 



304 HfSTORfA ECLESIÁSTICA 

▼aJo la antorcfia de la fe. Como casi todos haWan sido edu- 
cados en los monasterios ^ no creían qué hubiese co'a mas 
úiil á la- Iglesia que fundarlos en donde quiera que sus pre- 
dicaciones producían una nueva chrlstiandad , y no veiait 
la religión y la virti\d sino baxo el exterior en que' estaban 
acostumbrados á verla desde su mas tierna infancia. Y así 
«e experimentó lo que se ha experimentado siem(>re des- 
pués ; que la piedad , la regularidad y el fervor habitaban 
en estos retiros en su origen y en los tiempos cercanos i 
él , al paso que con el espíritu del siglo se introducía U 
disipación y el escándalo en los establecí mientes delmhmo 

Í;énero, que tenían época mas antigua. Esta relaxacion de 
a disciplina monástica fué el objeto de la mayor parte de 
los reglamentos en que se ocuparon los concilios y las jun- 
tas nacionales en los rey nados de Pepino el pequeño y de 
sus hijos. 

£s menester confesar que los desordenes que obscure- 
cieron la gloria del clero , especialmente en Francia 9 á 
principios de este siglo, provenían de los que reynaban eu 
el orden civil , y de los mismos vicios del gobierno. Las 
costumbres se corrompieron en el clero ; porque dexó de 
aer protegido por los soberanos , y porque el nervio de 
la disciplina perdió su fuerza 9 por no estar continuamen- 
te sostenido por utia autoridad vigilante y respetada. £a 
Francia sobre todo se había hecho mas sensible la relaxa- 
cion de la disciplina al empezar este siglo , porque hacia 
la declinación de la primera raza de su» reyes las miras 
ambiciosas de los Maires , ó sea gobernadores de palacio, 
ponían obstáculos á 1^ celebración de los concilios , que 
siendo mas de tarde en tarde daban tiempo á los abusos 
de crecer y de extenderse antes que se pudiesen reprimir. 
Estos ministros tan formidables á sus amos , á los quales 
finalmente consiguieron excluir del trono , y cuyo poder 
estaba todo en sus manos , tenían grandes motivos para 
temer que se examinasen sus procedí mientoss y sedes- 
concertasen sus designios. Nada era ma$ prppio para pro- 
ducir este efecto que las juntas eclesiásticas compuestas de 
prelados y de abades , que eran contados entre los gran- 
des del esudo por razón de las tierras que poseían 9 y que 
casi todos tenían por qué quejarse de las usurpaciones que 
l¿s hacían todos los dias estos Wmbres poderosos. Si los' 
tiempos de anarquía son favorables ¿las ideas depilas amr- 
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Tomo ir. * Qn "^ 
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teyes. Los ptdadós que no tenían el espíritu de sn esta* 
do ( cuyo náorero es siempre grande en U)s siglos de ¡g- 
ooranda yde corrupción ) fibandoni^n^ et cnidado de sus 
rebaños por pasar una Tida libre y disipada en et campo* 
Dexaban las funciones sencillas y pacíficas del santuario} 
en el qual hablan vivido desconocidos ; y sia desposeerse 
de este ministerio sublime derramaban la sangre humana 
en los conibateSf y repartían d despojode los vencidos cool' 
lis if]l^íí)ás manos c6n que debian Imponer la penitencia á 
los honiicidás ó tocadores/ Los ábádé» ^«gülan su' exem- 
plo 9 y $e les veía cubiertos con el vestido ntílitar recorrer 
fas campañas al frente d^ las tropas que arrastraban tras 
db sí f entre tanto que sus mónges sé abandonaban por su 
lidb á toé0i los desordenen á que acostumbran los hom-* 
byés precipitarse , un^ ye¿ deh^ibádas las l^preras qiie el' 
itebcr f laf- sujeción oponen á' ía fbgosítíad de las pátóiónes* 
* Habi<ftlo^ Itegado 'P6í>i»d^iélí peqtf¿ík3f á reunir en su 
persona el titulo de rey aPsüipremo poder que stos padres 
Je habían tránVmttldo por una especia de sucesión , bus-' 
c6 lo^ Medida dé remediar tan* grandes ásales » ^ ne' hallo 
otros bi^e'íeáWmar él «éki^delo^^pástdlítt^i-resátüir á 1<» 
c5ncfeésí:sñ 'S^rgx/o'Wgd^^'^'^^d^ á*lo&-bíNáó« oHs^» 
posf , en quilines- sfe crieOntcé^fett Ypdávía algunas virtud^ 
y algv»nof tjfleptps. Carió Majgno mejíor asegurado ^ y de* 
mas ilustradoni que su pa<lre '9 condbié la necesidad de 
principiar^ la reforma del estada por el 'i^stablecimíento de 
la disciplina' eclesiástica : éite^é^lipifitticr ol^eto de sus^ 
cüídáflos , y cllqtjfe'sigúíá^ Aa¿^<¿o*iátáritemeát¿ ,' ^omo ba-> 
jeirib^ vtéF qiíaúcfp formélfios^íet '^Dádiro de su rey nado en 
láHsíórfa dtí rigió ttónd.MNbístepttraba esfe» prmcípe los 
íátefeses dé fa sociedad civil de los de la Iglekía en el sh- 
tema de gobierno que se habiá propuesto J y así todos 
los concilios que convocó , fueron ál mismo tiempo -jun- 
tis naci^riales en qúese-tórtt!aban<íbirílos obispes los gmni-^ 
des y tes sefibréi;, y cu^ó^ regíatáe¿c¿s abrazaban f la ad* » 
ifiiiiiisfwacibh' póííxki'i' no^triéñói que'tas material eclesrás- 
tffcas/Tafe^4i¿íb5in^sidó-ya'éft '^eApade Püebloo los con-" 
ctlios'deV^fbería; dé Qirieroy, de Verndn, de Com- 

Íléftal de Attfñi ,*dé ChantíIK : y tales fueron en el de su 
Ijb los de Francfort , d^ Ratisbona y de Aquisgran , ce- , 
lA/ádos a-flée«dlféVte siglo ^, y totíos losdl^ar^de qUe ■ 
ifiiíla)ieá6^^ ^^ siguiente. ^De dUpiofieue ^^e tusaü-^* 
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cton tine I2S penas corporales y pecuniarias á hi correc- 
ciones puramente canónicas^ i ^ 

Xas costumbres del cleto pi«cisamente cayeron en vn 
estado muy deplorable , puesto que san Crodegando y el 
concilio de Aquisgran de 817 no imaginaron otro modo de 
restituirle a su deber f que mudar de algún modo su des- 
tino 7 sps primitivas leyes , para reducirle á la disciplina 
de los claustros y al régimen monástico. Los obispos ze- 
' losos r y que querían hacer renacer las virtudes saoerdotá- 
* Jes^ adoptajron esta nueva Institución^ que prddúxo los mas 
felices frutos por todas partes. donde fué recibida » ¡pues 
. se volvió á dexar ver la decencia y el buen 6rden > cu- 
ya ¡dea casi se habi^ perdido » y si no quedaron entera- 
rjoefite desarraigadas losvicioi bakoi y ^ escandalosos 5 ato 
>4uéúQS.se suspendió so curso por algnn tiempo! 

Las^ exenciones de que yarheinofi dicho alguna. cosa en 
jú siglo precedente ae-multiplicarbn, y extendieron mas en 
.este* Inliagináronse también otras nuevas , que por los di- 
ferentes privilegios que reoríian , así en lo espiritual co- 
-mo tn}o temporal 9 derogaban manifiestamente todas las 
reglas , y hoy no püedénménosxlc dotocarse entre los abii- 
;sds producidos, por laignoranda^^Se llegó á.dará ciertos 
monasíerios obispos paíticularea^, que no tenían otro dei- 
^tino que^adimñistrar en ¡su recinto hs órdenes sagradas , y 
hacer las demás ceremonias privativas deLministerio epis- 
copal. De ahí nació que los monasterios que gozaban de 
esta ventaja eran como unas pequeñas diócesis reconceoí- 
.^adas y ménps .extensas , en donde. tK> exerciaii bs or- 
dinarios ningunas funciones? trastorno. visible del ^rden k^ 
gítimo > que no fué^ouegido hasta mediados .díeUiglo un- 
décimo^ 

. Xos pontífices que ocuparon la santa-Sede en el que 
describimos, eran la mayor parte hotnbres de mérito, ani- 
mados de un zelo sincero por la conservación de la fe y de 
^hs costumbres , aplicados 4 los negocios de la Iglesia , y 
:que extendían su atención y r^gilantíaá ítpdas las partes de 
.¿herencia, de Je$urchrisfe .confiada á su sojicitud Tales 
: fueron entre otros Zacarías y Ssteban II. f Gregorio 11» 
Gregorio III. » Adriano L y León IIL 9 los quales ateur 
dian á todo lo que pasaba en el Oriente y en el Occide^i* 
4e , 8^ oponían ímw tqda su poder á flos progresos deí er- 
ror y.^y'tíÁQ,; spsMi^j^h c«^sfi^,ooilAe|p^.y bm^buuá 

Qqa 
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' los crptrarlbs evangélicos 9 que trabajaban en formar nne- 
TOS chrfstianos en los países situados al norte de lá Fran- 
cia y en Alemania 9 r^pondian á las consultas que se les 
hacian de todas partes y procuraban que hubiese conctliosy 

' y para bien de la Iglesia universal , cuyo peso cargaba so- 
ore ellos f se concillaban la protección y amtstaa de los 

. piííncipes 9 especialmente de los principes franceses 9 que 

' eran )oi ma» poderosos de la Europa > y los mas afectos i 

• los ' intereses de la religión. A los cuidados de est<>s papas 
se deH el haberse terminado íeüíetitenfó el gran asunto de 
las im^enes « que había causado una conmoción tan vio- 

-lenra en todo el Oriente: el haber recibido el merecido 
castigo Ifts importuras de Adalberto » de Sansón y de Cíe- 

oinente t ^el ñor haberle- libertado dd anatema los erroreS'de 
Félix y Eiipandoi y d habefse condenado las supersiicio- 

mes qoe^se meichban con >«Tdadero<:ulto. >^I)e este mo- 

rs>do', dice lin' ¡sabio escritor de nuestros dias , en medio de 
mIos des<Srdenes y tinieblas que reynaban sobre la tierra, 
Mel cuerpo religioso encargado del depósito de la fe » con- 

•'stservaba sia alteraciou la <doccrina de Jcsu-christO| su mo« 
s>ral y el cubo qué había establecido?*. • r ^ 

* V ames á teemihar este artrcoflo con un. resumen de los 

Íuincipales objetos que se haltan espardSbs en las actas de 
os concilros celebrá<K>s en el discurso del siglo octavo* Es- 
te creemos que es el modo mas sencillo 9- y mas claro de 
dar á conocer las costumbres j los usos y la disciplina de 
los tiempos y cuyu historia recopilamos. 

I. o No haWaí todavía principios muy seguros tocan- 
te & la tnidísolubitldad del matrimonio 9 y á la naturaleza 
de las obttgacioúes de que es origen. De ahí nacieron 
muchas decisiones 9 que hoy causan admiración , y que 
sin dudsí eran ocasionadas de la dificultad de conciliar las 
costumbres de los bárbaros convertidos al christianismo 
con lá severidad de la moral evangélica. 
' * a.« ' Tampoco había ^cosa fixa en los j^ados de pa- 
' rentesco que hacian' ilítítcf el matrimonió. Siempe que se 
^podia conocer el' parehtesco-', se^ miraba convo ríñ obstácu- 
lo para este sacramento. Cas leyes mas indulgentes ñieroo 
las que restringieron este iñipedimento at quarto grado io^ 
clu5Íve en favor d« los christianos del Norte 9 que nueva- 
mente ^üaft'de las'tinieblas deí^gaíilismo. Esta eil la me- 
' Ai»r :»tetiéion qM bksta eotódcts m le babia dado. 
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3.^ Ana no era comiiQ el bautismo por la infusión , pe- 
ro se conoci;^ y observaba escrupulosamente el parentesoo 
espiritual que resulta de este sacramento 9 y aun lo eitten- 
dian á la confirmación , porque en ella se daban padrinos 
y madrinas á los que la recibían , como en el bautismo* 

4.^ Hubo hacia el fin de este siglo ciertos monges igno- 
rantes que enseñaron que bastaba coníbterseá Dios/Se ve 
por el ipodo con que se levaiitó contra ellos el sabio Al- 
cuino en uno de sus escritos 9 que la confesión auricular 
era-una práctica aeseralmente establecida^ y que se con- 
sideraba la necesidad de ella como un dogm» de tradición 
apostóUca. 

' 5.® HabSa en muchos parages del Occidente sacerdotes 
-Tagábundos^qwi iban de dk^césis en diócesis cxercíen(b> 
in minlsteriiK -sin< la aprobación de los ol^pos;^ada eia 
flitfs comvariGí al buen dnjen , nimast capaz de saoar ¿tor 
-^isks de la suíaüííou que debían á ios . pastores^ ordiilarios: 
tanto miis^ quanto'estos sacerdotes erantes eran por lo co- 
mún muy igUórantes y viciosos* Se reprimkí este abuso^ 
sujetando á los ministros extradiocesauos á noi exeicer nin- 
-gunaf fondón sino con el beneplácito y^eonseoámientbde 
'l^s^oUspos. '- ^' " . ■' í! ^ * "i- 'iqjíí. =. ' ''^ 

' 6.^ Nada da á conocer ^nvefor la súnia ignorancia ^en 
(que la desgmcia de tos ti«^npos' h^bia sumergido al cleiid, 
^así en Oriente como en Occidenre , que al ver -que tos con- 
cilios se limitaban á exi^r de aquellos á quienes se elevaba 
á las sagradas órdenes , que supiesen á lo raénos. expticar 
^ al pueblo el símbolo y la oradón dominical»^ ' 

7.'' No babia tocíavía masque una sob misa pébUcia^y 
solemne en cada ciudad los domingos y fiestas , que^ení>ki 
Át lá catedral. Todíti el cleto asi^a \ ^hi v y'^ellascrins- 
•truia sil pueblo y debiendo decirse todas bs misa^'privadas 
muy de mañana para no apartar á los fieles de aquella á que 
tenian obligación de concurrir sin excepción. * '> 

8.^ Distinguíanse los clérigos de los legos pbr el cabello 
que llevaban corto con corona 6 tonsura 9'y por la casulb, 
que era su vestido propio , en tugit de que los seculares 
uevahs» el «ayo y la capá.pd^t encima»» • 

9.^ Quando un obispo habia celebrado misa en alguna 
Iglesia 9 ningún sacerdote debia decirla aquel dia eñ el mi^ 
mo altar ; lo que era una señal de respeto pata con el 6t^ 
4cn episcopal qu^ posee -la plenitud del sacérdodo* ! 



Digitized byVJ OOQ le 



3 1 o HISTORIA ECEESIÁSTICA 

lo.^ Los re jes de Funcia se hacían acompalíar en sns 
expediciones militaren de algunos obispos y de los ecle- 
. siásticos , cspeciajlaifinte. agregados á sus personas. jLIeva- 
ban en su comitiva reliquias 9 de las. quales era la principal 
la capa de san Martin ; y de ahí han venido los nombres de 
capilla y capellán. Decia ó cantaba este clero el oficio divi- 
no del mismo modo y á las mismas horas en el campp que 
tn las grandes iglesias ; y además habiaencada tropa ó tro- 
co militar sacerdotes p<»ra oir las confesiones de. los solda- 
dos y admini^tcatrles los soix>rros espirituales, ^ste es el 
origen de los limosneros anexos á nuestros regimientos de 
Francia. r 

11.^ Loa bárbiro^ , á quienes en el séptimo y octavo 
( siglo se tío entrar en la Iglesia por. lia predicación de lo^ 
¿jnisiójierosf cayo zélo y trabajos hemos* ¡dadc^áconocer» 
: tHajceron ájellaiuu nuiltitud de prácticas tan teporcíliciosas 
qj^e los concilios no las podizti destruir. Cseíaa ^n las adír 
^^aéiones y en los agüeros: usaban de ínedios tan vanos 
. como ridículos para precaver los males que temían f ó para 
curar con la virtud de los maleficios aquellos de que se 
creían aoorinetidos r sacrificaban víctima^, sobre los s.epuU 
oros para aplacar los manes , y celebraban las fiestas de Iqs 
«antós » dególnindo. anímales en su honor cerca de las igle- 
,6ias^ y oratorios consagrados i$u nombre. Formas cuidado 
que hubo* de desarraigar estos restos del paganismo 9 se 
conservaban eñ inñnitds parages por un efecto de la ígno- 
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pensó el substituir las peregrinaciones á las penas estableci- 
das por los cánones contra Ids graddei críiQenes. 

13.^ Las pruebas eran una conseqüencia de las ideas 
falsas y supersticiosas que había seguido la legislación de los 
bárbaros t lo que mas admira es bailarlas autorizadas por 
las leyes eclesiásticas que el zelo dictaba á los obispos 
ju««o$ en ;coftcilÍ€i-T y el - ver á Cario Magno 1 ^rísu;¡f>e 
tan juicioso > ponerlas en el número de los medios que la 
ley ofrece i sus' ministros y para^ justificar la inocencia y 
averiguar el crimen. ; 

14.** Había diferentes géóeros de pruebas, pero nos 
contentaremos con indicar aquí las principales. La primera 
era el juramento. Quando faltaban testigos y pruebas , se 
hacia jurar al acusador ó al acusado , para lo ^ue se iba 
regularmeme á los pnrages célebres por. los milagros que se 
obr^ban^ en ellos (a)^ L^ segunda prueba' sé hacia por el 
duelo. Se persuadiain que el que tenia el derecho! de isupar^' 
te venda infaliblemente en el combate. La tercera* era la 
del hierro caliente. Algunas veces se hacia tomando en U 
loatio ano ó muchos hierros ardiendo, y llevándolos á cier^r 
ta distancia , y otras andando descako sobre re)as de arado/ 
eácendidas al fue?gó> La quarta era la del agua caliente» 
pues pobsistia. en meter lamaflo^.el brazo, mas ó menos- 
abaxo en una caldera de agua húiriendo , para' coger un 
anillo que se colgaba de ella. La quinta prueba era la del 
agua fria. Despojábase enteramente á la persona que se 
o&igaba á esta prueba .'ia ataban-de pies, y 'mano'syylai 
sumergían en una cuba llena déaguai.Si ibaal fondo poc: 
snpeso natural , se reconocía por tooceñte^ si.sobcenada- 
ba, se tenia por culpada^ Finalmente la iexu era la.de ia. 
cruz ^ que se reduela i estar de rodillas delante' de una 
cruz c^n los brazos extendidos sin basarlos mientra^ se ce«-* 
lebraba el oficio divino , ó se rezaba el salterio. Tales eran 
las pruebas que se llamaban juicio de Dios en estos tiem* 
pbs de ignorancia > porque se persuadían que el cielo debía . 
nacer milagros por la justicia y por la verdad» 

(s> Esta prueba ya se usaba en tiempo de san Agustin , 7 uo dérig* 
tuyo pasd para esto al sepulcro dt san Félix de Volare Italia. 
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CRONOLOGÍA 



DE LOS CONCILIOS. 

:SIg'lO. OCTAVO. 

A&osde JL otftamm X^VIIL : el décima octano y último de 
J. C. Toledo t reynando Witba « que acababa de suceder i su 
701. padre Egica. De este. coodÚo no han quedado ni actas ni 
cánones. . ] . 

703. NtsterfiiUensi t de Nestrefíetd en Inglaterra. contra: 
san Wifirido.de Yórck , qne^apeld de éLá Roma 9 en don«* 
de habla sido ya fvsti&cado j restablecido. 

704. Romanum : de Roma <, en que fué san Wifrido nueva* 
mente absuelto y remitído á su Iglesia por Juan VI. 9 quien . 
lo escribid alrey de los mercianos Ethelredo » y al de Ñor* 
thombra Alfredo ó Alfrido* 

70;. NiddaMíim : .oerci del rioNíd en Inglaterra * en elqual > 
se reconciliaron los obispos ingleses con aán Wi&ido^ qse^ 
al fín fué restablecido en su Iglesia» y murió el 24 de 
Abrikde 709. 

712. * ConstanH^opolüanum : de Gonstantinopla por el pa- 
triarca Juan y los monotetitas coatra el sexto concilio ge-» 
ner;|í baxo el «oiperader FílífMcoi. Teofanes. 

7 1 ;• CanuamimpoUiawmm : de Constaatioopla en el mes do ^ 

Agosto en pieseaob det presbítero. Miguel apocrisario de^ 
la santa Sede f en «1 que con consentimiento oel clero .^rdel 
cenado y del pueblo se.transíirid i Germano metropolitano 
de Cicico á la silla deConsuntinopla. Mansi suppL íom. /« 

715* ConitantktopoJHunum \ dé Gonstantinopla por el pa-.* 
triárca Germano contrarios .monotciicas y .en favor del 

^ sexto concilio. generai ch'!t¡entpo. del.emperador Ana$caáo*.i 

721. Romanum: de Roma baxo Gregorio IL el 5 de Abril. 

Hiciéronse en él diez y siete cánones , de los quales mu« 
chos son relativos á -los matrímom'os ilegítimos 9 y los fír- : 
marón veinte y tres obispos comprehendido el papa j cator- 
ce presbíteros y quatro diáconos. 

730. * Constantinofolitanum : de Gonstantinopla el 7 de 
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Enero por él emperador León , en que se hizo tin decreto Años de 
contra las imágenes » y quiso reducir á san Germán de J. C* 
Coostantinopla a subscribir á él, Pero habiéndolo rehusado 
este pvphdq , fué expelido de su silla con ultraje. 

Éomanum L : primero de Roma por el papa Grego* 731. 
rio IIL contra el presbítero Jorge 9 que habiendo sido en- 
cargado de llevar una carta de este papa á los emperado- 
res León y Constantino 9 para que cesasen de hacer la 
.guerra á las santas imágenes 9 se habia vuelto sin atrever- 
jte a entregarla. Gregorio quiso deponerle ; pero interce* 
diendo los obispos por el culpado 9 se contentó con im7« 
ponerle una penitencia 9 y le volvió á enviar con la carta 
á Constantinopla 9 haciéndole prometer el entregarla á Ibi 
.emperadores. Eñ Sicilia le aprestaron los oficiales impería- 
Jes 9 y después de haberse apoderado de la carta p le tu- 
í vieron en prisión allí cerca de un año. Muratoru 

Romanum IL : segundo de Roma 9 por el papa Gre- jyi. 
^gorio IIL á h frente de noventa y tres wispos. Én él se 
. ordenó que qualquiera que despreciase el uso de la Igle- 
;SÍa tocante á la veneración de las santas imágenes 9 quaU 
quiera que las quitase 9 las destruyese 9 las profanase ó ha- 
.blase de ellas con desprecio y fuese privado del cuerpo y , . 
^de la sangre de Jesu-christo ^ y separado de la comunión * 
,de la Iglesia. Este concilio , según la carta de convoca- 
ción de Gregorio III. 9 publicada por el padre Mansi» 
]supfL conc. toni* /• se tuvo el primero de Noviembre ilel 
^año siguiente á la décimaquinta indicion ; lo que corres- 
ponde al año 732 9 tomando la indicion del primero de 
( Septiembre como hacian entonces los papas. 

Germanicum : probablemente de Ratisbona. Hízole 74a. 

jutitar Cario Magno el 21 de Abril, y le presidió san Bo- 

.ni&cio. Su objeto era el buscar los medios de restablecer 

, la ley de Dios y la disciplina eclesiástica <jue habían des- 

^caecido en los r,eynados precedentes 9 é impedir que el 

pueblo ^el fuese engañado por falsos sacerdotes como en 

^tiempos pasados. Estableciérolnse en este concilio diez y 

. seis cánones , que algunos reducen á siete , y es el prime-^ 

ro de Francia y de Alemania 9 que tiene la fecha del año 

j de la Encarnación. 

^ Romanum I : primero de. Roma por él papa Zacarías 743. 
fCon quarenu obispos , veinte y dos presbíteros, seis diá- 
, coicos rt^ todo el clero de Roma. Se hicieron ein éi quince 
' To^íÍL ^ Rf - - ^ ^ 



^ 



Digitized by 



Google 



3t4 HISTORrA ECLESIÁSTICA 

Aftos át cánones" ¡' la mayor parte de ellos sobre la vida clerical 
J. C y los matrimonios ilícitos. 

743. ' Lipiinense \ de Liptines , hoy Lestínes en el Cambre- 

sis. Le convoco tambienCarlo Magno <A primero de Mar- 

'^ áo, y le presidio san Bonifacio; esutíeoiéndose quatro 

cánones , y condenándose á Adalberto y á Clemente, doi 

Presbíteros rebeldes. San Bonifacio. Conc. girm. tom. !• 
1 padre Mansi pone este concilio en el año de 744. 

744. ' Suesionense : de Soisons j el 2 de Mar^o , en que vein- 
te y tres obispos ¡untos por orden del príncipe Pepino h¡- 
"cieron diez cánones. No se duda que san Bonifacio le ha- 
-ya presidido como á tos dos precedentes. 

74 j. • Gcrmanicum r Germánico en tiempo de Cario Mag- 
no por san Bonifacio. En ét se examinó á muchos cléri- 
gos hcreges seducidos por Adalberto y Clemente , y se 
depuso á Geviliebo de Maguncia , que habia cometido un 

•• homicidio. 

745. ' Romanum IL i segundo de Roma , el 2 5 de Octubre, 

en el qual el papa Zacarías , siete obispos , diez y siete 
presbíteros y el clero de Roma depusieron con anatema 
del sacerdocio á Adalberto y á Clemente. 

747. . Gctfnankumx Germánico por san Bonifacio , convo- 
'cado hacia el mes de Enero por orden de Cario Magno 
"antes de retirarse. Recibiéronse en él los quatro conci- 
lios generales. Pa¿u 

747* Cloveshoviense /. : primero de Clifa ó Clovesau , i 

principios de Septiembre ; en el que habia doce obispos, 
muchos presbíteros y clérigos menores , y Etebaldo, rey 
de los mercianos^ con los grandes del reyno. Se formaron 
treinta cánones , que casi no contienen mas que avisos ge- 
nerales á los obispos de cumplir sus obligaciones. 

7^1. Maguntinumx de Maguncia , en que san Bonifacio con- 

ó 753. sagró á Lulo , obispo de esta ciudad , y confirmo en sns 
dignidades á los demás obispos y abades anteriormente es- 
tablecidos. Conc, germ. tom. i, 

753* Vermericfise : de Verbería , por el rey Pepino, en 

'que se hicieron según se cree veinte y un cánones, que la 
* mayor parte n^ran á los matrimonios. ' 

7C3. Metínff:/dt Metz , junta mixta* en que de acuerdo 

con los ministros del rey se formaron ocho estatutos , de 

los quales el quinto es sobre la moneda, y dice «que ca 

'Madela^té la librar no contendrá Ua^ que veinte ^Xios mdr 



Digitized by 



Google 



aiNlKAt. 315 

•idos , y qoe de estos retendrá uno el monedero t dando Años de 
filos demás al que hubiese suministrado la materia." ConCp J- C 
¡erm. tom, z* Balucio pone este concilio en 756. ' ^ 

"^ Constantinopolitanumx ó del pajacío de Hierla sobre 7f 4» 
la costa <le Asia ^nfreote de CorfsfantínopU , desde 10 át 

^ Febrero hastíi el 8 de Agosto , imputando Constantino Co-» , ^ 
pronimo. En él hicieron trescientos treinta y ocho objs*- *^ \ 
pos iconoclastas un largo decreto contra las santas imáge- 
nes > y después muchos artículos en forma de cánones coi» 
anatemas^ Los que miran á la Trinidad y á la Encarnacioo- * * 
toncat<^icos ; f)ero añaden muchos contra las imágenes Afi 
Jesii- ohristo y' de los santos, ^ 

' í V^rnénse : de Ver 6 Vern ^ castHlo 6 palacio real , se- 7 Jf> 
guo M' le Beuf y \xye le coloca entre Paris y Compieña el 
n de Julio. Estableciéronse en este concilio veinte y cia- 

, co cán<mes 1 y se ordenó que $e tendria« dos concilio! 
tddd» los años : el (Primero el i.í> de Mar^po^ j el se-^ 
fuitdo el primero de' Octubre. Tiene la data del qáartgl 
afioí del r^ey Pepino. Mansi lofpone tt\"]^6y "' ' 

- Anglicum : de Inglaterra, por Cirfhberto, aVzobí^pd 7j6, 
de Cantorberi , .en que se ordeno que h ííesta de san Bó-' 
flífacio , arzobispo de Maguncia 9 fuese celebrada en toda 
Inglaterra ^l 5 de Jumo. Edií. venirt Um, VIH, 

Compendiense : de Compieña ¿ el ^;z de Jíinio , eom- 756* 
fRiesto de obispos y señores conforme al uso de aquei '^"a 
tiempo. Se hicieron en él diez y ocho cánones casi todor 
relativos á los matrimonios. El año siguiente (7 5 7) se ce-- 
lebtó en el mismo parage otro concilio en que Tasilion^ 
duque de Baviera , prestó juramento de fidelidad \al rey 
Ilepino.JI/4ííjf. ' "~" 

At^iniAcmsel díeA0NBv«j|>re Aístia. , que presidio 76^. 
MI Cro<^aado de \Í¿Cie, "asistiendo veíate y siete objs-,. . v 
pos y die¿-y sijéte abadfeSi Noise ííoiiseflrat cte^esí^ c¿hci-' 
fo* otra cosa que la recíproca promesa- ^e.seWaeron de 
que quaodo algufto de eHos llegase á *iñoHr ,-ca^d^ tino ha-^^ 
m dedp cien vece^ et salterio-, y celebrar 'den misas 'por*^ 
sus sacerdotes 9 y que el mismo obispo diria treinta, misas 
por él difunto. En los condlio« dé este tienipp '.s¿ Wítín. 
otras promesas semejantes.. . - 7(^6. 

V ¡íierosdymitanum : de Jerusalen i por el fiatriarca ó 767. 
Teodoro en Civor de las «fintas imáge^eílfc Mami^ suppi^, 
tone. iom. /• 

Rrs 
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Años de Gentilianmse : de Gentílli cerca de Paris , poí el rey 
J.C« Pepino. Habia legados del papa y de los griegos y y estos 

767. reprocharon á los latinos el baDer añadido al símbolo cons- 
tantioopolitano la palabra fiUoque. Hablóse asimisoio de 
las imágenes 9 pero no se sabe lo que se decidió* Mami 
lo pone en la navidad de 7 5 6. ^ í 

768. * Raíisbon^nse : de Ratisbona , en qoe se prohibieron 
é 769* i los corepíscopos las funciones episcopales. Hartzheim^ 

concj^erm. íom. /. 
769. Kamanum : de Rx>ma » el 1 2 de Abril i en el que el pa- 

pa Esteban III. , doce obispos de Fr«incia , y ptros nwi- 
chos de Toscana , Campania y del resto de Italia , con* 
... denaron á una penitencia perpetua al faUo papa Constan^ 
tino. Allí se quemaron las actas del concilio que babia coa«* 
firmado su elección 9 y se hizo un decreto tocante- á la 
elección del papa 9 pr<^ib¡endo turbarla. Finalmente se or- 
denó que las reliquia^ y l^s imágenes fuesen honradas se^ 
fun la tradición ;entigua , y se cpndeoó el concilio teni- 
o en Grecia el año de .754; contra las imágenes- Eñ nín- 
,;; * guna parte, están taiijntegras las actas del que describi- 
ólos como en Mansi. Su data es singular ,.djce : Regnan^ 
ie una 6* eadem sancta Trinitaíe , sin hacer mención de 
los años del emperador: lo que prueba que ya no se re- 
> « Cpnocia su autoridad en Rou9a(^\ 
77a,' ; ^iM^)?/v/ijgr«xf .: de Dingelfind ep Baviera ppr órde^l 
del duque TasiíJon el a de Octubre. Seis obispos. con mu- 
ohos señores legos 9 á cuya frente estaba el duqpe 9 hicie- 
ron en él catorce decretos concernientjcs á los. negocios 
eclesiásticos y civiles. Pagu 
777. Paderbornensex de Paderbon en que uü.gran námeroi 

... de saxones recibieron el bauiisn^g.» Cont. germ. íom. j. 
y 79. Duriense : 4e Duren > hoy en el ducado de Juliers^o-^ 
hre el Roer 9 cp^p4esto de prelados y de conc^^ , que M- 
deron veinte y quatro cánones 9 de los quales el séptimo 
ifice que » cada uno pague el diezmo para distribuine le- 
ngi^n las órdenes, del pbispo .* '£sca es la primera vez segna 

ia\ Sin embargo ^Uamos posteriormente algunas señales al parecer 
yfsibtes de q¿e^D ItomU SeTecococia la soberanía de los emperadores» 
^ £1 papa León iU. hizo presente á Cnrlo- ivtagno que eoviase dfputatlos' 
Ipara recibir ei juramento rde' 6d«Udad dé los romanos ; y el encontrar- 
* • se medallad acüúadaa en aquella ciudad por él y sus sucesores acredita 
que 00 obstante i» dOBacia» hccba i los pipas se reservaron U iobt^ 
fanU de Roma. 
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M^ Eckaft Historia. Frafu. /. 34. que se hizo mención en Años de 
Alemania del diezmo propiamente dicho como de ifna deu-* J« C. 
da para con el clero. •: 

V PW^^rftif»^ : r.de^ Pakksbon!! , jum2 mfxta, en que 780. 
Cario Mag(!K> echo Ips^jcimiemos^ los cinco obispados des* 
timados -para; coiiscitídax/ la: religioo ctnristiana en Saxoniav 
Estos obispados son Alinden -^Haiberstad', Ferden , Pader* 
%btnytA,wiit!t. conc.Éefm» toth. j. 

, Coloment0\ de Coío^ia, ^mita mixta , dn qtie recibió 7 Si* 
Cario Magao la.sumi^oii de los saxones y excepto- Vitikm-^ 
¿o. Canc^j^trn^ tom^^f^ '•^. ^ "•''" /•-':: ^'- ", , ( 

r Pa¿¿trhtnünÁ£í de. B^derbornv imita' mixta i' en q*ie 78a. 
Ca:rlo Magno'cbQcerrócQQilasricotKfes y! prelados la forma 
civil y eclesiástica que deseaba dar á la reptibiica de los 

Padcrborniftée t de. PaSetÍMartt ^K^mi^ mixta i en que 785» 
d^.CMb Ma^]^Ja(á|th¿a^inlino:á lajüarma civil y eclesiás* 
ti(^a 4e la república de lo&saKOnesVnombi^odo' obispos - - 
j^xa ocQ|ía^ la^ sifias * qué'^alü . habia creáde Cene, ¿erm.- 
t/ll9f» ^ I»..x ,\' ./' *. .:. '\ . . ' , '* 

Constatüinopolitanumx de Ooirstantinopla , empezada 786* 
tf 7 de Agostioí y y dBoelto por la violencia de los icono- 
^stas y de ios soidxdos* Y iéronse lor cavilóos precisado^ 
i rétiranse y aunqiie'^^ estaban protegidos éor el emperador' 
Qpcmaotino y la-jempecatríz írcbev Te^fanes. 

X. Nici^ntiPi, I Lz: alcona segundo f y sépdmo cpncíl?o-787, 
general principiado el 24 de Septiembre y concluido el 25 
de Octubre ^ siendo papa Adriano y emperador Constanti-' 
uó y hijo de León y de Irese. Lo presidieron los legados-* 
del papa , asistiendo Taraisotie Constaatinopla y lo$:dipu-^ 
tados xie los ótro«: tre^^itri^rcas. Se imitaron hasta tres^ 
cieóitos: setentar y^'siete óbitos > y $^- condenó la impiedad! 
de loé,ic0iiaclastas > exphoando yrestabiecieQdb en la Igte-^ 
sia el culto d^ ht santas tmágenesi Estableciéronse en esre- 
concilio Veiatci y dos cánones , y la iglesia Griega hstcé 
memoria de los padr^ de él el xi de Octohre» 

- ^Calchitens^ : de Celtl^t en Ntfwiin^bta; Habiéndose^ 787, 
halM0'«n él el^ rey £ldtoido ó Atfecado con tos obispos 
y se&ores^ sevforbaron'vefatr cánones; de ios^q&alés e^ 
prtníero teeoroienda ia fe de Nicea y de ios seis concilios 
generales ; pues el séptima todavía no era conoci^K 

. Jn^elbAfnenuA de Irigelhetai cerca de Itiagunda, \vm^ 783, 
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ÁEosdt mixta en que se juasgó difioitivamente áTasUloo ^daqne de 
J.C« BaYiera $ y st le condenó i ser encerrado en un cUostro. 
Conc. germ, tonté /• 

791. -Narbomnse^: ÓK^'VívAxmkÁl ifA^ Junio con ínotivo 
de Feiix de Ur^.i Asintieron veinte y srisoUspos y dos 
diputados de ansente^^ más no m v&qáehaya^ido conde* 
sado Félix que se bailaba álií. ;' /. 

792. Ratis hortense: de Ratisbona eit>BaTÍera hada etme^ de 
Agosto f en el q«e convenddo de error Feüx de Urgel, 
fué condenado y^ enráuLctá ILonn «l^ ipapa Adrispo , en c!u- 
ya presencia* confesó y abjuró su heragb «n ia, ígtesia de 
saa Pedro:» Yoiviéodose^díeispbiS á^UrgeL «Sostenía cbmo 
£Upaadó q«e Je9Uv(¿rtst0ülHiiibbre noiesá hijo de Dios si«^ 
00 por adopción/ . » j^. u.- . : - 

793' verolamense : de Verían en Inglaterra ' por d mes dtf 
Agosto para itiQclar la ' abadía . delsanb A Ibano.^ 
793. * Hisp^umx acaso deMTottddr^cioMsjpc^ de Cspatí» 
(5 cerca, ña » en el qital se aprc^bó ei error de EHpando ,*yrie «scri-í 
bió una carta ^sádica á loé iobísposuidlé' tai (^ras par^' 
empeñarlos en el mismo partido. Mansi sufflem: oHUé 
tom. /• • : ' 

Francofordiense^ de Francfort «obre el Mein cerca de 
Maguncia á principios del estia, deltodos ios obispos de* 
(Fermania r de la G^i¿« de Aquiianisr^< y ideíYMarQs.dos obis* 
pos legados del papa^ Coadenose enestexoócitiola heregia 
,- • de Elip^ndo de .Toledo y de Félix de Urgd 9 tocante á la 
adopción que atributan al hijo lie Dio^ 9 y ^e Ueieron dn-' 
cuenca y seis cánones. £1 segoháo está concebido eñ estos 
términos ; sc.ha propuesto la qüestion del nuevo concilio^' 
de los griegos... tocante á la adoración délas iipágenes, ea> 
doode estaba escrítoque quaiquierii qii0 nojdiis^áUs Imá-^ 
^sm de los santas el serricipr^ la adoracioiVCTtmD^ la Tri-> 
nidad » ^eria juzgado como excomulgado. Lt^spadresi dees^ 
te concilio han desechado y despreciado^absolutamente es«* 
ta adoración y. esta servidumbre cbndenándobi' tínicamente. 
La palabra adorachm no está tomkla aqtií en^ el mismo* 
.• ' seaddó que la ^explican losripadres dct segundo* ctmdlio ni- 
ceno. Tambiea Ja ertticodeb mi\ Ibk libfos earoUnos ^ pero 
^sí estos coito el^onjcil¡¿>:>de,Fcancfart;haüen:vcncI^ra-^ 
mente que los franceses estádban pehuádidos deque 00 bas- 
taba la autoridad del papa, sólo para hacer recibir un con- 
ú)^ sip.el gonsentia¿eiu:p. da las iglesias pnoci{»des. Se ve 
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pot Hbicmaro que todavía no estaba recibido th Franchi Años de 
el séptimo concilio en el año de 870. Fleury. Ji C. 

i . óáíllicanum : á^érósímilmenrte^de Toom ^-eir <}Qe'se de- 796. 
-puso i Joseph, obkp^^dií^ans , por so cónéueYa" bárbafa 

/?, 2^2. -r' ' ! 

Forojulunsei de Cítidad de FriQÜ pcír Páolino, patriar- 796, 
ca de Aquileya y s&s'siífra^neoí 4me$ del- 15 de'Abril 
JEaél .corabatití do«' crroV<«^- cJ- pritwefo» <pie üek£$píritii 
santo no proctid^}61íno^deL¿p«drtDyl|lbié^ffa^<»qU 
dividir á Jesu-'Christo en dos hijos 9 uno natural y otro 
adoptivo , cuyqÉi^4rf<3'^^$ ^^^t*!^ 5)">P^brar á sus auto- 
res. Fagi prueba que este concilio se tuvo en 796 , y otros 
lo refieran a|. 791. ^ ^- ^ ^^ ^ ,. ,^ 

Becancéd^ns^e i de Becaagera i cÍl In jliitárrjl en pre- 799. 
sencia del rey Quenulfo. Prohibióse á los legos el usurpar 

4q« feiepgs^dc^Tgíe$i^4 ^^bsi»]cü4^¿? ^ ^^? ^^1^9 4^^'-^ 
siete obispos con algunos aDades. vvilqins. 

Fincalense :^ de Finkiei en Inglaterra. Le presidió 799. 
Echembal de Yorck /y ^ se'ordeiQ €in éÜct restablecimiento ó cerca 
de la antigua disciplina , principalmente sobre la observan- 
cia de la pascua* - . • ' 

Romanum : de Roma en qne se condenó el 'escijto de 799. 
-íeTtíC'dé^tJrgel cbftérá-AteüIfto , eWoótfatAgéi¿rífleíslíno ab- . : - 
)ura(ba la herégía en^é'hffbta^vueltOf icaer. Asistieron á ts^ 
^te concitio cincuenta 5^ 'steteoWspor con el papaLeonlil* 
que lo pr^idió* '^ • a. .^. 

Ratisbanense : de Risbach en la diócesis de Rattsbona 799. 
el 20 de Agosto > en que s^e^ bicieron doce cánones. Conc. 
germ. tom. 2. Mansi lo refiere al año 803. 

• "^ÜPgélleñse /de Ürgel pót» Leidrado det ítpÁ de Fran- .795. 
cía , que Carla -Magno hábtá'eftviado á Félix coii Ncfrklb 

• de Narbona , Benito abad d¿ Aniana \ y otros muchos a9Í 
< obispos como abades. En éí persuadieron. áFelr? que fue- 

• se á verse con el rey , pr<}metí¿mléle una enrerá libertad 
para producir en sii presencia toi^ pasages de los padres qve 
pretendía eran fiívorabíes á'«ñ'Apittíirti;-> t * . 

• AquisgranéíuVt dé' Aqtii«gfafti, éflí%i 4^\ «ido^^Fdfx 799. 

delante del rey y de los señores ^ y refutado por los obis- 

pos, renunció suerror ;*y »sin^mbái<go fué depuesto por 

sus recaídas. E^ribió él mismo su abjuración en forma de 

- carta dirigida á su clero y puebla de IJrgel y y fiié d¿ster- . 
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A&otdt rado i Leca de Francia » en donde pttó el resto de m 
J. C. TÍda. 
8qo, Cl09iii$v<mt II. i segnodo de Clifa en Inglaterra , eá 
iqoe se) reconoció la ft^qual se liabift recibido de )san Gre- 

{órb.9 y sctrani de las usiirpaci<>ftes. de ios bienes de la 
gíesia. 
%0%. Rmíanum : de Rbma en el mes de Diciembre. En ¿1 se 
purgó León IIL por juramento de los crímenes de que se 
naltaba acusado en presencia de^ Garlo Magno » y fué electa 
•ste príiijQÍpremticsad0r/de rosBlQbs. Pi^^'. 

CRONOLOGÍA 

DE LOS PAPAS. 

. SIGLO OCTAVO. 

LXXXIV. Juan VI. 

70t« J tian VL ^ de nadon, griega ^ fué^ cons;igrado el aiS de 
Octubre de fox , después de ub^r estado vacante la ^anta 
Sede ciiiquenta días y y habiéndola aupado tres a&os ^ dos 
mtws y doce düs , murió el^ de Enero de 70} • 

LXXXV.- Ju0H VIL 

/ '^ i. 

jof. Jnsn VIL > también Griego i fují consagr^ido el 1 de 
Marzo de ^05 , y muriá el 17 de Octubre de 707. El em- 
íperador Justiniano le .envió los vol4,menes del concilio m 
Trullo y que Sergio y Juan VI» habían i^ehusado aprobar» 
rogándole que confirmase y desechase lo que creyese con- 
veniente. Temiendo el papa Juan por una debilidad huma- 
na ) dice Fleury > dMigi'adar al emperadqr , }e volvió á ea* 
viar estos %ciAiam» sia haber corregido nada en ellos. 

LXXXVL SmniQ. - 

708. Sisinio y de nacbn sico y^Gié eley^dp lA 1;^ «silla de Ron^ 
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.ti 18 de Enero del tóa 708 , y. murió de repente el 7 de ^^^^ ^^ 
Febrero al cabo de veinte <Usls de pontificado. • J. C« 

Constantino , hombre de gran «navidad , fué consa- 7^^^ 
grado en 25 de Marzo de 708. Era de Siria ,' y fué el 
séptimo papa que vino seguidamente de Siria 6 de Grecia. 
£l^año de 710 partiá á f de Octubre pata Gonstantjno-^ 
pía por orden de Justiniano» y el siguieBteílfué'reé3>kííi 
en esta capital con los honores debidos á la cabeza de la 
Iglesia. £1 objeto ^<le este via^ era y seguh parece , el con- 
cilio in trullo^ cuya aprobación quería sacar el emperador 
"de ¿1/ Anastasio da á entender que satisfizo al emperador 
«lán faltar á la justicia. Sea como se fuese » Constantino vo4^ 
^6 í entrar en Roma en 24 de Octubre de fi k , jr mñrl5 
«1 9 de Abril deyíj. - ^ 7 

LXXXvm. Gré;g0rio 11. ; 

Gregorio II, romano, tesorero y bibliotecario de fa 7x5. 
Iglesia romana , fué consagrado papa el 19 de Mayo del 
año de 715 , y obtuvo est;^ silla quince años ,ocho meseí 
y Teihte y tres días baxo tres emperadores, Anastsjwo, Teo* 
"oósio y tfeoií Isauro , habiendo fallecido en 10 dé Febre- 
íro de 731. Era Gregorio sabio é instruido en las sagrada! 
'Escrituras , de buenas costumbres y de fortaleza. El pri- 
iner año de. su^ pontificado envió ^ san Corbiniano 9 natu^- 
ral de Chartres en Francia , á predicar el -Evangelio en 
Germania. El de 718 restableció el monasterio de Monte 
Casino, que habia-sido flesf ruido por los lombardos cien- 
to y quarenta años antes. Petronax , á quien habia encar- 
iñado cjue trabajase en este restablecimiento , fué el séptimo * . 
abad después de san Benito. Vinfrido y llamado después 
Bonifacio , que habia ido de Inglaterra á Roma el año de 
7*8 ,' recibió so misión de eéte papa para predicar el ,Evañ* 
gelio' á los infieles. HaKendMos^ romanos echado ít Basilio; 
ttltimo dufque de Roma» el año dé^ié , adquirió Gre^orí^ 
hü^ esta ciudad y' en su ducado 9 á fíiltá de ios ministroi 
imperiales » U superintendencia ministerial » mal confnn» 
dida por los ultramomaoos con la autoridad absoluta. Sa- 
bemos por 'Aijuu^toque^^^ Gregorio IL escriUól£Gárlo¿ 
Tom.lL St 
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Años de Martel ffiiiéskáok socorro contra las vexaciones de los 
J- C. lombardos* Tovo asjmisipo qaycjio qnc sufrir de parte díi 
León Isauro que se declaró por la nueva heregía de los 
iconoclastas. £¡,^00 de. 73.9 tícribíid á este principe sus 
dos cartas dogmáticas sobre las santas imágenes ; pero ea 
' ; lugar de reducirte , no hicieron mas que irritarle* Desde 
entonces solo se ocupó ep evitar las supercherías de LeoOf 
y en contener á las duda4es de ItaUa prontas á sublevar- 
se. ZanottL La Iglesia fa^^ra entre los santos á Grego^ 
lio Ú. ea 13 de Febrero. . , . 

LXXXIX* Gr^üfio III. 

732. Gregorio IlL 4 de nación sko, presbítero de la igle* 
sia de. Roma , fué consagrada el 18 de de Marzo de 731» 
y mur^.eljdy de Noviembre .^e. 741» A imitadon de sa 
predcce or nada olvidó para reducir al emperador Leo% 
y le envió para e te efecto hasta tres diputaciones , pero 
inútilmente. La que envió el.a&o de 741 á Carlos Mar- 
tel á Francia piclié..dole socorro contra los lombardos, 
y aun contra el emperador , tuvo mas efecto ; y hace men* 
cion de ella el continuador de Fr^egario y el analista de 
Meta ,, hacendónos saber- que Gregorio ofreció á Carlos 
Martel la dignidad áe Patricio. Fué esta la primera vez 
que se vieron appcrisarios ó delegados del papa. en Fran- 
cia ; y el padre Pagi mira esta legación como el origen 
de los nuncios apostólicos en este reyno : los quales des- 
pués de Gregorio UL fnerqn enviados freqüentemeate 
por sus sucesores 9 y residen ailju 

' ' ' , ' 

XC Zacaríai UL. 



741. Zacarías^ natural de Grecia 9 fué consagrado papa el 
oo de Noviembre de 741 : y la circunstancia de no ha- 
ber habido mas que tres dias de vacante > hace ver que no 
ie pidió , ó á lo menos que no ,se aguado la confirma- 
ción del exárco de ^áve^a* Zacarías hizo Ja paz con Luit- 
1)rando ^ y .obtuvo de éL.en ima conferencia todo loque 
e pidió ^ impidiendo con sus ruegos y representaciones 
Ípe el. año de 743 se apoderase de Ravenav En el de^75 1 
, ué consultado Zacarías por Burchárdo y obispo de Wi- 
|cbo]^rgy Fulrado 1 abad de san jpiooisio ^ y capellán d«l 
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príncipe Pepino , sóbrelos reyes de Francia 9 qíle había Años de 
itiucho tien\po qne no tenían -mas que el nombre de tales J* C* 
4iñ ninguna autoridad. So respuesta fué > que para no tras- 
tornar el orden , mejor era dar el nombre de rey al que 
tenia el poder de tal {a) ; y en conseqüencia fué electo re- 
pino por rey de los franceses el año de 75 a^ Zacarías 
murió el 14 de Mai^o de este año después de diet afios» 
tres meses y catoi'ce dias de pontificado. 

Esteban. 

Esteban , presbítero, y romano de nacimiento , foí 7Í** 
electo inmediatamente después de la muerte de Zacarías^ 
y sin dilación se le puso en posesión del palacio patriar*^ 
cal de Letran ; pero habiendo muerto sin ser consagrada, 
«oselecuenta entre los ^apas. » 

XCI. £st¿lraH IL 

- Esteban II. , diácono de la iglesfa R<hmMa ^ ffa^ elec^ 7 $ 2. 
to y consagrado papa el r6 de Marzo de 7511 , y^murtó 
d 95 de Abril de 757 , baUefido ocupado la silla en tiem^ 
bos nada belices. Et ano de 753 escribió á Pepino rey át 
jF rancia imploranfdo su socorro contra Astolto rey de los 
lombardos ; y á ñnes del mismo año fué en persona á 
Francia , consiguió lo que deseaba , y volvió á tomar el 
camino de Roma antes de acabarse el de 754 ,^ acompáña- 
la) ^de^Gerónimov hermano de Bepino y de>Tuirado> abad -^ ' 
de san Dionisio. Astolfo ea lügir de cumplir las promesas 
que había hecho i Pepino , comenzó ei shio dé Roma en 
y mes de Eoero dc75 5. Recurrió otra' vez Esteban á Pe- 
pino , escribiéndole' en nombra de san Pedro: lo que sien* 
idd una prosopopeya ,titifi|9Íamente^se> ha:- causeado de sur 
percheríá. ijí^ Pepino partió nnevamente i socorrer al pa*» 

ia) Es preciso confesar que esta' respuesta fué dictada por la políti- 
ca del papa , que se interesaba en teDer de su parte á uo sugeto come 
Pepino « favorecido del clero., respuetado de ip^ grandes 7 amado de la 
nación. La experiencia verificó quáo útil le fué su amistad. Pero 00 
parece qué correspondía al papa semejante decisión , ni que se podía 
quiur la corona al rey legítimo Childerico «on ologua pretexto. 

(^ A^Mue 00 bayababidp superchería en el ánimo de Esteban» qo 
¡hay dijdá xfué en esta carta confunde lo sagrado con lo profano , los 
iatereses espirituales con los temporales , y que esublece ciertos prin- 

SS2 
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A&09 dcpa, rtdnxQ il xty d< los lombardos á .rcstítutí vtlot^ y 
J. C* doa dudádseos » cuyas llaves llevó al papa el abad üul- 
rado f encargado de hacer qae se execatase el tratado» £n 
756:trabajd £s(eban en; hacer que se reconociese á De- 
siderio por i^y de los lombardos. Por una bula del año 
i 75 7 diu cste*^pa^ al abad de san Dionisio en Francia el 
.peroiito devtei)erun obispo particutar en su monasterio: de 

¥ual privilegio gossajton é^tntipuámeúte el de «an Martin de 
ours y otras abadías 9 habiéndolo conservado la de Ful- 
, da hasta cerca de mediados de nuestro siglo ; y en Espa- 

ña el famoso monasterio de san Martin de Dumio , junto 
ÍL Braga» fcl de Valpuesta y otros. / 

1 XCn. PaU^. 

757* Pablo, diácono de la.%le$¡a Romana, yjienbauo de 
Esteban II. , fué consagrado en 29 de Mayo dé 757 j y 
antes de su consagtidon dio parte á Pepino de la muerte 
de Esteban y de su elevación , prometiéndole la misma 
* 6dé\á9^ tuiMr deiíraiftiar su sa^re* GUI^nté su ; {iontlfica'- 
do recurrió mucha» veces á ^sce rey contia las vexaeio-* 
Bes de Deñderío , que de jqualido ei^ jquandi) le dio algur 
oas satisfacciones por temor de Pepinb. Pablo murió el 
%8 de Junio de 767 , en cuyo dia es hcmradocoitao santo. 

. XCIIL £strka^ UL 

768. Esteban III.> , natof alIde'^Sicüb y y presbítero con el 
titulo de santal GecUix.^ fué .consagrado el 7 de Agosto 
de 768 , después de zurano y un mes de vacante ,'en <nii> 
yo tiempo ocupó- la santa Sede Constantino, á quien el 
duque Toton , su hermano , colocó aiU á fuerza de armas. 
Este es el primer exempki deajunac usurpación semejante 
de la.5aota siUa que <faix¿ floos ácr/o¡ct^añp» i i^ , thaláendo 
sido Esteban canónicamente electo el 5 de Agosto de 768, 
fué depuesto. Constantino al dia siguiente, y ic pusieron ea 
el monasterio de Celles Neuves , de donde habiendo sac- 
udo poca después , le sacaron los ofos sin noticia de £s<- 
Ccban. Este murió en primer9 de Febrero de 772. 

cipíos « qué juntos 1^ «tros pudieron dar lugar ál trastorno qü6 después 
$€ hSL experlmeoudo. , , '^ 
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Años de 
XCIV. Adriano I. J. C. 

Adriano I. diácono , hijo de Teodolo 9 duque de Ro- 772. 
ma y cónsul imperial 9 fué electo papa ocho días después 
de la muerte de Esteban , y consagrado el 9 de Febrero 
de 772 9 habiendo ocupado la silla oasta el 25 de Diciem- 
bre del año 795. Carlos , rey de los franceses ^ cuyo so- 
corro había implorado Adriano contra Desiderio , rey de 
los lombardos , pasó á Italia al frente de un exército el 
año de 773 , y puso el sitio á Pavía j que duró seis meses. 
Entre tanto se dirigió á Roma , en donde fué recibido co- 
mo jbI libertador de la Italia , y pasó el ¡nyiérno y la qua- 
resgiade, 774^ entonces ^nfiímó y aumentó ía donación 
hecha por Pepino á la iglesia Romana. Adriano escribió á 
los obispos de España contra los errores de Fe^x de Urgel, 
que empezaron á manifestarse hacia el año de 783. En el 
de 786 envió este papa una legación á Inglaterra para res- 
^bíccer y confirmar allí la fe* En 787 presidk>.>por medio 
de sus legados el segundo concilio general niceno. En su. 
tiempo se introduxeron en franctü ci canto y el oficio gre- 
goriano. Adriano terminó con una muerte edificante un 
f)ont¡ficado de los mas largos y gloriosos. Cario Magno le , - 
loro como á hermano , mandó hacer exequias por él » dio 
para ^ste efecto grandes limosnas , y á fin de dexar á la ' 
posteridad un monumento eterno de su amistad para coa 
Amilano y compuso su epitafio en versQs elegantes^ que hi- 
eo grabar sobre inarmpl con letras de oro. 

;XCV. Leonin. 

León IIL presbítero , natural de Roma 9 fué electo pa- 79 J« 
f>a el í6 de Diciembre de 795 , y consagrado al dia siguien- ' 
tQ , habiendo fallecido el if de Junjo de 816 j inmediata"- 
mente d^pues. de su consagración^ envió una diputación á 
Cario Magno con íafi llaves de la confesión de san Pedro y ^* 

el estandarte de la ciudad de Roma'para este príncipe. Hl 
año de 799 el 25 de Abril , Pascal y Campel, acompañados 
de gentes armadas » se echaron sobre León-, sq empeñaron 
en arrancarle los ojos y la lengua ^^ y después le encerraron 
en ún monasterio. Habiéndole libertado unos hombres hofl- 
tados , fué á Francia á ver á Cario ^agno , ^^e le tuvo 
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allí algon tiempo qon grande honor. Volvió á Roma » eii 
donde entro en triunfo el dia de san Andrés. En el año 
de 800 corono por emperador á Cario Magno el dia de 
Navidad al tiempo de asistir á la misa en la iglesia de' san Pe- 
dro ; y pocos dia< después obtuvo de él el perdón de sus 
enemigos Pascal y Campel condenados á muerte por el 
atentado cometido en su persona. Se cuenta á León entre 
los santos ) y un autor de su tiempo testifica que algunas 
veces decia siete misas al dia , y aun hasta nueve. 

CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

DEANTIOQUÍA. 

- SIGLO OCTAVO. 

Años de LXVin. Esteban III. 

717, . ILsteban fu¿ colocado en la silla de Antioqüía con d -^ 
permiso del califa Solimán después de quince años de va- 
cante. Eutichío y Teofanes hacen elogio de su piedad , y 
segu.i este último 1 murió el año de 744. ^ . ' 

' LXIX. Teofilacté. 

744. Teofilacto , presWro de Edesa , sucedió al patriarca 
"Esteban III. Alaba Teofanes su templanza y modestia , dos 
"Virtudes qué suponen otras muchas en un prelado , y 
refiere su muerte en el décimo año de Coprónimo (7?o 
de Jesií-christo ). ' 

LXX. Teodoro. ' 

7 jl. ' Teodoro , hijo del vicario de la Armenia menor 9 subid 
i la silla jde Antioqüía djispues de muerto Teofibcto , y eí 
Srno de, 7 5 6 íúé desterrado por el califa Ahnlanzor en virtud 
de una falsa acusación de crfmen de estado. De vuelta á 
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SD Iglesia en 763 excomulgó á Cosme » obispo de.Filadelña 
en Siiia » por haberse declarado contra las santas imágenes; 
y según Eutichio » murió á los veinte y tres años de su 
matriarcado ( año de 773)* 

LXXI. Teodareio. 

Al patriarca Teodoro sucedió Teodoreto » que en 781 773. 
tuvo vn concilio en favor de las santas imágenes. £1 año 
de 7^7 fué representado en el segundo concilio* oiceno por 
el mongjs Juan , su sincello , y el de 813 fué la época dj^ 
su muerte , ó si acaeció antes 9 su silla estuvo vacante 
hasta este año. 



CI^01sI^P.L0GJy\ ^ , 

DEL G S JP A TRIAR CAS 



DE ALEXANDRIA. 
SIGLO OCTAVO. 



C 



Lili. Cosme I, , Jacobita. Años de 

J- C. 
/osme 9 monge de san Macario , sucedió al patriarca 72^. 
Alexandro contra su voluntad. Fué breve 1^ duración de 
su gobierno ; pues según Elmacinp falleció eí 94 de Ju^ 
nio del año 727 de J. C , ., , 

Después de lí 727. 

40 otro Cosme p 
se^un Eutichio j 
que se le diese la 
cipio de su patriai 
To en el año 742 

y fué uno de los mas grandes defensores del culto de las ■ 
jUmas imágenes. No «stá bien'7ayer¡guado-tl^j.íi^,ji^ su ,, . ^ 
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muerte : mas el padre Pagt conjetara con bastante veros!* 

tniiitod que dexó de ririr el de 775. 

LV. Policiano^ Mclquita. 

775. Fué sucesor del patriarca Cosme Policiano » y no Ata- 
nasioi como supone el P. Pagi. Exercia la medicina; r 

•V como hubiese curado de una grave enfermedad al caliüi 
Horoun , alcanzó una orden de este príncipe para obligar 
li los jacobitas á restituir muchas iglesias á los melquitas. £t 
9* Le Quien pone su muerte en el afto de 801. 

CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 

' ^ JEtlÜSALEN. 

♦'»'■> V ■' í <•-.•->;-- ^ ,;,• . ' ; • * . - - , ^ ' •, . ■ - 

S^IQI^O OCTKYQ. 

Afio$4e LJX. Juan V. 

J. C. -p 

70 5 • Jl#l año df 705 , después de cerca de sesenta de ra- 

^ ; cante , turo I4 iglesia de Jerusal^n por patriarca á Ju^n^ 
i quien san Juan .Damascenb califica de hombre santo. 
Eutichíd le'da quá^ehtí años de obispo ; pero si es autor 
de una Invectiva contra el emperador Coiistántino Gopro* 
nimo 9 que se halla, eq la nueva edición de san Juan Da- 
masceno 9 baxo el nombre de Juan patriarca de Jeru^aien» 
se le det^en dar á \o menos quarenta y nueve : porque es- 
•I ' T tá invectiva n<> pudóser compuesta hasta después del con- 
cillábalo cohyocado' ^por esté principé en 7^4. Tal vei 
Ífuan V. habrá' tenido |in -Sucesor del mismo nombre > qué 
ósMstorladoreís ño habrán conocido. 

LX. Teodoro. 

[7 {4* *" Teddor«'fu¿ elevado á la silla de Jerusalen hacia finoí 
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del afio 754, qnando.mas tarde. Declaróse á favor de las Años de 
santas imágenes , y ¿n 76 j ftihiutó 'de? acuerdo con los pa- J« C. 
triarcas de* Antioquía y de Alexandría una sentencia de ex- 
cfijnuíiioifí cotftra,* CoTsnicí , Wisjio ríf onojd:is^ 4"^ Fitaidelfa. 
En el año 767 aun vhiá TeodoVo ,^ue¿ én estetieriíjyo*^- 
vio su carta sinódica sobre las santas imágenes al papa Pa* 
blo i pero se igaora qué se hizo desde encónces. 



A >-> : 



IXl. EiiScbiQ. 



Este patriarca -es bastante dudoso , tío siendo conocida 
sino por la vida de san Madalvo , obispo de Verdum , ea 
donde se dice , que habiendo ido éste santo el año de 772 
Q/773 á Jerusalen , fué allí rtiuy bien ri^cjbidopor ^S?** 
tfiarca Eusebto. A los sabios toca el ver si Hugo de Fla- 

£ñi y autor de esta vida 9 es un garante bastante seguro át 
existencia de este patriarca de Jerusafea. - ' • 

\ LMI. Elias IL 

En los catálogos latinos de los patriarcas de Jerusa-- 
len se pone á Elias, lamediatam^nte^ ^espues de Teodoro. 
Antes del año 785*h¿biia stibidoá la silia patriarcal , por- 
gue hal^iendo ido este iiño. los, legados de Constantínopla 
i íafestiha á convidar al patriarca para el séptim6'd¿nci- 
lio general t tallaron que estaba desterrado en la Tercia. 
Era el autor de esta desgracia uñ monge llamado Teodo* 
ró, y había obtenido del gobernador el, puesto de Elíast 
éero' detestado der loa catoliéos , se pijso muy luego en 
ru^á, y el patriarca Elías^olvip á so i^tesia , y vivió i 
to fliínos njista el^aíñode 706^' • ' • ' í . 

LXIIL Ge^giq. 
Georgío fué sucesor de^ Elias ea^la silla de Jerusalen. 
En el año ^p 800 hizo, que ^q\ de sus uionges acompa- 
¿séii k la vuelta i los ehibaxádqfes que Garlo M3gní> • 
babia enviado al califa Har6mi. "llevaban estos monges 
f)ér orden dd califa las Ha ves del; ^ntó sepulcro y de la 
iglesia del calv;^io para este nionarca 9 con un estandar-f 
té ♦ que Fleury cree haber sido la señal del poder y au-í- 
toridad que Haroun habia puesto en manos de Cario Mag^ 
ft^i Oeorgio murió á mas urdar el afto 807. - ^ : ^^ i 
Tom. iL Tt 
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• * 

CRONOLOGÍA ' 

DE LOS PATRIARCAS 

DE CONSTANTINOPLA. 

• SIGLO OCTAVO. 

XLVII- Ciro. 

Años de v^iro 5 presbítero y superior del monasterio de Chó- 
J. C. ra , en la isla Je Amastris « fué puesto eo lugar de Cali- 
705 f DÍco> £1 año de 712 , habiéndose apoderado Filípico del 
trono imperial , echo á este patriarca , y le volvió á en- 
viar á su monasterio^ §U zelo contra el monotelismo fué 
la causa de esta desgracia* Se hace memoria de él el 8 
de Enero en el kalendario griego* 

XLVIIÍ- Juau VL 

7i2« Juan , diácono de la iglesia de Constantinopla » jfué 
substituido por Filípico al patriarca Ciro^y se nndió co- 
mo la mayor parte de los prelados al designio que tenia 
est^ tirano de abolir el sexto concilio. Pera inmediatamea-» 
te que Filípica fué derribada del trono » desaprobó lo qup 
babia hecho contr;^ los intereses de la fe , pidiendo per-* 
don al papa Constantino ; aunque es dudoso si, fué síncc^-^ 
ra esta mudanza. Murió hacia mediados del año 715. 

XLIX« Germán^ 

71 jt Germán > obispa de Cicico ^ fué transferido el it de 
Agosta de 71 í á la silla de Coiistantínopla por eleccioii 
del clero y del puebla » y el mismo año reparó en un 
gran concilio lo qoe habia hecho en favor del monote^ 
Üsmo en tiempo del tirano Filípico En el de 726 comen- 
zó á. escribir en defensa de las santas imágenes que el em-* 
perador León Isauro habia emprendido abolir ; y hablen* 
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do ¡untado este príncipe en 730 un gran consejo el día 7 Años de 
de Enero para consumar en él eon un decreto público su J* C. 
impío designio , Germán le resistid cara á cara. Al instan- 
te León sin otra forma de proceso le declaró privado de 
la dignidad patriarcal ; y Germán , después de haber pro- 
testado contra la violencia y se despojó de su manto 9 lo 
pttso «obre el altar de su iglesia > y íe retiro á una tiefi* 
ía' de su familia. El emperador envió satélites tras de élj 
los quales le sacaron de su retiro « y le llevaron á un mb^ 
nasterio, en donde murió el 12 de Mayo de 723 , i h 
edad de 95 años. Pa¿i ^ BailUt. 

I- Anastasio /• ' 

Anastasio , discípulo y sincello del patriarca Germán, 1}0. 
fué puesto en su lugar el 2^2 de Enero de 730 , y con- 
sintió inmediataniente que se destruyese la imagen del Sal- 
vador que estaba en el vestíbulo del palacio imperial: con 
cuyo motivo se excitó una sublevación contra el patriar* 
ca , qufe hizo castigar de muerte á los autores de ella. En 
•el año de 743 , por el mes de Nóviembce , el emperador 
Constantino Coprónimo mandó sacarle los ojos por haber 
seguido el partido de Artabasdo , dejándole no- obstante 
en su silla , y murió á fines del de 753* Pagu 

JÁ. Constantino II. 

[■ Constantino, obispo de Siles en Panfilia , fué coloca*- 734^ 
'do en la silla de Constantinppla el 8 de Agosto de 754, 
"después del falso Concilio de los iconoclastas", declarán*- 
dose públicamente á favor de ellos. El 30 de Agosto de 
'766 le desterró Coprónimo , como culpado de traición á 
la isla dd príncipe , en donde al añb .siguiente se- le- cortó 
la cabeza. 

, LII. í^ic^tas L 

Nicetas , presbítero de la iglesia de Constantinopla, 766« 
esclavón de origen , y eunuco , fué puesto por el empera- 
dor sobre la siUa de Constantinopla el 10 de Diciembre 
de 766. Era iconoclasta como sus predecesores , y falle* 
ció el 6 de Febrero de 780. Le Quien. 

Tti 
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Años de - Panlo > natural de Salsimina en Chipre , y lector de la 
J* C. iglesia de ConstantinopU » fué electo el 19 de Febrero con 
780. cépognanoia'suya ]^a suceder á Niceras. Miéutras que 
wíójcIj emperador León Cbazaro no se atrevió á de<;U- 
lürse abttcrtanaente en favor de las santas imágeries ,. y aun 
«bsetvó contra Jas luces de sq con<píencia una conducta 
^e ^Toreda 4 la heregva reynante* Después de ja mueic* 
te de este príncipe , una enfermedad, de que fué ;^tacad6^ 
le abrió los ojos sobre su cobardía criminal , y para ex- 
piarla abdicó el 31 de Agosto de 784» y se retiró al mo- 
nasterio de Floro , en donde murió el mismo año. 

LIV* TaraisíK 

784. Taralso , secretario del palacio Unperíal y lego , elec- 
%o con^a su voluntad en virtud de haberle designado par 
la sucederle el patriaitca Paulo» fué consagrado el dia, d^ 
navidad de jZ/^y^^ 785 envió si:^ cartas sinódicas^ al p^ 
pa Adffiano 'que« le recibió á la comunión, £1 a^ de 787 
asistió.^ al séptimo concilio general » juntado á sus instan*^ 
cias 9 y. después de los legados del papa ocupó en él ol 
primeT lugar. En el de 795 se opuso al emperador Cons- 
tantino que quería repudiar á María $u esposa para ca- 
sarse con Teodora su concubina , y habiéndose celebra- 

. -- 4o éu él mes de Septiembre del mismo año ^tas bpdas 
por el presbítero Josef, sin embargo de rehusarla él, v^$ 
de disimulo j lo que movió á san Platón y abad de Sacu- 
dión » y á san Teodoro Studita á separarse de su coma- 
nion. Murió Taraiso en opinión de santo el 25 de Febr^- 
cDD det .Sq6.> ep ouyp dia^ esta $eaalada su fiesta. 

FIN DEL TOMO IL 
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TABLA 

DE LOS ARTÍCULOS COKTBNIDOS BH ESTE TOlbTó SECUKDO» 

SIGLO VL DE LA IGLESIA. 

ARTICULO T^ JLXetfaíü polüica, det Orimfe y del 

Occidente durante este siglo. Pág. i. 

Art. II. Eskxdo del iníeñdmhnfo> ÍHktáHá mr rela- 
ción d la filosofía y d las letras. 9« 
Art. III. Estado de La. Iglesia m todas, las partes 
. del mundo christiano. 13. 
Art. IV, Controversia^ dt los tres capítulos r su orf* 
. '^¿en , sus conseqüencias y su conclusión. 24. 
Art. V * Rejlexitmes scbrf el asunto dé lo^ tres capftu- 
.' los y sobre el decreta di concilio de Consiant inopia. 36. 
Art. VI. Personages' ilustres por su santidad* 44h 
Art. Vil. Autores eclesiásticos , 6*^^. 57« 
Art^vV-III. Cútfíttm^/rrx generales j usos , discipU^ > ,'. 
.^ Wi ó?í-^.. : * . , . :' i <Í5. 
Cronohgía.dé^laskconeiüos^ . .í \ .\ v \TJx 
Cronología de los papas. . vv . v / , ... «^ •• .\ ;'89» 
Cronología de los patriarcas de Antioqufá^ ' 9f, 
Cronología de los patriarcas de Alexandría* . 98. 
Qrvnología de los patriarcas de Jerusalen. 102, 
Qrxmologíi de los patriarcas de Consta^tihopta* , i^Oií 
Sincronismo de,'Jffs\^.svtéraHas''dcl'SÍgloyj¿ ^ \ 109^ 
.' \,^ .\^ • '■ -^ .' 1 • ,j M ■ .-'^ .» ,■ ¿ 
A.y- ^ SIGLO: YII-^v , \ \ r- ' 

Art i. Estado potüic!^ delQtiente y ddOccid^nU 

en este sÍ£lo. Id. 

Árt. II. Estado del entendimiento humano respecto 

de las ciencias y de la literatura. 119. 

Art. III. Estado del christianismo en las diversas 

regiones del mundo. i a 6. 

Art. IV. Pontificado de san Gregorio el Grande. 134. 
Art V. Heregía de los monoteístas , su origen j sus 

progresos y su condenación. 142. 

Art. VI. Mahometo y su religiotu i Í4f 
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Art. VTI. Autores ec^si4stíco^ ,^ ig5. 

Art. VWl.'Costumbrfs ítenertilfi ^ usos , discif lina. -175. 

Cronología de los concilios* i88, 

&bñologtt de los pipasl * ' - ^ 199. 

Cronología de los patriarcas de Antioquía. aoy. 

Cronología 'de los patriarcas de- AUxandrfa* 2o8« 

Cronología de los patriarcas de Jerusalen* 212. 

Cronología de los pat tarcas de Coustantinppla. 21 j« 

Sincronismo dt ios soíffanoi dd vglo sípnmo. T < %\^\. 

SIGLO VIIL DE XA IGLESIA. 

Art. i. Descripción política 4el Oriente y del 

Occidente. Id. 

Art. il. Pfogftsos del máffiheiismo y del poder de 

• los califas. , ' ' ' ^32. 
Art. IIl. Estado del entendimiento hitmano , cún re- '- 

• lacion 4 las U tras y días artes en el siglo octavo, 243. 
Art. IV- Estado ae la Iglesia en las Jif erantes 

partes del mundg christiano. 2 j o# 

hKT.'V'f íTereg(a)dé( lotJconocíastÁs^^su prini:ipio,^ 
' sus progresos , sus perjuicios y su condenación. zéí. 
Art. VI. Heregías que se Jevantaronm Occidente > 
•durante el si^o octavo. . ^ 2f8a 

Akt. VII. Escfhwes ecleshísticos. 289* 

Art. VIIL Costumbres ^enerates , usos^ dhcíplma. y>u 
Cronología de los ^ohcUíoSb . ; 312. 

Cronología '>de Jos p4pas^ : . . ^ mA - . i 320* 
Crohología de los patríaksaride.Aiithqyfa.}^ cr... . . \^2Á^ 
Cronología de los patriar^a^ de Alexandría. 327. 

Cronología de los pakidi&as^e^^Jirüialen^ 328. 

Cronología de los patriarcas de Constantinopla. 330. 

Sincronismo de los sohrak^^ del sig^éoctjjüto. '\ •" }}i. 
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